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Presentación 


LA PREGUNTA POR EL CONDUCTISMO 


El conductismo es, sin duda, uno de los movimientos más vigorosos de la 
historia de la psicología y, sin embargo, no está en vigor como correspondiera a su 
contribución. Esto no es así porque la psicología actual estuviera sobrada de vigor, 
que le viniera de otros movimientos, de manera que se permitiera pasar por alto la 
contribución del conductismo. Antes bien, la psicología como disciplina está más 
desvertebrada que nunca, a pesar de su implantación tanto académica y profesional 
como mundana. Es de suponer que este éxito social no vendría precisamente de una 
falta de vigor como el que podría aportar el conductismo. Se entiende que mejor le 
iría a la psicología si el conductismo estuviera más vigente. Siendo así, se impone la 
pregunta por el conductismo. 


¿QUÉ ES EL CONDUCTISMO? 


El conductismo es, probablemente, como se acaba de apuntar, el movimiento 
más determinante de la historia de la psicología. Por lo pronto, ha introducido la 
conducta como algo inexcusable en el estudio de la psicología. Otra cosa es cómo se 
estudie la conducta. Frente a un estudio de la conducta entendida en función de 
presuntas condiciones interiores, fueran procesos psicodinámicos (psicoanálisis), 
mentales (cognitivismo) o biológicos (neurobiología), el conductismo lo hace de 
acuerdo con las condiciones del ambiente y la historia de aprendizaje. Mientras estos 
otros enfoques miran dentro de los organismos para entender su conducta, el 
conductismo ve la conducta de los organismos en relación con los medios en los que 
se desenvuelven. 

En este sentido, la aportación del conductismo tiene un doble sentido, positivo y 
negativo. Tiene un sentido positivo al estudiar las complejas relaciones funcionales 
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de la conducta en correspondencia con el contexto. Tiene un sentido negativo al 
criticar los enfoques que miran dentro, incurriendo así en un montón de constructos 
hipotéticos para suplir con suposiciones lo que no acaban de ver. Consiguientemente, 
el conductismo no es sólo, ni siquiera principalmente, un enfoque, teoría oO 
movimiento de la psicología, sino que es, ante todo, una filosofía. En concreto, el 
conductismo es la filosofía de la ciencia de la conducta. De ahí que implique toda una 
concepción del mundo, de la vida y del modo de estudiar sus relaciones. Es por ello 
que el conductismo no concierne únicamente a la psicología, sino a todas las 
disciplinas interesadas en la conducta (incluyendo la biología, cuya filosofía 
homóloga es el evolucionismo). 

Ahora bien, con toda su importancia, el conductismo no es la filosofía 
dominante en la psicología contemporánea. Por el contrario, fue dado por muerto 
precisamente en aras del ascenso de concepciones rivales, en particular, la 
autoproclamada «revolución cognitiva». Aunque, por supuesto, el conductismo no 
había muerto, ni mucho menos, sino que seguía bien activo, lo cierto es que su 
presencia quedaría oscurecida por las nuevas modas de la psicología. De esta manera, 
y esto es lo peor, nuevas generaciones de psicólogos, incluyendo profesores 
universitarios como principales culpables, crecerían contra el conductismo, 
repitiendo letanías prosaicas e ignorando su verdadera prosa. Este libro se propone 
ofrecer una respuesta a la pregunta por el conductismo. Aunque quizá no se haya 
hecho la pregunta, por la respuesta se podría ver que tenía sentido. 


LA RESPUESTA DEL CONDUCTISMO 


Al responder a la pregunta por el conductismo muchos verán que no es lo que 
creían que era. Otros verán, para su sorpresa, que es un movimiento muy activo, que 
nunca ha dejado de desarrollarse, a pesar de que lo dieran como “cosa histórica”. 
Otros, en fin, verán que siguen la prosa del conductismo sin saber el arte de su 
poética. Todo esto y probablemente más lo verá el que leyere el presente libro. Entre 
lo más que verá, cabría anticipar la capacidad del conductismo para plantear un 
análisis crítico de cantidad de tópicos que plagan la cultura postmoderna. 

Para ver esto se tendrán que recorrer nueve capítulos. Los dos primeros 
(Variedades del conductismo y El conductismo como filosofia) aclaran qué es el 
conductismo y hacen un “ajuste de cuentas? con la psicología actual. Los dos 
siguientes (Análisis funcional de la conducta y Estructura de la conducta) presentan 
una actualización del análisis funcional de la conducta, por lo demás, probablemente 
lo que define la esencia del análisis psicológico. Los capítulos cinco y seis (Las 
emociones desde el punto de vista conductista y La persona en escena) ofrecen 
sendos desarrollos de dos temas inexcusables a toda psicología que se precie, como 
son las emociones y la persona. Los capítulos siete y ocho (Análisis aplicado de la 
conducta y Análisis de las prácticas culturales) presentan la contribución aplicada 
del conductismo que, como se verá, cubre todos los ámbitos de la psicología (y los 
cubre del todo). Finalmente, el capítulo nueve (Contingencia y drama, así es la vida) 
ofrece una visión muy personal del conductismo y de la vida que, sin duda, se sabrá 
apreciar dado el recorrido del libro. 
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ELEVACIÓN DEL CONDUCTISMO, CUAL MINERVA 


Cabe anticipar que el título Contingencia y Drama responde a un sentido 
radicalmente humano de la psicología, que el conductismo, tal como se entiende aquí, 
está en condiciones de plantear, se añadiría, mejor que cualquier otra concepción de 
la psicología. Como se verá, “contingencia” es un término técnico fundamental en el 
análisis de la conducta y es, a la vez, un término filosófico que define la condición 
humana, consistente en ser de una manera cuando podría ser de otra o no ser, sin 
duda, una condición contingente. Aún se diría que la noción de Contingencia es 
todavía más importante que lo fundamental que es en el análisis de la conducta. Por 
su parte, Drama está por no decir directamente conducta y así para significar lo que la 
conducta tiene de acción y de desempeño de papeles. Dado este significado de 
“drama” (como acción y desempeño teatral), no se escatima el sentido dramático al 
que apunta, aplicado a la vida misma, permítase decir ya, sea en pasos de comedia o 
de tragedia donde, de nuevo, la contingencia es decisiva. Así pues, Contingencia está 
por “contingencia” y Drama por “conducta”, elevando estos términos del análisis de la 
conducta a una categoría antropológica, como corresponde a su sentido radical. 
Contingencia y drama, así es la vida, según el conductismo aquí presentado. Se podrá 
decir que el conductismo aquí presentado es de propia minerva, pero la causa formal 
del libro se debe a Minerva Ediciones. 
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1. VARIEDADES DEL CONDUCTISMO 


Al parecer, una vez Mark Twain leyó en un periódico la noticia de su propio 
fallecimiento, por lo que telegrafió al editor para decirle que era notablemente 
exagerada. Esta anécdota es a propósito para el conductismo, del que tantas veces se 


oyera acerca de su muerte!. 

El presente capítulo da cumplida cuenta de la notablemente exagerada noticia de 
la muerte del conductismo. El argumento se despliega en cinco epígrafes. En el 
primero se «ajustan las cuentas» con respecto a la revolución cognitiva, en cuyo 
nombre se diera precisamente la falsa noticia del fallecimiento del conductismo. En el 
segundo se hace un recuento de los conductismos existentes, donde se muestra no 
sólo que está bien vivo sino la variedad de ellos. Como es natural, aquí aparecen 
conductismos filosóficos a la par de los propiamente psicológicos. En el tercero se 
hace la propuesta de un nuevo conductismo filosófico, llamado «conductismo 
fenoménico-conductual». No se olvide que el conductismo es antes que nada una 
filosofía de la psicología, de modo que no es una psicología ramplona, compuesta por 
un conjunto de conceptos y técnicas enrollados en sí mismos. En el cuarto, el que 
mejor responde al título del capítulo, presenta la variedad de conductismos vigentes, 
debidamente ordenados y no meramente recontados, como al principio. Finalmente, 
el epígrafe cinco ofrece una recapitulación, en un cuadro. 


1.1. CUATRO COSAS SOBRE LA REVOLUCIÓN COGNITIVA Y LA MUERTE DEL 
CONDUCTISMO 


El caso es que el conductismo no sólo sigue vivo sino que ha crecido y se ha 
multiplicado. En efecto, no hay un conductismo sino muchos. Antes de ver esta 
variedad de ellos no está demás preguntar por la «revolución cognitiva», porque fue 
en su nombre que se diera por muerto al conductismo. 

Sin duda, hubo una «revolución cognitiva», a partir de los años de 1970, en el 
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sentido de que mayoritariamente la psicología se hizo «cognitiva». Así, bastantes se 
pasaron al cognitivismo y otros muchos nacieron bajo su signo. Sin embargo, hay que 
decir cuatro cosas. 

Primera, no hubo un cambio paradigmático, por más que se ha cacareado a todas 
horas y por doquier. La psicología cognitiva se hizo efectivamente mayoritaria, pero 
el conductismo siguió e incluso creció, aunque fuera a la contra y bajo el 
oscurecimiento cognitivista. Como se ha visto treinta años después, ni el 


cognitivismo desterró al conductismo, ni éste había desterrado al psicoanálisis?. Al 
final, siguen los tres movimientos mejor que nunca. Lo que ha pasado, más que nada, 
es que cada uno cultivaría su terreno y hablaría sólo con los de su propio huerto. Del 
mismo modo que el cognitivismo tiene sus tópicos, foros, revistas especializadas y 
«cota de mercado», el psicoanálisis y el conductismo tienen también de todo esto. 
Como resultado, se citan entre ellos y se permiten ignorar a los otros, bien porque 
consideren que van a lo suyo o porque los dieran por muertos. Pero esto no sería sino 
ignorancia y una prueba más de la des-unión y des-vertebración de la psicología. 
Segunda, no hay un paradigma cognitivo, antes bien, el panorama de la 
psicología cognitiva es de tal heterogeneidad que ronda el caos. Tan es así que sería 
posible encontrar psicologías cognitivas que están más próximas al conductismo que 
a otras psicologías cognitivas. Así, por ejemplo, supuestas psicologías «cognitivas» 
como la de Vygotsky, Piaget, Bruner, Miller-GalanterPribam y el mismo Neisser, por 
no salir de autores clásicos, estarían más cerca del conductismo que, valga por caso, 
de la psicología computacional, del procesamiento de la información o de la 
neuropsicología cognitiva. Ciertamente, el paradigma de la psicología cognitiva no 
hay por donde cogerlo. No se ve qué tronco sostuviera toda su ramificación. Acaso 
fuera esto lo que le pasaría a toda la psicología en su conjunto, pero aquí la 
comprometida es la psicología cognitiva (que supuestamente sería un paradigma y, en 
todo caso, lleva esa etiqueta). ¿Qué puede significar entonces la etiqueta cognitiva? 


Pues vendría a confirmar que se trata de una moda”, no sin importantes implicaciones 
de política científica e ideológicas. 


Tercera, no se ha dado una superación científica del conductismo por el 


cognitivismo?, como no sea ese éxito en convertirse en «paradigma» aun sin ser 


propiamente un paradigma. En términos negativos, se diría que la psicología no ha 
estado tan desvertebrada como ahora (con el «paradigma cognitivo»). En términos 
positivos, se diría que, como quiera que sea, la psicología se define por el estudio de 
la conducta. Claro está que los problemas empiezan ahí, en cómo se estudie y 
entienda la conducta. Pero, por lo menos, hay un principio, no de acuerdo, sino 
objetivo. Si no está claro cuál sea la mejor manera de estudiar y entender la conducta, 
por lo pronto, significaría que la psicología cognitiva no lo habría resuelto (por el 
contrario, como se decía, la confusión es total). Tampoco lo habría resuelto el 
conductismo, al menos satisfactoriamente para toda la psicología (ahí está toda esa 
psicología en su contra), pero el conductismo sigue ahí, centrado en la conducta y, 
acaso por ello, mejor colocado y encaminado para estudiar lo que hay que estudiar. 
En todo caso, el examen de la «revolución cognitiva» desde distintas filosofías de la 


ciencia (Popper, Kuhn, Lakatos, Laudan, Gross), muestra que no se ha dado la 


superación científica que prejuzga el concepto de revolución. 
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Cuarta, con todo, el conductismo no es el mismo que era, cuando empezó toda 
esta «bronca», por utilizar el término empleado por Ortega y Gasset (en 1937) para 
referirse a una «bronca en la física». Ciertamente, el conductismo después de treinta 
años de revolución cognitiva no es el mismo. Tampoco es lo que figuraba el 


cognitivista, en su necesidad de caratularlo para así definir su propia postura'. ¿En 
qué pudo cambiar el conductismo resultante del efecto cognitivo? Es imposible 
saberlo. No se puede saber qué se debe al «ambiente» cognitivo y qué a la «herencia» 
de su propia tradición. De acuerdo a su propia lógica, difícilmente podría ser 
indiferente a tal ambiente. Sin embargo, en una escala general, el ambiente dado por 
los «tiempos cognitivos» no sería un fenómeno insólito. De hecho, está en línea con 
la tendencia idealista de la filosofía tradicional y subjetivista de la sociedad moderna. 
En verdad, la cultura occidental ya era anti-conductista antes del conductismo. 
Tendría de nuevo el contexto de la contienda, mayormente académico, por lo que 
sería más una «guerra civil» que una «internacional», contra el resto de saberes y 
prácticas culturales. En este contexto, el efecto cognitivo se haría notar, aparte 
desertores y camuflados, en hacer propios temas «típicamente» cognitivos, 
empezando por dar una versión conductual de ellos. 

Sin embargo, el desarrollo más notable del conductismo en los últimos treinta 
años difícilmente se puede entender como reacción al empuje de la psicología 
cognitiva. Así, por ejemplo, respecto a la salida del laboratorio animal al contexto 
natural humano, ahí estaba, ya en 1953, Ciencia y conducta humana, de Skinner. (Por 
lo demás, ¿cuántos cognitivistas no están en el laboratorio estudiando la «cognición 
animal»?) Respecto al lenguaje, que sin duda cuenta con uno de los desarrollos más 
notables en la actualidad, ahí estaba también, en 1957, Conducta verbal, de Skinner. 
Se da la circunstancia de que treinta años después de que Chomsky supuestamente 
refutara el análisis del lenguaje de Skinner, en su célebre recensión de Conducta 
verbal, no sólo sigue vigente, sino que tal análisis es la base de toda una boyante 
investigación en el análisis de la conducta. Es más, el análisis de Skinner parece tener 
mejores tiempos ahora que el del propio Chomsky”. Un efecto, negativo, de la 
«bronca cognitiva» es la animadversión que suscita la palabra «conductismo» y ya no 
se diga si se añade «radical». Incluso hasta la palabra «conducta» pone «nerviosos» a 
muchos, por los condicionamientos que sea, evitándola a favor de comunicación, 
acción o actividad (sin perjuicio del interés de esas palabras). De hecho, se prefiere 
«conductual» a «conductista», allí donde ésta sería más propia. En fin, nuevos 
términos para planteamientos conductistas han surgido, como contextualismo, 
contextual, marco relacional. Por lo que aquí respecta, se mantendrá «conductismo» 
con todas sus consecuencias. 


1.2. RECUENTO DE CONDUCTISMOS EXISTENTES 
Así pues, el conductismo no sólo está vivo sino que son varios los que viven. 
Viven todos los de siempre y otros nuevos que han surgido en los últimos tiempos. El 


problema ya no es, por tanto, si vive o no, sino recontar los que hay, establecer sus 
características y ver la manera de ordenarlos. La solución «a la americana» 
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consistiría, por lo común, en ofrecer un listado. En un manual sería una retahíla de 


capítulos, como en el de O”"Donohue y Kitchener*, por lo demás, tan meritorio. Sin 
embargo, un recuento «a la americana», además de probablemente dejar fuera 
conductismos notables y, acaso, sobredimensionar algunos de los incluidos, no suele 
ofrecer algún posible ordenamiento entre ellos. 


1.2.1. Los catorce conductismos de un manual 


Siendo el citado Handbook of behaviorism de O'Donohue y Kitchener (1999), 
probablemente el más completo y actual, se puede empezar por él para ir viendo la 
variedad del género del conductismo. Pues bien, da cuenta en sendos capítulos de 
catorce conductismos, entre los que se podrían llamar históricos (Watson, Tolman, 
Hull), sin perjuicio obviamente de sus influencias actuales, vigentes (interconductual 
de Kantor, radical de Skinner, empírico de Bijou, teleológico de Rachlin, teórico de 
Staddon, biológico de Timberlake y contextual de Hayes) y filosóficos (Wittgenstein, 
Ryle, Quine y el propio Kitchener), bien entendido que es una clasificación añadida. 
La lista por su nombre completo y en el orden señalado (que no el del manual) se 
ofrece en el Cuadro 1. 


Cuadro 1.—_Listado de los catorce conductismos 


Conductismos históricos. 
Conductismo watsoniano 
Conductismo propositivo de Tolman 
Conductismo de Hull 


Conductismos vigentes: 
Interconductismo y psicología interconductual (Kantor) 
Conductismo radical (Skinner) 
Conductismo empírico (Bojou) 
Conductismo teleológico (Rachlin) 
Conductismo teórico (Staddon) 
Conductismo biológico (Timberlake) 
Contextualismo funcional (Hayes) 


Conductismos filosóficos: 
Conductismo de Wittgenstein 
Conductismo de Ryle 
Conductismo de Quine 
Conductismo lógico de Kitchener 


Supuesto que no sobra ninguno, por más que la presencia de algunos esté 
sobredimensionada al quedar equiparados a los otros, la pregunta sería si falta alguno 
que mereciera figurar. Por lo pronto, a quien esté medianamente al tanto del 
conductismo, echaría de menos probablemente el conductismo psicológico de A. W. 
Staats, la síntesis experimental del comportamiento de R. Ardila y la teoría de la 
conducta de E. Ribes que, aunque inscribible en el interconductismo, tiene figura 
propia. Acaso también se preguntaría por H. J. Eysenck, al fin y al cabo medio- 
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conductista como conductista mediacional que era. De todos modos, en este 
reordenamiento, se va a dar una vuelta por Europa. 


1.2.2. Conductismos de estirpe europea 


En la nómina histórica, merecerían una nominación A. Adler, por su 


consideración finalista de los síntomas”, H. Wallon, una especie de Piaget del 
desarrollo afectivo, H. Piéron, considerado el fundador de la «psicología del 


comportamiento» en Francia, reconocido así por Richelle!0, P. Naville, reivindicado 


por E. Freixa i Baqué!' y, sobretodo, M. Merleau-Ponty!?, particularmente, por su 
obra Estructura del comportamiento. Así mismo, no podrían faltar las referencias a 


K. Lewin'?, por su teoría de campo, y a E. Brunswik, por El marco conceptual de la 


psicología, con una documentada introducción de J. B. Fuentes!*. Se añadiría a J. 
Piaget, a pesar de todo y de todos los cognitivistas, probablemente más cerca de 
cierto conductismo que de muchos cognitivismos!?. A propósito de Piaget, saldría al 
paso en este contexto L. Vygostky, del que bastaría recordar su concepción del 
pensamiento como derivación de la acción social y del signo como herramienta. 

Otro histórico de gran vigencia sería G. H. Mead, cuya obra Espíritu, persona y 
sociedad, de 1934, tuvieron el acierto sus estudiantes y editores de identificar como 
«desde el punto de vista del conductismo social» (aunque luego fuera capitalizada por 
el «interaccionismo simbólico»). Concretamente, la teoría de la persona de Mead 
podría ser una buena inspiración para desarrollar la persona que le falta al 
conductismo. Aunque americano, no desdice de esta serie europea, dada su formación 
comparable a la de W. James. 

Tienen importancia especial estas referencias por tratarse de autores europeos 
(con la excepción de Mead) que, al margen de que se consideraran o no conductistas, 
serían de esa estirpe. Quiere decir que el conductismo no sería un epifenómeno de la 
psicología norteamericana. Es más, las afinidades que cabe reconocer con la 
psicología europea (y las que faltan por citar aquí) pueden ser, a la postre, su mejor 
patrimonio. [En vista de la cantidad de pioneros franceses (Wallon, Piéron, Naville, 
Merleau-Ponty y para el caso Piaget), cabe preguntar qué pasó con la psicología en 
Francia.] 

El Cuadro 2 recoge las psicologías europeas de estirpe conductista que se han 
citado (incluyendo a Mead). 


Cuadro 2.—Psicologías europeas de estirpe conductista 


Concepto/Obra 
Alfred Adler (1870/1937) Henri Wallon |Intencionalidad, «arreglo neurótico» Del 
(1879-1962) Henri Piéron (1881-1964) lacto al pensamiento (1942) Concepto de 
Pierre Naville (1904- 1994) una psicología del comportamiento 
Psicología de la conducta (1942) 
Psicología, marxismo y materialismo 
(1947) 
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Maurice Merleau-Ponty (1908-1961) [La estructura del comportamiento 

Kurt Lewin (1890-1947) Egon |(1949) Principles of  topological 

Brunswik (1903-1955) Lev S. Vygotsky l|psychology (1936) El marco conceptual 

/1896-1934) de la psicología (1950) Concepto de 
signo como herramienta; pensamiento 
derivado de la acción 


Jean Piaget (1896-1980) George H. |Biología y conocimiento (1967) 
Mead (1863-1931) Espiritu, persona y sociedad (1934) 


1.2.3. Filosofías afines al conductismo 


Con todo, no se podrían olvidar filosofías europeas que guardarían una afinidad 
radical con el conductismo (para sorpresa de muchos conductistas y filósofos 


aludidos, tales son los prejuicios mutuos). Al fin y al cabo, el conductismo es una 


Del marxismo baste recordar la dialéctica, la praxis y la determinación social de 


la conciencia!%. Respecto a la fenomenología, baste también recordar su cancelación 
de la mente como algo interior y del mundo como algo exterior, a favor de la 
intencionalidad operante. Ni que decir tiene que la fenomenología, propiamente, no 
tiene nada que ver con esa fenomenología de la psicología clínica americana, que es 
la noción de fenomenología que suele tener el psicólogo, de modo que ni noción 
tendría!”. Por su parte, del existencialismo se empezaría por recordar su fórmula de 
ser-en-el-mundo mostrando el carácter constitutivamente solidario entre sujeto- 
objeto, yo-circunstancias diría Ortega y Gasset y, aun cabría decir, conducta-en-el- 
mundo??. Dicho esto, no se dejaría de recordar la mundaneidad como contexto natural 
de la vida y la temporalidad como el hilo que teje su textura. Un desarrollo 
heideggeriano de interés para el conductismo se encuentra en Bourdieu!?, 
particularmente, en la noción de habitus, próxima a la de «conducta moldeada por las 
contingencias». Por otro lado, la explicación de Ser y tiempo realizada por H. L. 
Dreyfus? ofrece «refutaciones» de la psicología cognitiva que el conductista sabría 
apreciar. En esta línea, se llegaría a Ortega y Gasset, cuya concepción de la 
fenomenología y del existencialismo, sin que se identificara con ninguna de ellas (su 
filosofía tiene el nombre propio de ratio-vitalismo), dejan ver más claramente por 
dónde irían las afinidades con el conductismo, que aquí importa destacar. El Cuadro 3 
retoma esta afinidad apuntada del marxismo, la fenomenología, el existencialismo y 
el ratio-vitalismo con el conductismo, señalando algunos de sus conceptos de interés 
aquí. Se trata de afinidades que todo conductista que se precie debiera apreciar, así 
como los filósofos por lo que les toca. 


Cuadro 3.—Afinidades filosóficas del conductismo 


YY 


determinación social de la conciencia; la praxis 
como pragmática de la vida 


intencionalidad operante; «conciencia de» ser-en- 
Existencialismo: Ratio-vitalismo: el-mundo, mundaneidad, ser a la mano, remisión 
yo ejecutivo-circunstancias 


Aunque estas afinidades han sido advertidas, por lo general, en la dirección de 
que la fenomenología y el existencialismo sostienen y hasta corrigen aspectos del 
conductismo, lo cierto es también que el conductismo sería fundamental para que la 
propia fenomenología y el existencialismo acaben por revelar su sentido. Sin duda, la 
conducta en su sentido práctico-fenoménico es un concepto más cabal que 
«intencionalidad» o «conciencia de», como quiera que sea, hipotecadas en la 
tradición que pretenden superar. Se podría decir que la fenomenología y el 
existencialismo piden una concepción de la conducta acorde con lo que pretenden y 
ésta habría de tener un sentido práctico operante, porque de otra manera el sujeto 
pensante apenas daría un paso en el mundo. 


1.3. PROPUESTA DE UN NUEVO CONDUCTISMO FILOSÓFICO 


En esta línea, se llegaría a la construcción decisiva de un conductismo que tiene 
su base en la tradición filosófica señalada. Sobre el fondo del materialismo filosófico 
(del que todavía habrá que hablar en el capítulo siguiente), conjuga la fenomenología 
y el conductismo, dando un paso que hasta ahora no se había dado, por más que 
pedido por ambos lados. No sería ninguna síntesis donde se cosieran dos telas, sino 
una construcción nueva, un nuevo tejido fenoménico-conductual. Pues bien, esta 
concepción fenoménica de la conducta se encuentra desarrollada en la obra de J. B. 


Fuentes?!. 


1.3.1. Idea de su alcance 


Se trata de una auténtica filosofía de la conducta, que bien se pueda dar de alta 
aquí como conductismo fenoménico-conductual. En relación con los conductismos 
filosóficos al uso, éste conlleva dentro de su planteamiento de base toda una 
ontología materialista y una teoría del conocimiento, se podría decir, conductista. La 
ontologia tiene en la noción de «conflicto de normas» su constitutivo fundamental, 
precisamente, por ser un constitutivo antropológico del funcionamiento de las 
sociedades humanas, cuyo funcionamiento en la cultura moderna y la sociedad actual 
sería crítico para dar lugar a la psicología (correlativa de los problemas psicológicos 
que requieren de ella). La noción de meta-contingencia y de práctica cultural son 
aspectos del conductismo que estarían en esta línea. Por su parte, la teoría del 
conocimiento, propia de una psicología que tiene su base en el aprendizaje”, se 
desarrolla sobre la base de una concepción construcionista y operatorio-fenoménica 
de la conducta, lo que supone una concepción radicalmente conductista de la 
intención, el significado y la representación. Obviamente, no se trata de una versión 
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conductual, alternativa, sino de una reconstrucción que implica el desmantelamiento 
de las concepciones dualistas y de los sempiternos equívocos que subyacen a la 
psicología cognitiva del conocimiento. 

En efecto, la psicología cognitiva tiene una concepción representacional y, así, 
dualista del conocimiento, que reproduce todos los problemas de la filosofía dualista 
tradicional. So pretexto de que es empírica y actual, lo cierto es que, por mucho que 
hable de computación, códigos, módulos, conexionismo, redes neuronales, a menudo 
son psicologías pre-críticas, por anteriores a la crítica kantiana. Aun siendo la teoría 
de Kant superior a todas ellas, ésta pediría precisamente una salida construccionista y 
operatorio-fenoménica en la línea que se reclama aquí. Por todo ello, se daría de alta a 
este conductismo filosófico de Fuentes, en principio, a la par de los conductismos 
filosóficos en cartel (Wittgenstein, Ryle, Quine, Kitchener). Sin embargo, no sería 
para tener uno más sino que, dado su alcance, excusaría los otros, sin perjuicio de su 
interés puntual. 

Por lo que aquí respecta, no cabe más que apuntar el planteamiento de este 
nuevo conductismo filosófico. Precisamente, uno de sus trabajos más relevantes a 
este menester ha sido desarrollado con ocasión de una discusión crítica de los 
conceptos de «significado» y «representación» a partir de los trabajos sobre la 
cuestión, básicamente, bajo el signo de la psicología cognitiva, de un monográfico de 


la revista Estudios de Psicología? dl 


1.3.2. La raiz pre-cognitiva del conocimiento 


El planteamiento de Fuentes empieza por enraizar la cuestión del conocimiento 
en el contexto de la conducta zoológica para, a partir de aquí, situarlo con 
fundamento en el contexto específicamente antropológico. Aunque su consideración 
no es la de una continuidad adaptativa zoológico-antropológica o bio-psicológica, 
como si dijéramos que la cultura fuera una prolongación instrumental de la 
adaptación biológica sino, por el contrario, entiende que se daría un «contexto 
específicamente antropológico», sin considerar esa escala zoológica se correría el 
riesgo de coger por las ramas el «árbol del conocimiento». Obviamente, este doble 
contexto no se ha de entender uno como propio de los animales y otro del ser 
humano, sino en la raíz biológica implicada por la vida misma sea zoológica o 
antropológica (la tentación sería decir más o menos animal o humana). 

El punto aquí es que el vivir, empezando por moverse para comer, implica 
conocimiento y, por más señas, intencionalidad y significado (por lo que respecta a la 
«representación» ya se tendría que ser un dualista convicto para «representarlo» así). 
A este respecto, habría que hablar de una «vinculación cognoscitiva de los 
organismos con su entorno», como dice Fuentes””. Esta vinculación viene dada por el 
movimiento del organismo en relación con las situaciones del entorno con las que 
mantiene una relación de relativa distancia (distal), no por contigúidad fiísico-química 
(proximal). Dicha distancia sería característica de los organismos heterótrofos 
(animales) a diferencia de los organismos autótrofos (vegetales). Mientras que éstos 
se mantienen, al menos con la suficiente frecuencia, en contacto físico con las 
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sustancias inorgánicas cuya síntesis en materias orgánicas hacen posible su 
alimentación, las sustancias (a su vez orgánicas) capaces de alimentar a los 
organismos heterótrofos yacen a distancia física de sus cuerpos, por lo que dichos 
organismos deben estar dotados de una morfología y de un funcionamiento motores 
que les permitan el desplazamiento local que haga posibles el recorrido y el 
apoderamiento de sus fuentes lejanas de alimentación. 

En estas condiciones ecológicas se comprende el sentido funcional de la 
presencia de lo que permanece distante a los movimientos del organismo, en la cual 
presencia consiste la vinculación cognoscitiva del organismo con su entorno y a cuya 
escala sus movimientos locales adquieren su carácter conductual. De este modo, 
cuando el organismo se conduce en orden a un fin, sea alcanzar algo «apetitivo» o 
evitar algo «nocivo», este movimiento estaría dado en una escala distal, perceptiva, lo 
que ya definiría la conducta. Esto supone todo lo relativo a las constancias 
perceptivas, a la constitución de la semejanza entre lo presente y lo pasado y la 
memoria, se podría decir, inherente a la vida, puesto que los organismos no están de 
nuevas cada día. 

Siendo así todo esto, no habría duda de la «vinculación cognoscitiva» antedicha. 
Por lo pronto, se ha de observar que se trata de un conocimiento pre-cognitivo, (el 
término «cognoscitivo» es más general), por anterior y por condición misma de la 
posibilidad del conocimiento «cognitivo» que la psicología del ramo gusta de 
explicar con toda suerte de procesos y representaciones. Se trata de un conocimiento 
práctico mundano, es decir, fundamental, que se constituye a la par de ser-en-el- 


mundo (por utilizar ahora terminología heideggeriana)??. Antes de cualquier 


La falta de no entender esta solidaridad constitutiva de 
ser-en-el-mundo lleva a los malentendidos que abocan al dualismo, aun sin quererlo 
ni saberlo. A lo que parece, sin dar una prioridad a una ontología de la «mundaneidad 
del mundo» (Heidegger) y sin una consideración fenoménica operatoria de la 
conducta (Husserl vía Fuentes), dificilmente se libra del dualismo sin incurrir por otro 
lado en un realismo ingenuo. 

Lo que habría que ver es que el mundo ya está de suyo en la escala fenoménica. 
El prejuicio del mundo como algo ahí dado fuera en su realidad física que necesitara 
ser representado, es lo que lleva a equívocos que abocan a separar la intención, el 
significado y la representación en un mundo aparte. Lo inmediatamente observable es 
el mundo y no otro que el mundo objetivo, construido por la infinidad de operaciones 
(si se quiere subjetivas) de las que resulta su objetividad, y la susceptibilidad de una 
continua transformación. Si la objetividad se impone como la resultante de una 
infinidad de operaciones (subjetivas) de un mismo sujeto con las cosas (por lo que sé 
que esto es una naranja), la objetividad supraindividual (científica, normativa) se 
impone como resultante de la coordinación de las operaciones de una infinidad de 
sujetos (si no fuera así los aviones no aterrizarían en su sitio). 
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1.3.3. Estructura sintáctica del mundo 


Aun cuando lo anterior ya dejaría apuntado que se trata de un planteamiento 
operatorio y constructivista (construccionista, como se dirá en este libro para no 
confundir con el «constructivismo postmoderno»), quedaría por considerar de forma 
expresa la intencionalidad, el significado y la representación (los términos en lid 
aquí), ya en el contexto especificamente antropológico. A este respecto, Fuentes 
introduce la idea de «morfosintaxis» para caracterizar la propia estructura sintáctica 
de la organización del mundo objetivo en la escala del funcionamiento social-cultural 
o, como prefiere el autor, antropológica, por asegurar su sentido trascendental. 

Semejante idea de morfosintaxis es, efectivamente, trascendental por cuanto que 
da cuenta de la condición de posibilidad de la normatividad cultural, incluyendo el 
mismo lenguaje del que, sin embargo, está tomada. Es importante situar la propia 
trascendentalidad del lenguaje en la constitución del ser humano, de «vuelta» 
respecto de la estructura del mundo y no de «ida» como si el lenguaje fuera la red que 
atrapara y limitara el mundo a su medida. De vuelta quiere decir que se considera la 
estructura del mundo como base de la propia estructura del lenguaje. De ida 
significaría que uno quedaría atrapado en el propio lenguaje (sin llegar a ver mundo). 
El mundo estaría dado en la escala morfosintáctica del lenguaje, pero es que el propio 
lenguaje incorporaría en su génesis, en su etimología, la sintaxis operatoria de los 
seres humanos en su proceso de organización del mundo (humanización, 
civilización). 

Con todo, la consecuencia principal de este planteamiento estaría en la 
concepción de la cultura como una entidad objetiva autónoma respecto a la 


adaptación biológica que quedaría «reabsorbida» en la propia estructura y 
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funcionamiento de las «relaciones sociales de producción»””, más que ser la cultura 


un instrumento de ella?”. El planteamiento de Fuentes cuenta con un desarrollo 
interno de esta perspectiva «específicamente antropológica» dado por el concepto de 


«conflicto de normas irresuelto personalmente»”*, de gran importancia en este 
contexto. Así mismo, cabría observar que este planteamiento estaría en línea con la 
perspectiva antropológica de Gehlen, en dos puntos fundamentales. Por un lado, en lo 
que se refiere a la idea directriz de «no especializado» del hombre, dada su «especial 


ubicación morfológica» en el mundo (Max Scheler diría el cosmos)”, lo que quiere 
decir que su «ser» está abierto a ser de muchas maneras posibles. Por otro, y en la 


misma línea, por lo que se refiere a la noción de «institución social» como 


30 0, como también diría, Gehlen, 


31 


canalización precisamente del «instinto biológico» 


«descarga» de los impulsos biológicos inmediatos””. A este respecto, Fuentes 
hablaría de «anamorfosis» para referirse a esta «transformación por refundición» de 


la biología en la «cultura objetiva»*?, (lo que «suena» mejor que el impulso de ir 
«hacia arriba», según habla a veces Gehlen, lo que se le perdonaría a cuenta del 
romanticismo alemán). 


1.3.4. Veredicto sobre la psicología cognitiva 
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Finalmente, retornando al punto de partida de la «discusión crítica» de los 
conceptos de «significado» y de «representación» según los entiende la psicología 
cognitiva (expuesta en el monográfico citado), a cuyo propósito Fuentes ha 
desarrollado este planteamiento, la conclusión es la siguiente. La psicología 
cognitiva, en general, se revelaría plagada de todas las aporías a que lleva el dualismo 
del que, lejos de salir, parece cada vez más «pringada» por más, y tanto más, 
procesamiento, almacenamiento, computación, conexionismo y representación que 
meta en el «sistema cognitivo». Se daría, todavía más que paradoja, la ironía de que 
un planteamiento con base en el conductismo filosófico estaría en mejores 
condiciones que la propia psicología cognitiva para salir de la «encrucijada de las 
ciencias del conocimiento». 

Es de añadir que esta conclusión resulta igualmente del análisis de Fernández y 
colegas. Aunque estos autores no se identifican con el conductismo y, de hecho, son 


desafectos del término «conducta»*”, lo cierto es que son plenamente coincidentes 
con Fuentes en su crítica de la psicología cognitiva y reconstrucción en la perspectiva 
constructivista operatoria (con las salvedades apuntadas). Sin duda, ambos trabajos 
(de Fuentes y de Fernández y colegas) constituyen una contribución de primer orden 


al esclarecimiento del embrollo en el que la psicología cognitiva tiene metidos el 


significado y la representación”*. 


1.3.5. El interés puntual de los conductismos filosóficos al uso 


Siendo estas las credenciales del llamado nuevo conductismo filosófico, 
fenoménico-conductual, la pregunta sería qué interés tendrían los conductismo 
filosóficos al uso. Aunque son y es de temer que sigan siendo los conductismos 
filosóficos de referencia, por lo que aquí respecta, tendrían un «interés puntual». 

El «interés puntual» del conductismo de Wittgenstein estaría, sobre todo, en su 
concepción del lenguaje sobre la base de su uso y, por tanto, de su funcionalidad 
interconductual y contextual. Ciertamente, lo que suena bien de Wittgenstein al 
conductista es su antisubjetivismo. Sin embargo, este antisubjetivismo quizá es más 
por su afán colectivista que propiamente por un «ajuste de cuentas» al subjetivismo, 
que en esto es posible que estuviera hipotecado por la dualidad interior/exterior. A 
pesar de momentos audaces contra el «mundo interior» (notablemente contra el 
solipsismo), no está claro dentro, por lo demás, de su oscuridad, que su aportación sea 
decisiva contra el mentalismo dualista. Al fin y al cabo, los problemas de la 
metafísica no son meros enredos del lenguaje, que se disolvieran aclarando los 
términos. Por otro lado, aunque el lenguaje está en todo, no todo es lenguaje. Los que 
descubrieron el heliocentrismo no se dejaron llevar por los usos del lenguaje. Por lo 
demás, las convenciones dificilmente están exentas de relaciones de poder. Los 
juegos a menudo ponen en juego cosas más sustantivas que meras convenciones. 

El «interés puntual» del conductismo de Ryle estaría, sobre todo, y no es poco, 
en la vinculación esencial del sentido de una palabra o expresión con el contexto de 
su funcionamiento y en la demostración de que la mayoría de los términos 
psicológicos ordinarios son conceptos disposicionales, relativos a la acción más que a 


22 


los «estados mentales» que aparentan ser. En este sentido, mostraría algo 
fundamental para la realidad del conductismo y es que la psicología ordinaria sería de 
hecho conductista, a pesar de su plaga de «conceptos mentales». Sin embargo, otros 
aspectos muy conocidos de Ryle no serían tan decisivos, a pesar del «juego» que dan 
en las discusiones anti-mentalistas. Así, por ejemplo, la imagen del «fantasma en la 
máquina», por audaz que fuera, no refuta la «doctrina oficial» del dualismo. Así 
mismo, el desenmascaramiento de «errores categoriales» en el uso de los términos 
psicológicos, con ser una buena «higiene conceptual», no va en ello la solución de los 
problemas implicados. Finalmente, la distinción ryleniana entre «saber cómo» y 
«saber qué», no hace sino mantener el prejuicio dualista, como si el hacer y el saber 
fueran mundos separados. Saber cómo ya es un saber qué y saber qué no deja de 
suponer un cierto saber cómo y, en todo caso, ambos aspectos derivan de algún tipo 
de prácticas operatorias (siquiera verbales). 

El «interés puntual» del conductismo de Quine estaría, sobre todo, en la 
coalescencia que forma el lenguaje y el mundo, la palabra y el objeto, no en vano 
debido a que el lenguaje se aprende y aun se diría se aprehende en la práctica con las 
cosas, observando a otros e interactuando con ellos. De ahí que las «raíces del 
significado» radiquen en el contexto de referencia. Tan sería así que, en puro rigor, la 
traducción de un lenguaje a otro sería imposible. Aunque Quine quizá no se 
identificara con el conductismo en psicología (a pesar de su amistad con Skinner), en 
lingúística no tenía más opción que ser conductista. Con todo, tal vez radicalizara en 
demasía la inconmensurabilidad de los mundos, incurriendo a la postre en un cierto 
relativismo. 

Finalmente, el «interés puntual» del conductismo lógico de Kitchener, la verdad, 
es difícil, de percibir, pues no se refiere, más que a otra cosa, sino a Carnap. Se trata, 
en realidad, de un positivismo lógico, con pretensiones de hacer un semántica 
naturalista, pero en esto el conductismo, en particular, el skinneriano, ya estaría más 
allá. 

En relación con ellos, el nuevo conductismo filosófico fenoménico-conductual 
resolvería algunas de sus aporías. Por lo que respecta al de Kitchener ofrecería la 
semántica naturalista que anda buscando (y dado su punto de partida positivista no se 
ve que fuera a ir muy lejos). En relación con el de Quine, reconocería su estirpe 
genético operatoria de la coalescencia «palabra-objeto» pero le «salvaría» de su 
relativismo ontológico e incomensurabilidad de mundos (por vía de la 
trascendentalidad que sustenta la idea de morfosintaxis). En relación con los 
conductismos analíticos, no hipostasia el lenguaje ni lo convierte en el mundo. 
Relativo a Wittgenstein, vendría a «corregir» su segunda versión (de las 
Investigaciones filosóficas) con la primera (del Tractatus), naturalmente, de un modo 
que no se nutre sólo de lo que Wittgenstein pueda dar de sí. Relativo a Ryle, quedaría 
como lo que es, una especie de higiene de los usos lingúísticos (que nunca sobra, pero 
que tampoco acaba de pasar de la «cosmética» a la «gimnástica»). 


1.4. CARACTERÍSTICAS Y ORDENAMIENTO DE LOS CONDUCTISMOS 


Por lo que se refiere a los conductismos filosóficos, de acuerdo con lo indicado, 
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estaría claro que aquí se asume el conductismo filosófico de Fuentes, sin perjuicio del 
«interés puntual» de los otros por más que sean, sin embargo, los de referencia. Pero 
el problema es la lamentable falta de entendimiento entre la filosofía contemporánea 
y el conductismo radical. La mayoría de los filósofos no saben que el conductismo 
radical es una posición intelectual diferente del conductismo metodológico y del 


filosófico al uso”. Por su parte, los psicólogos apenas perciben las implicaciones 
filosóficas de los distintos conductismos, siguiendo prejuicios altamente perjudiciales 
para saber de qué hablan cuando hablan de conductismo. 


1.4.1. Dos maneras de contar la historia 


Quedaría por hacer lo propio con respecto a los conductismos psicológicos 
llamados anteriormente «históricos» y «vigentes» en el cuadro de los «catorce 
conductismos». Lo propio quiere decir caracterizarlos y ver la manera de ordenarlos. 

Respecto a los «conductismos históricos» (Watson, Tolman, Hull), se puede 
decir que no están vigentes como tales, con su nombre y marco de referencia de 
alguna línea o escuela de investigación. De todos modos, eso puede ser más cierto del 
watsoniano, no en vano el conductismo histórico o clásico por antonomasia, que de 
los otros. Así, por ejemplo, el conductismo hulliano es reivindicado como ascendiente 
del conductismo teórico de Staddon (y por lo demás estaba en la inspiración 
neoconductista eysenckiana). Por su lado, el tolmiano se reconocería en la psicología 
de los «mapas cognitivos». En este sentido, el watsoniano quedaría propiamente 
como el histórico y los otros dos como los principales ejemplares del que sería el 
neoconductismo mediacional. Pero en la escala del siglo Xx, los tres serían históricos, 
uno como clásico y los otros dos como neo, a cuenta de ser mediacionales. 

Lo que habría que ver aquí es que el conductismo de Watson estaba llevado a 
desembocar en un conductismo que repusiera de alguna manera lo que él negaba (en 
general todo lo psicológico que no fuera públicamente observable). El de Watson era 
un conductismo «radical» por «tajante» pero no radical en el sentido que lo sería el de 


Skinner”?. Esta desembocadura del conductismo de Watson sería en delta: por un 
lado se reponía las mediaciones cognitivas (Toman) y por otro, se podría decir, las 
orécticas (Hull). La condición para la admisión de tales «variables intervinientes» 
entre el estímulo y la respuesta es que tuvieran garantías metodológicas, y las 


tendrían a título de definiciones operacionales (Tolmany” y de hipótesis de un 
sistema hipotético deductivo (Hull). 

Lo importante a señalar aquí es que dada esta situación, del conductismo de 
Watson convertido en un conductismo mediacional, la historia del conductismo y, 
para el caso, de la psicología se parte en dos: la que seguiría la línea del conductismo 
mediacional (vía cognitiva o vía oréctica) y la que seguiría la línea del conductismo 


radical. A este respecto, la historia se cuenta de dos maneras. De acuerdo con la 
«visión heredada»”*, mientras que el conductismo radical seguiría la misma línea que 
empezaría en el conductsmo de Watson, continuaría por el mediacional y terminaría 
por el de Skinner (cuyo descriptor «radical» muchos confundirían con lo que 
significada aplicado a Watson), la psicología cognitiva seguiría otra línea que, aun 
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haciendo pie en el conductismo mediacional, se apartaría y elevaría por encima de la 
línea del conductismo. La Figura 1, inspirada en Moore, ilustra esta historia. 


Figura 1.—Concepciones científicas de la conducta 


Psicología 
cognitiva 


n. eo Conductismo 
eoconductismo radical 


Conductismo medlasional 


clásico 


| 
1900 1920 1940 1960 1980 2000 


De acuerdo con la «visión alternativa», sería precisamente la psicología 
cognitiva la que continuaría la misma línea del conductismo watsonianomediacional, 
mientras que sería el conductismo radical el que tomaría y seguiría otra línea, elevada 
por encima del conductismo mediacional más comúnmente denominado «pscicología 
cognitiva». La Figura 2 ilustra esta segunda historia. 


Figura 2.—Concepciones científicas de la conducta 
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Es posible que resulte sorprendente semejante delineación, pero la sorpresa no 
haría, en principio, más que confirmar el trastoque de una visión heredada, cuya 
herencia puede ser más por cuestión de hecho que de derecho. Por lo pronto, la 
psicología cognitiva no deja de estudiar la conducta, aunque para ello invoque todo 
tipo de mediaciones intermedias entre el estímulo (input, situación, tarea) y la 
respuesta (output, reacción, acción, actividad). En este sentido, la psicología 
cognitiva, mal que le pese, no dejaría de ser conductista, entre tanto estudia la 
conducta. Como quiera que sea, desde el conductismo en adelante, la conducta es 
inexcusable en psicología, sea como método para estudiar algo más (por ejemplo, el 
funcionamiento cognitivo) que sirva, a su vez, para explicarla, o sea como tema por 
derecho propio, que se estudie en el contexto de su mismo funcionamiento. 

Pues bien, en la historia del conductismo, el conductismo de la psicología 
cognitiva recibe el nombre de «conductismo metodológico» (entre tanto la conducta 
esté a cuenta del método), distinto del conductismo radical (donde la conducta figura 
como tema). En ese sentido es en el que la psicología cognitiva seguiría la línea recta 
del conductismo mediacional. Aunque el conductismo metodológico no es un nombre 
de una escuela concreta, designa una manera de estudiar la conducta, si se quiere una 
filosofía de la conducta, cuyo mayor representante es hoy la psicología cognitiva, con 
sus más y sus menos, dada también la variedad de ellas. Obviamente, la psicología 
cognitiva no necesita este nombre, antes bien, le incordiaría. Pero, en la medida en 
que toda la psicología es conductista, unas lo serían por el expediente del 
conductismo metodológico, hoy sobre todo la psicología cognitiva, y otras por el 
expediente del conductismo radical. Es por ello que sigue vigente su polémica. Tal 
pareciera que necesitaran de esta polémica, no tanto por la «cota de mercado» como 
por la autodefinición. 

Puesto que el conductismo metodológico se abastece prácticamente de la 
psicología cognitiva y siendo por lo demás que no es una autodenominación, el 
conductismo vigente, con todas sus variedades sería, a efectos de este distinción, 
mayormente conductismo radical. Ahora bien, dentro de estas variedades, el 
conductismo radical es el nombre propio de una de ellas, de modo que las demás no 
se identificarían con él. De hecho, se reproducen en su interior las tensiones que el 
conductismo en general tendría con la psicología no conductista. De hecho, cabe 
encontrar entre los conductismos vigentes (dejando aparte a Tolman y Hull) alguna 
variante que bien merecería la denominación de metodológico (como se dirá 
después). 


1.4.2. Caracterización de los distintos conductismos 


El problema, cara a una exposición es que la mayoría de los conductismos 
vigentes serían radicales aun sin tener este descriptor, porque tienen otro y, a menudo, 
precisamente, por distinguirse y matizarse respecto del propiamente radical. Quiere 
decir que el conductismo radical no es uno más entre los conductismos vigentes, 
según se da a entender cuando se ofrece un listado de ellos, como hace el mismo 
manual de O”Donohue y Kitchener, al igual que hacen Staddon y Staats. Se trata, por 
lo general, de conductismos que no son metodológicos pero que tampoco se 


26 


autodenominan radicales (operantes o skinnerianos), sin que les falte razón para ello 
(sea por razones estratégicas de hacerse un nombre o temáticas en el sentido de que 
explotan aspectos particulares del conductismo que quieren exhibir de otra manera 
distinta de lo que supone radical). 


«Conductismo teórico» 


Antes de entrar en los conductismos radicales se «despachará» el conductismo 
teórico de Staddon, que bien se podría diagnosticar de metodológico, sin que se 
reconozca como tal. Se autodenomina teórico por su postulación de «estados internos 
en calidad de construcciones puramente teóricas, inferidas de experimentos históricos 
y destinadas a explicar la conducta»”?. Se declara descendiente natural del 
conductismo clásico (metiendo en el mismo saco a Watson y Skinner), del que 
tomaría la conducta para «aprender acerca de los organismos» (sin quedarse sólo, 
dice Staddon, en estímulos y respuestas), y del conductismo hulliano, del que tomaría 
la postulación de los estados internos, aunque no necesariamente fisiológicos (ni 
tampoco mentales), sino puramente teóricos, en el sentido de cualquier tipo de 
mecanismo con tal de que valga paa dar cuenta de la conducta. Se trata, por tanto, de 
un teoreticismo indefinido y falto de contenido, en aras del pragmatismo (pero a costa 
se añadiría de un pragmatismo ramplón). Así, esos estados internos postulados entre 
el estímulo y la respuesta reciben nombres tales como «unidad de habituación tipo 
feed-back» o «integrador en cascada», de modo que no parecen de una condición 
muy distinta de los «demonios» de un sistema de procesamiento cognitivo o de las 
vicisitudes edípicas de un sistema freudiano. De todos modos, el «nuevo 
conductismo» de Staddon prefiere hacerse fuerte en el estudio de la conducta animal, 
como mejor manera de entender el funcionamiento humano". En fin, tocante al 
ordenamiento de los conductismos que aquí se pretende, el teórico de Staddon se 
quedaría en conductismo metodológico. 


«Conductismo biológico» 


Se podría alinear aquí igualmente el conductismo biológico de Timberlake?*!, 
entre tanto es un enfoque centrado en el estudio de la conducta animal como marco 
general que pueda ser aplicado a cualquier especie e individuo, y entre tanto también 
postula sistemas causales que implican estructuras y procesos cerebrales (la mente 
sería el cerebro) como explicación de la conducta. Por lo demás, su «estructura de la 
conducta» consiste más en descomponer módulos de acción que en la integración de 
funciones naturalistas (que en este libro se vería como mejor manera de estudiar la 
conducta, así animal como humana). Por lo que aquí respecta, el conductismo 
biológico se vería más como metodológico que como radical o temático. 


«Deslinde de conductismos radicales» 
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¿Cuáles son estos conductismos radicales, al margen de que se denominen así? 
Puesto que el conductismo radical de Skinner sería la referencia, se distinguirían 
conductismos paralelos al propiamente radical, conductismos que enfatizan alguno de 
sus aspectos y, en fin, conductismos que se autoconsideran post-skinnerianos. 

Como conductismo paralelo al conductismo radical, constituyendo una escuela 
propia, al punto de que apenas se cruzan sus vidas, más bien se ignoran, sería el caso 
del conductismo psicológico de Staats. Otro conductismo paralelo e incluso anterior 
al conductismo radical sería el interconductismo de Kantor, incluyendo la teoría de la 
conducta de Ribes. Como conductismo de línea radical (skinneriana) pero que 
enfatiza otros aspectos se tendría el conductismo empírico de Bijou y el conductismo 
teleológico de Rachlin. Finalmente, como conductismo pretendidamente post- 
skinneriano se tendría el contextualismo funcional o teoría del marco relacional de 
Hayes. 


«Conductismo psicológico» 


El conductismo psicológico de A. W. Saats, como al final se denomina, después 
de llamarse conductismo social y conductismo paradigmático es, en todo caso, una 
variedad de conductismo que no se identifica declarada ni siquiera claramente como 
radical pero que tampoco sería metodológico al uso. Lo que primero llama la atención 
de su existencia es que apenas existe para el propio panorama del conductismo 
americano. De hecho no figura en el citado manual de O”"Donohue y Kitchener (ni 
aun en el índice temático). Por las razones que fueran (y que merecería indagar), 
Staats fue quedando aislado del circuito del conductismo continental (como si Hawai, 
donde está su centro, fuera «otra cultura»). Sin embargo, su obra data de los años 
cincuenta y cubre una variedad de campos. Bien es cierto que Staats es un autor muy 
auto-referente (como muchos otros), lo que quizá sea tanto causa como efecto de su 
aislamiento (según él mismo podría haber dicho, dado su concepto de la conducta 
como causa-y-efecto a la vez). Así mismo, y quizá también en su contra, hace una 
historia del conductismo por generaciones, tal parece, más al servicio de una 
estrategia para situarse a sí mismo en la cúspide*? que al servicio de un orden 
epistemológico que, ciertamente, no viene garantizado por el orden cronológico. 

Dentro de las varias innovaciones que supondría el conductismo de Staats se 
citarían el sistema trifuncional A-R-D, actitudinal, reforzante, discriminativo, la 
interacción conducta-conducta, la noción de repertorio como sistema de personalidad 
y la personalidad así entendida como unidad paradigmática de todos los niveles 
funcionales de la conducta (tanto como decir de la psicología, pues Staats se propone 
la unificación de toda la psicología). La noción de repertorio será retomada a 
propósito de la persona, en el capítulo «La persona en escena». 


«Interconductismo» 


El interconductismo o psicología interconductual de Kantor sería otro ejemplo 
de conductismo paralelo y aun anterior el conductismo radical, con sus más y sus 


28 


menos en cuanto a las afinidades reconocidas. En rigor se trataría de un conductismo 
con antecedentes anteriores al conductismo de Skinner, por cuanto que los primeros 
escritos de Kantor datan de los años de 1920 y aun de antes (de 1918). Según un 
comentario de Kantor, Aristóteles sería el primer interconductista, él mismo el 


segundo y Skinner el tercero*. En efecto, Kantor propone un punto de vista 
naturalista (aristotélico) de la psicología. En este sentido, desarrolla una teoría de 
campo o campo interconductual, comprendiendo los factores organísmicos, los 
estimulares, la historia interconductual, el medio de contacto y los factores 
situaciones o circunstanciales. La «construcción científica sistemática» de esta teoría 
se encuentra en su obra de 1958, Psicología interconductual*?. 

En la línea de la psicología interconductual se ha de destacar la teoría de la 


conducta de Emilio Ribes”. En lo que toca a este reordenamiento de conductismos 
vigentes, baste decir que no se da por hecho que la crítica sistemática de la «teoría de 
la conducta» al conductismo skinneriano suponga una refutación ni que la perspectiva 
en la que reofrece el análisis de la conducta venga a ser toda una alternativa, sin 
perjuicio de sus aportaciones y posibles mejoras para el propio conductismo radical. 
La piedra angular de la crítica de Ribes al conductismo skinneriano es el 
supuesto de que la conducta operante está anclada en la mecánica cartesiana y que, 
por tanto, no cumple para dar cuenta del comportamiento recíproco que, 
particularmente, caracterizaría el lenguaje, de ahí, las inconsistencias que tendría el 
análisis de la conducta verbal y, en concreto, la obra de Skinner Conducta verbal? 
Sin embargo, la caracterización, por no decir caricatura, que Ribes hace de Skinner, 
parece más esforzada a favor de la «teoría de la conducta» que un esfuerzo por 
comprender la «teoría del condicionamiento». El punto es que una caracterización del 
análisis de la conducta operante en términos fenomenológicos, como a menudo se ha 
propuesto, excusaría la crítica ribesiana en términos mecanicistas (sin perjuicio de 
inconsistencias conceptuales que se revelaran a un escrutinio de filosofía analítica). 
El punto es que la conducta operante encontraría una caracterización más adecuada 


en la perspectiva  fenoménico-operatoria que en la del supuesto 


mecanicismocartesiano””. 


Por su lado, la alternativa ofrecida por la teoría de la conducta de Ribes tiene su 
base en la consideración del lenguaje, no ya como un tipo de conducta, sino como 
todo un sistema dentro del cual la conducta es funcional, independientemente de que 
su morfología sea verbal o no*. A este respecto, la teoría de la conducta estaría al 
amparo de la filosofía de Wittgenstein, en particular, por lo que se refiere a su célebre 
noción de juego-del-lenguaje. Sin embargo, los «eventos conductuales» y ya no se 
diga los «hechos de la ciencia» no serían «juegos del lenguaje» más que a una 
concepción de filosofía analítica pero no a una materialista como la que se pondrá en 
juego en el capítulo siguiente «El conductismo como filosofía». De acuerdo con lo 
dicho a propósito de los conductismo filosóficos, si no se tiene una filosofía más 
sólida que la de Wittgenstein el desamparo es radical. 


«Conductismo empírico» 
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El conductismo empírico de Bijou consiste en la coordinación del 
interconductismo y del conductsmo radical, Kantor y Skinner integrados en un 


sistema psicológico”. Así, por ejemplo, la presencia de Kantor se apreciaría en la 
concepción de la relación recíproca entre las funciones de la conducta y las del 
estímulo, así como en la importancia dada a los factores situacionales o 
circunstancias presentes como determinantes de los repertorios puestos en juego. Por 
su lado, la de Skinner se apreciaría en la concepción del niño como «lugar» de 
confluencia de las variables que influyen en la conducta (en el sentido que se dirá en 
el capítulo de la persona, al citar a Baer, un colaborador de Bijou) y en la adopción 


del análisis de la conducta verbal”. El mayor contexto de aplicación del conductismo 
empírico es el desarrollo del niño, viniendo a ser la psicología evolutiva en versión 
del análisis de la conducta, incluyendo el retardo en el desarrollo y la clínica 


infantiló!. 


«Conductismo teleológico» 


El conductismo teleológico de Rachlin%? consiste, fundamentalmente, en la 
extensión del concepto skinneriano de reforzamiento referido a un evento 
dependiente de una conducta determinada, la típica relación conducta-reforzador, a 
un patrón de eventos ambientales quizá sólo vagamente contingentes dado el 
solapamiento de un patrón de conductas, considerado en una larga escala temporal. 
Ciertamente, la mayor parte de la conducta cotidiana de la gente estaría inmersa en 
sistemas de reforzamiento extendidos en el tiempo, a menudo poco sistemáticos en 
cuanto a la puntualidad respecto a una conducta determinada, pero no poco 
determinantes respecto a la continuidad de la conducta. Aunque no todas las 
conductas sean reforzadas no quiere decir que no dependan del reforzamiento. A 
pesar de que las primeras paladas de carbón apagan el fuego, quien lo quiere 
mantener sigue echándolas. 

A fin de entender este proceso causal, Rachlin invoca con toda audacia la causa 
final de Aristóteles, a propósito de la psicología de Skinner. En este sentido, las 
contingencias de reforzamiento serían causas finales, al incluir la propia conducta que 
las produce. El punto es, efectivamente, que la contingencia de reforzamiento incluye 
los actos que causa. Cualquier conducta en particular ya estaría incluida en la 
contingencia, de ahí que la conducta sea anterior a su causa, valdría decir que el 
efecto (la conducta) ocurre antes de la causa (el reforzador que la causa o por cuya 
causa ocurre). Así, por ejemplo, una causa final como las contingencias que definen 
el baile, el juego del golf o la interpretación de una pieza musical, se podría decir que 
ya incluye por anticipado sus efectos particulares (pasos, golpes, movimientos)”. 
Otras conductas que no fueran efecto propiamente de la causa final definida por las 
contingencias de bailar, jugar o interpretar música (sin ir más lejos, por ejemplo, 
acudir al baile, al campo o al concierto) podrían estar, a su vez, incluidas en otra más 
amplia (por ejemplo, ocupar el tiempo, hacer vida social o trabajar para vivir). 

La invocación de la causa final en el análisis de la conducta no hace sino 
naturalizar la interacción organismo-ambiente. La conducta de los organismos y las 
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contingencias que la influyen son correlativas, de manera que la conducta está 
integrada en la contingencia, aun sin que ésta se hubiera dado en su plenitud (del 
modo como el todo cohesiona las partes). Los ambientes en lo que viven los 
organismos y ya no se diga las personas, debido precisamente a su construcción a la 
propia escala operatoria de la conducta, son funcionales en el sentido de que 
contienen los fines de sus conductas. No puede pasar desapercibido que 
prácticamente la totalidad de la conducta humana forma parte de algún curso pautado 
de operaciones (costumbre, procedimiento, ritual, ceremonia o «corriente de 
contingencias», según se dirá más adelante), de manera que los fines ya estarían 
incorporados en el mundo de la vida (sin perjuicio de que se tenga más o menos 
conocimiento de ellos, de que sean contradictorios entre sí o de que estén en ritmos 
distintos o en distintas escalas temporales). 

No hacerse cargo de la causalidad final en este sentido aristotélico-skinneriano 
lleva, sin salirse de Aristóteles, a incurrir en la causalidad eficiente, cuya forma más 
común es la de mecanismo (fuera de presunta naturaleza neuro-fisiológica o mental- 
cognitiva, lo que es de especial importancia cuando se trata de trastornos 
psicológicos)”. Así, sin ir más lejos, el conductismo teórico de Staddon sería víctima 
de esta ignorancia de la causa final. Por otro lado, como ya quedaría apuntado, la 
causalidad final sitúa la conducta en la escala temporal. El tiempo es la textura misma 
de la vida, tejiendo y destejiendo contingencias. Así pues, el conductismo teleológico 
revela uno de los aspectos más decisivos del conductismo, como es la causalidad 
final, tan lejos de la supuesta causalidad tipo mecanismo que se le atribuye, en la que 
sin embargo incurre la mayor parte de la psicología al uso. 


«Contextualismo funcional» 


El contextualismo funcional o teoría del marco relacional de Hayes se ofrece 
como una filosofía pragmática para la ciencia de la conducta”. Aunque se declara 


post-skinneriano en la consideración del lenguaje”, su análisis de la conducta verbal 
está en la línea de la conducta operante. De hecho, la «operante relacional» es uno de 
sus términos técnicos, para referirse a la conducta que responde más en función de la 
relación que un estímulo guarda con otro que a cualquier característica particular 
suya. Así, por ejemplo, si se aprende a responder al estímulo «mayor» de un par, se 
responderá a la relación «mayor que» cualquiera que fuera su tamaño. 

Lo importante es que mediante procedimientos del análisis experimental de la 
conducta se pueden aprender operantes relacionales con respecto a relaciones 
arbitrarias entre estímulos. Se llega así al aprendizaje del marco relacional que 
establece equivalencias funcionales entre estímulos diferentes. Un ejemplo sería la 
relación simétrica nombre-objeto y objeto-nombre. El punto es que dada una relación 
«emerge» la simétrica, supuesto aprendido el «marco relacional» de nombrar, cosa 
que se aprende tempranamente en la práctica social del lenguaje, pero que se 
reconstruiría experimentalmente con base en la disposición de las contingencias de 


reforzamiento apropiadas, sin necesidad, pues, de invocar portentos mentales que lo 


explicaran”?. Se explicarían así también relaciones más complejas (aunque 
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igualmente al orden del día en el aprendizaje mundano) que implican la 
transformación o derivación de funciones, dentro ya de relaciones o marcos 
relacionales transitivos (del tipo si A está relacionado con B, y B con C, entonces C 
puede tener funciones de A y, simétricamente, A de C). Esta transferencia de 
funciones podría consistir incluso en respuestas emocionales, lo que podría tener su 
relevancia para dar cuenta, por ejemplo, de miedos a situaciones en las que no se han 
tenido experiencias o condicionamientos en tal sentido y que probablemente se 
explicaran por su participación en ciertos marcos relacionales. 

Sin duda, las relaciones de equivalencia y la derivación de funciones constituyen 
la vanguardia, por no decir la moda, de la investigación tanto en el análisis 
experimental como en el aplicado, dada su cercanía temática. Quedaría por ver la 
innovación que realmente supone la teoría del marco relacional (y en general del 
contextualismo funcional) respecto de los principios y hallazgos del análisis de la 
conducta «clásico». A este propósito se miraría para la noción de «clase de conducta» 
y «clase de estímulo» generalizados (véase más adelante, capítulo de «Análisis de la 
conducta»). Así mismo, se recordaría que la noción de «relación de equivalencia» 
surge de las investigaciones de Sidman, ya a principios de los años setenta, llegando a 
proponerla como un proceso básico comparable al reforzamiento o la 


discriminación”*. Consiguientemente, el punto de tensión, pero sin que llegue a ser 


un contrapunto, estaría entre la «nueva» teoría del marco relacional y el análisis 


«clásico» de las relaciones de equivalencia”. 


Como quiera que fuera el caso en la historia de la ciencia, lo cierto es que la 
teoría del marco relacional se ha impuesto como un nombre, cuya principal virtud 
quizá sea la de integrar en un «marco teórico» diversos tópicos que han ido surgiendo 
en los últimos tiempos en la investigación del análisis de la conducta, tales como la 
conducta gobernada por reglas, la discriminación condicional, las relaciones de 
equivalencia, la derivación de funciones y, en fin, todo lo que tiene que ver con el 
lenguaje y la cognición. Otra gran virtud o función dentro de su «filosofía 
pragmática» es dar cobertura al estudio de fenómenos relativamente nuevos en el 
análisis de la conducta, tales como la analogía, la metáfora y el mismísimo yo. En 
este sentido, se habría de añadir que las pocas pero grandes novedades que ha habido 
en la terapia de conducta se inscriben precisamente en la teoría del marco relacional. 
Se trata de la terapia de aceptación y compromiso, de la psicoterapia analítica 
funcional y se suele incluir también la terapia de conducta dialéctica. Se pudo hablar, 
por fin, de psicoterapia desde el punto de vista conductista”. 

En concreto, se puede decir que la terapia de aceptación y compromiso es 
probablemente la innovación más notable en todo el panorama de la psicología 
clínica, pues cuenta tanto con una nueva concepción psicopatológica (el trastorno de 
evitación experiencial) como con un procedimiento también nuevo, relativamente, 
todo ello sobre la base o dentro de la teoría del marco relacional%!, En fin, como ha 


dicho Galizio”?, la teoría del marco relacional es un paradigma desarrollado dentro de 
la tradición conductual, pero no es un paradigma conductual tradicional. 

Dicho esto, es de añadir que dentro de la idea de marco caben todavía 
desarrollos más innovadores que los dados por los autores del marco relacional y que 
lo que ya parecen dar de sí. Se referiría aquí a una concepción declaradamente 


qz 


dramatúrgica de la persona. Además de las contingencias y de lo contingente que es 
la vida, al fin y al cabo, una variedad del contextualismo al que se acoge el propio 


contextualismo funcional es precisamente el dramatúrgico%. Por lo demás, el 


«análisis del marco» de Goffman y, en particular, el «marco teatral»* vendría a dar 
nuevos contextos y más horizonte al propio «marco relacional», tal vez asfixiado en 
investigaciones para demostrar lo obvio, sin perjuicio de su importancia, como se ha 
dicho. En fin, que el conductismo tiene principios pero es una tarea abierta en un 
horizonte sin fin. 

A propósito del «drama», cabría desarrollar la «contingencia de la vida», donde 
el existencialismo pondría lo contingente de ser-en-el-mundo y el conductismo las 
contingencias que continuamente controlan y descontrolan la conducta y, en 
definitiva, circunstancian la vida. En esta línea, sería interesante proponer una 
concepción dramática de la condición humana, siempre teatral y a menudo trágica. Lo 


noción de persona como actor y del escenario como contexto darían las claves para 


una tal concepción?” . 


«Conductismo radical» 


Quedaría por presentar el conductismo radical de Skinner, que ha venido 
funcionando hasta aquí como piedra de toque de los distintos conductismos. Sin 
embargo, tal es su relevancia que se remitirá a los capítulos siguientes. De hecho, el 
resto del libro está en su línea. Por lo pronto, el próximo capítulo empieza por definir 
qué es lo radical del conductismo radical, así como se ocupara en poner de relieve las 
implicaciones filosóficas de semejante concepción de la psicología y del 
funcionamiento del mundo. Los capítulos siguientes, relativos al «Análisis de la 
conducta» y a la «Estructura de la conducta», no hacen sino reexponer el 
conductismo radical que venía siendo la piedra de toque, como se decía, de todo 
conductismo. 


1.5. RECAPITULACIÓN DE LOS CONDUCTISMOS VIGENTES 


Consiguientemente, para finalizar este capítulo será bueno recapitular el repaso 
que se ha hecho de los conductismos vigentes, así los filosóficos como propiamente 
los psicológicos. Por lo que respecta a los filosóficos, ha quedado claro que el 
conductismo filosófico de Fuentes tendría un «interés total», frente al «interés 
puntual» que podrían tener los otros. En relación con los psicológicos, el conductismo 
radical de Skinner marcaría la pauta respecto a la ubicación de los demás 
(metodológicos, paralelos, matizados, post-skinnerianos). El Cuadro 4 recapitula lo 
dicho. 


Cuadro 4.—Recapitulación de conductismos vigentes 


Filosóficos Puntos de interés / Obras de referencia 


Conductismo de Interés puntual: usos del lenguaje; juegos del lenguaje. 
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Wittgenstein Obra: Investigaciones filosóficas (1953). 

Conductismo de Ryle Interés puntual: concepto disposicional, errores 
categoriales. Obra: El concepto de lo mental (1949). 

Conductismo de Quine Interés puntual: el significado en función del contexto de 
referencia. Obra: Palabra y objeto (1960). 


Conductismo de Interés puntual: semántica naturalista. Obra: Logical 
Kitchener behaviorism (1999). 

Conductismo Interés total: Ontología materialista; teoría del 
enoménico Conductual conocimiento. Obras: «El conductismo como filosofía» 
de Fuentes (1986); «¿Funciona, de hecho, la psicología empírica 


como una fenomenología del comportamiento?» (1989); 
«Conductismo radical vs. Conductismo metodológico... » 
(1992); «Introducción del concepto de “conflicto de 
normas...”» (1994); «Intencionalidad, significado y 
representación... » (2003). 


Cuadro 4.—Recapitulación de conductismos vigentes (continuación) 


Psicológicos Características / Obras de referencia 


Metodológicos:  Conductismo Constructos teóricos / The new behaviorism 

teórico Conductismo biológico (2001). Fuerte en aprendizaje animal/«Biological 
behaviorism» (1999). 

paralelos: Sistema A-R-D; repertorios / Conducta y 
psicológico personalidad. Teoría de campo; crítica a Skinner 

Interconductismo y Teoría de la / Psicología interconductual (1958); Teoría de la 
conducta (1985). 

matizados: Kantor + Skinner / Behavior analysis of child 
empírico development (1993). Causalidad final; escala 

Conductismo teleológico temporal / Introducción al conductismo moderno 
(1991). 

Radicales post-skinnerianos: Operante relacional; marco relacional / Relational 

Teoría del marco relacional frame theory Q001). 

Conductismo radical de Skinner Conducta operante; contingencia de 
reforzamiento; control de estímulo / Ciencia y 
conducta humana (1953); Conducta verbal 
(1957); Contingencia de reforzamiento (1969); 
Sobre el conductismo (1974). 


En definitiva: Conductismofenoménico-conductual y Conductismo radical 


34 


2. EL CONDUCTISMO COMO FILOSOFÍA 


Se emprende aquí una exposición del conductismo como filosofía, lo que es. Sin 
embargo, no se va a quedar en la «filosofía de la ciencia de la conducta» para la que 
fuera acuñado, sino que se indagan toda una serie de afinidades, más o menos 
electivas, que tiene con determinadas filosofías. El punto no sería sólo situar el 
conductismo en relación con la filosofía sino, también, plantear que la filosofía iría 
mejor si acierta a discriminar la aportación del conductismo que le es afín. Dentro de 
esto, las afinidades del conductismo con la filosofía de la ciencia serían un caso 
particular donde, por cierto, habría que discriminar igualmente entre los tipos de 
filosofía de la ciencia al uso. Así, pues, se concluiría que el conductismo es más que 
una filosofía de la psicología. De momento, se empezará por establecer qué es lo 
radical del conductismo radical. 


2.1. Lo RADICAL DEL CONDUCTISMO RADICAL 


El conductismo radical es, como se ha dicho, el conductismo desarrollado por 
Skinner, de ahí que también se podría denominar skinneriano u operante, aparte de 
otras especificaciones igualmente convenientes como contextual y, acaso, cultural. 
Con todo, la denominación de origen es conductismo radical. ¿Qué quiere decir 
«radical» aplicado al conductismo? Importa reparar en su sentido, puesto que se 
presta a asociaciones de todo tipo. 

Por lo pronto, radical en tanto que opuesto a metodológico! significa tomar la 
conducta como contenido temático de la psicología, y no como estrategia 
metodológica para estudiar otros supuestos contenidos como fueran, por ejemplo, 
estructuras y procesos cognitivos o factores de personalidad. Aunque a la postre estos 
contenidos hipotéticos están destinados a entender la conducta, ciertamente, aquí la 
conducta no está tomada «por derecho propio», como diría Skinner, sino como 
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recurso metodológico, valdría decir, «por derecho subsidiario» en tanto sirve de 
apoyo al derecho principal (que sería algún presunto contenido interior). En este 
sentido, radical quiere decir que la conducta es el tema de la psicología. 

En esta línea, se diría que el conductismo radical, lejos de rechazar algún 
contenido psicológico, es tan radical que se hace cargo hasta del llamado mundo 
interior (aquél precisamente que el conductismo metodológico toma a título de 
contenido hipotético, dado que este conductismo es el que corta y recorta el contenido 
psicológico en aras del método). El conductismo no deja fuera de su estudio el 
llamado mundo subjetivo o mundo interior, porque fuera inobservable y, por tanto, 
inapto para un estudio científico. De hecho, no sería inobservable. El único problema 
sería que sólo es observable para una persona. De modo que la cuestión sería ver 
cómo es que hay una parte del mundo que sólo se da a la observación de un único 


sujeto?. En este contexto, radical cobra el sentido de total. 
Por otro lado, radical tiene también un sentido práctico-funcional, 


eminentemente, pragmático”. La definición de la conducta por su condición funcional 
declara este carácter radicalmente pragmático. En este sentido, no se hacen otras 
especificaciones de la conducta que no sean las relativas a sus funciones. Así, no sería 
especialmente relevante (más que a efectos prácticos) la posible distinción entre 
conducta subjetiva u objetiva, privada o pública o entre una u otra forma, dentro 
obviamente de que la forma no es indiferente (precisamente por su mejor o peor 
contribución a la función). Cualquier forma de conducta, incluyendo los eventos 

Otra cosa es la importancia, de nuevo 
práctica, que tengan en la praxis de la vida de la persona en cuestión. Este carácter 
pragmático tiene un alcance epistemológico, de acuerdo con la conocida afinidad 
entre el conductismo radical y el pragmatismo. William James como uno de los 
fundadores del pragmatismo lo sería también, en cierta manera, del conductismo. De 
hecho, James influiría en Skinner a través de toda la atmósfera pragmatista, donde no 


puede faltar la referencia a Mach”. El punto aquí sería decir que la explicación de la 
conducta se da en el plano de las relaciones funcionales que la conducta tiene con 
aprendizaje o la práctica social (como se quiera decir) 


Por demás, radical tiene que ver con raíz, en el sentido de ir a la raíz misma 
donde radica algo, en este caso, la conducta. Las raíces de la conducta para el 
conductismo arraigan en el ambiente, el medio o, mejor, el mundo y, por más señas, 
el mundo de la vida. Se podría decir que la conducta depende de la «estructura y 
procesos» según está organizado el mundo, obviamente, de acuerdo con una «historia 
de aprendizaje». Se trata aquí, en particular, del medio social culturalmente 
determinado, de ahí que la referencia al mundo sea más propia que al ambiente o 
medio. Sin duda, es en la cultura donde radica la conducta humana, sin perjuicio de la 
escala filogenética (que, por demás, estaría en la misma perspectiva ambientalista, 
ecológica y evolutiva). Este sentido etimológico de «radical» traído de la raíz guarda 
relación con el propio sentido etimológico de la conducta, cuyas raíces últimas o 
primeras son culturales, en tanto que aprendidas y aprehendidas en la práctica social. 
Es de sumo interés recordar que la etimología (y no hay nada más radical que la 
etimología) de «conducta» viene de ducere, «conducir», «dúctil», y tiene que ver con 
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«educar», de modo que se trataría de una ductilidad llevada por (con) otro. En este 
sentido, «con-ducta» ya incorporaría la «conducción» llevada por la sociedad y así 


estaría enraizada en la textura social”. Aun se habrá de decir más adelante (en el 
capítulo de la persona) que el hombre es un «animal etimológico» (explicable por su 
historia). Consiguientemente, radical no tiene ese sentido de tajante o intransigente 
que muchos parecen tener asociado y, aun, condicionado aversivamente, supuesto 
que fuera por eso por lo que el «conductismo radical» les pone nerviosos. 

Es interesante notar que mientras que el conductismo metodológico se basa en el 
realismo (haciendo descripciones fisicalistas de la conducta, para luego explicarla por 
los constructos internos), el conductismo radical, de acuerdo con su carácter 
pragmatista, describe la conducta de la manera más útil. De ahí que el conductista 
radical tienda a favorecer descripciones que incluyen las razones para hacer algo o, 


mejor, los fines que la propia conducta ya incorpora”. No otra cosa es el análisis 
funcional que la definición de la conducta por sus intenciones. La conducta operante 
es por definición intencional. No en vano, aunque tampoco sin cierto prejuicio 
subjetivista, la fenomenología hablaría de intencionalidad operante. 

Así pues, «radical» aplicado al conductismo tendría cuatro sentidos, de acuerdo 

con lo anterior, a saber: 

1. en oposición a metodológico, radical significa tomar la conducta como tema 
de la psicología, 

2. lejos de cualquier recorte del contenido psicológico, radical tiene el sentido 
de total, en tanto se hace cargo de todos los contenidos, incluyendo los 
subjetivos, como hechos propios de una ciencia de la conducta 
(psicología), 

3. en cuanto a que radical significa también lo esencial o fundamental de algo, 
esto vendría dado por el pragmatismo, tanto en sentido práctico profesional 
como epistemológico científico, y 

4, por lo que a la etimología se refiere, radical tiene que ver con raíz, de modo 
que su radicalismo no es otro que ir al origen donde radica el sentido de la 
conducta. Por lo ya apuntado, se diría que la conducta tiene una raigambre 
social cultural (pragmática). 


2.2. AFINIDADES DEL CONDUCTISMO CON LA FILOSOFÍA 


«El conductismo no es la ciencia del comportamiento, sino la filosofía de esa 
ciencia», tales son las primeras palabras de Skinner en Sobre el conductismo. 
Propiamente, la ciencia del comportamiento habría que encontrarla en el análisis 
experimental y en el análisis aplicado de la conducta, lo que en conjunto sería el 
«análisis de la conducta». Pero antes que nada, importa percibir la filosofía en la que 
se funda el análisis de la conducta. De todos modos, este fondo filosófico no se va a 
quedar en la «filosofía de la ciencia del comportamiento» sino que aspira a una 
caracterización filosófica de más alcance. 

La caracterización filosófica del conductismo se puede hacer sobre dos perfiles: 
el pragmatismo y la fenomenología, por un lado, y el materialismo filosófico y 
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cultural, por otro. Mientras que el pragmatismo es una corriente filosófica 
tradicionalmente asociada al conductismo (no así tanto la fenomenología), el 
materialismo filosófico no se suele destacar en este contexto (aunque sí el cultural), 
cosa que se va a hacer aquí. Ciertamente, se trata ésta de una caracterización que va 
más allá de la letra conductista pero no quizá del espíritu radical señalado. 
Finalmente, se hará referencia a la filosofía de la ciencia, donde el conductismo tiene 
más acreditado su sentido filosófico. 


2.2.1. Afinidades con el pragmatismo y con la fenomenología 


«Con el pragmatismo» 


Del pragmatismo se puede decir, en correspondencia con lo que se dijera del 


conductismo, que vino a ser el «toque moderno de la filosofía»”. La filosofía 
tradicional, particularmente, la metafísica y el idealismo, habrían establecido sus 
reales al margen de los asuntos prácticos en los que se desenvuelve la vida de la 
gente. Siquiera por lo que sugieren vulgarmente estos grandes nombres, se vería que 
la «metafísica» se sitúa más allá del mundo de la vida y, por su parte, el «idealismo» 
estaría por encima del sentido práctico del quehacer de la vida. 

Aunque el pragmatismo no es nuevo (de hecho, como diría W. James, es «un 
nuevo nombre para algunos antiguos modos de pensar»), vino a resituar la filosofía 
en el orden práctico del mundo. No es en vano que su nombre venga de «pragma» 
que significa «asunto», «práctica» y, en esa línea, praxis y acción. Este 
restablecimiento del orden práctico en filosofía, no cancela el pensamiento (ni 
siquiera las «ideas metafísicas»), sino que lo mide por su sentido pragmático en la 
resolución de los problemas de la vida. El pragmatismo, aun sin ser una doctrina 
unitaria, se puede decir que establece una síntesis conceptual entre el sujeto pensante 
y el sujeto operante. 

Así, cuestiona la dicotomía entre pensamiento y acción entre tanto considera el 
conocimiento en función de las demandas prácticas que se presentan a los seres 
humanos como organismos vivos que responden a un medio y actúan sobre él. De 
esta manera, el conocimiento y, en definitiva, la verdad se definen por su 
contribución a los asuntos pragmáticos de la vida. La verdad de una idea o creencia 
sería inmanente a su efecto práctico en el asunto de referencia o, más exactamente, 
inmanente a la conducta que produce los resultados deseados. En este sentido, el 
filósofo pragmatista no se conforma con desenmascarar errores categoriales y 
redefinir conductualmente términos mentales, como el filósofo analítico, sino que 
está interesado en el cambio de las prácticas culturales. 

El pragmatismo constituiría toda una atmósfera intelectual norteamericana de 
cambio de siglo que influiría en la psicología, siendo el conductismo y, en particular, 
el skinneriano su principal influencia. No en balde uno de los fundadores del 
pragmatismo lo es también de la psicología moderna, como es W. James. Su 
influencia en Skinner sería mayormente a través de Ernst Mach. El pragmatismo que 
Mach aplicara a los hechos físicos, lo aplicaría Skinner a los hechos psicológicos. Es 
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de señalar igualmente la influencia del pragmatismo en G. H. Mead, una figura tanto 
de dicho movimiento como también del «conductismo social», según denominara a 
su propio punto de vista (citado en el capítulo 1). 


«Con la fenomenología» 


Al hilo del pragmatismo y antes de llegar al materialismo anunciado, cabría 
situar la fenomenología. Aunque el conductismo no tiene una afinidad electiva con la 
fenomenología, no ha de pasar desapercibida la afinidad efectiva entre ellos?. Se 
refiere aquí a la fenomenología europea (y no a la versión subjetivista americana). 
Dentro de la distinta fenomenología europea (Husserl, Merleau-Ponty, Sartre, 
Gurwitsch, Ortega y Gasset), el punto a destacar en relación con el conductismo es su 
radical adualismo. 

En efecto, la fenomenología trata de romper el dualismo sujeto/objeto, con su 
vuelta a las cosas mismas. La mente es negada como interioridad y afirmada como 
intencionalidad y el mundo es negado como exterioridad y afirmado como medio. La 
De 
hecho, tanto Husserl como Merleau-Ponty llegan a hablar de intencionalidad 
operante”, sugiriendo su esencial sentido operatorio, donde la intencionalidad se 
define por el propio objeto en que se ocupa y al que tiende (la intención siempre es de 


algo). Por lo mismo, toda conducta es intencional, pero no porque tenga una intención 


detrás (subyaciendo en el sujeto) que propulsara una acción sobre el objeto ahí fuera 
(como suponen el idealismo filosófico y su versión psicológica el cognitivismo), sino 
cabo, los objetos del deseo conforman los deseos del objeto. En todo caso, la 


conducta, cualquiera que sea su forma, es la articulación constitutiva de ser-en-el- 
mundo, por emplear de nuevo la célebre fórmula acuñada por Heidegger. 

Por su parte, el medio es el mundo y, en concreto, el «mundo de la vida», según 
expresión propia de la fenomenología (ya utilizada a propósito del pragmatismo). La 
cuestión es que el mundo se ofrece como medio compuesto de servicialidades y 
obstáculos en medio del cual está uno. De ahí la condición operatoria, pragmática, de 
ser en el mundo. Se necesita ser un filósofo ocioso, libre de las tareas prácticas de la 
vida, obviamente, porque otros las hagan, como para poder decir que pensar es la 
condición sustentadora del mundo. Sólo un prejuicio intelectualista lleva a esta 
separación del pensamiento respecto de la acción práctica. Tal prejuicio, sin duda 
propio de un punto de vista académico, recibe el nombre de «falacia escolástica», 
consistente en plantear el discurso meta-práctico como el origen de la práctica, de 
acuerdo con Bourdieu. Se trata de la misma «falacia del psicólogo», de la que 
advirtiera W. James, a fin de no atribuir a los sujetos de estudio las teorías de los 


psicólogos que los estudian!!. 

Sobre ese planteamiento adualista, lo cierto es que la fenomenología ha 
permanecido demasiado prisionera de una escolástica que ha oscurecido su propio 
proyecto de superación del idealismo, lo que Ortega declarara como el «tema de 
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nuestro tiempo» (superar el idealismo sin incurrir en el realismo). Precisamente el 
ratio-vitalismo orteguiano, la razón vital, sería una propuesta más cabal. A este 


respecto, la solidaridad constitutiva del yo y las circunstancias y el sujeto ejecutivo 


del que habla Ortega y Gasset suponen una versión más coherente de la cuestión!?. 


Pues bien, el conductismo se presta a ser visto como una suerte de 
fenomenología. Aunque algunas de estas visiones parecen haber tenido, sobre todo, 
un propósito crítico, como viniendo a decir que el conductismo se reducía a una 


«fenomenología de la conducta», por ejemplo, B. D. McKenzie!?, depende del 
sentido que se otorgue a la fenomenología, para que tal comparación resulte una 
desconsideración o una reconsideración. En este segundo sentido habría que ver el 


análisis de J. B. Fuentes!'* al reconsiderar el conductismo skinneriano en la 
perspectiva de un saber fenomenológico práctico. Aunque el conductismo tampoco 
queda aquí exento de crítica, sobre todo, al quedar «rebajado de Ciencia», según 
gusta auto-reconocerse, a un saber práctico o científico-práctico, no tendría por qué 
suponer ningún rebajamiento. Como quiera que sea, la fenomenología revela al 
análisis de la conducta como el saber psicológico con más conocimiento de causa y, a 
la par, con menos relleno psicologizante. 


El análisis de Fuentes!* empieza por establecer la distinción entre experiencia 
fenoménica y experiencia fisicalista y termina por describir la textura psicológica de 
las cosas presentes (poco menos que la estructura objetiva del mundo). 

La experiencia fenoménica es, por decirlo así, la experiencia natural de la 
presencia inmediata de las cosas mismas, de acuerdo con la instalación de la gente en 
el mundo de la vida, en cuyo plano se sitúa el análisis de la conducta. Por el contrario, 
la experiencia fisicalista sería la experiencia del mundo mediada por la representación 
mental, de acuerdo con el «perjuicio del mundo» como algo físico que estuviera ahí 
aparte del sujeto, cuyo doble plano mente/mundo o sujeto/objeto caracteriza la 
psicología mentalista al uso (usualmente psicología cognitiva). Puesto que la 
experiencia fenoménica asume que el mundo ya se da en la escala operatoria humana, 
la fenomenología y el conductismo no necesitan infiltrar al mundo físico de 
significado psicológico o filtrarlo mediante una suerte de procesamiento de 
información. El mundo ya se presenta en su textura psicológica, la cual es preciso 
reconocer y describir. 

Esta textura psicológica como presencia inmediata de las «cosas mismas» se 
identifica en la fenomenología con la intencionalidad y en el conductismo con la 
conducta operante, según ya se ha dicho. En este sentido, la gran aportación del 
análisis de la conducta habría sido reconocer y describir la textura operatoria de las 
cosas presentes. Recuérdese que esta «textura operatoria de las cosas presentes» se 
refiere a que el mundo se ofrece, ante todo, como algo práctico para hacer (el 
quehacer de la vida) y no para su contemplación. Esta textura estaría definida en su 
unidad por la contingencia de tres términos (estímulo-conducta-resultado). Lo 
importante ahora es reparar en la relación presencia-ausencia característica de la 
contingencia. Aunque se retomará más adelante, en el capítulo «Estructura de la 
conducta», permítase esta anticipación. 

Un estímulo discriminativo presente está correlacionado con un estímulo 
reforzador ausente, que la conducta, no en vano llamada operante, tratará de hacer 


40 


presente o efectivo, quedando las cosas dispuestas para nuevas contingencias de 
acuerdo con una suerte de «corriente de contingencias» (que W. James llamaría con 
expresión célebre «corriente de conciencia»). Reconocer esta estructura 
presencia/ausencia es fundamental, porque el mundo no se da de plano o de lleno sino 
articulado, donde unas cosas están presentes, ahí a la vista o a la mano y otras 
ausentes. Pero esta ausencia no supone ninguna negatividad sino, como dice Ortega y 
Gasset, un «positivo estar ausente». Cabría hablar también de presencia y co- 
presencia, lo que quizá declara mejor esta articulación. En definitiva, el mundo se da 
articulado, donde las cosas presentes están relacionadas con otras co-presentes, pero 
no ahí inmediatamente dadas sino a expensas o contingentes de alguna operación. 


Todo ello remitría a la estructura del mundo, que Ortega y Gasset!* describiría 
distinguiendo tres regiones: el campo pragmático (que define la ocupación práctica de 
la vida, lo que uno tiene entre-manos), el horizonte (sobre el que se sitúa ese quehacer 
de cada día) y el más allá (como fantasía o ensueño, acaso convertible en horizonte, y 
las contingencias sabrán si acaso en campo pragmático). Es de notar que la 
profundidad psicológica sería una propiedad del mundo y sólo una confusa metáfora 
aplicada a la gente. Profundo es el mundo y la gente lo será en la medida en que tenga 
más perspectiva y perciba una mayor articulación de las cosas presentes con las 
ausentes (lo contrario sería ser romo, cuando no se «ve» más allá de lo dado ahí). 

Así pues, sobre la estructura objetiva del mundo destaca la textura de las cosas 
presentes, dadas como campo pragmático, cuya unidad mínima de análisis es la 
contingencia de tres términos o, si se prefiere, la conducta operante. En este sentido, 
el análisis funcional de la conducta vendría a ser una suerte de fenomenología que 
describe la conducta de acuerdo con su sentido operatorio dentro de una contingencia 
o sistema contingencial. Siendo fundamental la relación contingencial, esto es, una 
relación posible e incierta, no ha de pasar desapercibido que es prácticamente 
imposible hacer una ciencia de lo contingente, justo por no ser necesario. No hay 
ciencia de lo contingente, dice Aristóteles. Lo más científico que se puede hacer, y no 
es poco, en el análisis de la conducta (y se excusaría decir en la psicología) sería 
definir contingencias. No otra cosa, pero no poca, se ha de insistir, sería una teoría de 
la conducta!”, que una sistematización de contingencias, según Fuentes. Definir y 
sistematizar tipos de contingencias responde perfectamente a la categoría de teoría en 
el sentido de captación de los fenómenos y su organización sistemática, pero no por 
ello sería una teoría en el sentido de formular la estructura o esencia de una realidad, 
entre otras cosas, porque se trata de una realidad, precisamente, contingente. Siendo 
así, tanto más mérito tiene una teoría o, mejor, una «ciencia de lo contingente», que 
no sería otra que el «arte de la prudencia»!*. Por lo que aquí respecta, se diría que el 
análisis de la conducta representaría de la forma más cabal la «ciencia de la 
conducta», en el sentido dicho, que satisface la definición de psicología (aunque 
quizá no satisfaga a muchos psicólogos). 


2.2.2. Afinidades con el materialismo filosófico y con el materialismo cultural 
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«Con el materialismo filosófico» 


En relación con el materialismo, en cuyo contexto se quiere situar al 
conductismo, se empezaría por decir que ya está de alguna manera incorporado en el 
pragmatismo y en la fenomenología, según se ha utilizado aquí, relativo sobre todo a 
su adualismo. 

Por lo demás, no se trata de entender el materialismo, como suele hacerse, como 
algo obvio, o como la «imagen del mundo» que se sigue espontánea o naturalmente 
de las ciencias, o de los saberes en general, sino de un modo más crítico y construido, 
según se verá. El materialismo debe entenderse ante todo como la crítica a la 
concepción que sustancializa o hipostatiza las distintas dimensiones de la realidad, 
del mundo y de la vida en el mundo, como si estas dimensiones fueran entidades 
globales y enterizas mutuamente aisladas y subsistentes por sí mismas, cuando de lo 
que se trata es de entender dichas dimensiones como mutuamente entrejejidas sin 


perder de vista su radical pluralidad. Así, las distintas doctrinas, filosóficas, religiosas 


un modo sustancializado y aislado. Así, por lo que respecta a la psicología, al 


establecer la distinción y, en definitiva, la separación sustancializadora, entre 
representación y mundo, o entre mente y conducta, o entre mente y cerebro, como 
quiera que sea, se está incurriendo en una suerte de idealismo o espiritualismo 
sustancializador. Cuando semejante separación sustancializadora trata de avenirse con 
el materialismo ingenuo (según corresponde al «espíritu científico»), la solución más 
frecuente suele consistir en fundir la mente con el cerebro, lo que no deja de ser una 
forma de postular una relación extrínseca, de una manera que termina por tomar el 
cerebro como la base de la mente o de la conducta y, en todo caso, confundir uno con 
otro. Sin duda, se trata de un materialismo ingenuo y grosero, por más que venga con 
todas las bendiciones de la neurociencia cognitiva. 

La cuestión está en distinguir los distintos órdenes conforme se organiza la 
materia y, por supuesto, en cómo sea esa distinción y su conexión. Ya que se trata de 
un problema filosófico, tradicionalmente registrado como ontología, no otro es el 
asunto que filosófico (y no, por ejemplo, empírico o científico). Un planteamiento 
muy socorrido de esta cuestión en psicología se da en torno al par Naturaleza/Cultura. 
Sin embargo, por más que este par tenga una larga tradición, lo que no tiene es 
alcance crítico filosófico para dar una idea general de la heterogeneidad del mundo. 
Sin duda, el par naturaleza/cultura ha servido al Humanismo para poner al Hombre 
por sobre todas las cosas pero ello, sin perjuicio de lo autocomplaciente que resulte y 
de los fines prácticos que haya logrado, no es precisamente el ejercicio de una razón 
crítica. Así, se ha prestado a excesos como el convencionalismo y el espiritualismo, 
de acuerdo con sus dos antecedentes más ilustres. 

En efecto, un primer antecedente del par naturaleza/cultura se encuentra en la 
oposición propia de la sofística griega clásica entre physismomos. Sin rebajar para 
nada la importancia de la sofística en la promoción del pensamiento crítico (y de la 
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democracia), el punto aquí es señalar el exceso del convencionalismo en el que 
fácilmente se puede incurrir como si cualquier cosa fuese posible con tal de haber 
sido convenida. Si bien la sofística razonadora hace miles de años que terminó, la 
sofística sofistera sigue más vigente que nunca en los estudios culturales, el 
relativismo, la ideología postmoderna y, en fin, el convencionalismo de todo tipo. Un 
segundo antecedente de este par, del que por cierto deriva directamente, es la 
distinción propia de la metafísica cristiana entre mundo terrenal y reino de la Gracia. 
El caso es que al heredar el Hombre los atributos de Dios, el reino de la Gracia 


pasaría a ser la Cultura!?”. Sin negar que la noción de persona «emana» de la cultura 
(como la persona humana de Cristo emanaba de la Gracia divina), el punto aquí es 
señalar el exceso de espiritualismo a que daría lugar semejante herencia. Aunque el 
mundo nunca ha sido tan secular como hoy, no deja de abundar el espiritualismo en la 
forma de auto-creacionismo personal, auto-actualización, mundo interior, la 
mismidad de ser uno mismo, la auto-identidad, la libertad auto-originaria, en todo 
caso, los atributos de Dios reatribuidos Hombre. Es de notar que tanto el 
convencionalismo como el espiritualismo campean en la psicología, acaso más cerca 
de la sofística y de la teología que lo que estaría dispuesta a reconocer, lo que muestra 
la necesidad de una ontología más seria y crítica. 

A este respecto, se va a proponer una ontología que distingue tres dimensiones 
de la realidad o del mundo. Por lo que respecta al número, tres dimensiones o géneros 
de realidad parecen imponerse a la razón, como así efectivamente parece ser el caso 
en los distintos sistemas filosóficos. La diferencia estaría en cómo se conciban y en 
esto será decisiva la concepción materialista. Precisamente, la variedad de versiones 
no hacen sino revelar su objetividad y reclamar una reconstrucción. Entre ellas figura, 
cómo no, la de Platón, consistente en el Mundo de las Apariencias, el Alma Racional 
y el Mundo de las Ideas; la de Spinoza, dada como Extensión, Pensamiento y 
Sustancia, y, por supuesto, la versión ontoteológica Mundo, Alma, Dios. En el siglo 
xx se destacarían la de Simmel distinguiendo entre Esfera objetiva, Esfera subjetiva y 
Tercer reino, y la de Popper, quizá la más célebre, ofrecida como Primer Mundo, 
Segundo Mundo y Tercer Mundo. 

En este contexto, tiene especial importancia reconocer una suerte de ontología 
de inspiración darviniana en la formulación de Weissmanmn, donde figurarían en 
correspondencia con las «esferas» o «mundos» anteriores el Medio natural (como 
criba o selector del «plasma germinal»), el Soma (los individuos de una especie) y el 
Plasma germinal (los cromosomas de la evolución). El plasma germinal funcionaría 
en relación con Platón como las ideas eternas (al fin y al cado, los genes son eternos, 
en esto como el alma cristiana) y en relación con Popper como las teorías y, en 
general, las ideas (sin estar quizá Popper tan lejos de Platón como cree, en realidad, 
poniendo notas a pie de páginas platónicas), de modo que la realidad del «primer 
mundo» cribaría (diría Weissmann) o falsaría (diría Popper) las teorías y, en 
definitiva, las seleccionaría. Los individuos (y en su caso los científicos) serían somas 
(Weissman), sujetos (Simmel) o demiurgos (Platón), intercalados entre el «medio 
natural» y el «reino de la cultura». 


En esta línea, los tres tipos de selección por las consecuencias (especie, 
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conducta, cultura) de Skinner*” vendrían a tener un alcance ontológico que no 
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desdice de los sistemas clásicos (antes dice cómo funcionan, según la selección por 
las consecuencias). 

Con todo, la exposición más cabal del materialismo filosófico es, 
probablemente, la doctrina de los tres géneros de materialidad, desarrollada por 


Gustavo Bueno en sus Ensayos materialistas?!, de la que ya eran deudoras las 
indicaciones anteriores (exceptuando la referencia a Skinner, de especial pertinencia 
aquí). A este respecto, Bueno habla de Géneros de Materialidad (Primer género, M y, 
Segundo, M » y Tercero, M3). 

Mi es el género de entidades constitutivas del mundo físico «exterior», tanto las 


dadas en una escala fenoménica (según se presentan a la percepción humana) como 
las que están fuera del alcance perceptible (aunque de «experiencia posible»). M , es 


el género de entidades constitutivas del mundo de la experiencia «interior», donde 
«interior» no sólo alude a la experiencia «personal e instrasferible» (como un dolor, 
tan real diría Skinner por Bueno como una silla) sino a toda conducta de la «corriente 
de conductas» que definen la vida práctica de cada cual. A este respecto, Bueno se 
vale del concepto de «esfera» (Simmel diría «esfera subjetiva») para dar cuenta de 
este género de materialidad que se genera y agota (la tentación sería decir 
«degenera») en la escala existencial (temporalidad, cuidado, muerte, diría el 
existencialista). La noción de esfera, con ser intuitiva, es una imagen imponente y de 
gran alcance crítico, pues alude a ese globo del mundo subjetivo en el que uno parece 
estar envuelto y que, a menudo, confunde con el mundo. Sin duda, la conversión del 
ciudadano moderno en consumidor acredita esta imagen, al menos en lo que tenga de 
menos edificante. La esfera subjetiva no ha sido nunca probablemente tan voluminosa 
como el los tiempos actuales. La esfera vendría a ser una suerte de «caja de Skinner» 
a escala social, de manera que la experiencia aun dándose y constituyéndose en el 
plano social, sigue siendo «interior» por subjetiva respecto al mundo objetivo (si bien 
formando parte de su «engranaje»). De modo que «interior» no sería tanto por la 
interioridad del sujeto como por el sujeto en el interior de una «esfera» aunque 


subjetiva co-extensiva con el mundo”. 
My es el género de «objetos abstractos» que no son propiamente del mundo 


exterior ni tampoco interiores, en el sentido dicho. Se trataría de las ideas generales, 
de la lógica, de las normas morales, del lenguaje (distinto del habla), de la historia, de 
la ciencia. Vendría a ser la cultura objetiva, el tercer reino de Simmel o tercer mundo 
de Popper. Aun cuando los sujetos participan y de hecho están participados por estos 
constitutivos, ciertamente, tal materialidad no es de género subjetivo, ni por supuesto 
espiritual. Es más, su materialidad no se define precisamente por la corporeidad y la 
cantidad. El sistema de los poliedros regulares, un ejemplo de Bueno, no son ni 
entidades físicas (no existen así en la naturaleza), mi espirituales, ni tampoco ideas 
subjetivas. Si bien son construcciones humanas, no por ello dejan de ser objetivas y, 
por más que constituyan una «cultura objetiva», no son por ello culturales en el 
sentido relativista (propia de las esferas o mundo subjetivos). A este propósito, es de 
señalar la constitución objetiva (la constancia perceptiva) a partir de las operaciones 
subjetivas, mostrando cómo la objetividad se impone a pesar de su construcción. 
Consiguientemente, por lo que aquí importa, se diría que la materialidad de la 
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psicología se inscribiría, sobre todo, en el género M>», entremedias de los otros dos 


géneros de materialidad y, por tanto, entrecruzándose recíprocamente. Nótese que no 
sería entremedias de la naturaleza y la cultura, pues M , está constituido por toda 


entidad fenoménica, en la práctica, por todo objeto natural (por ejemplo, un bosque) y 
cultural (por ejemplo, una ciudad) y, por su parte, M3, sin dejar de ser productos 


humanos, no serían propiamente objetos culturales, sin perjuicio de su variada 
determinación (como, por ejemplo, el lenguaje o la moral). De hecho, sin entidades 
físicas construidas no existiría el mundo (Mj)y sin lenguaje y moral (M3) no existiría 
la persona y, por tanto, la «esfera subjetiva» (M») y, sin embargo, son las operaciones 
de las personas las que hacen el mundo objetivo (M¡ y M3), tal es la dialéctica o 
symoploké de géneros. 

Por otro lado, esta concepción ontológica excluye cualquier autonomía y auto- 
originalidad al mundo subjetivo o interior y corrige los excesos de convencionalismo 
y espiritualismo que siempre rondan la psicología. En este sentido, se da una afinidad 
filosófica entre el conductismo y el materialismo. Así como el materialismo 


contextualiza la esfera o campo de la psicología”, el conductismo ofrece la 
concepción operatoria que organiza la materia, no de otra manera que mediante 
conductas práctico efectivas (y no por medio de la mente o del espíritu). 


«Con el materialismo cultural» 


Dado el genero de materialidad de la «esfera subjetiva» o «campo psicológico» 


y la dialéctica que lo envuelve, se hace preciso, siquiera citar, el materialismo cultural 


de Marvin Harris?*, como referencia correctora de los excesos subjetivistas. Dos 


serían únicamente los conceptos del materialismo cultural que importaría citar aquí. 
Por una parte, la triple escala distinguida por Harris, siguiendo lineamientos 
marxistas, entre infraestructura (mayormente sistema de producción y reproducción), 
estructura (economía doméstica, cultura familiar, economía política y sistema 
educativo) y superestructura (cultura, deporte, ciencia). Por otra parte, el doble punto 
de vista dado por la perspectiva etic, objetiva, conductual, y emic, subjetiva, mental, 
considerada en cada una de las escalas o estructuras señaladas. 

En general, mientras que el punto de vista conductual, etfic, se refiere a la 
conducta práctica realizada en función de determinadas condiciones objetivas, sin que 
necesariamente el actor pueda dar cuenta de ellas, el punto de vista mental, emic, se 
refiere a las representaciones, explicaciones, valores, creencias, reglas, fines, 
categorías, filosofías, religiones, que los actores tienen más o menos 
consistentemente acerca de lo que hacen. Todas estas representaciones subjetivas 
reciben la denominación de superestructura mental y emic. Por supuesto, cumplen 
una función en la vida de la gente, pero no constituyen necesariamente una 
explicación objetiva, la cual tiene que tomar en cuenta (más allá de los fenómenos 
inmediatos) las condiciones objetivas dadas, sobre todo, por la infraestructura. Es 
más, a menudo la superestructura mental encubre el verdadero proceso de 
determinación, impidiendo actuar un cambio. Una cosa son las razones dadas por los 
hindúes acerca de por qué se abstienen de comer carne de vaca («porque es sagrada») 
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y otra las razones objetivas, estudiadas por Harris?”, porque les tiene más cuenta 
mantenerlas vivas (resultando a la postre «sagradas»). De ahí que el observador, el 
antropólogo y, en su caso, el psicólogo puedan tener una visión más objetiva 
(científica) que el propio actor. En realidad, el punto de vista efic/emic de la 
antropología viene a corresponderse con el clásico de las ciencias sociales de la 
explicación y la comprensión. En todo caso, la cuestión es articular ambos, no se 
vaya a explicar mucho sin comprender nada o comprender todo sin explicar nada. 

El materialismo cultural de Harris se hace tanto más pertinente en psicología 
cuanto más abundan las superestructuras consistentes en discursos mentalistas. Así, 
sin ir más lejos, el discurso postmoderno abunda en todo tipo de representaciones 
subjetivistas, cumpliendo sin tener clara conciencia de ello con la ideología del 
consumismo. De nuevo, la infraestructura de la sociedad postmoderna explicaría 
mejor la «condición postmoderna» que la propia superestructura ideológica que la 
representa. A lo que parece, las cosas son ahora, en la cultura postmoderna, como lo 
fueron en relación con la contracultura de la década de 1960. Como dice Harris, 
aquellas inconvenciones no tuvieron ningún efecto sobre la infraestructura y 
estructura del capitalismo, antes bien, su supervivencia y propagación pasó a formar 
parte del negocio de las empresas que vendían discos y ropas, como ahora las 
elecciones de los consumidores lejos de ser la autocreación de la libertad humana 


están organizadas por los propios sistemas de producción??. Como afirmó Marx y 
podría firmar Skinner, no es la conciencia de los hombres lo que determina su ser 
sino, al contrario, es su ser social lo que determina su conciencia. De ahí la gran 
fuerza del materialismo cultural al privilegiar los procesos etic y conductuales sobre 
los de índole emic y mentales, y las condiciones infraestructurales sobre las 


estructurales y superestruvturales. Aunque dice Harris?” que la antropología nunca 
tuvo su Skinner, bien puede ser el propio Harris el Skinner de la antropología. Por lo 
demás, la afinidad entre el conductismo radical y el materialismo cultural está 


reconocida?*, 
Si antes se ha puesto la triple escala filogenia, ontogenia (conducta) y cultura, 


señalada por Skinner, en referencia a los tres géneros de materialidad, la distinción 


igualmente skinneriana entre reglas y contingencias”? se puede poner en referencia al 


materialismo cultural, del siguiente modo. Siendo las reglas especificaciones verbales 
de las contingencias, las reglas serían entonces reglas-de-conducta que supuestamente 
facilitan el contacto con las contingencias. Las contingencias, por su lado, serían las 
relaciones entre las distintas partes del mundo, tanto del funcionamiento de las cosas 
como de la sociedad («haga esto o lo otro para tal o cual efecto»). Las contingencias 
son, en este sentido, las relaciones posibles entre las cosas y de la conducta respecto 
de ellas. 

Pues bien, el análisis de la conducta no puede quedarse en el campo pragmático 
de la textura contingencial inmediata, por así decirlo en la «esfera subjetiva», sino 
que habrá de comprender la conducta de la gente en la escala del funcionamiento 
social (valdría decir con «imaginación sociológica»). El psicólogo cual antropólogo 
materialista o sociólogo crítico, ha de comprender el caso sin dejar de explicarlo de 
acuerdo con la estructura social y el funcionamiento del mundo. Aunque el análisis de 
la conducta cuenta con la noción de meta-contingencia, para remitir las condiciones 
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presentes al trasfondo de condiciones que organizan la vida a largo plazo, su análisis 
de las reglas no se compadece con la complejidad de las normas que estructuran y 
desestructuran la vida de la gente. A este respecto, se haría preciso tener presente en 
todo análisis las normas que normalizan y, a menudo, anormalizan la vida (en virtud 
de los conflictos entre ellas y, 

El punto es que las normas constituyen estructuras culturales objetivas que 
vienen a ser la arquitectura misma del medio sociocultural. Dado el papel 
estructurante de las normas, se ha de concebir que el propio funcionamiento 
psicológico, la «esfera subjetiva», esté entretejido con ellas. Siendo así, las normas no 
serían sólo reglas-de-conducta para un mejor contacto con la realidad, sino la textura 
de la vida y, en su caso, la fuente misma de trastornos psicológicos, cuando 
constituyan conflictos irresueltos y, aun, irresolubles, al menos por vía psicológica, 
porque dependan más de la estructura objetiva que de la subjetiva en la que, sin 
embargo, se empeña su resolución. Esto llevaría a una suerte de conductismo 
ontológico, al desbordar el análisis contingencial de la textura fenoménica (en todo 
caso imprescindible) para alcanzar e incluir la estructura objetiva del funcionamiento 
de la cultura, lo que llevaría a su vez a la noción de persona. Esta es la dirección 
contraria a la convencional, que cuando no le salen las cuentas, a la hora de ofrecer 
explicaciones supuestamente más objetivas de la conducta y, en particular, de los 
trastornos psicológicos, «profundiza» en la presunta estructura intrapsíquica O 
termina por aterrizar en el cerebro, donde ya se pierde todo sentido psicológico. 

Pero de acuerdo con el materialismo filosófico y cultural, y sabido por lo que se 
refiere en particular a los trastornos psicológicos que se definen sin ningún 
conocimiento de causa neurobiológica ni psicopatológica, la propuesta en la línea que 
se viene siguiendo (relativa a las normas) es que, acaso, los trastornos psicológicos 
sean instituciones sociales que tratan de normalizar las propias anomalías sociales, 


figuradas, sin embargo, como enfermedades o trastornos clínicos”'. Esta figuración 
no sería sólo emic (mental) del paciente sino emic también de parte del clínico, que en 
esto funcionaría como un chamán, de una tribu primitiva, por más que hable de 
moléculas y estructuras cerebrales. En términos de Marvin Harris se podría decir que 
los trastornos psicológicos, en relación con la práctica clínica son una superestructura 
debida, más que a los supuestos conocimientos científicos objetivos, a la 
infraestructura y estructura dadas por la industria farmacéutica, los sistemas 
diagnósticos y la conformidad de la gente. En términos de Skinner se diría que se ha 
dado un apaño de contingencias de reforzamiento sostenidas por una suerte de 
reciprocidad entre la biotecnología y la autocomplacencia social%?. Este 
funcionamiento emic no sería una refutación del conductismo, como tampoco el 
funcionamiento de la religión católica lo sería del ateismo. Cualquier ateo 
medianamente crítico sabe que las prácticas religiosas son útiles por lo que tienen de 
ceremonias que organizan ciertos trámites de la vida. 

Esta remisión a las normas como estructuras objetivas es acorde con 
planteamientos antropológicos ya clásicos en la misma línea como, por ejemplo, la 
filosofía de las formas simbólicas de Cassirer?> y el tratado sobre el ritual de 


Rappaport”*. Aparte su concepción un tanto idealista, ambos planteamientos tienen su 
base en la noción de forma, ya sean formas simbólicas o formas rituales, 
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constituyendo instituciones o estructuras objetivas que organizan de forma práctica y 
variable los asuntos de la vida. Dentro de su objetividad, no quiere decir obviamente 
que sean eternas, antes bien, como tales formas, están sujetas a metamorfosis. En fin, 
el materialismo filosófico a través del materialismo cultural llevaría a una suerte de 
conductismo ontológico, cifrado en las normas como estructuras objetivas que dan 
forma y ritualizan la conducta humana, no en vano dúctil a la conducción social. 


2.2.3. Afinidades con la filosofía de la ciencia 


En realidad, el conductismo como filosofía se entiende tradicionalmente como 


filosofía de la ciencia del comportamiento”>. De hecho, las afinidades señaladas con 
el pragmatismo, la fenomenología, el materialismo filosófico y el materialismo 
cultural, llegando incluso a sugerir una suerte de conductismo ontológico, desbordan 
los términos usualmente asignados al sentido filosófico del conductismo 
(exceptuando lo que se refiere al pragmatismo). Desbordan los términos, quizá, pero 
no los límites en los que se mueve su planteamiento de la psicología. 


«Tipos de filosofías de la ciencia» 


El conductismo como filosofía de la ciencia, propiamente, es solidario de esas 
concepciones filosóficas y no de otras cualquiera. Porque filosofías de la ciencia hay 
varias, según los planteamientos filosóficos de base? Así mismo, las distintas 
orientaciones psicológicas son solidarias de determinadas filosofías de la ciencia, de 
manera que importa discernir (discriminar) el fondo filosófico que las ampara o 
desampara. Por lo que aquí respecta, se diría que el conductismo está amparado por 
esas concepciones que, sin incurrir en el dualismo, lo asientan en la realidad del 
mundo y de la vida y le dan el vigor pragmático que tiene. 


Estrategia descripcionista 


De acuerdo con las afinidades filosóficas señaladas, la filosofía de la ciencia del 
conductismo radical no podría ser, como de hecho no es, el positivismo””, a pesar de 
que esa sea su asignación al uso (lo que probaría la importancia de la filosofía de base 
y su discernimiento). Por lo pronto, la estrategia metacientífica del positivismo 
consiste en la descripción de unos supuestos hechos ahí dados en la realidad, cuales 
datos, de modo que la tarea científica fuera descubrirlos, recogerlos y definirlos en 
proposiciones y, así, inductivamente, como si se dijera de abajo (datos) a arriba 
(proposiciones), ir elaborando una teoría que los cubra. Consiguientemente, el 
positivismo establece un doble plano, por un lado, los hechos o la realidad y, por otro, 
las proposiciones o la teoría. Se podría decir que esta es una estrategia 
descripcionista, acorde con un realismo que, como ya se dijo, era contrario al 
pragmatismo. 
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Estrategia teoreticista 


Este doble plano del positivismo lógico se mantiene en el post-positivismo 
popperiano. Si la realidad para el positivismo lógico era la piedra angular sobre la que 
verificar las proposiciones, para Popper sería la piedra de toque sobre la que falsar 
los enunciados (falsacionismo). Para el falsacionismo la realidad tiene un uso 
negativo, en tanto puede falsear enunciados teóricos, hasta entonces sostenidos por la 
teoría, pero siempre a expensas de que la realidad los haga falsos, ya que su 
verificación no aseguraría nada. Los enunciados teóricos se mantienen en una suerte 
de «plasma germinal» o, como diría Popper, de «tercer mundo», a la espera de que en 
un momento u otro la realidad o el «primer mundo» los ponga a prueba. Hasta 
entonces estarían en el limbo de la verificación, pero la verificación de por sí no 
garantizaría su cientificidad si no hay manera de refutar la teoría en cuestión. Ahora 
bien, cuando fuera refutada se mostraría su falsedad. Entre tanto estaría en ese limbo 
del «tercer mundo», plasmando hipótesis. 

Esta extraña teoría de la ciencia, una teoría negativa, no se compadece con la 
«lógica de la investigación científica», consistente más bien en una tarea positiva de 
confirmar teorías y modelos, poniendo a prueba hipótesis y protegiéndose de las que 
resulten falseadas. Esto llevaría a filosofías de la ciencia post-popperianas, como los 
programas de investigación de Lakatos y los paradigmas de Kuhn. Las teorías 
científicas siguen abocadas a la falsedad popperiana pero, entre tanto, gozan de un 


contexto que les garantiza una larga vida./Así, más que teorías constituyen programas 
de investigación y paradigmas. El acento de este «falsacionismo» post-popperiano se 


pone en el contexto de descubrimiento, cuando anteriormente estaba puesto en el 
contexto de justificación, según la célebre distinción de Reichenbach. Mientras que el 
contexto de justificación es el proceso lógico de las operaciones científicas que 
conducen a un descubrimiento o «hecho científico», el contexto de descubrimiento es 
el conjunto de circunstancias sociales, culturales e históricas que organizan la 
investigación dentro del que se habría dado algún descubrimiento o hecho. Nótese, 


descubrimiento. El caso es que las teorías científicas se protegen a sí mismas con una 
hueste de «hipótesis auxiliares», diría Lakatos, y crean una estado de «ciencia 
normal», diría Kuhn, que aseguran su transmisión, quizá compensando uno con otro, 


por ejemplo, mucho contexto con poca justificación. En este sentido, habría que 


Ciertamente esta estrategia metacientífica, que bien se puede identificar como 
estrategia teoreticista, es la más socorrida en psicología. Aun cuando todo psicólogo 
opere en el plano de la conducta de los sujetos que estudia, ese sería su objeto o 
materia, no se priva, antes bien parece necesitar teorizar sobre algo distinto a la 
conducta, situado en otro plano, dando lugar a una variedad de constructos, que 
vendrían a ser la forma de explicarla. Es así que al privilegiar la forma sobre la 
materia, la estrategia teoreticista lleva a la sobreabundancia de constructos, sin duda, 


49 


más abundantes que hechos propiamente construidos. Como quiera que sea, no faltan 


contingencias que determinan este proceder científico. Se recordaría a este respecto 
que los formatos de solicitud para proyectos de investigación, así como la mayor 
parte de las revistas científicas tienen como requisito la formulación de hipótesis que, 
por cierto, todo investigador aprende a lanzar, al punto, incluso, que parece que 
estuviera más empeñado en la teoría que en la solución práctica de algo. Todo ello de 
acuerdo con ese doble plano teoría/realidad, propio de esta filosofía de la ciencia o 
estrategia teoreticista. 


Estrategia adecuacionista 


Quizá el principal representante de esta estrategia se encuentre en Bunge y, 


en general, en los enfoques semánticos. El punto del adecuacionismo estaría en una 
suerte de reconciliación entre el racionalismo y el realismo. El conocimiento 
científico se definiría por la adecuación entre las representaciones conceptuales o 
predicados semánticos y las referencias objetivas dadas en la realidad. Aunque no 


y el mundo. Otra variante del adecuacionismo se podría ver en la correspondencia 
entre la mente del sujeto y los estados del funcionamiento de su cerebro, de acuerdo 
precisamente con el designio bungiano para la psicología como una neurociencia. Esa 
separación de planos teoría/realidad que luego se acoplan como estrategia 
adecuacionista, estaría funcionando aquí como acoplamiento mente/cerebro. En este 
caso, el cerebro estaría cumpliendo como realidad, materia, y la mente como teoría, 
forma, que sin aquella realidad material no sería nada. Esta necesidad de acoplar la 
mente al cerebro es consecuencia de un planteamiento que no es verdaderamente 
materialista (como gusta reconocerse el bungiano que, de serlo en esto de la 
psicología, lo sería más que nada grosero). (Como se ha visto, la «mente» formaría 
parte de un «género de materialidad» sin necesidad de reducirse a otro supuestamente 
más material). El boom de la neurociencia cognitiva tendría su amparo filosófico en 
semejante adecuacionismo entre planos, si bien aquí a propósito de la confusión 
mente/cerebro tendrá que echar mano del «dogma de María» para explicar cómo la 
mente se encarna en las redes neuronales. Al fin y al cabo, la mediación entre la 
teoría científica (incluso la de un neurocientífico cognitivo) y la realidad (en el caso 
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del neurocientífico, el estudio de algún proceso psicológico) consiste en operaciones 
científicas (conductas) y no en procesos bioquímicos neuronales. En el límite de una 
explicación neurocientífica de la mente se tendría el absurdo de unas neuronas 
estudiando a otras neuronas. 


«La filosofía de la ciencia acorde con el conductismo» 


Pues bien, ninguna de estas estrategias es la estrategia metacientífica del 
conductismo. Ciertamente, el conductismo tiene un asomo descripcionista pero no se 
trata de un descripcionismo positivista sino fenomenológico y, en todo caso, sin 
establecer el doble plano dato/proposición. De hecho, como se dirá después, su 
estrategia más que descripcionista sería construccionista. Así mismo, el conductismo 
no se caracterizaría por el método inductivo (positivista) ni tampoco por el deductivo 
(teoreticista) ni siquiera por el operacionalista, igualmente propio del teoreticista (que 
necesita operacionalizar sus «constructos»). En consecuencia, el conductismo 
tampoco se aviene a la estrategia teoreticista, si bien no carece de teoría y, aun más, 
supone una determinada teoría o visión de la conducta. De hecho, importantes libros 


de Skinner son teóricos”. El repudio de Skinner a las teorías, cuando se pregunta si 
son necesarias las teorías del aprendizaje y responde que no (si acaso que serían 


entretenidas)””,se refiere a las teorías que ponen la explicación de la conducta en un 
lugar distinto de sus relaciones funcionales, suponiendo así cantidad de constructos 
hipotéticos. 


«Principios epistemológicos» de Skinner 
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Recuérdense los «principios epistemológicos» que, según dice Skinner””, no sin 


ironía, darían cuenta de su «método científico»: 


— «cuando tropieces con algo interesante, deja todo lo demás y estúdialo», 

— «hay maneras de investigar que son más fáciles que otras», 

— «hay gente con suerte», 

— «los aparatos a veces fallan», 

— «serendipity, o sea el arte de encontrar algo cuando lo que se está buscando 
es otra cosa». 


«Las notas, datos y publicaciones que he examinado», continúa Skinner, «no 
demuestran que yo me haya portado nunca a la manera del Hombre Pensante descrito 
por John Stuart Mill o John Dewey, o en las reconstrucciones del comportamiento 
científico elaboradas por otros filósofos de la ciencia. Jamás me enfrenté con un 
problema que fuera más allá del eterno problema de encontrar orden. Jamás abordé 
un problema a través de la elaboración de una hipótesis. Jamás deduje teoremas ni los 
sometí a prueba experimental. Que yo sepa, no tuve un modelo preconcebido de 
conducta, evidentemente ni fisiológico ni mentalista y, creo yo, tampoco 


conceptual»?!, 
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Estrategia construccionista 


La estrategia metacientífica del conductismo se podría definir como estrategia 
construccionista. Respecto a las anteriores estrategias (descripcionista, teoreticista, 
adecuacionista), la estrategia constructivista, sin negar la distinción entre materia y 
forma, no consideraría, sin embargo, que fueran dos órdenes separados ni meramente 
yuxtapuestos, sino que constituirían una relación dialéctica (circular). Esta relación 
dialéctica entre términos formales (teoría) y materiales (prácticas efectivas) se da en 
el mismo campo de las operaciones científicas, es decir, en el hacer práctico mismo 
de la ciencia. Como representantes de esta filosofía de la ciencia se citarían con las 
debidas matizaciones (dadas las diferencias entre ellas) el «anarquismo 
epistemológico» de P. K. Feyerabend, el «corte epistemológico» de G. Bachelard, el 
«constructivismo epistemológico» de J. Piaget, los «patrones de retroducción» de N. 
R. Hanson, la «construcción de los hechos científicos» de B. Latour y S. Woolgar y, 
en fin, la «teoría del cierre categorial» de G. Bueno. 

Según esta estrategia la investigación científica se definiría mejor en términos de 
campo que de objeto. Mientras que la noción de campo pone en el mismo plano la 
multitud de operaciones en que consiste de hecho la investigación científica 
(manipulaciones prácticas, construcción de aparatos, mediciones, comunicaciones 
entre científicos, diseño de experimentos, redacción de informes,...), la noción de 
objeto tiende a separar planos, segregando unas operaciones de otras, de manera que 
lo que de hecho se hace (en el laboratorio) no se compadece, a menudo, con lo que se 
dice que se hace. En efecto, una cosa es lo que se hace, tal como se ofrecería a un 
antropólogo que hiciera una «estudio de campo» (con miras epistemológicas, 
conforme a un punto de vista efic), y otra la representación (emic) que puedan tener 
los propios científicos, por así decirlo, su «filosofía espontánea» de la ciencia (no 
necesariamente la más cabal por científico competente que sea en su campo). 


Como ha mostrado un estudio de este tipo”, las autoconcepciones de los 
científicos hablan frecuentemente de «mentes que tienen ideas» sobre «hechos que 
están ahí» para su descubrimiento. En este sentido, serían realistas o descripcionistas 
(los hechos estarían ahí por descubrir) y teoreticistas (las ideas iluminarían la 
realidad) y después del «hallazgo», serían adecuacionistas, ya que el enunciado se 
corresponde al dato o el intelecto a la cosa y, en fin, la teoría (forma) se adecua a la 
realidad (materia). Ciertamente, como señalan los autores del citado estudio, es difícil 
superar la ilusión de un emparejamiento entre el «enunciado científico» y la «realidad 
externa». 

Sin embargo, los hechos no estaban allí en la «realidad», intuidos y finalmente 
iluminados por la teoría cual linterna de la mente, sino que, «de hecho», el hallazgo 
es consecuencia del trabajo científico. Sólo cuando se ha descubierto algo cobra 
sentido de realidad la idea, hipótesis, enunciado o teoría. El descubrimiento, hallazgo 
o hecho científico es solidario de las operaciones, incluyendo los aparatos y demás 
condiciones que lo han «hecho» posible. Así, valga por caso, «el espectro producido 
por el espectrómetro de resonancia magnética (RMN) no existiría sino en virtud del 
espectómetro. No se trata sólo de que los fenómenos dependen de ciertos 
instrumentos materiales, sino de que el escenario material del laboratorio constituye 
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completamente los fenómenos»*?. En consecuencia, no sólo ni principalmente los 
enunciados teóricos son partes formales de la ciencia, sino también todas las 
operaciones, aparatos, instrumentos implicados en el descubrimiento (replicación y 
reproducción) del hecho científico (o ya tecnológico), no en vano resultante de 
haberlo «hecho». 


Dónde está el caballo 


En efecto, no se concibe que el caballo de una estatua estuviera ya en la piedra 
de la que ha sido hecho de manera que el escultor todo lo que hiciera fuera quitar lo 
que sobraba para «descubrirlo» (descripcionismo), ni que esté en la mente del artista 
a la espera de plasmarlo en la piedra (teoreticismo), ni tampoco que sea un ajuste 
entre lo que «está allí» y lo que «tiene en mente» (adecuacionismo), sino un auténtico 
proceso operatorio regido por las consecuencias, incluyendo los modelos y las reglas 
que sean (construccionismo). Otra cosa es que al final se segreguen todas las 
operaciones intermedias porque lo que interese sea la estatua limpia y elevada sobre 
el pedestal para su contemplación pública, lo que equivale a las publicaciones 
científicas. A este respecto, como es sabido, las publicaciones científicas tienen un 


«método de composición»”, cuya poesía no se compadece con la prosa del trabajo 
científico. En verdad, la retórica de la publicación no se armoniza con la praxis 
científica (aunque ambas son labores de la misma empresa). 

Consiguientemente, se tendría que la estrategia metacientífica construccionista 
se podría identificar en términos de escuela psicológica con el conductismo radical. 
En este sentido, el conductismo estaría en las mejores condiciones (mejores que 
cualquier otro tipo de filosofía de la psicología) para dar cuenta de la praxis en que 
realmente consiste la investigación científica. Al margen de todas sus 
representaciones, los científicos serían antes que nada y en definitiva sujetos 
operatorios insertos en un campo, cuyas reglas y contingencias suponen determinada 
organización (y no una cualquiera) pero que, en todo caso, sus hallazgos no resultan 
sino de operaciones, de operaciones conductuales práctico-efectivas, regidas por sus 
consecuencias, a su vez atenidas a las condiciones de la sociedad de referencia. 

Ahora bien, las actividades científicas de la psicología son variadas y, así, sus 
filosofías de la ciencia o estrategias metacientíficas. Puestos a identificar las 
actividades científicas de la psicología de acuerdo con la estrategia metacientífica que 
«siguen», se diría que una visión de la actividad científica que pusiera el acento, por 
ejemplo, en la «recolección de datos» tendría su filosofía de la psicología más acorde 
en el estructuralismo (descripcionismo), si su acento fuera la «tenencia de ideas» 
hallaría su filosofía de la psicología en el cognitivismo (teoreticismo), si el acento 
recayera en la «representación mental» encontraría su filosofía de la psicología en 
ciertas versiones de la Gestalt y de nuevo en el cognitivismo. Consistiendo la 
actividad científica en operaciones conductuales, tendría su filosofía de la psicología 
en el conductismo (construccionismo). En todo caso, según lo anterior, cada doctrina 
psicológica tendría su filosofía de la ciencia afín, de ahí la autocomplacencia de cada 
doctrina psicológica, amparándose en su filosofía de fondo. Si bien es buena cosa 
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tener y hacer valer la filosofía de fondo, la cuestión no es tener una filosofía sino qué 
filosofía tener. Por lo que aquí respecta, el conductismo estaría en las mejores 
condiciones para plantear y resolver el caballo de batalla de las sempiternas 
discusiones hipotecadas de una u otra manera en concepciones dualistas y, en su 
paroxismo, solipsistas o realistas (dependiendo por donde se desboque el caballo). En 
contra de esta asignación se podría objetar que el conductismo estaría refutado por su 
propia falta de éxito. En este sentido, lo que ciertamente tiene éxito son tales 


discusiones, que alimentan y realimentan los caballos de batalla. Los escolásticos no 


resolverán estos problemas, pero estos problemas resuelven los suyos ' 


Distintas acepciones de ciencia 


Ahora bien, no porque el conductismo sea la «filosofía de la ciencia de la 
conducta», la «ciencia de la conducta» es propiamente una Ciencia con mayúscula, 
por más que ese sea su marchamo, reclamo y estrategia. La filosofía de la ciencia de 
por sí, ni tampoco el «método científico», convierten sin más una disciplina en una 
Ciencia. De hecho es significativo que esta preocupación metacientífica sea propia de 
las ciencias humanas y no propiamente de las Ciencias, para las cuales la 
introducción al método científico e, incluso, la filosofía de la ciencia parecen estar de 
más (yéndoles en cambio a aquellas la vida en ello). Puestos a hacer declaraciones de 


Ciencias, se habrían de tener en cuenta las distintas acepciones de «ciencia», 


concretadas en las cuatro siguientes*: 


l. «ciencia» como «saber hacer», en el sentido de un arte y de una técnica, sin 
escatimar su sapientia y su sabiduría. Esta acepción se presta a los más 
diversos contextos (desde el taller tradicional a la cualificación 
profesional). 

2. «ciencia» como «sistema ordenado de proposiciones derivadas de 
principios», en un sentido académico, escolástico. Entrarían en esta 
acepción saberes sistemáticos como la teología, la moral, el derecho, no en 
vano denominadas «ciencias» (si en la primera acepción el contexto de 
referencia era el taller en ésta sería la escuela). 

3. «ciencia» de la época moderna europea, siglo XVII con Galileo y Newton y 
que daría lugar a la revolución industrial y a todo el desarrollo tecnológico 
del mundo actual. Esta es al acepción propiamente de Ciencia, con 
mayúscula. Su contexto sería el laboratorio (valdría decir el taller 
convertido en escuela), pero su saber es universal (no cultural, por más que 
haya surgido en un sitio y en una época, la Europa del Siglo XVI). 

4. «ciencia» sería una extensión de la anterior para cubrir las llamadas 
«ciencias humanas» o «ciencia sociales», entre ellas la psicología, surgidas 
en el siglo XIX y, acaso, urgidas por la revolución industrial. Como quiera 
que sea, habría de estar claro que las «ciencias sociales» toman por 
analogía la acepción de Ciencia procedente de las «ciencias naturales» que 
serían, pues, el primer análogo de Ciencia. 


Sin ser Ciencias en sentido fuerte, como se suele decir, lo que no dejan de ser las 
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ciencias sociales y en su caso la psicología son saberes científicos y sistemáticos. No 
serían Ciencia en sentido sustantivo pero sí científicas en sentido adjetivo. Ni que 
decir tiene que esta caracterización para nada merma su importancia, tanto técnica 
como académica. Otra cosa es que las ciencias sociales se hayan arrogado la categoría 
de Ciencia como autocencepción legitimadora y de prestigio, pero ello no sería 
mucho más que un punto de vista emic. En todo caso, la pretensión de Ciencia ha 
creado probablemente una tensión crítica con un doble efecto, por un lado, 
extremando su positividad científica y, por otro, resistiendo su sentido humanista, no 
en vano registrado como «ciencias del espíritu» o «ciencias de la cultura» o humanas 
(ciencia de un lado, espíritu, cultura y humanismo de otro). Como dice Pinillos, 
refiriéndose a las «muevas ciencias del hombre», la situación es paradójica, 
precisamente, por esa ambigúedad centáurica. Mientras que su torso es humano, por 
cuanto el objeto de que tratan es evidentemente el hombre, la formalidad bajo la cual 
lo estudian, con sus apoyos metodológicos, sin apenas diferenciarse de la Ciencias 


Naturales, sería deshumanizadora, resultando así unas Humanidades deshumanizadas. 


Tal sería, dice Pinillos, la «silueta bifronte» de las ciencias humanas?”. 


La psicología como institución intermedia** 


El caso es que las «ciencias humanas» o sociales, sin ser propiamente ciencias, 
están sobradamente justificadas y legitimadas, tanto en el ámbito mundano como 
académico. Ahora bien, más allá de esa consideración científica, ciertamente, un tanto 
ambigua, cabe preguntar qué tipo de institución social son, porque lo que sí están es 
eficazmente institucioinalizadas. Concretamente, la psicología, al margen de su 
estatuto científico, cuenta con toda una institucionalización social, académica y 
profesional. Por lo que aquí respecta, baste apuntar que la psicología viene a ser una 
suerte de institución intermedia entre las instituciones básicas de la sociedad (que no 
cumplen con todas sus funciones en la organización de la vida) y los individuos de 
esa sociedad (que no hallan solución a los problemas que la sociedad moderna 
conlleva y las instituciones tradicionales no resuelven, antes bien, requieren de 
nuevos re-medios)”. Dentro de esto, se entiende que el saber de tales instituciones 
tenga que ser científico y se entendería también que su «marchamo» tenga que ser el 
de Ciencia. 


2.3. EL CONDUCTISMO COMO FILOSOFÍA DE LA PSICOLOGÍA Y MÁS 


La conclusión general es que el conductismo no sólo sería la filosofía de la 
ciencia de la conducta y, en este sentido, una filosofía de la psicología, sino toda una 
filosofía, en la medida en que pudiera fundar una teoría del conocimiento y apellidar 
una ontología conductista o, incluso, darse de alta como conductismo ontológico. 

1. Como /a filosofía de la ciencia de la conducta, la conclusión más 
sorprendente y hasta escandalosa para la autoconcepción del conductista es 
que la «ciencia de la conducta» no dejaría de ser una ciencia con minúscula 
y no una Ciencia como las Ciencias Naturales. Es más, la supuesta 
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«tecnología de la conducta», en rigor, sería una techné o «arte técnico» 
como corresponde al conocimiento de lo contingente propio del manejo de 
contingencias. Ahora bien, esto no haría sino asumir el estatuto de las 
ciencias humanas (sociales o culturales) en las que se inscribiría la «ciencia 
de la conducta» que sería la psicología. Sobre ser así, la importancia de la 
psicología sigue en pie. Por lo demás, la psicología estaría sobradamente 
legitimada como la institución que es. Es más, probablemente, sea de las 
ciencias sociales, la más científica. 

2. Como una filosofía de la psicología, el conductismo no sería una filosofía 
cualquiera sino, precisamente, la que de forma más cabal resuelve el 
«caballo de batalla» de los problemas (filosóficos) de la psicología. Al 
medirse con otras filosofías de la psicología, la estrategia metacientífica del 
conductismo (construccionismo) supera las otras estrategias en juego 
(descripcionistas-positivistas, mentalistas-teoreticistas, dualistas- 
adecuacionistas). En este sentido, el conductismo, precisamente por radicar 
su tema en la conducta, sería la filosofía de la psicología más coherente con 
una filosofía de la ciencia (porque hay varias) construccionista que, por lo 
dicho, sería a su vez la más cabal en dar cuenta de la «construcción 
científica». Ahora bien, el conductismo aquí defendido tendría que tener 
asumidas sus afinidades efectivas (todavía no electivas) con el 
materialismo filosófico (respecto al materialismo cultural ya serían 
electivas) y con la fenomenología (respecto al pragmatismo también ya 
serían electivas). 

3. Como toda una filosofía, el conductismo podría desarrollar una ontología 
organizada sobre el papel fundamental de la conducta tanto en la evolución 
biológica como en el desenvolvimiento de la vida en una escala histórica, 
cultural, psicológica y, en definitiva, antropológica. La cuestión sería que 
la conducta establece las mediaciones posibles entre los tres géneros de 
materialidad o, si se prefiere, las tres estructuras del materialismo cultural. 
Por ello mismo, la conducta sería constitutiva del conocimiento, 
naturalmente, del conocimiento que quiera acogerse a la gnoseología 
lógico-material. Así pues, podría ser que la conducta fuera más importante 
que para ser meramente objeto de una ciencia, aunque esta fuera la «ciencia 
de la conducta». Siendo así, el conductismo como filosofía de la ciencia de 
la conducta o de la psicología tendría que revestirse de más filosofía, 
porque la conducta no sería sólo cuestión de psicología. 
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3. ANÁLISIS FUNCIONAL DE LA CONDUCTA 


En la práctica, el conductismo se resuelve en el análisis funcional de la 
conducta. Esto es así, tanto en tareas de investigación básica, donde se hablaría de 
análisis experimental, como en tareas de aplicación profesional, donde se hablaría de 
análisis aplicado. En todo caso, se trata de un análisis de la conducta, de manera que 
como tal análisis supone descomponer la complejidad de la conducta en sus partes o 
unidades funcionales. Puesto que la cuestión no es despiezar la conducta sino 
entenderla en su funcionamiento, tal análisis habría de conservar la estructura 
funcional de la conducta. 


3.1. DELA CORRIENTE-DE-CONDUCTA AL ANÁLISIS 


3.1.1. La corriente-de-conducta 


La conducta de cualquiera (en realidad de cualquier organismo vivo) se ofrece 
como un fluir continuo. En este sentido, cabría decir perfectamente «corriente de 
conducta» reutilizando la célebre caracterización que W. James hiciera del 
pensamiento!. Como podría heber dicho también James, la metáfora de la corriente 
(«río» o «curso») describe del modo más natural la conducta en su continuo fluir, 
mejor que, por ejemplo, «cadena» o «sucesión». Aun más, puesto que la conducta no 
emana de una presunta fuente inagotable que saliera del sujeto (cual acción o 
actividad emanante), sino que se da en el curso mismo del vivir, al hilo de las 


circunstancias, cabría hablar incluso de «corriente de contingencias», como así se ha 


propuesto, conjugando a James y Skinner?. 


La cuestión ahora es que la «corriente de conducta» se ha de analizar y este 
análisis ha de ser por sus partes o unidades funcionales, por decirlo así, por sus 


Si 


junturas naturales. La unidad básica del análisis de la conducta es la contingencia de 
tres términos. La conducta relevante a un determinado análisis se ha de definir de 
acuerdo a sus efectos, resultados o consecuencias que, a su vez, están correlacionadas 
con ciertas condiciones presentes o antecedentes. Así pues, la conducta no se analiza 
por sí misma, en su forma (que alguna tendrá que ser), sino por su función, en 
relación con ciertos antecedentes y posibles consecuentes, que se especificarán 
después. 

En todo caso, la especificación del análisis la impone la conducta relevante en 
cuestión, según sea el asunto que se esté estudiando. Puesto que la conducta es un 


continuo fluir, no tadas las conductas son igual de pertinentes o relevantes a un 


asunto determinado. Como podría decir W. James”, unas son «sustantivas», cuando 


alcanzan algún fin, y otras serían transitivas, cuando están entremedias, con más o 
menos pertinencia respecto de algún resultado. Entre las «conductas transitivas» se 
podrían incluir las llamadas «conductas adjuntivas», precisamente, adjuntas a la 
conducta operante que define la situación y, en general, las conductas entremedias de 
las «conductas sustantivas» a una situación o tarea determinadas. Todo ello, sin 
perjuicio de que las «conductas transitivas» alcancen relevancia de por sí, por 
ejemplo, las «conductas dilatorias» pueden llegar a ser tan «significativas» como la 
conducta que tratan de dilatar o, en su caso, las «conductas preparatorias» pueden ser 
objeto de pre-ocupación antes de la conducta que interesa al final. Así mismo, se 
incluirían entre las conductas transitivas los pensamientos y demás «conductas 
encubiertas». Es más, dentro de las conductas encubiertas, consistentes, propiamente, 
en la «corriente de pensamiento», aun habría «partes sustantivas», cuando se llegue a 
alguna conclusión, y «partes transitivas», cuando el pensamiento «vuela», como diría 
James. 


3.1.2. La conducta operante como referencia 


En todo caso, el punto crucial que nunca se ha de perder de vista es que el rasero 
de la conducta es propiamente la conducta efectora, efectivo-práctica, dicho 
directamente la conducta operatoria u operante”. Por abundante e importante que sea 
la «conducta encubierta» (el pensamiento, la imaginación), lo que define la conducta 
es su carácter operante (operatorio, prácticoefectivo). Lo que define el lenguaje, por 
poner un ejemplo de conducta harto frecuente, es su carácter público y objetivo, por 
más que sea posible el soliloquio en silencio, pero el habla silenciosa no define 
precisamente la esencia eminentemente pública del lenguaje, antes bien, presupone 
éste como condición de su posibilidad misma. 

En definitiva, la conducta operante, práctico-efectiva, es la referencia de la 
conducta. El pensamiento y la imaginación como actividades «encubiertas», 
noefectoras, no contradicen el carácter esencialmente «abierto» de la conducta, antes 
bien, presuponen la conducta como referencia y condición de posibilidad. En este 
sentido, los «procesos cognitivos» vendrían a ser la conducta-cero en una escala 
donde la positividad la marca la conducta propiamente. En la escala positiva de la 
conducta, el pensamiento silente no niega la conducta, como el silencio no es la 
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negación de la música en una composición, sino la música-cero respecto de 
determinada combinación de sonidos en el tiempo. Pero, ciertamente, lo que define la 
música no es el silencio, como el pensamiento inoperante tampoco sería la esencia del 
pensamiento. No está demás recordar que «pensar» viene de «pesar», lo que implica 
una operación manual de comparar y sopesar. En este sentido, sólo un prejuicio 
mentalista (intelectualista) llevaría a no ver pensamiento en las operaciones 
propiamente dichas, manipulativas por lo general (como si pensar fuera una actividad 
recóndita y, así, las operaciones manuales fueran «meras conductas» ejecutoras de las 
«operaciones mentales»). Después de aprender a sumar por los dedos y con palotes se 
pueden abreviar dichas operaciones, pero la esencia de la aritmética no está en las 
operaciones mentales (como tampoco la de la música no lo está en el silencio ni la del 
lenguaje en el soliloquio). 


3.2. LA CONTINGENCIA DE REFORZAMIENTO COMO UNIDAD DE ANÁLISIS (LA RELACIÓN B- 
C) 


La unidad de análisis, como se decía, es la contingencia de tres términos, 
formada por un estímulo antecedente, como ocasión, la conducta operante y el efecto 
o consecuencia que la conducta opera o produce. La relación entre los tres términos 
constituye la contingencia de reforzamiento. La contingencia de reforzamiento es, 
pues, la relación entre el estímulo antecedente que establece la ocasión, la conducta 
operante y la consecuencia que sigue a la conducta. De ahí que el abecé del análisis 
de la conducta sea el antecedente (A), la conducta (B de behavior) y el consecuente 
(C). En el establecimiento de estas relaciones consiste el análisis funcional de la 
conducta”. En términos técnicos, tomados del análisis experimental, el antecedente A 
se especificaría como estímulo discriminativo y el consecuente C como reforzador. 

Esta unidad se suele representar en su expresión más simple con el esquema Ed: 
C — R, que se leería «en presencia de un estímulo discriminativo (Ed), la conducta 
(C), probablemente obtenga la consecuencia Ry. El Cuadro 5 expone las relaciones 
entre estos términos. 


Cuadro 5.—La contingencia de tres términos. Esquema y ejemplos 
A B E 


Ed: [Establece la ocasión] C lOpera] R [Reforzador positivo] 


Estímulo discriminativo Clase operante Reforzador, resultado 


«Sonar el teléfono» Contestar Hablar con alguien 
«c a s a» escrito Leer «casa» «Bien», entender 
Pausa del profesor «Levantar-la-mano» «Invitación par hablar» 


Como tal esquema, se ha de entender obviamente que las cosas son más 
complicadas. Se reparará en cada una de sus partes. 
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3.2.1. Clase operante 


Sea en primer lugar la clase operante. La operante se refiere específicamente a la 
conducta que produce algún cambio en el ambiente. Nótese que «operante» viene de 
«operari», obrar, trabajar y, en definitiva, operar, se entiende, operar algún cambio o 
resultado (opus, -eris, obra, trabajo). Es por ello que la conducta operante se 
denomina también instrumental. Por lo demás, se corresponde con el sentido 
corriente de conducta voluntaria o intencional. 

Ahora bien, las conductas que operan el mismo resultado difícilmente son 
iguales. De hecho, diversas conductas pueden producir el mismo efecto. De ahí que 
importe más la clase de conducta que cumple la misma función que cualquier 
conducta de forma particular. La clase operante define, pues, la conducta por su 


funcionalidad, en vez de por su topografía descriptiva”. Todo ello sin perjuicio de que 
haya unas formas topográficas más adecuadas que otras para realizar determinada 
función (así, por ejemplo, una puerta se puede abrir de muchas maneras pero, 
probablemente, sea más práctico hacerlo operando con la mano sobre la manilla, y 
aun así no siempre sería exactamente de la misma manera). 

A pesar de que Skinner ya destacara a tiempo la clase funcional respecto de la 


forma en concreto*, persiste el mal entendido de que el análisis de la conducta se 
queda en la forma descriptiva. En verdad, lo que importa al análisis (funcional) de la 
conducta es la descripción funcional. De poco vale describir con toda precisión la 
forma de andar de alguien sino sabemos dónde va o qué hace. Si bien la conducta 
operante (práctico-efectiva) es la conducta de referencia, la corriente de conducta, 
según se viene diciendo, cuenta con una variedad de formas de conducta, además del 
operar o hacer, tales como decir (por si no estuviera incluida en el hacer), pensar (en 
el sentido, es curioso, de «no-hacer»), imaginar, tener una emoción y recodar, lo que 
se retomará más adelante. 

Por otro lado, puesto que la conducta es solidaria del efecto, resultado o 
reforzador, la sección siguiente no hace sino abundar en la misma línea. 


3.2.2. La relación dialéctica conducta-reforzador 


Como se viene diciendo, el reforzador dentro del esquema representa las 
consecuencias de la conducta (C). Por lo dicho, ya es sabido que las consecuencias 
(efectos o resultados) son decisivas en la definición de la conducta (que precisamente 
las produce u opera). El caso es que los cambios en el ambiente así producidos re- 
obran sobra la propia conducta que los opera. Consiguientemente, lo importante aquí 
es la contingencia de reforzamiento que constituye la relación conducta-consecuencia 
O, si se prefiere, conductareforzador, por nombrar la consecuencia más señera (donde 
figurarían también, el castigo y el coste de respuesta). 

Es de notar que la conducta se definía por el reforzador (clase funcional) y el 
reforzador se define ahora por la conducta que lo produce. En este sentido, tanto el 
reforzador es contingente de la conducta como la conducta es contingente al 
reforzador. Esta dependencia o condicionalidad recíproca, lejos de ser una tautología 
(como lo es, por ejemplo, la autoeficacia respecto de la conducta eficaz), constituye 
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un par conjugado (como lo es, por ejemplo, la relación tío-sobrino). Así, pues, la 
definición mutua conducta-reforzador, lejos de ser una definición circular viciosa, 
sería una relación circular dialéctica, lo que es completamente distinto. 

Dado el esencial carácter contingente de la relación conducta-reforzador, el 
reforzador no es una consecuencia necesaria, sino posible, ni invariable, sino 
cambiante. Puesto que se define por sus efectos sobre la conducta, en vez de por sus 
características físicas, cabría hablar de «clase de reforzador», en paralelo con la clase 
operante. De hecho, reforzadores distintos pueden fortalecer la misma (clase de) 
conducta (como, por ejemplo, el elogio, la sonrisa, el regalo, la atención, respecto de 
determinada clase de conducta social). Se puede decir igualmente de ellos que son 
reforzadores generalizados, pero el punto ahora es destacar el proceso de ocurrencia 
del reforzador, lo que es propiamente el reforzamiento”. Mientras que el reforzador 
es el estímulo, el reforzamiento sería el curso que sigue, más o menos sistemático, la 
ocurrencia de reforzadores, fueran aplicados por algún «experimentador» o acaecidos 
de acuerdo con el funcionamiento de las cosas. Las definiciones formales de 
reforzamiento suelen hablar de la «operación o proceso de presentación de 
reforzadores», tomando como modelo la «caja de Skinner», donde el experimentador 
efectivamente ha dispuesto la manera de presentación o dispensación de reforzadores, 
pero también habría que ver que los reforzadores ocurren según el funcionamiento de 
las cosas (donde hablar de «presentación» sería «experimentomorfismo»). 


3.2.3. La contingencia de reforzamiento y sus tipos 


Pues bien, esta relación contingente conducta — consecuencia, B — C en el 
esquema, constituye la contingencia de reforzamiento. La contingencia de 
reforzamiento sería el núcleo del análisis de la conducta y no lo sería, por tanto, la 
conducta (más que si está especificada la contingencia de la que forma parte). 

Dicho esto, se ha de añadir que el análisis de la conducta distingue cuatro 
contingencias de reforzamiento básicas, en función de las consecuencias que pueden 
seguir a la conducta operante. Tales consecuencias pueden ser positivas (apetitivas) o 
negativas (punitivas), según el tipo de estímulo, y pueden consistir tanto en la 
presentación como en la eliminación de dichos estímulos, según el tipo de operación. 
El Cuadro 6 muestra la combinatoria y los casos de estas contingencias. 


Cuadro 6.—Contingencias de reforzamiento básicas. El más/menos indica si la 
conducta operante es aumentada, fortalecida o reforzada (+) o disminuida, debilitada 
o “castigada” (-) 
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Tipo de estímulo 


Positivo Negativo 
(«apetitivo») («punitivo») 


Reforzamiento | Castigo («castigo 
positivo (+) positivo») (-) 


Presentación 


Tipo de 
operación 


Coste-de-respuesta | Reforzamiento 
(«castigo  negati- | negativo (+) 
vo») (-) 


Eliminación 


Así, la conducta que opera la presentación u ocurrencia de un estímulo apetitivo 
definiría una contingencia de reforzamiento positivo (el caso de referencia). La 
conducta que opera la presentación de un estímulo punitivo definiría una 
contingencia de castigo. Nótese que no se dice «reforzamiento negativo», si fuera 
reforzamiento tendría que aumentar, fortalecer («reforzar») la conducta y, por el 
contrario, lo que hace el estímulo punitivo que sigue a la conducta es disminuirla 
(«castigarla»), como cuestión empírica (no importa los propósitos bajo los que se 
aplicara tal estímulo «punitivo»)?. 

La conducta que opera la eliminación de estímulos positivos definiría una 
contingencia de coste-de-respuesta, con efectos similares al castigo (disminución de 
la conducta), pero por efecto de quitar estímulos apetitivos en vez de presentar 
estímulos punitivos. Por ejemplo, mientras que recibir una desaprobación por un 
comentario en una conversación podría ser un castigo (se dice «castigo positivo» 
porque supone la presentación de un estímulo punitivo, aquí, «desaprobación»), la 
desatención que le sigue, a veces, llamada «tiempo fuera» podría ser un caso de 
coste-de-respuesta (se dice «castigo negativo» porque supone la «negación» de algo 
positivo, aquí «desatención» o «tiempo fuera»). La denominación «coste-de- 
respuesta» viene a decir que hacer tal cosa «cuesta» perder algo que normalmente se 
recibiría si no fuera por ello. 

Finalmente, la conducta que opera la eliminación de un estímulo punitivo 
definiría una contingencia de reforzamiento negativo. Nótese que como tal 
contingencia de reforzamiento «refuerza» la conducta pero, en este caso, al quitar un 
estímulo punitivo («negativo») en vez de obtener uno positivo («apetitivo»), por más 
que el «alivio» producido no deje de ser apetecido. Numerosas conductas de la vida 
cotidiana están «reforzadas» más por lo que quitan negativo que por lo que logran 
positivo, si bien hay igualmente interacciones entre ambos tipos de reforzamiento. 
Poner gafas de sol puede estar reforzado por la eliminación de una luz excesiva 
(reforzamiento negativo) pero acaso también por su contribución a un estilo 
admirable por los demás (reforzamiento positivo), lo que quizá ocurra cuando las 
mismas gafas se llevan en un local oscuro. En definitiva, alguien puede poner gafas- 
de-sol tanto para ver mejor como para ser mejor visto (dejando aparte lo que tenga de 
mirar a hurtadillas). Un ejemplo dramático de interacción entre reforzamiento 
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positivo y negativo (dramático ya lo era el de las gafas, siquiera por la posible 
afectación teatral, pero ahora dramático por verse envuelto en un conflicto 
conmovedor) sería el caso del drogadicto, en la medida en que empezara tomando la 
droga para procurarse placer y termine haciéndolo por quitarse el displacer resultante 
de no tomarla. 


3.2.4. Programas de reforzamiento 


Un capítulo clásico del análisis de la conducta es el relativo a los programas de 


reforzamiento. Baste recordar aquí los principales programas!?, empezando por los de 
reforzamiento positivo. De entrada, habría que distinguir entre programas de razón, 
cuando el reforzador sigue a cierto número de conductas, pudiendo ser un número fijo 
de ellas (razón fija) incluyendo que siga a cada una de ellas, según un «reforzamiento 
continuo», o un número variable (razón variable), y programas de intervalo, cuando 
el reforzador sigue a la primera conducta que se dé después de un intervalo de tiempo 
sin que se hubiera presentado, pudiendo ser a su vez un intervalo fijo o variable. 

Los efectos de los programas son distintos. Así, un programa de razón fija da 
lugar a una pauta de conductas estable hasta que se obtiene el reforzador, habiendo a 
continuación un «descanso» hasta un nuevo comienzo de la pauta (sería el caso de 
una trabajo por objetivos o tareas predefinidas). Un programa de razón variable da 
lugar a una pauta igualmente frecuente pero apenas sin descanso (sería el caso de 
seguir intentándolo hasta ver el resultado). Como quiera que sea, los programas de 
razón dan lugar a una alta tasa de conductas puesto que los reforzadores se obtienen a 
«razón» de las conductas dadas (lo que podría llevar a comprometerse en demasía, 
como ocurriría en un trabajo a destajo, donde se pagara según se trabaje). Por su 
parte, un programa de intervalo fijo da lugar a que las conductas se concentren en el 
momento en que únicamente sea posible el reforzador, al igual que en el intervalo 
variable, con la diferencia de que en este caso, al ser el periodo sin reforzadores 
variable, la conducta tiene una pauta más extendida (que concentrada en un 
momento). Hay pocos ejemplos de la vida cotidiana que consistan en programas de 
intervalo (que son más que nada arreglos experimentales). No obstante, podrían 
reconocerse, por ejemplo, en la tareas sometidas a supervisión periódica (que 
llevarían a un alto rendimiento en torno al momento de la supervisión). Otro ejemplo 
se encontraría en los intervalos de los anuncios en los programas de televisión, 
cuando se aprovecha para chequear otras cadenas y se vuelve a comprobar después de 
un cierto tiempo si se ha reanudado el que se estaba viendo (estas comprobaciones se 
concentrarían al final de dicho intervalo)??. 

Dentro de los programas dependientes del tiempo se distinguirían de los 
anteriores (de intervalo), los programas de tiempo (fijo o variable) en los que se da un 
reforzador haya o no conducta. Aunque el reforzador ocurre haya o no conducta 
puede aun así afectar el curso de la conducta. Se trataría de una contingencia 
supersticiosa!? . También se podría analizar en esta perspectiva la pauta de dejar de 
hacer, dado que lo que ocurre parece ser independiente de lo que se haga (uno de 
cuyos casos podría ser la indefensión aprendida del depresivo y otro la dejadez no 
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menos aprendida de los funcionarios). 

Finalmente, se incluirían aquí los programas de reforzamiento negativo, 
consistentes en conductas para la eliminación de condiciones molestas, sea mediante 
el escape o la evitación o mediante el castigo de la conducta perturbadora. El escape 
se da en aquellas situaciones en las que uno huye de algo que molesta (uno de cuyos 
casos puede tener interés clínico, precisamente, en el trastorno de evitación 
experiencial)'*. Un caso de castigo, dado en la conducción, sería poner luz larga al 
que viene «molestando» precisamente con luz larga y otro, dado en el contexto de 
una reunión, sería aplicar des-atención o «tiempo fuera» a aquel que ha dicho alguna 
inconveniencia o impertinencia. El Cuadro 7 resume estos programas. 


Cuadro 7.—Programas de reforzamiento y ejemplos 


Programas de reforzamiento Descripción: Ejemplos 
positivo de El reforzamiento sigue a 


Razón Fija - un número fijo de conductas | «objetivos», «tareas», «trabajo 
Variable - un número variable de ellas | a destajo» 


Intervalo — Fijo - la 1.* conducta después de un | «supervisión periódica» 
periodo de tiempo fijo 
Variable — la 1.* conducta después de un | «zapeo» en el intervalo de 
tiempo variable anuncios 


Fijo - un periodo fijo de tiempo | «superstición», «indefensión 
haya o no conducta aprendida», «dejadez aprendi- 
Variable — un periodo variable de tiempo | da» 
haya o no conducta 


Programas de reforzamiento | Descripción: El reforzamiento Ejemplos 
negativo de consiste en 


Escape — la evitación de una condición | «trastorno de evitación expe- 
punitiva riencial» 

Castigo — la «represión» o eliminación | «des-atención», «tiempo-fuera» 
de una perturbación 


3.2.5. Reforzadores generalizados: reconocimiento, dinero y poder 


Los reforzadores son las consecuencias de la conducta que reobran sobre la 
probabilidad de dicha conducta. Como se ha dicho, habría dos tipos: los positivos, 
aquellos que fortalecen la conducta que los produce (reforzamiento positivo) y los 
negativos, aquellos que fortalecen la conducta que los elimina (reforzamiento 
negativo). En ambos casos la conducta estaría reforzada, bien por lo que logra 
positivo (apetitivo) bien por lo que quita negativo (nocivo). 


64 


Así, se puede hablar de una «ley del efecto», según la cual toda conducta tiene 
su efecto (positivo o negativo) que reobra sobre ella, sea como efecto inmediato o 
como efecto extendido en el tiempo. En este sentido, toda conducta sería por algo y 
para algo. También se podría hablar de medio-fin. El fin o el efecto serían los 
reforzadores que «refuerzan» la conducta, de acuerdo con esa dialéctica conducta- 
reforzador antes señalada. Cómo refuerzan los reforzadores, es una cuestión empírica, 
de ver qué efectos tienen sobre la conducta!*. Por qué refuerzan los reforzadores, 
sería ya una cuestión conceptual según se explique su porqué. La explicación más 
radical buscaría sus raíces en la escala evolutiva, valga decir, en la selección por las 
consecuencias. Las condiciones de la vida, empezando por la alimentación y la 
reproducción (individuo y especie, comida y sexo) establecerían las «leyes del 
deseo», si se permite darle este registro a la «ley del efecto» o a la relación medio-fin 
de la conducta. 

Sobre la escala evolutiva, la escala «específicamente antropológica» 
reorganizaría las leyes del deseo!%. Como quiera que fuera, el deseo sería el aspecto 
subjetivo del reforzador y el reforzador sería el aspecto objetivo del deseo, dentro de 
su esencial correlación. Pues bien, ¿cuáles serían los deseos que organizan la vida en 
la sociedad actual? o, de otra manera, ¿cuáles serían los reforzadores que mueven el 
deseo? Dicho sin más trámites, se diría que el reconocimiento, el dinero y el poder. 
Todos ellos serían «reforzadores generalizados»!”, por cuanto que están asociados a 
más de un reforzador primario y, en este sentido, tendría un valor general, que vale 
por muchos reforzadores en particular, llegando incluso a tener un valor por sí 
mismos, autónomo respecto de los reforzadores sobre los que se habrían 
condicionado. De hecho, son valores muy importantes. 


«El reconocimiento» 


La importancia del reconocimiento estaría en que es la condición misma por la 
que se constituye el individuo como persona y se confirma como tal cada vez en el 
trato social. En este sentido, el reconocimiento tiene tanto un papel de constitución 
como de re-validación continua de la persona!?. Entrarían aquí todos los llamados 
«reforzadores sociales» (atención, aprobación, afecto, «consideracióm»), pero los 
reforzadores sociales son más fundamentales que lo que esa designación técnica 
pueda representar, por eso se prefieren tomar aquí por su raíz, que es el 
reconocimiento. 

Del reconocimiento habría mucho que decir, tanto en la escala del desarrollo 
biográfico (desde los «vínculos afectivos» a los méritos personales) como en la de la 


historia de la cultura, donde entraría la «lucha por el reconocimiento»!”. El caso es 
que el reconocimiento se ha convertido prácticamente en una «lucha personal», 
siendo un «deseo» por lo mismo que es un «reforzador». Planteado esto, se 


comprenderá que el reconocimiento sería todo un capítulo de «reforzadores 


generalizados»??. 
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«El dinero» 


¿Qué decir del dinero? Por lo pronto, el dinero sería sin duda «el reforzador 
generalizado por excelencia». Como dice Skinner, «aunque “no se puede comprar 


todo con dinero”, puede ser cambiado por una gran variedad de reforzadores 


primarios»?!, 


En principio, era un medio de intercambio pero terminaría por ser un fin en sí 
mismo. Al ser también un fin convierte cantidad de cosas que eran en realidad fines 
en meros medios, de modo que, como dice en este caso Simmel, «los contenidos de la 
existencia se incorporan, así a una interminable conexión teleológica en la cual 


ninguno es el primero y ninguno es el último»??. Mucho se han estudiado las 
relaciones de equivalencia y los marcos relacionales, pero la equivalencia entre todo 
la establece, más que nada, el dinero. Al entrar todo en el orden de lo calculable, todo 
es equivalente de alguna manera y en alguna medida. El dinero es el verdadero 
«marco relacional» que da cohesión a las más diversas cosas del mundo de la vida. 
En este sentido, tiene los atributos de todo un lenguaje, pero es más fuerte que el 
lenguaje. Baste apuntar que el dinero probablemente está en la base de la propia 
separación que se vino operando entre las palabras y las cosas y con ella todo un 
ejército de dobles planos: significante / significado, signo / objeto, marca / producto, 
medio / mensaje, estética / ética y, en fin la que estaría en su base: dinero / cosa. 

En esta línea, las relaciones interpersonales se habrían convertido en 
«conexiones racionales y calculables y, de este modo», dice Simmel, «excluyen las 
manifestaciones y decisiones sentimentales que únicamente se relacionan con las 


interrupciones del curso de la vida»??. Hasta la persona se asentaría más sobre el 
crédito del dinero que sobre el propio carácter. Del mismo modo que el dinero no 
tiene otro carácter que servir de medida genérica de todas las cosas, las personas 
cederían su carácter al general del dinero. Mientras que el «carácter supone siempre 
que las personas y las cosas están determinadas de modo fijo, individual», dice 
Simmel, dada «la falta de carácter del dinero» y al igual que éste «es reflejo mecánico 
de las relaciones valorativas de las cosas y se ofrece igualmente en todas las partes, 
así también, dentro de los negocios financieros, todas las personas tienen el mismo 


valor, no porque cada una de ellas tenga alguno, sino porque ninguna tiene valor; 


únicamente el dinero es valioso»*. 


En fin, como ya dijera Marx para los siglos venideros, el dinero opera una 
metamorfosis de todos los valores. Otros valores son convertidos en valores de 
cambio. Las antiguas formas de honor y dignidad son incorporadas al mercado, se les 
asigna un precio y, así, adquieren una nueva vida como mercancías. Este nihilismo 
moderno que trasmuta todos los valores, no vendría tanto del racionalismo, la ciencia 
y la «muerte de Dios» como de la condición dada por el «orden económico burgués», 
«un orden que equipara nuestro valor humano con nuestro precio en el mercado, ni 


más ni menos, y nos obliga a proyectarnos para elevar nuestro precio tanto como 


podamos»”>. 


«El poder» 
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El poder se refiere aquí a la posibilidad de disponer de las contingencias que 
afectan la conducta de los demás, en particular, a sus consecuencias. Sobre esto, el 
grado de poder estaría en el número e importancia de las consecuencias que se 
puedan manejar, así como la inmediatez con que se pudiera hacer, y el número de 
personas contingentes de dicho poder (desde uno, en una relación de pareja, a un 
colectivo en una organización, incluyendo la política como organización del poder 
que es). El poder puede consistir tanto en el control de estímulos punitivos (coerción) 
como de estímulos apetitivos (incentivación). Por lo demás, es importante el estilo 
según se ejerza el poder, no ya sólo en cuanto al balance coerción/incentivación, sino 


en las formas de trato personal, en la «pericia en hacer efectivo el uso de los 


estímulos como consecuencias». 


El poder está implicado de alguna manera en toda relación interpersonal, aun 
cuando no esté definida ninguna directiva formal en tal sentido. Como quiera que sea, 
allí donde la conducta de alguien tiene consecuencias para otro, se estaría dando una 
suerte de poder. Así, el desvalimiento, incluso, no carecería de poder entre tanto 
controle la conducta de otros (es sabido de antiguo que el poder de alguien puede 
estar en el manejo de su propia debilidad). Con todo, el poder de referencia supone 
una definición formal de las consecuencias que puede manejar quien lo detenta (así, 
es conocido lo que depende del encargado, del jefe, de la dirección). 

Obviamente, el poder no es cosa masculina, porque la femenina fuera la 
relación, supuesto que «poder» y «relación» se dieran por separado (cosa que no sería 
así, según lo dicho). Ahora bien, el mayor interés de los hombres por alcanzar poder 
formal, en particular en los ámbitos de la organización empresarial, de las finanzas y 
de la política (como así se vería en el número de detentadores de uno y otro sexo), no 
debiera ocultar el correspondiente interés de las mujeres por los hombres 
precisamente con poder (ya que su interés no parece que se distribuya 
democráticamente). En el extremo, cerrando el círculo, cabría plantear si el interés de 
los hombres por el poder se debiera al interés de las mujeres por los hombres con 
poder?”. Como quiera que fuera, el poder sería un reforzador generalizado que, como 
el reconocimiento y el dinero (con los que sin duda tiene mucho que ver), motiva y 
mueve la conducta de la gente. 


3.2.6. Contingencias de la vida 


Dentro de su esquematismo, las cuatro contingencias de reforzamiento 
(incluyendo el castigo y el coste de respuesta) pueden dar buena cuenta del balance 
de la vida. Así, por ejemplo, no sería lo mismo hacer algo, y ya no se diga la mayor 
parte de lo que uno haga, por quitar consecuencias negativas que por obtener logros o 
consecuencias positivas. No es lo mismo vivir librándose de problemas («despejando 
balones») que alcanzando metas («marcando goles»). 

Por lo demás, las distintas contingencias (de reforzamiento positivo y negativo y 
de castigo y coste-de-respuesta) pueden concurrir a la vez, como es frecuente en la 
vida misma. La señalada «corriente de conducta» está sometida continuamente a 
contingencias de este tipo. Quiere decir que siempre se está, de alguna manera más o 
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menos llevadera, a expensas de distintas contingencias. Así, por ejemplo, la misma 
conducta puede estar sometida a contingencias de reforzamiento y de castigo, 
dependiendo del contexto o del momento. La clase de conductas de un estudiante 
consistentes en «perturbar» en clase pueden ser castigadas por el profesor y 
reforzadas por los compañeros o, alternativamente, otra clase de conductas 
consistentes, en este caso, en «saber las lecciones» pueden ser reforzadas por el 
profesor y castigas por los compañeros (que llamaran a tal estudiante «empollón»). 
Por su lado, la conducta de «tomar» cierta droga puede tener sus refuerzos positivos 
de inmediato y sus consecuencias negativas a largo plazo o el que decide entrar en el 
«negocio» de la droga puede obtener beneficios que no están exentos de un coste-de- 
respuesta (si le «cogen»). 

Así, también, la conducta de una persona puede tener unas contingencias de 
reforzamiento incompatibles con las contingencias igualmente positivas de otra 
conducta suya, presentándose una suerte de «conflicto de doble atracción». Esta 
situación se da a menudo ante la carta de un restaurante: elegir una cosa que apetece 
es incompatible con elegir otra que no apetece menos. Lo que de entrada parece ser 
buena cosa (como sea disponer de apetitosas opciones), a la postre puede que resulte 
un problema, tanto de elección como de satisfacción. Por lo que respecta a la 
elección, no sería la primera vez que la «operante libre» de elegir se deje 
«condicionar» por las sugerencias de otros («sugestiones»), mayormente, por eludir la 
libertad y la consiguiente responsabilidad de la elección. Por lo que respecta a la 
satisfacción, el problema es que el valor de un reforzador está en relación con los 
otros reforzadores alternativos igualmente disponibles, pero incompatibles por estar 
en la misma línea de satisfacción. Por así decirlo, a la satisfacción con lo elegido 
habría que restar la insatisfacción de lo excluido. 

El punto es que, a veces, la vida ofrece un menú de opciones (elecciones) en 
asuntos más decisivos que el supuesto del restaurante. Sea por caso la elección entre 
una persona u otra con miras a una relación de por vida o entre un empleo u otro o 
entre una relación y un empleo o entre hacer una «carrera profesional» o hacer una 
«familia tradicional». No sólo habría un problema de elección sino posiblemente, 
también, de satisfacción con lo elegido. 

Las contingencias de reforzamiento cambian con el tiempo, lo que plantea otros 
problemas al sujeto de la conducta. La estabilización de un sistema de contingencias 
dificilmente dura de por vida. Antes bien, son propias del curso biográfico las 
transiciones de un sistema de contingencias a otro?*, Especialmente señalables, a este 
respecto, serían las transiciones de la infancia a la adolescencia y de la ocupación 
laboral a la jubilación. 

La estabilización de contingencias de reforzamiento que suele alcanzar un niño 
pierde su vigencia en la adolescencia. Toda esa cantidad de parabienes y aun se diría 
de reforzamiento a «granel» tan acostumbrado en la relación con los niños, deja de 
funcionar en la adolescencia, donde termina el «mundo claro de la infancia» y 
empieza un «mundo oscuro»??. Se puede decir que se da un cierto proceso de 
extinción de conductas entre tanto se desarrollan las apropiadas a las nuevas 
situaciones. Se observaría que esto es así en aquellos adolescentes que de ser niños 
locuaces, participantes de las actividades familiares y «transparentes» para su padres, 
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se vuelven taciturnos, evitativos y «opacos» para la familia. Como quiera que sea, 
nuevos contextos de referencia vienen a «romper» el mundo vigente, otras relaciones 
imponen un sistema de reforzamiento distinto y, en fin, el repertorio de conductas 
«infantil» tiene que rehacerse. Por si fuera poco, ahora el adolescente se ha 
convertido en el principal observador de sí mismo, con lo que el mundo dado por 
hecho entra en crisis (identidad personal, libertad, sentido de la vida)". 

Supuesta una nueva estabilización de las contingencias de reforzamiento, en 
todo caso nunca sin cambios, reajustes y conflictos como los señalados, la jubilación 
implicará otra quiebra del sistema. De pronto, las conductas laborales que 
seguramente definían buena parte de la vida de la persona, entran en proceso de 
extinción. Los efectos conductuales de la extinción son conocidos: hiperactividad 
inicial, diversificación de actividades, respuestas emocionales (generalmente 
depresión) y, en fin, extinción discriminada (dejar de hacer definitivamente lo que se 
hacía y entrar en la deriva de otras posibles contingencias de reforzamiento). 

Las transiciones de un sistema de contingencias a otro suponen una suerte de 
«operación de establecimiento» por la que se alteran las relaciones con las cosas 
(véase más adelante). Aquí se ha citado la transición de la adolescencia y de la 
jubilación, pero la vida está llena de ellas (cambio de estatus, pérdida de objetos 
valiosos, enfermedades, infortunios, fortunas). 


3.3. EL CONTROL DE ESTÍMULO (LA RELACIÓN A-B) 


Como quiera que sean las contingencias de reforzamiento, el análisis no es 
completo sin referencia a la situación y ocasión en la que ocurre la conducta. Aunque 
en el esquema abc esta condición antecedente se ha destacado como estímulo 
discriminativo, éste no es, ciertamente, la única condición de control a considerar. Por 
el contrario, se revisarán una serie de antecedentes especialmente estudiados por el 
análisis de la conducta”. Bien entendido que estos antecedentes están 
correlacionados con los consecuentes de la conducta, de modo que son ininteligibles 
aparte de la contingencia de reforzamiento. Verdaderamente, la contingencia de 
reforzamiento tenía ya presente el control de estímulo antecedente (sólo separado, 
como se dijo, por razones expositivas). En realidad, el concepto de «contingencia de 
reforzamiento» incluye los tres términos a-b-c y, así, se diría alternativamente 
«contingencia de tres términos». Es más, el «control de estímulo» antecedente y la 
«contingencia de reforzamiento» consecuente constituyen propiamente la unidad del 
análisis de la conducta y, en este sentido, conforman una unidad gestáltica según la 
que habría que entender, finalmente, la contingencia de reforzamiento o de tres 
términos. 


3.3.1. Estímulo discriminativo 
Empezando por el Ed, el estímulo discriminativo es la ocasión para la conducta. 


Se refiere a ciertos eventos en cuya presencia la conducta probablemente sea 
reforzada. Se trataría en este caso de una discriminación positiva, Ed+, pero un 
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estímulo también puede tener la función discriminativa negativa, Ed-, cuando su 
presencia hace improbable que la conducta sea reforzada. Así, una «pausa del 
profesor» mientras está mirando a la clase (Ed+) hace probable que «levantar la 
mano» para preguntar (C) sea seguido de la invitación para hacerlo por parte del 
profesor (R+), mientras que en medio de un razonamiento y ya no se diga si el 
profesor está de espalda a la clase porque esté operando en el encerado (Ed-) 
levantar-la-mano (C) es probable que no sea reforzada y así quede abocada a la 
extinción (Ro). Consiguientemente, el Ed está correlacionado con el reforzador. Por 
su parte, la conducta se dice que está discriminada. «Conducta discriminada» es un 
término técnico que define la operante por el estímulo en cuya presencia ocurre (en el 
ejemplo anterior «conducta discriminada» viene a coincidir con «conducta educada» 
o de «buena educación»). 

La función discriminativa del estímulo antecedente le viene de su relación con el 
reforzador. En todo caso, no se trata de una relación unívoca, tal que el Ed+ sea 
seguido invariablemte del R+ y el Ed- de extinción (Ro), sino de una relación de 
posibilidad, más o menos probable, de cualquier modo contingente (posible e 
imprevisible). En este sentido, la función discriminativa no es una función 
«provocativa» como pudiera ser un estímulo condicional pavloviano (por ejemplo, la 
presencia de un «estímulo fóbico» y la consiguiente «respuesta de miedo»), sino más 
bien «indicativa», tal que la conducta en su presencia puede darse o no (al margen de 
que si se da sea o no reforzada). Así, «sonar el teléfono» sería un Ed ante el que se 
puede contestar o no (si bien para muchos parece ya pavlovianamente condicionado). 

Es de añadir que el Ed, debido precisamente a su relación con el reforzador, 
puede adquirir propiedades reforzantes. En este sentido, no es de extrañar que las 
personas hagan lo posible para tener presentes estímulos discriminativos (positivos). 
No otra cosa serían las «claves de seguridad» que uno procura tener a la vista o a 
mano para posibles «salidas de urgencia». En las propias relaciones interpersonales la 
gente busca «señales» en los otros cuando no estuvieran claras que permitan ver su 
disposición y mantenerla en estado favorable, no ya tanto para «pedir» algo como por 
su propio valor reforzante (valdría decir de «seguridad») que es lo que interesa 
apuntar aquí. Por otro lado, en el continuo fluir de la conducta, un reforzador es a 
menudo, también, un Ed para sucesivas conductas. En el supuesto anterior, la 
«invitación» del profesor para preguntar (reforzando la conducta de levantar-lamano) 
es, a su vez, un Ed para, en efecto, hacer la pregunta y, así, sucesivamente. De hecho, 
el recorte Ed: C — R depende del nivel de análisis que interese en cada caso, según 
sean las «partes transitivas» y las «partes sustantivas», de acuerdo con lo dicho. 

La discriminación del estímulo incluye también la generalización de estímulo, 
un proceso aparentemente opuesto a aquel pero que no hace sino extenderlo. La 
generalización de estímulo ocurre cuando una conducta discriminada ante un 
estímulo específico (Ed) se da también en presencia de otros estímulos. El estudiante 
que levanta la mano para preguntar no lo hace sólo con el profesor anterior sino con 
otros y ante un conferenciante desconocido. Se entiende que es una «generalización 
de estímulo» debido a que la situación participa probablemente de ciertas propiedades 
comunes con el Ed inicial. No sería generalización de estímulo «levantar la mano» 
para preguntar, valga por caso, al cura que celebra una misa, al conductor de un 


70 


autobús y ya no se diga al locutor de un noticiario de televisión. Más bien sería una 
«conducta indiscriminada» o «sobregeneralizada». La generalización implica a 
menudo una muy precisa discriminación, como para establecer similitudes 
funcionales entre situaciones diferentes y diferencias entre las similares. 

El proceso discriminación/generalización ofrece distintos grados de 
sofisticación. Partiendo de una discriminación dada, la generalización puede ser tanto 
«bien discriminada» como «indiscriminada». Así, por ejemplo, un niño que ha 
aprendido a discriminar, hasta cierto punto, la «figura del padre», llama sin embargo 
«papá» a todos los hombres que participan seguramente de algún parecido (no 
siempre fácil de determinar para los demás). Sobre esta generalización (a todas luces 
abusiva) se dará un nuevo proceso de discriminación hasta alcanzar prácticamente la 
«discriminación sin error». Ahora bien, en una fase posterior el mismo niño podría 
llamar a alguien «padre» sin que realmente sea su «papá», por alguna similitud que se 
le ofrece como una «equivalencia funcional» o metáfora, tal que al margen de 
cualquier parecido topográfico forme parte de una misma clase (en la que incluso no 
haya más miembros). Se trataría, sin duda, de una generalización altamente 
discriminada. 


«Discriminaciones neurotizantes» 


Puede entenderse que el proceso discriminación/generalización sea complejo, no 
ya por la complejidad de la situación debida a la complejidad de asuntos implicados, 
sino por la propia ambigúedad que le impida ser clara y distinta. Si ya la 
discriminación entre el círculo y la elipse cuando van perdiendo sus diferencias puede 


neurotizar a los animales sometidos a semejante «neurosis experimental», según 


estudios clásicos”?, no menos neurotizantes serán probablemente las situaciones 


sociales humanas definidas por la ambigitedad, tales que hacer lo propio no está 
exento de inquietud. Así, para una chica adolescente la presencia de los chicos puede 
ser la ocasión para cuidar su presentación ante ellos de una manera que sus modos y 
modales sean reforzados por la atención, el elogio y la admiración pero, al mismo 
tiempo, y esta sería la cuestión, ha de cuidar que tales conductas no den la impresión 
de ser un objeto (que no quiere ser). El punto medio puede ser difícil de alcanzar, si 
es que existe. El caso es que la misma situación genera cuando menos inquietud y 
cuando más quizá todo un problema de presentación de la persona (que podría llevar 
incluso a la problemática que ronda la anorexia). 

Otro supuesto de ambigiledad se daría a una mujer joven para quien la ciudad es 
lugar y ocasión para la libertad y la independencia y, a la vez, de temor e inquietud. 
El caso sería que la libertad parece poner en riesgo la seguridad. La independencia de 
la que puede disponer parece poner en juego la dependencia de la que también quiere 
disponer. En definitiva, la separación de un lugar seguro (representado por la casa) 
produce inquietud (representada por la ciudad) Una historia de aprendizaje 
caracterizada por conflictos de apego-separación propiciaría que la ciudad se 
presentara con esa ambigúedad entre seguridad/inseguridad. Puesto que los lugares 
agorafóbicos difícilmente se pueden concebir como estímulos condicionados 
pavlovianos, habrían de ser estudiados como estímulos discriminativos (según se 
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presentan aquí) en los que se daría una «generalización altamente discriminada» de 
los miedos relativos a pérdida de vínculos afectivos. 

Desde luego, sería ingenuo entender que el miedo agorafóbico está 
condicionado al lugar específico que sin embargo parece provocarlo. Precisamente 
sería esa discriminación tan generalizada la que habría que investigar (si se permite 
decirlo a la inversa por sugerir esa posible discriminación más allá de la topografía 
del lugar). Al igual que entre el padre real y el llamado «padre» hay una similitud 
más por equivalencia funcional que topográfica, así también podría haber una 
equivalencia funcional entre la situación agorafóbica y los vínculos afectivos. Por lo 
aquí apuntado, cabría proponer que la ambigiúedad de la ciudad tuviera un papel en la 
concitación de temores dados en relaciones interpersonales también ambiguas en su 
propio contexto (seguridad/libertad; dependencia/independencia; 


vínculo/ separación)? E 


«Contraste conductual» 


Puesto que los estímulos discriminativos son numerosos, tantos como 
situaciones en las que se desempeña la vida, cabe esperar que no sean indiferentes 
entre ellos. Por lo pronto, si se está en una situación no se está en otra. Por lo demás, 
tampoco nadie (excepto Dios, quizá) está en todos los lugares por igual. Lo más 
común es que sean unos cuantos contextos relevantes en los que se desempeña la 
conducta oO, si se permite, donde la conducta está empeñada (por no decir 
«condicionada» o «discriminada»). Pues bien, tiene interés ver los efectos en uno del 
cambio en otro. Estos efectos se denominan en el análisis de la conducta «contraste 


conductual»”*, en razón del contraste observado en los estudios experimentales, así 
como en la vida cotidiana. 

Supuestas dos contingencias de reforzamiento funcionando simultáneamente, 
cada una con su estímulo discriminativo, el cambio en una produce un contraste en la 
otra, en el sentido de que si una sube la otra baja y al revés. Así pues, habría dos 
formas de contraste: contraste positivo cuando la tasa de conductas en el sitio que 
permanecía igual aumenta con la disminución ocurrida en el otro, y contraste 
negativo cuando la tasa de conductas en el sitio que permanecía inalterado disminuye 
al aumentar en el otro. Tal parece que hubiera un cupo de conductas que se 
distribuyera según vayan las cosas y, ciertamente, la finitud de la vida no es sólo 
diacrónica sino también sincrónica, en lo que cabe hacer en un tiempo dado. De todos 
modos, lo importante no es constatar esa obviedad sino reparar en sus continuas 
implicaciones en la reorganización de la vida (donde no habría de pasar desapercibido 
que la «continua reorganización» es correlativa de una «continua desorganización», 
de idas al traste, desastres y, en fin, contrastes conductuales). 

Así, por ejemplo, el sistema de relaciones entre dos amigos, supuesta una 
determinada estabilidad entre el tiempo que pasan juntos y el que pasan con otros 
amigos, se ve alterado cuando uno de ellos cambia la otra relación, por ejemplo, al 
convertirse en noviazgo, por poner un supuesto común. El mayor tiempo que pasa en 
esta nueva relación va en detrimento de la otra (que disminuye). Desde el punto de 
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vista del amigo «dejado de lado», supondría un contraste positivo entre tanto aumente 
su relación con los amigos del otro contexto (u otras actividades que de no ser por 
ello permanecerían igual). Ahora bien, supóngase que más adelante el noviazgo del 
amigo se va al traste y, de nuevo, la tasa de conductas aumenta por este lado, 
disminuyendo por el otro respecto de su estabilización ya alcanzada (en este caso, se 
trataría de un contraste negativo). Aunque este supuesto restaura el estado inicial, es 
fácil de hacerse cargo del continuo «contraste conductual» de la vida moderna y de 
cómo, a veces, la mayor implicación en una actividad o relación viene «forzada» más 
por la pérdida de otra que propiamente por el interés de ésta (o acaso por el 
«interés»). Aparte de la situación anterior, cuya moraleja se resumiría en «arrieros 
somos», el principio que se puede sacar del «contraste conductual» es que el reajuste 
en cualquier «desastre» es una cuestión conductual. Supuesto que el «desastre» 
consista en la pérdida de objetos valiosos o de fuentes de reforzamiento, no habría 


mejor manera que reorientar la vida a nuevas metas. Es sabido de antiguo que el 


padecimiento de una pasión se cura con otra pasión”? j 


Finalmente, es de añadir en este contexto que la extinción de la conducta, 
porque haya cesado o dejado de ser efectivo el reforzamiento que la mantenía, es un 
fenómeno tan contumaz como la resistencia a la extinción, esto es, la posibilidad de 
que la conducta reaparezca ante la exposición a «antiguos» estímulos discriminativos. 
Una suerte de «recuperación espontánea» se ha observado a menudo después de 
declarada la extinción. Obviamente, «espontánea» no quiere decir que brote por puro 
azar sino que el control de estímulo que la evoca no ha sido dispuesto al efecto ni 
siquiera es fácilmente identificado. En fin, el análisis de la conducta parece confirmar 
el principio freudiano del «retorno de lo reprimido». 


3.3.2. Discriminación condicional y control contextual 


Aunque los supuestos anteriores ya incluían situaciones complejas, estaban 
expuestos a propósito del control de estímulo debido al estímulo discriminativo (Ed). 
Pero el Ed puede estar, a su vez, controlado o discriminado por otro estímulo, lo que 
se denomina «discriminación condicional». Se diría que el Ed es condicional a otro, 
en el sentido de que su función depende de otro. Para un conductor impaciente en un 
cruce de calles controlado por semáforos, el control discriminativo («pasar en verde», 
«parar en rojo») depende de la presencia de un policía de tráfico, de modo que con 
policía funciona la contingencia rojo/verde, sin él funciona «verde en todo caso». En 
otro supuesto, la llegada del padre o de la madre a casa es un Ed para la clase de 
conductas del niño de acercarse (preguntando, diciendo lo que hizo, pidiendo que 
jueguen con él), a condición de que tal gesto, expresión o modal no esté presente, en 
cuyo caso mejor seguir haciendo lo que hacía sin siquiera llamar mucho la atención. 

A su vez, la discriminación condicional y, por tanto, el conjunto discriminativo 
puede depender de otro control, que bien se podría denominar «control contextual». 
En presencia de un control de este tipo, la discriminación condicional funciona de una 
manera u otra. En el ejemplo del semáforo-policía, la conducta del conductor 
intrépido todavía puede estar contextualizada por otras circunstancias. Así, si va en 
apuro por llevar a alguien al hospital mostrando un pañuelo blanco de urgencia, 
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aunque el semáforo esté en rojo y el policía presente, probablemente, tal control 
funcione como «vía libre» o verde. En otro supuesto del mismo conductor, hallándose 
perdido en la ciudad, aun con semáforo en verde puede parar a pedir información 
precisamente al policía allí presente. Se diría que el apuro de «urgencia» o de 
«perdido» contextualiza la discriminación condicional. En el ejemplo del niño, su 
conducta respecto de los padres con «cara de semáforo en rojo» puede estar 
contextualizada por una visita, tal que en su presencia los padres no funcionarían 
«como-policía» mal-humorado, antes bien, serían permisivos, amables y 
condescendientes (lo que a la postre tal vez les cambie el mal-humor inicial). Si el 
niño ha aprendido tal «control contextual», quiere decir que en el pasado sus padres 
no le pasaron «factura» después de la visita por forzarles a ser condescendientes con 
eJóS, 

Al considerar la discriminación condicional y el control contextual, cabría ver 
que la parte de la contingencia de tres términos dada por el Ed se amplía a cuatro y a 
cinco (y aun a n-términos, al considerar más contextualizaciones posibles). Con todo, 
la unidad básica estaría en tres términos, sin perjuicio de la complejidad del control 
de estímulo antecedente, del mismo modo que la contingencia de reforzamiento era 
también compleja (de n-reforzamientos). Ahora bien, este control antecedente cuenta 
con otras figuras, como los modelos, las reglas y las operaciones de establecimiento. 


3.3.3. Imitación de modelos 


La imitación es la conducta que reproduce la conducta de un modelo. Dicho 
esto, se ha de advertir que tal imitación no tiene por qué ser necesariamente exacta, 
sino que bastaría que lo fuera sólo en algunas propiedades. El modelo, generalmente 
otra persona, es la fuente de control de estímulo para la imitación. La imitación puede 
darse en presencia del modelo, simultánea o inmediatamente después, o en su 
ausencia en situaciones posteriores relativamente distintas. Un niño puede imitar la 
conducta de un adulto en el momento en que ésta está ocurriendo (un gesto, un 
modal, una expresión) o bien puede hacerlo más adelante cuando esté con otros niños 
(al punto, por ejemplo, de que un observador reconocería en el niño al padre). Ni que 
decir tiene que la imitación no es sólo algo que hacen los niños, sino algo que hace al 
hombre. 


«El aprendizaje de la imitación espontánea» 


La imitación tiene mucho de espontáneo, de manera que, se podría decir, los 
niños aprenden aunque no se les enseñe, pero la imitación también está formalmente 
enseñada para que se aprenda. La «imitación espontánea» es probablemente imnata, 
cumpliendo funciones evolutivas de sobrevivencia. Se podría decir que el niño desde 
los primeros momentos adopta las conductas de su especie, pero no se trataría de una 
«espontaneidad» asimiladora por la que fuera absorbiendo el mundo o almacenando 
información, sino que tal «espontaneidad» sería correlativa de la «espontaneidad» de 
los adultos-cuidadores (respecto del niño-bebé). La «sincronía madre-bebé» es 
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prototípica de la organización de esta «imitación espontánea». Los movimientos de 
seguimiento ocular del niño refuerzan los propios movimientos de la madre, así como 
otras respuestas miméticas de los adultos, porque los adultos imitan a los niños 
ofreciéndose como modelos a su medida. De manera que la imitación del niño 
refuerza la conducta del modelo tanto como ésta refuerza la propia imitación 
«espontánea» del niño. Sin duda, semejante reforzamiento fortalece conductas de 
importancia para la sobrevivencia. 

En esta línea imitativa tiene su origen el aprendizaje de la empatía, 
probablemente la condición humana más humanizadora, como lo sea compartir el 
sentimiento de otro sin tenerlo uno. Esto sería así cuando el niño empieza a reconocer 
en la conducta de otros el sentimiento que él tenía con la misma conducta. Al ver 
llorar a otro como lloró él por algo o verlo saltar-de-alegría como también lo hizo él, 
uno «sabe» de ese sentimiento y, en cierta manera, lo actualiza en la medida en que 
mimetice tal conducta o, como según se suele decir, se ponga en su lugar (lo que no 
puede ser sino una mimesis, consistente en una suerte de adopción del papel del otro). 
Dejando aparte «falsas imitaciones», como hay «falsos sentimientos», la empatía es 
una cuestión de mimesis, en el sentido estudiado por Aristóteles a propósito del 
miedo y la compasión experimentada por los espectadores de una tragedia. Ante una 
tragedia representada en el escenario (imitada) no sentir el miedo y la compasión 
correspondiente, de esa forma también imitada (pues no deja de ser un espectáculo), 
sería para un griego tanto como no se ciudadano. De hecho, imitar pasiones en la 
tragedia era una manera de aprender a vivir en la ciudad, lo que implica la empatía (si 
la ciudad no es una jauría humana, con lo que no sería ciudad)””. 

El punto aquí es que la empatía se aprende y su aprendizaje es 
fundamentalmente cuestión de imitación («imitando caracteres, pasiones y acciones» 
diría Aristóteles)? $. Puede entenderse que la empatía esté garantizada en las prácticas 
sociales al uso, pero no se podría decir que fuera un sentimiento humano 
«espontáneo», como tampoco lo es la imitación. Antes bien, tendría sus condiciones 
de aprendizaje, aunque no estén claros los procesos (quizá por poco estudiados al 
darlos por hecho). Tampoco están claros los procesos por los que se aprehende el 
acento de una lengua y, sin duda, es por imitación, cuya «espontaneidad» no carece 
de contingencias de reforzamiento. 

Pero la imitación, como se decía, también está formalmente enseñada para que 
se aprenda (a imitar modelos). En este sentido, se asume que la imitación es tanto 
resultado como condición del aprendizaje (y de hecho sería un buen ejemplo de 
efecto-causa-efecto). Siendo el asunto enseñar a imitar modelos, la cuestión estaría, 
en principio, en estudiar las condiciones que ha de tener el modelo para su imitación, 
pero la imitación, lejos de ser espontánea (por el mero hecho de que haya un modelo), 
depende de sus propios efectos (de las consecuencias que tenga imitar)”. De ahí que, 
aun siendo innata, lo decisivo esté en las contingencias (dependiendo todo al final 
más de la ontogenia que de la filogenia). Así, pues, habría que hablar del aprendizaje 
de la imitación espontánea. 


«El pandemónium de Bandura» 


13 


A este respecto, son célebres los experimentos de Albert Bandura sobre la 


imitación de la conducta agresiva por parte de los niños*”. Los niños que vieron un 
modelo cuyas conductas agresivas eran reforzadas (el modelo era un adulto que 
golpeaba un títere), tenían más conductas agresivas similares que los niños que vieron 
el mismo modelo que ahora recibía reprimendas por lo que hacía, cuando fueron 
dejados solos con distintos juguetes entre ellos el citado títere. Es de señalar que otros 
niños que vieron el mismo modelo sin que su imitación fuera reforzada ni censurada 
por nadie, exhibieron conductas similares a los expuestos al modelo cuyas conductas 
fueron reforzadas. Si el reforzamiento de las conductas del modelo es importante para 
su imitación, en este caso (de los niños que vieron el modelo cuyas conductas no eran 
reforzadas ni censuradas) la propia conducta agresiva debió de parecer ya de por sí 
suficientemente exitosa. Cuando posteriormente el experimentador incentivaba a los 
niños si recordaban las conductas del modelo, todos las recordaban por igual 
independientemente de que las hubieran exhibido. 

En definitiva, el éxito del modelo parece ser importante para su imitación, se 
entiende, dentro de ciertas proporciones, tales que el modelo no esté fuera de las 


posibilidades del imitador*!. Quizá ello explique el escaso éxito por imitar la vida de 
Cristo, de los santos, de los héroes y, en general, las vidas ejemplares. Así mismo, la 
probabilidad de la imitación depende también de que el imitador se encuentre en 
contingencias similares a aquéllas en las que el modelo tiene éxito (difícilmente se va 
a imitar algo que no tiene que ver con uno). No en vano los anuncios comerciales, 
ellos mismos, imitan situaciones reales, adecuándose a los «tipos» más prototípicos 
para, de este modo, ofrecer modelos que estén en la escala del que tiene que imitarlos 
realmente (teniendo la conducta modelada por el anuncio). Parafraseando a O. Wilde, 


se podría decir que el anuncio imita la vida para que la vida imite finalmente al 


anuncio? 


La imitación, con ser conocida de siempre y contar con su estudio ejemplar por 
Aristóteles, parece que fuese descubierta en el siglo xx. Como quiera que sea, a partir 
de los años de 1970 el aprendizaje observacional vino supuestamente a establecer una 
nueva dimensión en el aprendizaje, arrogándose el aprendizaje social. De esta 
manera, el aprendizaje con base en el condicionamiento respondiente y operante 
quedarían como procesos básicos, prácticamente, del ámbito animal y del humano 
elemental y el aprendizaje por imitación o vicario, como también se decía, cubriría la 
conducta compleja, según recogería con notable pleonasmo su nombre de 
«aprendizaje cognitivo social». De este modo, se llegaron a suponer y proponer toda 
una serie de vicisitudes”? llamadas «procesos cognitivos» que darían cuenta de los 
efectos de la exposición a modelos. El propio Bandura, que habría renovado la 
investigación sobre la imitación en la década de 1960, en los setenta sería el principal 
inventor y mentor de la teoría cognitivo social, proponiendo un modelo tipo 
pandemonio por la serie de procesos o demonios (atención, retención, codificación, 
reproducción) entre el input y el output, como terminarían por denominarse el modelo 
de entrada y la imitación de salida*?. Entremedias, los demonios cognitivos 
extraerían las reglas que permitirían llevar a cabo la conducta imitadora (no una 
copia, sino el patrón de la conducta). El caso es que la conducta operante, según ello, 
quedaría desbordada por el aprendizaje cognitivo social. 


76 


«Imitación generalizada» 


Sin embargo, al margen de la moda cognitiva, la imitación no dejó de entenderse 
de modo operante. La noción de imitación generalizada, particularmente estudiada 


por Don Baer*?, proporcionaría la explicación más cabal. La imitación generalizada 
es un procedimiento experimental consistente en reforzar unas cuantas conductas 
imitativas y comprobar después nuevas imitaciones no reforzadas. Igualmente 
estudiada con niños, primero se refuerza con alabanza (R+) la correspondencia entre 
lo que hace el modelo Ed, por ejemplo, decir algo sin sentido, abrir y cerrar la boca, 
inclinar la cabeza, y la conducta imitativa (C) por parte del niño que lo observa. Ni 
que decir tiene que las correspondencias modelo-imitación, que se refuerzan, 
aumentan mientras que las no correspondencias, que no son reforzadas, se extinguen, 
de manera que el niño imita discriminadamente la conducta del modelo. 

Consiguientemente, se puede decir que las conductas del modelo resultan en una 
clase de estímulo y las respuestas del observador en una clase de conductas. Pues 
bien, una vez esto, se lleva a cabo la comprobación de la generalización de las clases 
de estímulos y de las clases de conductas. Se presenta ahora un nuevo modelo 
realizando conductas distintas de las anteriores y se comprueba, efectivamente, que 
los niños las imitan sin que sean reforzados por ello. Se ha de notar que las 
imitaciones, tanto en el entrenamiento como en la prueba, se llevan en ausencia del 
modelo. Así mismo, se comprueba que la imitación se puede dar con demora respecto 
a la exposición al modelo. Estos hallazgos están en línea con el caso del niño que 
repite las «palabrotas» que oyó a un «modelo» ante una audiencia distinta y cuando 
«menos se espera». De hecho, los adultos no repiten el chiste a aquél que lo acaba de 
contar sino a una nueva audiencia (aunque la demora no suele ser mucha a juzgar por 
la queja frecuente del olvido). 

La imitación generalizada es un fenómeno básico del comportamiento humano 
que tiene prácticamente garantizada su ocurrencia en las prácticas sociales de la 
socialización infantil. Sería de recordar que el repertorio imitativo-instrumental es 
uno de los tres repertorios básicos que definirían la personalidad según A. W. Staats 
(a citar en el capítulo de la persona). Sin embargo, niños con retardo en el desarrollo, 
por las circunstancias que sean, no cuentan a menudo con repertorios de imitación, de 
modo que estarían privados de una manera de aprender, pues la imitación es tanto 
efecto como condición del aprendizaje. Es así que los programas de educación con 
base en el análisis de la conducta empiezan por el desarrollo de la imitación 


generalizada, obviamente, y esto es lo que se subraya ahora, valiéndose del 


reforzamiento de la conducta-de-imitación*. 


Es interesante reparar en el mantenimiento de la imitación generalizada, pues no 
se concibe que se trate, lo que sería sorprendente, de una conducta noreforzada. Se ha 
de entender que la imitación por muy generalizada que sea, y lo es, está a expensas 
del reforzamiento, como se ha dicho anteriormente (no se imita por la mera existencia 
de modelos, sino por las consecuencias de la imitación). La imitación generalizada se 
mantiene, precisamente, por reforzamiento intermitente, donde caben notables 
demoras (incluso como para impresionar a Bandura). Fue Bandura precisamente un 
crítico de la explicación operante del modelado porque, según suponía, se daba sin 
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reforzamiento pero, en realidad, sus propios estudios muestran que la imitación 
depende de sus consecuencias. En esta línea, Bandura añadiría, probablemente, que el 
sujeto habría extraído las reglas del modelo, atribuyendo semejante extracción a una 
agencia cognitiva o demonios interiores. Sin embargo, las reglas no dejan de ser un 
tipo de condición de control antecedente que gobiernan la conducta en conjunción 
con las contingencias (según se dirá después). Por otro lado, la imitación generalizada 


lleva probablemente incorporado su propio «reforzador condicionado»””. En efecto, 
la conducta de imitación puede ser de suyo reforzante, en virtud de su asociación con 
reforzadores «primarios». Adicionalmente, es posible que la similitud con un modelo 
prestigioso compense la escasez de reforzadores extrínsecos. Si no es así, difícilmente 
se entenderían los sempiternos «elvispresleys» y «marilynmonroes» de turno. 

Pero, en definitiva, la imitación no es cuestión sólo de aprendizaje infantil ni de 
unos cuantos adultos imitadores más o menos horteras o sofisticados, sino que todo el 
comportamiento social humano es de alguna manera mimético. Precisamente, la 
cultura ofrece los modelos, modos y formas de ser (si no fuera por ello siempre se 
estaría empezando, con lo que ni empezar sería porque ahí terminaría el andar 
humano). Si los hijos no se parecen a los padres, resultarían extraños (como extraña 
debe ser la experiencia de esos pobres pájaros que cuidan cucos). Exóticos 
extranjeros serían unos para otros si no fuera por la mimesis. Como dice Harold 
Bloom, después de Shakespeare por virtud de su influencia en la conformación de la 
cultura sería ya imposible distinguir «la interpretación de estar enamorado y la 
realidad de estar enamorado»*, pero esto no sería sólo cosa histórica (donde la 
referencia a Shakespeare es ciertamente de primer orden, aunque puestos a ello se 
recordaría también a Aristóteles, «imitando pasiones»), sino antropológica, en el 
sentido de que la imitación sería constitutiva del ser humano. Ya se ha citado a este 
respecto el papel de la imitación en la empatía. Habría que añadir ahora todo lo 
correspondiente a los modelos y las formas, sin olvidar los memes, esa suerte de 


genes que replican los productos culturales”. 


3.3.4. Reglas 


Otro control antecedente de la conducta viene dado por las reglas. La conducta 
gobernada por reglas es una contra-distinción establecida por Skinner respecto de la 
conducta moldeada por las contingencias”?. Mientras que la conducta moldeada por 
las contingencias estaría aprendida en contacto directo con las cosas, la conducta 
gobernada por reglas dependería, sobre todo, de un control verbal antecedente. 


«Reglas y contingencias» 
La diferencia entre reglas y contingencias y su relación mutua se puede 
presentar mediante la conducta de un jugador de béisbol (contingencias) y la del 


capitán de un barco tratando de recuperar un satélite (reglas), según lo hace Skinner. 
«La conducta de un jugador de béisbol», escribe Skinner, «que atrapa la pelota 
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en el aire tiene ciertas semejanzas con la conducta del capitán de un barco que toma 
parte en la recuperación de un satélite que regresa. Ambos se mueven sobre una 
superficie en una dirección y con una velocidad diseñada para ponerlos, si es posible, 
bajo el objeto que cae, en el momento en el que éste alcanza la superficie. Ambos 
responden a la estimulación reciente proviniente de la posición, la dirección y la 
velocidad del objeto, y ambos toman en cuenta los efectos de la gravedad y la 
fricción. Sin embargo, la conducta del beisbolista ha sido casi enteramente moldeada 
por las contingencias, mientras que el capitán simplemente está obedeciendo reglas 
derivadas de la información disponible y de situaciones análogas. Conforme se 
atrapan más y más satélites, es concebible que un capitán experimentado, bajo la 
influencia de recuperaciones satisfactorias e insatisfactorias, pueda prescindir de las 


reglas así derivadas o apartarse de ellas. Sin embargo, por el momento falta la historia 


de reforzamiento necesaria, y los dos casos son muy diferentes»”.. 


«La conducta gobernada por la regla», continúa Skinner, «nunca es en cualquier 
caso exactamente igual a la conducta moldeada por las contingencias. El jugador de 
golf cuyo balanceo ha sido moldeado por el efecto sobre la pelota se distingue 
fácilmente del jugador que primordialmente está imitando a un entrenador, aunque es 
mucho más difícil distinguir entre un hombre que hace una observación original y 
otro que dice algo porque se le ha dicho que lo diga; pero aun cuando las topografías 
de la respuesta son muy similares, están comprometidas variables de control 
diferentes, y la conducta va a tener propiedades diferentes. Cuando los experimentos 
operantes con sujetos humanos se simplifican dando instrucciones a los sujetos sobre 
el manejo del equipo, la conducta resultante puede semejarse a la que sigue por 
exposición a las contingencias y puede estudiarse en su sitio con ciertos propósitos, 
pero las variables controlantes son diferentes, y las conductas no necesariamente van 
a cambiar de la misma manera en respuesta a otras variables, por ejemplo, bajo 


influencia de una droga». 

La conceptualización de este control se presta a discusión entre los doctores del 
análisis de la conducta. Si bien a veces se asimila a la noción de estímulo 
discriminativo, como quiera que fuera, no se agota en esta consideración, en cuyo 
caso tampoco sería necesaria su distinción. La noción de regla cumple también, a 
veces, con la función asignada a la discriminación condicional o al control contextual. 
Por su parte, los modelos no dejarían de proporcionar reglas de conducta, pero no se 
entendería que fuera así siempre ni tampoco que los modelos fueran los únicos 
proveedores de ellas. Otras veces la regla viene a ser una «operación de 
establecimiento», al alterar las funciones de los estímulos en curso (sin que las 
operaciones de establecimiento sean siempre reglas, como tampoco éstas son siempre 
operaciones de este tipo). Algunas reglas constituyen toda una contingencia cuando 
especifican lo que ocurriría (R) si cierta conducta (C) tiene lugar en tal circunstancia 
(Ed). Las reglas otras veces no son sino máximas, aforismos, sentencias 
culturalmente establecidas. Todavía más, aun sin estar formuladas, las reglas son 
normas que regulan la conducta cuales prácticas sociales, costumbres o hábitos (sin 
llegar a ser el habitus en el sentido de Bourdieu, que estaría más cerca de la noción de 
contingencia que de regla)”. Se tratarían, las normas, de reglas que son 
prácticamente objetividades culturales: normas más o menos formuladas que 
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constituyen el mundo vigente, en el sentido de Ortega y Gasset**. Sin duda, también 
hay reglas de vigencia local, propias de la cultura de una familia, de la costumbre 
entre amigos, de la relación de una pareja. En fin, hay reglas auto-generadas por un 
sujeto en particular, a efecto de controlar su propia conducta, por ejemplo, en la 
solución de problemas, que suele requerir ir por pasos de una manera discriminada. 
Precisamente la distinción de la conducta gobernada por reglas fue introducida por 
Skinner con ocasión de «un análisis operante de la solución de problemas», como se 
ha dicho. 


Si hace frío, ponte el abrigo para salir a la calle, y no cogerás catarro 


Como quiera que fuera, la noción de regla se impone a la par de la noción de 
contingencia. La regla en su forma más completa, modélica, tendría una estructura 
Si... Entonces... El sí definiría las circunstancias, situación o contexto discriminativo 
en el que entonces determinada clase de conducta tendría tales o cuales 
consecuencias. Se trataría de la especificación verbal de toda una contingencia. Sea el 
ejemplo en el que un padre dice a su hijo pequeño antes de salir a la calle «si hace 
frio, ponte el abrigo para salir, y no cogerás catarro». La regla define efectivamente 
la situación (frío), la conducta (ponerabrigo) y la consecuencia (estar-bien, en este 
caso sin-catarro). Varios comentarios son oportunos. 

En primer lugar, la regla seguiría siendo tal aun especificando sólo un elemento 
de la contingencia, por ejemplo, diciendo «hace frío», «ponte-el-abrigo» o «no vayas 
a coger catarro», cada uno de los cuales incluye el resto, no en vano constituyen una 
contingencia y una unidad. Es más, la regla se podría establecer aun sin hablar si, por 
ejemplo, el padre abre la ventana y «hace ver» el frío que hace fuera, en el contexto 
de salir. Consiguientemente, lo decisivo de la regla es la función de especificar 
contingencias, no importando tanto la fórmula (sobre todo en situaciones que no se 
prestan a ambigiedad, ya que en casos ambiguos la función se determinaría en la 
forma). 

En segundo lugar, esta regla permite ilustrar distintos tipos de reglas, por de 
pronto, según los elementos que definen la contingencia. Así, por ejemplo, la regla 
centrada en la especificación del estado de cosas («hace frío») o en las consecuencias 
(«catarro») sería una regla descriptiva, en tanto describe la situación actual o futura 
posible. En este sentido, establece o facilita el contacto con la realidad, de ahí que se 
pueda decir también que esta regla deriva de la función verbal referencial llamada 
«tacto» (de tact, «contacto»). Por su lado, la regla centrada en la especificación de la 
conducta («ponte-el-abrigo») sería una regla prescriptiva, ya que prescribe la 
conducta. Dado este sentido de «demanda», se diría en este caso que deriva de la 
función verbal imperativa llamada «mando» (de mand, «mandar», «mando»). La 
regla prescriptiva puede ser, a su vez, genérica, cuando apunta a una clase de 
conducta (por ejemplo, «abrígate», sin especificar de qué abrigo se trata) o una 
conducta en concreto («ponte el abrigo»). Recuérdese que la formación de una clase 
de conducta requiere la práctica reforzada de conductas concretas. 

La regla puede también especificar una estado especial de cosas tal que aumente 
la función de los estímulos implicados. Sobre hacer frío en invierno, decir «hace frío» 
puede establecer una mayor función de control por parte de «salir a la calle», la 
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«presencia del abrigo» o «la eventualidad del catarro». Se trataría de una suerte de 
regla funcionando como una operación de establecimiento, ya que altera la función de 
los estímulos de la contingencia, en este caso aumentando su valor, de ahí que se 
denominen «augmenting» (de augmental, aumento). Ciertamente, no serían 
inconcebibles reglas que disminuyan la función de los estímulos en curso (en este 
caso si el padre, mostrando extrañeza, dijera, por ejemplo, «¿dónde vas con el 
abrigo?»). Siendo así, esta regla mejor se denominaría regla alterativa, fuera 
aumentativa o disminutiva de los estímulos incursos, que únicamente aumentativa 
(como suele). 

En tercer lugar, esta regla permite ilustrar igualmente distintas reglas según las 
consecuencias que estén operando en su cumplimiento o seguimiento. Así, por 
ejemplo, el niño puede responder a la regla más que nada por cumplir con lo que se le 
pide, como un caso más de obediencia o de conducta generalizada de cumplimiento 
social. En términos técnicos se denominaría «pliance» (de ply, «cumplir»). Se 
trataría, pues, de una regla de cumplimiento o de obediencia. Ahora bien, el niño 
también podría tener presente la contingencia «frio-resfriado-catarro», de manera que 
al margen de obedecer socialmente, su conducta obedezca a las contingencias 
naturales, debidas al funcionamiento del mundo (por lo demás, las contingencias en 
base a las cuales el padre habría formulado la regla). El niño estaría siguiendo las 
contingencias de las cosas más que cumpliendo las demandas sociales, por lo que esta 
regla se denominaría en términos técnicos «tracking» (de track, «seguir el camino 
que marcan las cosas»). Se trataría, pues, de una regla de seguimiento o ajuste al 
funcionamiento de la realidad. 

En cuarto lugar, esta misma regla permite ilustrar todavía otra distinción según 
las reglas operen por sus consecuencias próximas (inmediatas) o últimas (a largo 
plazo). Así, cuando hace frío, el abrigo para salir a la calle puede responder 
perfectamente al «bienestar» inmediato, consistente tanto en la evitación del frío (R-) 
como en el mantenimiento de una agradable temperatura (R+) sin perjuicio, por lo 
demás, de estar a la moda y de la mimesis. Se trataría de una regla de contingencia 
próxima. Pero la razón última para «poner el abrigo» puede ser el bienestar a largo 
plazo (manteniéndose así y evitando eventuales problemas). Es más, puede que el 
abrigo incomode o sea excesivo para el frío que hace e, incluso, que esté pasado de 
moda, a pesar de lo cual el niño cumple con el mandato de ponerlo. Se diría que la 
regla está respondiendo a una contingencia a largo plazo, que cumple con efectos de 


interés para el grupo o la sociedad en general. En este sentido, se diría que es una 


meta-contingencia”. 


Tradicionalmente se hablaría de «internalización» o «interiorización» de las 
normas (deberes u obligaciones). Se entiende que la internalización de la norma 
implica todo un desarrollo de la responsabilidad. En el caso de un niño supondría 
«madurez», por lo que tendría de sobreponerse a las condiciones inmediatas, 
ateniéndose a las diferidas (según se supone que sería un comportamiento maduro 
«adulto» pero, por la misma regla, también habría comportamientos adultos 
inmaduros, «infantiles»). En todo caso, lo que sea la madurez o responsabilidad es 
una cuestión de aprendizaje con base en reglas y contingencias. Ahora bien, el 
aprendizaje de reglas también puede incurrir en un sobre-aprendizaje, tal que lleguen 
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a ser «insensibles» a las contingencias. Se podría decir que están «interiorizadas» de 
una manera que no cumplen adecuadamente con su función, llegando incluso a ser 
disfuncionales. Así, podría ser el caso del padre que mandase poner el abrigo por ser 
invierno al margen del frío que hiciera tal día. El cumplimiento de las normas por sí 
mismo puede ser tanto un principio moral categórico a la kantiana como una 
normopatía. 

En quinto lugar, esta regla a pesar de ser tan circunstancial como es (un día de 
frio) podría todavía, si se permite, ilustrar el caso de reglas que conforman y regulan 
el comportamiento colectivo, donde las contingencias particulares estarían 
subsumidas en un principio general. Así, ponerse el abrigo para salir podría 
responder, más que nada, a un principio de vigencia cultural como podría ser «ande 
yo caliente y ríase la gente», por señalar un aforismo o refrán. El punto es que las 
reglas pueden ser supra-individuales, de vigencia colectiva, y así contar con una 
objetividad cultural. Las reglas como objetividades culturales son normas que 
regulan el mundo vigente (meta-contingencias). En este sentido, es posible que 
incluyan funciones de cumplimiento social y de seguimiento atenido al contacto con 
la realidad. Su objetividad sería tanto mayor cuanto más «interiorizadas». La regla 
objetiva «ande yo caliente» quizá fue introducida para contrarrestar otra regla todavía 
más objetiva, «interiorizada», como podría ser que «nadie se ría de mí», de manera 
que si es por abrigarme del frío, al margen de la calidad del abrigo, no importa que se 
rían, con tal de estar caliente. Ítem más, por aprovechar la oportunidad, cabría hablar 
de reglas objetivas de uso local, porque fuera una costumbre, norma o hábito, por 
ejemplo, en la familia, en este caso «andar abrigado». Supóngase que se tratara de un 
padre especialmente preocupado por los catarros y, por extensión, por el «abrigo», la 
«protección», la «prevención», con relativa independencia de las contingencias 
objetivas más globales. 

En sexto lugar, esta regla puede ilustrar igualmente el caso de las reglas 
autogeneradas. Así, el propio niño puede llevar a cabo las conductas de observación 
oportunas («mirar» el frío que hace, fijarse en la ropa que llevan otros, ver qué ropa 
tiene), de manera que él mismo regulara la conducta de salir abrigado cuando hace 
frío. En esta línea habría que incluir la auto-regulación de la conducta por el lenguaje, 


ya destacada por Vigotsky>, y el lenguaje auto-instruccional popularizado por 


Meichenbaum?””. De hecho, como se recordará, la distinción de la conducta 
gobernada por reglas fue introducida por Skinner a propósito de la solución de 
problemas y, por tanto, como autoregulación. 

Finalmente, más allá de este ejemplo, se impone considerar las reglas que 
tuvieran como función alterar otras reglas. Respecto a esta posibilidad, las reglas 
anteriormente consideradas formarían parte de la super-clase de reglas que gobiernan 
la conducta no-verbal. Aunque las auto-reglas ya podrían incluir otras reglas entre sus 
objetivos, las reglas de reglas tienen suficiente entidad como para darlas de alta a la 
par de las reglas relativas a las conductas no verbales. En este sentido, se trataría de 
meta-reglas. En cualquier caso, su importancia es de primer orden y su naturaleza 
estaría en la misma línea del control verbal, en este caso, del propio control verbal ya 
vigente. Las situaciones que más pueden requerir semejante reparo y reparación de 
las reglas son aquéllas en las que las reglas vigentes establecen un control excesivo 
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sobre la conducta, llegando a ser disfuncional. Se trataría de situaciones en las que las 
reglas impedirían el contacto con las contingencias, llegando a adquirir las reglas 
mismas una autonomía funcional (y disfuncional) equivalente a poderosas 
contingencias. 

En el ejemplo del «abrigo», supóngase que fuera una obsesión de los padres 
tener que salir «así-de-abrigado», fuera por no se sabe cuántos peligros de no hacerlo 
o en respuesta a «voces» que mandarían hacerlo. Se trataría, en este caso, ya más que 
de una manía, de toda una neurosis obsesivocompulsiva o de una alucinación 
delirante. Por lo demás, si se permite la asociación, ¿no hay gente que sale a la calle 
«abrigando» esperanzas y temores que no son sino reglas que «desarreglan» un trato 
más adecuado con el mundo? Puesto que no es fácil identificar semejante control 
verbal y, en todo caso, es difícil modificarlo, se requiere de elaboradas estrategias, a 
menudo, implicando la metáfora, la paradoja y el diálogo socrático como modo de 
hacer ver y, en su caso, de romper relaciones auto-envolventes. Se ha de citar en este 
sentido la terapia de aceptación y compromiso, de fundamento conductista, como la 
terapia probablemente más cabal a este respecto y, por lo que aquí importa señalar, 
que se vale para ello, hasta donde sea posible, de reglas que tratan de arreglar el 
desarreglo de otras reglas”, 


«Resumen de las clases de reglas descritas» 
En definitiva, de acuerdo con lo anterior, se distinguirían las siguientes clase de 


reglas en atención a los diversos aspectos y modulaciones considerados. El Cuadro 8 
recoge las diferentes clases de reglas. 


Cuadro 8.—Resumen de las clases de reglas consideradas en el texto 


Clases de Aspectos y modulaciones 
reglas 


Descriptivas Contacto con la realidad. Reglas de contingencia Demanda de 

Prescriptivas hacer algo (clase operante, instrucción concreta). Regla de 

Alterativas ejecución Operaciones de establecimiento  (aumentativas, 
disminutivas, formativas). Reglas motivacionales 


Cumplimiento" Cumplimiento social. Reglas de obediencia Atenimiento al 
Seguimiento funcionamiento de las cosas. Reglas de ajuste 


Próximas Contingencia inmediata. «Reglas del momento» Contingencia a 
largo plazo. «Reglas interiorizadas» 

Objetividades | Mundo vigente. Sentido común. Normas Ámbito familiar, contexto 
culturales interpersonal. «Hábitos» 

Costumbres 

locales 

Reglas de la Todas las anteriores Paradojas. Metáforas. Diálogo socrático. 
conducta Meta-reglas 

Reglas de 
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reglas. 


3.3.5. Operaciones de establecimiento 


Se trata de cualquier circunstancia que cambie el estado funcional de los 
estímulos en curso. Toma su nombre de la operación que hace el experimentador para 
establecer ciertas funciones de los estímulos tal como, por ejemplo, saciar o privar de 
algo cara a disminuir o aumentar la fuerza de los estímulos que influyen en la 
conducta objeto de estudio. Un caso especialmente relevante aquí concierne a la 
explicación de la motivación por la operación (experimental) que la establece y no 
por el presunto estado del organismo (que siempre pediría la condición que lo ha 
determinado). 

Es claro que las contingencias de la vida, sin ningún experimentador de por 
medio, alteran las relaciones que se mantienen con las cosas, de manera que tanto los 
acontecimientos abruptos (desde golpes de suerte a infortunios) como los cambios 
paulatinos (con sus desgastes y nuevas modas) serían también «operaciones de 
establecimiento». En fin, que esta breve exposición quede compensada por el propio 
título del epígrafe, al figurar al mismo nivel de las demás condiciones de control 
antecedente. De todos modos, estas operaciones serán retomas en el capítulo «Las 
emociones desde el punto de vista conductista». 


3.4. EL A-B-C DEL ANÁLISIS DE LA CONDUCTA 


Después de este recorrido por los principales elementos del análisis de la 
conducta, será bueno hacer un resumen siquiera esquemático. Se trataría, en todo 
caso, de retomar los elementos aquí repasados. Bien entendido que constituyen la 
unidad definida como contingencia de reforzamiento o de tres términos. Siguiendo el 
mismo esquema A-B-C del Cuadro 5, se tendría la siguiente ubicación de los 
elementos repasados. Sea el Cuadro 9. 


Cuadro 9.—El abecé del análisis de la conducta 
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A B E 


Contingencia de reforzamiento 


Control de estímulo Control de estímulo 
antecedente: consecuente: 

Estímulo condicional Dialéctica conducta- 
pavloviano (no revisado) reforzador 

Estímulo discriminado Tipos de contingencias 
Discriminación condicional Clase operante Programas de reforzamiento 
Control contextual Reforzadores generalizados: 
Modelos => Reconocimiento 

Reglas = Dinero 

Operaciones de => Poder 

establecimiento 


85 


4. ESTRUCTURA DE LA CONDUCTA 


En el capítulo anterior, «Análisis funcional de la conducta», la conducta fue 
descompuesta (analizada) en sus partes. Las partes de este análisis eran tres: 
antecedente-conducta-consecuente. Aunque tal análisis es posible y de hecho define 
toda una disciplina, la forma natural de darse la conducta integra esos elementos en 
un todo funcional que, por lo demás, sale continuamente al paso al tratar de hacer el 
análisis. En este sentido, se ha visto que la unidad de análisis era ya un compuesto de 
tres términos. Aun así, esta unidad estaría todavía integrada, como se decía, en una 
corriente de conductas o de contingencias. Pues bien, la cuestión ahora consistiría en 


reponer la conducta en su estructura. La estructura de la conducta”, por todo lo visto, 
estaría claro que implicaría una articulación continuamente cambiante con respecto al 
mundo. Primeramente, se esbozará esta articulación. Después, en una segunda 
sección, se hablará de la conducta como corriente de distintas formas de conducta. 
Finalmente, habría que dar paso de nuevo al análisis, en esta caso, aplicado en 
situaciones prácticas. 


4.1. LA CONDUCTA COMO ARTICULACIÓN CON EL MUNDO 


Esta articulación que, sin duda, admitiría diversas consideraciones, aquí se va a 
concretar en tres apartados. En primer lugar, se retoma la idea de configuración, ya 
adelantada en capítulos anteriores, para entender la conducta en su estructura 
funcional. A continuación se introduce formalmente la noción de «contingencia 
discriminada» como figura central de la idea de configuración. Finalmente, se hará 
referencia a la dialéctica coevolutiva sujetomundo. 


4.1.1. La idea de configuración aplicada al análisis de la conducta 


86 


La contingencia como relación entre la situación presente, la conducta probable 
y el efecto posible, constituye una configuración. Se trata, por tanto, de tres términos 
que forman una unidad. Como tal unidad, aunque analizable en sus partes, es un todo. 
Como se recordará, la unidad es la siguiente. 


Situación presente: Conducta probable — Efecto posible. 


La situación presente «controla» de alguna manera la conducta de los 
organismos que están en ella y, por demás, éstos siempre están en alguna situación. 
En este sentido, la situación «discrimina» la conducta haciendo más probable una que 
otra cualquiera. Por su parte, la conducta probable se refiere precisamente a esa 
condición discriminada, por la que la conducta, lejos de ser azarosa, tiene su 
probabilidad. Ni siquiera la «asociación libre» estaría libre de control, como 
coincidirían plenamente Freud y Skinner. Con todo, la situación presente siempre es 
un pre-ser que la hace propensa y abierta a nuevas posibilidades, las cuales opera 
precisamente la conducta. Así, el efecto posible, resultante de una conducta, está de 
algún modo presente en la situación. Ahora bien, es la conducta la que pone en 
relación y articula la situación presente con la situación posible. La conducta 
comporta ese cambio, en el sentido de que lleva de una situación a otra y así 
sucesivamente. En consecuencia, la conducta es la relación entre situaciones 
presentes y situaciones (co-presentes) posibles. Bien entendido, que se trata de una 
relación que tiene la factura de una operación, ante todo, corpórea y, por tanto, 
práctico efectiva. 

Esta condición de la conducta como relación práctica entre situaciones es la 
propia del sujeto (organismo o persona) como ser-en-el-mundo, siempre en alguna 
situación. Del mismo modo que es el sujeto el que está en el mundo, sujeto a sus 
circunstancias, en vez del mundo en él (como si subyaciera dentro de uno), por lo 
mismo la conducta está en función del mundo según se presenta al sujeto. Porque la 
conducta, como habría que decir, finalmente, es lo que hace el sujeto y lo que hace al 
sujeto que sea lo que es. 

Por lo que aquí importa destacar ahora, queda o quede claro que la contingencia 
(situación-conducta-efecto) constituye una configuración y, por tanto, una unidad 
funcional y, en este sentido, un todo gestáltico. Siendo así, se impone una 
consideración fenomenológica del análisis de la conducta. Dada la variedad y 
malentendidos de la fenomenología, como ya se ha visto en el capítulo de «El 
conductismo como filosofía», se hace preciso distinguir una fenomenología 
contextual o conductual, que es la que interesa aquí, de la fenomenología subjetivista, 
en la que comúnmente ha degenerado la fenomenología, pero también de la 
fenomenología objetivista. Si la fenomenología subjetivista describe un mundo 
interior («vivencias») que, a menudo, pierde de referencia el mundo, la objetivista 
describe el mundo de una manera que se pierde en datos in-significantes. Lo que 
realmente define a la fenomenología, según el mandato husserliano (sin perjuicio del 
propio prejuicio subjetivista de Husserl), es el ir a las cosas mismas. Esto supone 
«captar» unidades significativas, es decir, formas o configuraciones, no precisamente 
«vivencias» ni «datos». 


87 


Por lo pronto, las configuraciones o formas constituyen unidades de partes que 
no siempre están presentes, dadas como «datos», sino que incluyen lo (todavía) no 
dado, se diría, lo positivamente ausente o co-presente. De ahí que la descripción de 
datos a menudo no diga nada, antes bien, ofusque el entendimiento, como quien se 


entretuviera en contar cada ladrillo para dar cuenta de un puente?. Los árboles 
impiden ver el bosque como los datos impiden, a menudo, ver lo dado realmente. Por 
lo demás, «captar» el todo, incluyendo lo ausente, no depende de una suerte de 
«vivencia experiencial», sino de la experiencia práctica (aprendida y aun 
aprehendida), de la cual depende propiamente la «vivencia». No serían sino 
operaciones conductuales la condición que hace posible percibir formas y, 
obviamente, tratar con ellas (porque el mundo no es tanto para contemplar como para 
hacer algo en él). Por así decirlo, corrigiendo a Husserl con Aristóteles, la esencia de 
las cosas estaría en la forma. 


4.1.2. La noción de contingencia discriminada 


La fenomenología contextual o conductual que aquí se reclama coincide con 
este modo configuracional de entender la conducta. Pues bien, las formas que 
interesan a esta fenomenología del análisis de la conducta son las contingencias, en el 
sentido que se viene diciendo de unidad funcional. La idea, concepto, figura o forma 
de la contingencia así entendida sería la llamada «contingencia discriminada», según 
su definición por Fuentes Ortega?. «Una contingencia discriminada», dice este autor, 
«es alguna relación virtualmente operable entre alguna situación presente y alguna 
otra situación o logro posible en donde, a la par que dicha relación no es consistente o 
necesaria (en cuanto que puede quedar en el curso de su ejercicio desmentida por 
algún otro logro posible), no por ello deja de estar «implantada», frente a otras 
posibles, en virtud de haber sido lograda o realizada o transitada en experiencias 
operatorias pretéritas. Se comprende entonces que dichas «situaciones presentes» 
consisten en lo que en el análisis conductual funcionan como «estímulos 
discriminativos» y que dichos «logros virtualmente logrables» consisten en los 
«reforzadores». Un reforzador funciona, en efecto, en el análisis conductual como 
aquel logro posible que en cuanto que ya se ha logrado en experiencias pretéritas 
establece el recorte selectivo (la discriminación) de aquellas propiedades de la 
situación antecedente respecto de las cuales el logro ha sido obtenido, y, por ello, un 
estímulo discriminativo funciona como aquellas propiedades antecedentes que 
señalizan la ocasión respecto de la cual una conducta podrá obtener un cierto logro 
lograble»?. 

Nótese que el concepto de «contingencia discriminada» incorpora en un todo los 
tres términos del análisis de la conducta. Aunque su nombre privilegia el término 
«contingencia», la conducta está, por demás, incluida en el concepto. Por supuesto, el 
término «contingencia conductual» cumpliría también perfectamente con este 
sentido”. Como quiera que sea, no hay contingencia sino en función de la conducta, 
pues es, efectivamente, la conducta la que opera una relación posible y, así, 
reorganiza el nuevo estado de las contingencias dadas. Sin duda, la misma 
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concepción está asumida en la noción de conducta operante. Como es conocido, la 
«clase operante» se define por el efecto que produce (reforzador) en determinada 
situación (Ed). En este sentido, la operante incorpora el efecto posible. Recuérdese 
que el concepto de «contingencia de reforzamiento» definía la unidad dialéctica 
conductareforzador. Quiere decir que la operante incorpora de suyo la intención de 
algo. La intencionalidad caracteriza a la operante, puesto que le viene de la 
contingencia de la que forma parte. Lejos de ser la intención algo interior del sujeto, 
lo sería, si acaso, interior a la contingencia (a la que el propio sujeto estaría «sujeto»). 
De ahí que los fenomenólogos clásicos (Husserl, MarleauPonty), aun privilegiando la 
intencionalidad, trataran de rescatarla de su tradición subjetivista, dándole el giro 
objetivista que pedía la conciencia, al ser siempre conciencia de algo. Es de subrayar 
que en este giro objetivista llegarían a hablar de «intencionalidad operante», como se 
ha dicho, quizá para reasaltar el aspecto conductual de la intención. 

Al percibir esta afinidad entre el análisis de la conducta (conductismo) y el 
análisis fenomenológico (fenomenología), cabe decir que tanto monta la conducta 
operante como la intencionalidad operante. La diferencia a favor de la conducta 
estaría en ser un término más homogéneo con la psicología moderna, aunque su 
ventaja se pierde cuando no se percibe su carácter inherentemente intencional. Si no 
fuera por lo prejuicios de los propios conductistas, se podría hablar igualmente de 


conciencia en el sentido que la entiende la fenomenología?. En definitiva, dado que es 
de suyo intencional y la intención está inscrita en las contingencias, la conducta 
operante sería perfectamente equivalente a la contingencia discriminada, como forma 
que interesa a la fenomenología conductual. Por ello, se mantendrá la contingencia 
discriminada, precisamente, por su énfasis contextual y contingente, así de la 
conducta como de la vida misma. 

De acuerdo con la fenomenología conductual, el mundo en su escala práctica, lo 
que la fenomenología clásica llamaría el «mundo de la vida», se configura en 
contingencias, esto es, en relaciones posibles entre lo presente y lo co-presente. 
Naturalmente, estas configuraciones son unas u otras dependiendo de la escala 
operatoria del organismo o sujeto en cuestión, de sus necesidades del momento y, en 
fin, de su experiencia o currículo de la vida. Así, los mundos de la pradera son 
distintos para el grillo, la vaca y el paisano de la vaca. Para un gato hambriento el 
mundo se divide en lo que es comestible y en caso de miedo todo se ofrece como 
posible-salida, refugio, sin-salida, peligro o seguridad. El mismo bosque no se 
configura igualmente a un poeta, un leñador, un cazador, un maderista, un guarda- 
bosque o a un emboscado. Sin salir del bosque, en los términos prácticos del «bosque 
vivido», incluyendo al poeta, los estímulos presentes tienen un sentido operatorio 
distinto en función de las circunstancias que afectan a cada cual. De hecho, no 
tendrían presentes los mismos estímulos, aun cuando todos fueran «datos» ahí dados 
a una descripción objetiva. La situación presente remitiría a otra posible, co-presente, 
en función de las operaciones realizables y realizadas, todo ello sobre un fondo de 
posibilidades que se abren (horizonte de futuro) y se cancelan (horizonte de pasado). 

La cuestión es que la contingencia discriminada tiene la textura del espacio y del 
tiempo conductuales, para el caso, valdría decir también del tiempo y del espacio 
psicológicos. En efecto, la eventual relación entre la situación presente y el efecto 
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posible es tanto un paso en el espacio como una transición en el tiempo, sin perjuicio 
de que sea más crítico uno u otro movimiento. Y es que la conducta se da en el doble 
horizonte espacial y temporal. La referencia al horizonte espacial y temporal no ha de 
quedar en la constatación de una obviedad sino que se ha de percibir que es la textura 
misma de la relación operable entre una situación presente y otra situación posible. 
Sobre ser así, la contingencia puede estar estructurada más bien en un orden espacial 
o temporal, y de hecho, ahí están los programas de reforzamiento de razón y de 
intervalo. Tan es así, que las situaciones de la vida pueden hacerse especialmente 


notables como espacio o tiempo vividos”. Así, por ejemplo, la situación presente 
puede contar con infinidad de posibilidades (sería el caso, por ejemplo, del leñador 
del bosque o del emboscado en las mejores circunstancias). Pero también el espacio 
puede angostarse y así producir angustia (sería el caso, por ejemplo, del mismo 
leñador o del emboscado si el guarda-bosque estuviera sobre ellos). Por otro lado, la 
situación presente puede remitir continuamente a un horizonte que nunca llega, 
porque es tan real (he ahí estos árboles) como huidizo (he ahí ya esos otros). Se vive 
entonces con ansia y expectación, de insatisfacción en insatisfacción, cual 


consumismo salvaje. Igualmente, el horizonte temporal puede obturarse, ofreciéndose 


ahora espeso y sin salida y viviéndose con pesadumbre y depresión?, 


Al ser así, la vida es un recorrido o corriente de conductas que se abre sobre un 
horizonte de posibilidad. La conducta es lo que hace recorrido (como andar hace 
camino) y es lo que hace también que el horizonte se ofrezca como posibilidad. 
Ahora bien, como tal posibilidad, es contingente y la tarea es discriminar 
contingencias. La corriente de conductas con la que se empezaba el capítulo anterior 
viene a ser, en realidad, una corriente de contingencias discriminadas?. 

Se traería aquí de nuevo la estructura del mundo descrita por Ortega y Gasset, ya 
introducida en el capítulo «El conductismo como filosofía». Como se recordará, la 
estructura del mundo constaría de tres regiones: 


a) el campo pragmático (que define la ocupación práctica de la vida, lo que 
uno tiene entre-manos), 

b) el horizonte (sobre el que se sitúa ese quehacer de cada día), y 

c) el más allá (como fantasía o ensueño, acaso convertible en horizonte, y las 
contingencias sabrán si acaso en campo pragmático). 


En este sentido, la profundidad psicológica sería una propiedad del mundo y 
sólo una confusa metáfora aplicada a la gente. Profundo es el mundo y la gente lo 
será en la medida en que tenga más perspectiva y perciba una mayor articulación de 
las cosas presentes con las ausentes (lo contrario sería ser romo, cuando no se «ve» 
más allá de lo dado ahí). 


4.1.3. Dialéctica coevolutiva sujeto-mundo 


Como quiera que sean sus circunstancias, la contingencia de tres términos es un 
proceso dinámico y aun mejor sería decir dialéctico. Cada conducta crea una nueva 
situación que reobra sobre la propia conducta. Aun cuando de una conducta para otra 
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no se aprecie un cambio, la conducta supone siempre algún cambio, siquiera tenga 
que ser apreciado a largo plazo. En rigor, tras cada conducta, ni la situación ni el 
organismo son los mismos. 

La insistencia del conductista en la historia del aprendizaje tiene que ver con 
este proceso evolutivo o, mejor, co-evolutivo del organismo y el medio, valdría decir, 
igualmente, del yo y las circunstancias. Tras cada operación se tiene, diría Skinner, 
un organismo cambiado, no una interiorización de la experiencia o almacenamiento 
de la memoria. Después de escuchar, de estudiar y de aprender música, uno ya no 
escucha la misma música aunque sea la misma grabación. Uno ya no es el mismo 
respecto a la música. La propia música tampoco es la misma, puesto que no le suena 
igual que antes, de hecho ya es imposible que escuche el «ruido» de antes, por 
agradable que ya fuera. Así ocurriría con todo, el mundo alrededor se reorganiza a la 
par del organismo. El mundo es el mundo alrededor, el mundo de la vida, dicho en 
términos fenomenológicos. El alma está extendida en el mundo de la vida, en los 
alrededores en los que se ha aprendido a vivir, y en los que la vida está aprehendida. 
Esta coexistencia del alma con el mundo es la propia de la mente entendida, como 
habría que entenderla, precisamente, como relación en el mundo. Como se recordará, 


la fenomenología conductual plantea la mente como intencionalidad o, si se prefiere, 


conducta operante y el mundo como medio o campo pragmático!?. 


Así pues, ni el alma ni la mente serían algo interior, ni tampoco exterior, sino la 
articulación misma de ser uno con el mundo (organismo-medio, yocircunstancias, 
ser-en-el-mundo). En este sentido, la articulación del organismo, yo o sujeto con el 
mundo viene dada por la conducta. La contingencia de tres términos no sería sino una 
forma de especificar esa articulación esencial de ser-en-el-mundo. Como se ha dicho, 
la conducta operante articula la relación posible entre algo presente y algo 
positivamente ausente o co-presente. Es importante esta especificación del análisis 
funcional según la cual la conducta se define por su carácter operatorio, práctico- 
efectivo. En este sentido es claro que la percepción es antes que nada conducta ya que 
no deja de «manipular» (reorganizar) los objetos mediante los distintos movimientos 
y actos perceptivos. Aunque no se opere sobre los astros, la astronomía es una ciencia 
(y que se sepa no hay ciencia sin conducta). 

Si bien la percepción y hasta la contemplación no dejan de ser operaciones y de 
hecho operan cambios en la configuración del mundo (de otra manera ni se verían 
constelaciones en el cielo ni, como se decía, existiría la astronomía), con todo, la 
referencia es la conducta operante práctico-efectiva. Si fuera por la contemplación 
difícilmente habrían evolucionado las especies. Así mismo, aun cuando sea posible el 
auto-logismo, es decir, la relación de uno consigo mismo, es posible justamente 
porque presupone la relación con lo demás y los demás, de modo que no sería sino un 
caso particular y no el caso de referencia (como el soliloquio en silencio no es la 
referencia auto-originaria del lenguaje). 

Señalada esta condición esencialmente dialéctica de la contingencia de tres 
términos, donde la conducta opera cambios que reobran sobre la propia conducta y, 
por demás, sobre el sujeto de la conducta, según se ha dicho, tal dialéctica implica 
una suerte de reiteración dentro de la corriente de conducta. Es decir, la corriente-de- 
conducta sería entonces un fluir reiterativo, de acuerdo con la propia estructura del 
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tiempo humano, cíclico y lineal a la vez. No en vano el tiempo hace y deshace la 
textura de la vida. 

Esta co-evolución sujeto-mundo supone, pues, que la conducta se reorganiza de 
una suerte que incorpora su propia historia. Una conducta cualquiera incorpora todas 


las conductas anteriores de su clase!!. En este sentido, el pasado y el presente se dan 


simultáneamente, de acuerdo con el «principio de la contemporaneidad» de K. 


Lewin??. 


4.2. LA CONDUCTA COMO CORRIENTE DE DISTINTAS FORMAS DE CONDUCTA 


La corriente de la conducta, con las reiteraciones que sean, consiste en una 
variedad de formas, tantas como hay verbos para el hacer, el sentir y el pensar, por 
decirlo de acuerdo con la clásica tripartición de la psique o alma (voluntad, 
sentimiento, entendimiento, correspondientes a la conducta, la emoción y la 
cognición de la moderna psicología). Si bien el hacer es la conducta de referencia, 
según se ha dicho, los otros modos de la psique no dejan de ser igualmente conductas, 
es decir, modos de conducirse el alma!”?. 

La distinción de la conducta respecto de la emoción y la cognición hecha por la 
psicología moderna es una tripartición problemática, que se presta a malentendidos. 
Mientras que la psique o el alma clásica es un todo indiviso (como corresponde a la 
noción de individuo o de persona), la psicología moderna incurre en un despiece 
mecanicista, de manera que unas partes son contrapartes de otras. Así, al contra- 
distinguir la conducta respecto de la emoción y la cognición, la emoción y la 
cognición pasarían a ser otra cosa diferente a conducta, situada en otro sitio, en 
concreto, serían «procesos internos», por lo demás también distintos entre ellos, pues 
unos serían «procesos cognitivos» mentales y otros «procesos emocionales» 
fisiológicos, sin más integración que la que pudiera ofrecer la «glándula pineal» de 
turno. 


4.2.1. Formas del fluir de la conducta 


Desde el punto de vista conductista todo el funcionamiento psicológico 
consistiría en alguna forma de conducta. Consiguientemente, la conducta fluiría de 
distintas formas. Siendo el hacer práctico-efectivo la conducta de referencia, se 
destacarían aquí otras formas de hacer como el decir, el pensar, el imaginar, el tener 
emociones y el recordar. Sea de todos modos una primera referencia al hacer. 


«Hacer» 


La conducta es un hacer algo, implicando una actividad corporal, resultante en 
una cosa hecha (por ejemplo, una tortilla española) o en un acto que se resuelve en su 
propia ejecución (por ejemplo, la realización de un juego). En este sentido, la 
conducta se puede definir tanto por el hacer (la acción) como por el algo (lo hecho). 
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Depende de la unidad de análisis. La unidad puede ser «dar un paso» o «ir a un sitio», 
donde los pasos ya estarían incluidos. Como quiera que sea, el punto aquí es que la 
conducta es un hacer práctico-efectivo, por medio del cual se realiza la vida y uno se 
realiza en ella. Es de añadir que difícilmente se exageraría la importancia de la mano 
en el hacer humano. Cabe sostener que los seres humanos sean inteligentes porque 


tienen manos más que tengan manos porque sean inteligentes!” 


«Decir» 


La conducta es también un decir algo, si es que decir no es propiamente un 
hacer. Verdaderamente decir es un hacer, un hacer con palabras, ya que implica 
movimiento corpóreo (y en tiempos de Homero las palabras eran «aladas», tal era la 
objetividad con que las veían los griegos de entonces). Por demás, el hacer con 
palabras deja, a menudo, cosas dichas (que no siempre se desvanecen en el aire) y 
hechas (cartas, poemas, discursos). Decir, hablar, como conducta que es, «conducta 
verbal», tiene por tanto un sentido práctico instrumental, operatorio. Lo suyo 
característico es llevar a cabo las operaciones por medio de signos socialmente 
compartidos, que no son otra cosa que herramientas o instrumentos operatorios. Estos 
signos socialmente compartidos constituyen el lenguaje (la lengua). A este respecto, 
el lenguaje es un sistema de herramientas (signos) que permiten un contacto mediato 
(mediante signos) con las cosas y entre las personas. Por medio del lenguaje, los 
hablantes se ponen en contacto con las cosas de las que hablan sin tocarlas 
directamente (como es necesario en el hacer práctico manipulativo). Este hablar 
desligado de la realidad práctica puede ser útil para entrar en contacto con ella, en la 
medida en que suponga una manipulación anticipada por medio de signos. Así 
mismo, el lenguaje supone una relación entre personas, que su influyen mutuamente 
(sin forzarse más que lo que fuerzan las palabras). Ahora bien, puesto que las 
palabras están en coalescencia con las cosas, pueden representar la fuerza que tengan 
éstas. Si la fuerza vence, las palabras convencen, esa es su fuerza. 

Puesto que decir es una forma de hacer con palabras, lo hecho de esta manera (lo 
hablado, lo escrito) puede ser objeto de lo que se habla de nuevo. Así, sobre palabras 
se construyen más palabras, hasta crear todo un universo de palabras, autónomo y 
desligado de las condiciones del mundo-ahí. 

El lenguaje es ante todo público, colectivo y, por tanto, supraindividual, lo que 
quiere decir que existe antes de cualquier individuo en concreto. Es más, uno llega a 
ser lo que es por y en el lenguaje. Consiguientemente, el lenguaje no es sólo un medio 
instrumental sino el medio en el que se está. En virtud precisamente de que uno fue y 
sigue siendo objeto del habla de los otros (lo nombran, lo señalan, hablan de él) y los 
otros estaban interesados en que uno aprendiera a dar cuenta de sí mismo, en 
particular, de esa parte del mundo que sólo es observable para uno propio (a veces 
llamado «mundo interior»), es por ello que uno aprende a hablar de sí mismo a otros 
y consigo mismo a solas y en silencio. De hecho, es de lo más natural que los niños 
hablen consigo mismos, por ejemplo, cuando están jugando solos. El siguiente paso 
que se aprende (y que se enseña) es hablar consigo mismo en silencio que es, en 
realidad, lo que ordinariamente se llama pensar. Pensar sería, entonces, hablar 
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consigo mismo en silencio. 


«Pensar» 


La conducta es igualmente pensar. Dado que este modo de «hablar consigo» no 
tiene los requisitos de la conducta pública, puede ser «libremente asociado». En todo 
caso pensar en este sentido de habla silente tiene, igualmente, la utilidad que supone 
la manipulación de signos, como manera de pensar sobre las cosas y de pensar sobre 
lo que se va a hacer (o a decir). Puede parecer excesivo utilizar el término 
«manipulación», relativa a la mano, a propósito de pensar por medio de signos 
lingúísticos, pero es interesante reparar a este respecto que «pensar» viene de 
«pesar», donde pesar es la operación de comparar el peso de algo en una mano con un 
peso en la otra. De ahí que pensar tenga el sentido (y no debiera perderlo) de sopesar 
una cosa con otra (idea, argumento, razón, plan). 

De acuerdo con lo anterior, se ha de añadir que pensar en este sentido de 
«actividad silenciosa» (por lo demás, el común) es un proceso doblemente 
secundario, tanto de origen como de destino. Su origen deriva del lenguaje y de la 


práctica social previa, de modo que pensar sería un caso particular de hablar!*. En 
esta línea, todavía se añadiría que pensar, por más que uno lo haga por sí mismo, en 
realidad lo hace con herramientas de segunda mano (de enésima mano, en realidad). 
El pensamiento propio es, en el mejor de los casos, una polifonía social y en el más 
frecuente una ensalada más o menos aliñada de cosas dichas. En cuanto a su destino, 
s1 pensar no deriva en hacer o decir algo, queda en nada (que no fuera pasar el 
tiempo). Pensar tiene la ventaja de prescindir de la conducta comprometida con (el 
engorro) de las cosas y personas presentes, pero tal conducta es imprescindible, si 
pensar es algo que se precie. De hecho, lo propio es que el pensar esté intercalado con 
el hacer y el decir. Aquellos que por oficio se dedican a pensar tendrán más períodos 
silenciosos y a solas pero, aun así, no sin pensar, por supuesto, en algo (dado que el 
pensamiento puro no existe) y, sobre todo, no sin hacer algo para pensar (por 
ejemplo, escribir) y mientras piensan (andar si son peripatéticos o pedantes, gesticular 
s1 sopesan una cosa contra otra, fumar sin son de tendencias orales, rascar la cabeza si 
piensan algo peliagudo). 

Pensar de manera silente (sin hacer nada) no contradice la conducta en su 
sentido positivo (de hacer o decir algo). Antes bien, se diría y habría que ver que 
pensar, en vez de no-conducta, sería conducta-cero, en una escala donde la conducta 
se define por su acción positiva. El silencio en una composición musical no es la 
negación de la música (no-música), si acaso, se diría música cero, cuyo sentido 
musical le viene dado por formar parte de los sonidos positivos. Ahora bien, el 
silencio no es precisamente lo que define la música. Del mismo modo, el pensar ni 
niega ni define de por sí la conducta, sino que sería un momento cero a expensas de la 
conducta positiva (si bien no sería la primera vez que se queda en cero). 

Dicho lo anterior, es urgente rescatar el sentido, dígase ahora, vulgar, de pensar 
como actividad genuinamente intelectual. En primer lugar, el pensar para nada está 
exento de actividad, de hecho, las manos raramente están ajenas. En segundo lugar, y 
más importante, pensar es todo el proceso de operaciones que realizan algo, donde el 
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hacer y el decir ejecutivos son esenciales, como esenciales son los sonidos para la 
música. Por un prejuicio debido a la división del trabajo en trabajo manual (clase 
trabajadora) y trabajo intelectual (clase no trabajadora), que se corresponden con los 
que ejecutan (los primeros) lo que los otros deciden (los segundos), se ha llegado a la 
división ahora dentro de cada uno entre pensar y hacer. Pero pensar, como tal 
proceso, implica un conjunto de operaciones, y las operaciones suponen antes que 
nada, etimológicamente, un obrar u operar, es decir una realización o actuación, y 
pensar es eso mismo, no lo que ocurrió antes, en la supuesta oficina intelectual. Otra 
cosa es que a menudo lo único que interesa es el resultado final, de modo que las 
operaciones intermedias quedan segregadas, dando a entender que se ha derivado de 


un «proceso mental»!*. 


«Imaginar» 


Imaginar es una forma de realizar operaciones con imágenes desligadas de sus 
condiciones físicas. Aun cuando lleva su tiempo, no ocupa lugar, lo que otorga a la 
imaginación ese carácter aparentemente ilimitado. Pero, en realidad, la imaginación 
parece ilimitada por la propia imposibilidad de imaginar lo inimaginable y es que la 
imaginación no deja de ser una actividad operatoria, cuya materia son imágenes 
recombinadas, cuyo proceso de composición puede llegar a lo nunca visto (un 
centauro) pero no si partir de imágenes ligadas a cosas reales (hombres, toros), ni de 
convertir las imaginaciones en realidades tangibles (relatos, efigies) que se prestan a 
nuevas recomposiciones (minotauro en un laberinto). 

Las grandes creaciones de la imaginación, si no se quieren hacer pasar por 
portentos de la mente humana (como suele ser el caso), hay que verlas en la escala 
operatoria de su realización, a menudo, implicando más de un individuo creador (y 
aun toda una historia de influencias). Por lo que aquí importa, la cuestión es señalar 
que la imaginación no desdice de la conducta que define el funcionamiento 
psicológico, de acuerdo con el punto de vista conductista. Habría que empezar por 
decir que la imaginación es una propiedad de la conducta práctica efectiva, entre 
tanto la conducta implica, como se ha dicho, una operación que hace posible una 
relación entre algo presente (Ed) y algo ausente o co-presente (R), de modo que 
implica una suerte de anticipación del resultado. Tal anticipación intrínseca a la 
conducta (como su fin o intención) bien se puede decir, en este contexto, que es 
imaginada, pero no porque el sujeto lleve el «mundo dentro» sino por estar él «dentro 
del mundo». Cualquiera andando por la calle al doblar la esquina cuenta con que la 
calle continua. Ese contar con lo ausente o co-presente tiene un punto de «imaginar 
que es así». De hecho, cuando falla (por ejemplo, porque no era esa la calle, se dice 
«creía» o «imaginaba» que lo era). Lo dicho a propósito de la presencia (Ed) y co- 
presencia (R, reforzador, resultado) puede verse en la perspectiva de la imaginación 
implicada por la conducta operante. 

Ahora bien, la imaginación no sería sólo una propiedad de la conducta 
operatoria, según se apunta, sino que puede desligarse de las operaciones prácticas, 
convirtiéndose ella misma en una actividad auto-definible como imaginar. La 
imaginación consistiría en operaciones de imaginar que, si bien, no ocupan lugar (de 
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ahí su libertad operatoria), lo que no dejan de ocupar es tiempo (de ahí también su 
condición operatoria). Como toda conducta, la conducta de imaginar está sujeta a la 
práctica. La educación mundana enseña a los niños a ver sin tener las cosas a la vista. 
Los juegos cuentan a menudo con prácticas imaginarias, como-si tal cosa fuera esto o 
lo otro. La literatura y el cine son prácticamente escuelas de la imaginación, como 
siempre lo fueron las imágenes y los relatos. Consiguientemente, no faltan 
condiciones para aprender a imaginar y para que la imaginación se independice de 
menesteres prácticos (siendo ella misma una práctica). 

El problema que puede plantear la imaginación para una consideración 
conductista es el que consista en operaciones no efectoras. A este respecto se dirían 
dos cosas. Por una lado, habría que apreciar que la imaginación, dentro de su 
liberación de las contingencias físicas, no deja de ser a imagen y semejanza de las 


operaciones prácticas dadas en el mundo, de acuerdo con la cultura de referencia 


(como diría Jenófanes de Colofón!”, los hombres imaginan a sus dioses 


antropomórficamente, como los bueyes lo harían a su manera). El problema estaría en 
el estatuto que se diera a la imaginación. Por lo que aquí respecta, se estaría de parte 
de un estatuto fenomenológico adualista frente al dualista más común. O si se 
prefiere, de parte de un enfoque naturalista aristotélicamente entendido. El punto 
sería entender que, si bien podemos imaginar tal, no hay tal en la imaginación. 

Por otro lado, quizá se haya exagerado la liberación de la imaginación de las 
operaciones prácticas, cuando en realidad están continuamente presentes aun en la 
imaginación más subida. La imaginación se nutre de las cosas del mundo (de figuras 
humanas y de toros salen centauros), cuya combinación es un nuevo producto del 
imaginario colectivo o del acervo personal que, a su vez, se presta a nuevas 
recreaciones. El llamado pensamiento visual se vale de imágenes (como el 
pensamiento verbal de palabras). La pregunta sería qué sentido práctico tiene la 
imaginación. Probablemente sus efectos prácticos sean ambivalentes. Mientras que en 
unos casos contribuye a la actuación práctica en el mundo, por lo que tengan los 
ensayos imaginarios de preparación (de ensayos), en otros puede que enrede en un 
solipsismo ajeno al mundo práctico y hasta resulte enajenante. 


«Tener una emoción» 


La emoción es otra manera de conducta. Por lo pronto, la emoción tiene que ver 
con movimiento (moción) y eso ya la asimila a la conducta. No se concibe una 
conducta que no suponga movimiento, sea por acción o por omisión (la omisión 
puede ser tan activa, como el silencio puede ser elocuente). Dicho esto, la emoción 
puede ser más bien una reacción o respuesta a una situación, en cuyo caso la situación 
modifica y altera la posición que se tenía en ella (de estar tranquilo a estar inquieto o 
de temer algo a estar relajado), o puede ser más bien una acción tendente a modificar 
la situación (el enfado que reconduce la conducta de otro o la vergienza que 
restablece a uno después de un fallo ante los demás). Esto quiere decir que la 
emoción tiene tanto de reacción como de acción (de ahí el «más bien»), aunque en 
proporción diferente, donde la reacción supondría la alteración de uno ante algo o 
alguien y la acción la alteración que uno hace del algo o alguien. 
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Así pues, la emoción es una manera de hacer y decir en le medida en que la 
reacción emocional trata de re-hacer una situación o de re-hacerse uno ante ella, y la 
acción trata de hacer algo a otros o, mejor, decir algo cara a un cambio o 
restablecimiento de la situación. Sin embargo, la consideración tradicional de la 
emoción ha enfatizado su aspecto reactivo a la par que ha oscurecido el activo, éste 
por el que la emoción cobra ahora el sentido pro-positivo de conducta. 

Sin duda, la emoción tiene tradicionalmente un sentido pasivo, sugiriendo que es 
algo que se padece y, por tanto, que acaece a uno, lo que viene inscrito en el término 
clásico de pasión. Igualmente, el término afecto sugiere la pasividad de ser afectado 
por algo a lo que uno queda inclinado (afecto). En esta línea, las pasiones y los 
afectos vienen a contraponerse a la razón, de la que serían un lastre y una limitación, 
llegando incluso a concebirse como algo irracional y sin propósito positivo. Así 
mismo, quizá debido a la proscripción pública (en la medida en que no está bien visto 
emocionarse en público), la emoción se suele pasar por un contenido interior que, 
acaso, se expresa (supuesto un exceso de presión interior que la exterioriza), pero que 
lo suyo sería formar parte de la intimidad subjetiva, lo que viene inscrito en el 
término sentimiento (lo sentido interiormente). Este énfasis interiorista contribuye a 
oscurecer el aspecto conductual de la emoción. Aunque todos estos términos (pasión, 
afecto, sentimiento) siguen vigentes, el de emoción se presta más a reconocer el 
movimiento, la acción y el efecto que supone todo sentimiento, pasión o afecto. 


«Recordar» 


Recordar es algo que siempre se está haciendo y más incluso que hacer uno está 
ocurriendo en uno. Recordar, más que un tipo de conducta, es el fondo y a la vez el 
hilo de toda conducta. Recordar es el corazón mismo del vivir, no en vano su nombre 
proviene de cor, corazón. De ahí que el «extravío de la memoria» supone perder el 
hilo de la vida, prácticamente, dejar de vivir la vida que se era y acaso no poder hilar 
otra. 

De menara que todas las conductas que se vienen destacando (hacer, decir, 
pensar, imaginar, tener una emoción) suponen el recuerdo como algo incorporado en 
toda conducta (fondo e hilo). El recuerdo, y valdría decir alternativamente la 
memoria, constituye la base de la articulación de ser-enel-mundo, haciendo 
contemporáneo el pasado y a su vez situando el presente en un fondo de sentido. En 
todo caso, presente y pasado se reorganizan en nuevas configuraciones. Se podría 
decir que tanto el pasado influye en el presente como el presente en el pasado, de 
acuerdo con toda una dinámica reconstructiva. Siendo así la memoria, constituyente y 
envolvente, difícilmente se puede concebir como algo dentro de uno (almacenado o 
codificado, por más que tenga sus «mecanismos», como también los tienen los 
procesos intestinales, si se permite la irreverencia), cuando parece más bien que fuera 
la propia persona la que estuviera dentro de esa contextura que teje el recuerdo, 
consistente en el entretejido de uno con el mundo. En este sentido, la memoria más 
que una facultad del alma sería la misma estructura del alma, estableciendo todo el 
sistema de relaciones que uno tiene en el mundo y correlativamente que el mundo 
tiene con uno. 
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Recordar es el continuo latir del pasado con ocasión del presente (re-cordar). El 
recuerdo es tan inevitable e imponente como el mismo presente y por lo mismo, ya 
que el presente siempre es en alguna medida pre-sente. La vida cotidiana es un 
continuo recordar, donde se podrían ver (si uno reparara en ello) cómo los contextos 
van actualizando las relaciones que se han mantenido en ellos. Se podrían revisar aquí 
contextos como la casa, los sitios de trabajo, los lugares de paso y de paseo, las 
ciudades, los campos, los bosques, de modo que se vería cómo el alma está en 
relación con esos lugares (y no dentro de uno). Una vez situado uno en un lugar 
habituado, el recuerdo brota de la relación que el propio cuerpo tiene con tal lugar. 
Incluso, hasta el simple contacto con algo vivido, remite al pasado y evoca lo pasado 


en relación con ello!*. Se podría decir que el propio cuerpo recuerda (lo que, por 
cierto, nada más lejos sería de cualquier almacenamiento o codificación neuronal). 

Así mismo, el propio recuerdo va creando su propio contorno de modo que si se 
«cuida» expande sus horizontes. Cuando uno va cotidianamente por su ciudad, la 
instalación en ella suele ser en el presente, sin apenas más contemplaciones que las 
urgidas por las circunstancias del momento, pero cuando uno «va» de turista en otra 
ciudad (y si se lo permite en la suya), la instalación suele ser en el pasado, de modo 
que recuerdos más expansivos tienen lugar. 

Dicho lo anterior, la distinción fundamental de la memoria es la ya establecida 


por Aristóteles entre memoria y reminiscencia!”. En este par, memoria es el recuerdo 
según se viene diciendo, como acaecimiento o afección relativamente pasiva y aun se 
diría «memoria-pasión» (pnemé), y reminiscencia es la rememoración consistente en 
la búsqueda activa o memoria-acción tratando de recodar (anamnesis). Mientras que 
recodar siempre se estaría dando hagas lo que hagas (el propio cuerpo recuerda), el 
recordar en el sentido de hacer memoria se da a instancias de alguna necesidad al 
respecto. 

De acuerdo con la consideración que se haría aquí, se vería como tarea 
fundamental empezar y terminar por una fenomenología de la memoria, si se quiere 


entender su funcionamiento natural. A este propósito, Ricoeur? propone una serie de 
oposiciones para una tal fenomenología, distinguiendo entre memoria-recuerdo y 
memoria-hábito, en el sentido señalado (incluyendo en el hábito la preparación para 
una rememoración futura como, por ejemplo, aprender una lección), evocación y 
búsqueda, retención o recuerdo primario y reproducción o recuerdo secundario y, en 
fin, la reflexión de sí y la mundaneidad del mundo. El punto estaría en la 
«fenomenología de la memoria» como salida a la «psicología de la memoria», tal 
como ésta está plagada de metáforas que no se reconocen a sí mismas como tales y 
ofuscada en un cientificismo desnaturalizado. 

Respecto a la plaga de metáforas de la psicología de la memoria, sobre ser 
inevitables, la plaga de las al uso, inspiradas por el ordenador (girando en torno al 
almacenamiento), no aportan nada respecto, por ejemplo, a la metáfora del palacio de 
San Agustín o la pajarera de Platón (nada más que una imagen actual, lo que hace 
más mal que bien porque impide ver que no es más que una forma de hablar 
metafórica). Respecto a la ofuscación científica en el estudio de la memoria, en la 
perspectiva de este libro estaría claro que se debería a su mediacionismo mentalista 
que llevaría a la invención de constructos en una suerte de explicación de lo oscuro 
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por la más oscuro”!. El empeño en localizar el almacén, la codificación o la huella 
dentro del sistema neurocognitivo parece un camino equivocado (al margen de lo que 
pase en el cerebro y sin perjuicio de su interés por sí mismo). Pero no se podría decir 
que la memoria tiene lugar en el cerebro, a no ser que ocurriera dos veces, dentro y en 
la relación con el mundo, en cuyo caso de ocurrir dentro también quedaría por ver 
cuál es su «huella» y cómo «sale» fuera. Como quiera que sea, el que recuerda no 
entra en contacto con ningún almacén ni huella sino con el pasado valiéndose de las 
cosas presentes que «recuerdan» las ausentes dado su positivo estar ausente o co- 
presencia, según se ha dicho. Este cientificismo, sin duda hipotecado por prejuicios 
dualistas, lleva a hacer preguntas mal orientadas e investigaciones que tienen que 
nutrirse de constructos, a la vez que se desvían del mundo. Debido a este gravamen 
dualista, buena parte de la psicología de la memoria descuida el estudio de la 
«estructura del mundo» como orden de la memoria. 


4.2.2. Orientación al mundo y orientación a sí mismo 


Se han señalado distintas formas de conducta (hacer, decir, pensar, imaginar, 
tener una emoción, recordar), todas ellas constituyendo la corriente de conducta. 
Siempre se estaría uno comportando de alguna manera. Incluso no hacer nada sería 
una forma de hacer. En este sentido, sería imposible no-comportarse. Tal es así de 
definitiva la conducta para la vida. Cabría plantearse qué tipo de conducta se da 
durmiendo. Habría que hablar de los sueños, un tema ajeno al análisis de la conducta 
pero no ajeno a la conducta humana. El estudio de los sueños todavía aguarda a su 
Skinner”, 

Ante esta variedad de conductas surge la cuestión de su posible reordenación. 
Tradicionalmente se repartirían conforme responden a una posición activa O 
contemplativa ante la vida”?. El hacer y el decir cumplirían con la acción y el pensar, 
imaginar y recordar con la contemplación, así como la emoción, en la medida en que 
tradicionalmente se ha concebido como algo pasivo (pasión, afecto). En esta misma 
línea, sería pertinente distinguir entre conductas orientadas al mundo y orientadas a sí 
mismo, una distinción que llegaría a ser especialmente relevante en el mundo 
moderno y, en particular, en tiempos de la psicología. Obviamente, la referencia de la 
conducta sigue siendo (en esta distinción) su orientación al mundo. De hecho, si algo 
ha caracterizado a la cultura occidental ha sido la acción transformadora del mundo 
(más que la contemplación). Si se compara la cultura occidental con la cultura 
oriental, sin perjuicio de la cantidad de invenciones de esta cultura de impacto 
mundial, sin duda la occidental pasaría por la preponderancia de la «razón 
instrumental», abocada a la transformación del mundo (y ahí está la ciencia y la 
tecnología), mientras que la oriental pasaría por la preponderancia de la 
contemplación y acaso de la «razón comunicativa», desde luego, menos empeñada en 
la transformación del mundo y al parecer más en su contemplación pasiva. Aun así, 
habría que reparar en el «espíritu japonés», occidental en el afán tecnológico y 
oriental en la afección social. 

Ahora bien, en otra escala comparativa, donde se compare, por ejemplo el 
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europeo moderno con el africano de una tribu, aquél estaría más ocupado consigo 
mismo que éste que, por el contrario, estaría más ocupado con el mundo alrededor, lo 
que Ortega y Gasset cifraría en términos de ensimismamiento y alteración. Se podía 
decir que aquél está siempre reflexivo con algo de sí mismo y éste siempre alterado 
por algo fuera de sí. A tal punto las conductas auto-reflexivas adquirirían autonomía 
respecto de las conductas orientadas al mundo que un exceso auto-reflexivo podría 
estar en la base de numerosos trastornos psicológicos (característicos de la cultura 
occidental)?*. En esta línea de la preponderancia del pensar (ensimismado y auto- 
reflexivo) sobre el hacer (sin perjuicio del instrumentalismo antedicho) se llegaría a 
dar en la cultura occidental una separación entre uno y otro de manera, incluso, que el 
pensamiento se convertiría en la presunta causa de la acción (los procesos mentales 
como causas de las conductas cuales productos). El conductismo niega semejante 
explicación mentalista, mostrando en primer lugar que el pensamiento es también 
conducta y, en segundo, que toda conducta tiene sus causas en determinadas 
condiciones del contexto (dado por la estructura del mundo). Es aquí donde el análisis 
de la conducta es decisivo, tanto a efectos de explicación científica como a efectos de 
intervención práctica. 

Aun cabría dentro de la propia cultura occidental una cierta distinción entre la 
cultura anglosajona (de raíz protestante) y la cultura latina (de raíz católica). En 
general, su diferencia podría esquematizarse diciendo que mientras la primera habría 
desarrollado la «razón instrumental» (ciencia, tecnología) la segunda habría 
desarrollado la «razón comunicativa» (vida social). La tradición latina incluyendo, 
obviamente, Latinoamérica habría quedado retrasada en la capacidad transformadora 
del mundo y, por su parte, la anglosajona lo habría quedado en la comunicación 
social. Por lo que aquí respecta, se añadiría que la cultura anglosajona puntuaría alto 
tanto en orientación al mundo en su dirección transformadora (trabajo) como en 
orientación al sí mismo (reflexividad), mientras que la latina lo haría en dirección al 
mundo en su dimensión social-comunicativa (festiva, familiar)??. La cultura 
protestante produciría más cosas pero también más auto-reflexividad neurotizante y la 
católica perdería en productividad pero se ahorraría extravíos hiperreflexivos. 
Naturalmente, el «espíritu del capitalismo» con afinidad por la «ética protestante» 
acabará por homogeneizar las culturas. 


4.2.3. Implicación y distanciamiento 


Finalmente, merecería siquiera hacer referencia a dos momentos alternantes en 
el curso del vivir, según se esté más o menos implicado en las circunstancias o más o 
menos distanciado. Lo propio quizá sea uno y otro según precisamente las 
circunstancias. Se estaría implicado cuando se está absorbido por las contingencias y, 
así, absorto en los asuntos entre manos (situaciones demandantes, preocupaciones, 
problemas, apuros). Se estaría distanciado cuando se da un cierto des-apego, tal que 
las cosas incluyendo las personales se ven con alguna des-afección. El 
distanciamiento también podría consistir en la contemplación, incluyendo la turística, 
sin que se trate propiamente de un des-apego afectivo. 
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Mientras que la implicación supone estar inmerso en la situación, lo que se 
llamaría la «realidad vivida», el distanciamiento supone una cierta toma de 
perspectiva, a su vez, más o menos comprometida o des-comprometida. La misma 
persona pasa por estas situaciones continuamente, en el mismo momento (ora de 
agobio ora de tranquilidad), en el mismo día, en distintos momentos de la vida. De 
hecho, se da continuamente reversión y transformación figura/fondo, de manera que 
lo que figura por sobre todo (por ejemplo un problema) pasa a ser fondo sobre el que 


figura ahora un descanso contemplativo?*, Siendo algo muy propio del continuo fluir 
de la conducta, cabe señalar todavía estilos de personas más bien implicadas en todo 
o, al menos, con pocas posibilidades de un cierto des-apego saludable y personas más 
bien distanciadas de todo, incluyendo los asuntos que les conciernen personalmente. 
Ninguna de las dos posiciones define de por sí alguna posible condición patológica lo 
que, en todo caso, sería una cuestión pragmática funcional. No obstante, un exceso de 


absorción e hiperreflexividad puede consistir fácilmente en un trastorno?”, de modo 
que la terapia apropiada sería precisamente promover el auto-distanciamiento, lo que 


es objeto de la logoterapia y de la terapia de aceptación y compromiso?*. Por su parte, 
el des-apego sistemático podría consistir, no ya sólo en una actitud esquizoide, sino 
en toda una indiferencia histérica e, incluso, en un «sistema de falso yo» según Laing 
vería la esquizofrenia. 

En definitiva, la dimensión implicación-distanciamiento define la posición 
continuamente cambiante ante y en la vida, según esa transformación continua figura- 
fondo de la corriente de contingencias. 


4.3. DELA CORRIENTE DE CONDUCTA AL ANÁLISIS APLICADO 


Las conductas relevantes a efectos de un análisis funcional aplicado vienen 
determinadas por el asunto pragmático en cuestión. Aunque todas las conductas 
señaladas son susceptibles de un análisis funcional, no se oculta que la conducta 
consistente propiamente en un hacer práctico-efectivo (conducta instrumental) y en 
un decir (conducta verbal) es la conducta por antonomasia. Dentro de esto, el punto 
es el nivel de análisis que interese, desde uno molecular hasta otro molar. Un análisis 
molecular en este sentido supondría la descomposición (análisis) de la conducta en 
unidades elementales, que formarían parte de la conducta en su funcionalidad más 
acabada o completa (molar). Así, por ejemplo, tratando de enseñar a leer a un niño o 
de remediar sus dificultades en el aprendizaje de la lectura, la unidad en un primer 
momento podría ser la discriminación de grafemas (letras, sílabas), después la lectura 
de palabras con algún apoyo facilitador, a continuación la lectura de frases de 
estructura sencilla, etc. Si se tratara de enseñar, o de aprender, a conducir un 
automóvil, unidades conductuales iniciales podrían ser, por ejemplo, coordinar con 
los pies embrague y acelerador, manejar el volante o cambiar de marcha. Todas ellas 
serían conductas (moleculares) respecto de la conducta (molar) de conducir, que ya 
incorporaría todas esas. Cada operación de leer o de conducir tendría su estímulo 
discriminativo apropiado (grafema, colocación al volante) y reforzador oportuno 
(feedback del que enseña a leer, resultado de la maniobra hecha). 
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A propósito del reforzador, es de recordar que puede ser proporcionado por el 
«instructor» como «reforzador social» (aprobación) o resultar de la propia operación 
(entender lo escrito, realizar correctamente la conducción). En el primer caso se diría 
que es extrínseco a la operación y habría de ser así entretanto la conducta fuera 
reforzante por la propia función que cumpla. El reforzamiento extrínseco se concibe 
como una estrategia destinada a su prescindencia, de acuerdo con ciertos criterios. El 
intrínseco se diría que es un reforzador inherente a la tarea. El caso es que no todas 
las tareas serían intrínsecamente reforzantes (interesantes) para cualquiera y, sin 
embargo, quizá sean imprescindibles, como aprender a leer. Siendo así, se requiere 
hacer interesante la tarea, proporcionando reforzadores extrínsecos, como la 
aprobación social, por lo demás, un «reforzador generalizado». En todo caso, los 
reforzadores extrínsecos son una cuestión empírica y pragmática (los que de hecho 
funcionen y sean aplicables)?”. 

Sabida su importancia, no se ha de confundir reforzamiento con refuerzo y, en 


vez de este término, mejor decir «reforzador»”". Recuérdese que mientras que el 
reforzador es el evento que fortalece o motiva la conducta (aprobación social, 
operación bien hecha), el reforzamiento es el acto de aplicación de reforzadores, de 
especial interés en el «reforzamiento extrínseco», entretanto es una estrategia, como 
se ha dicho, destinada a su eliminación o naturalización. Por su parte, el 
«reforzamiento intrínseco» tendría su propia pauta más o menos fija o variable 
(contingente). 

La unidad de conducta objeto de análisis depende del nivel de funcionamiento 
que figure en el repertorio del sujeto (el niño aprendiendo a leer, quien aprende a 
conducir). Así mismo, el funcionamiento de partida contará con los estímulos 
discriminativos en cuya presencia las conductas requeridas serán reforzadas. Por 
ejemplo, en el caso de la lectura, los grafemas y en el de la conducción, la 
disposición-al-volante o el estado de las cosas correspondiente. En este sentido, el 
psicólogo con criterio conductista tomará muy en cuenta los requisitos sobre los que 
iniciar un desarrollo de determinada conducta, lo que sería la línea-base. De todos 
modos, el análisis aplicado de la conducta será objeto de los capítulo 7 (Análisis 
aplicado de la conducta) y 8 (Análisis de las prácticas culturales). 
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5. LAS EMOCIONES DESDE EL PUNTO DE VISTA CONDUCTISTA 


Las emociones no son, ciertamente, un tema que el análisis de la conducta haya 
estudiado de frente, por más que es un asunto central en la vida de la gente y de 
hecho es un campo próspero de la psicología. En este sentido, no es que las 
emociones no estén estudiadas, al contrario, lo están y mucho y, aun se podría decir, 
hasta mal, sobre todo por la confusión a que se prestan, relativa a su ubicación en un 
supuesto mundo interior. Sin embargo, las emociones, como ya sugiere el nombre, 
son movimientos y Aristóteles diría movimientos del alma, de manera que 
difícilmente se podrían entender como algo interior, que se asomara o expresara y, 
así, se dejaran ver. 


5.1. LA PERSPECTIVA PRIVILEGIADA DEL ANÁLISIS FUNCIONAL PARA EL ESTUDIO DE LAS 
EMOCIONES 


El caso es que las emociones, con lo que implican de movimiento, se avendrían 
perfectamente al análisis de la conducta en la perspectiva radical y contextual que se 
viene siguiendo. Es más, esta perspectiva sería la idónea para su más cabal 
entendimiento. A pesar de ello, la tradición skinneriana no las ha estudiado de frente 
sino de un modo oblicuo y, aun, tangencial. Efectivamente, con ser importante la 
especificación de las emociones como operaciones de establecimiento y como 
subefectos de los programas de reforzamiento (según se verá después), no deja de ser 
un tratamiento oblicuo (no de frente). Por su parte, la reexposición en el dialecto 
conductista del lenguaje ordinario de las emociones o de los conceptos elaborados por 
otras doctrinas, con ser posible y, aun esclarecedor, no deja de ser tangencial (más 
escapando que entrando en materia). 

La cuestión es que el análisis de la conducta, amparado por el conductismo 
como filosofía, dispone de las mejores condiciones para el estudio de las emociones. 
Entre estas condiciones, además de explotar sus propios presupuestos, ha de figurar 
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también la capacidad para percibir afinidades con planteamientos dados con otra letra 
pero dentro del mismo espíritu (operatorio, funcional, contextual). Los propios 
presupuestos que se han de explotar son, principalmente, los cuatro siguientes: 


l. el aprendizaje de los sentimientos o de cómo se aprende la experiencia 
subjetiva, 

2. las operaciones de establecimiento emocional o de cómo los estados 
emocionales alteran la relación con el mundo, 

3. las emociones como efectos colaterales de los programas de reforzamiento o 
de cómo dependen según vayan las cosas, y 

4. las emociones como conductas operantes o de cómo las emociones 
desempeñan papeles. 


En cuanto a las posibles afinidades con otros planteamientos, se ha de estar al 
tanto de ciertos análisis fenomenológico-existenciales y también del análisis de las 
emociones en términos del papel social. Dado que el análisis de la conducta se ha 
quedado corto en el análisis de las emociones, no sea corto el propio conductista en 
conocer y reconocer análisis fuera de los términos técnicos de su dialecto aunque 
dentro de los términos conceptuales del conductismo. Como se habrá observado, si 
bien el título se refiere a las «emociones», no se escatima, por supuesto, la referencia 
a «sentimientos», cuando parezca conveniente. En principio, emoción y sentimiento 
serían intercambiables y sólo las convenciones estilísticas decantan por uno u otro. 
Cabría reconocer, sin embargo, que los sentimientos vienen mejor cuando el aspecto 
subjetivo (privado) prevalezca sobre el objetivo (público), sin que tal distinción 
comprometa nada, en principio. 


5.2. APRENDIZAJE DE LOS SENTIMIENTOS O DE CÓMO SE APRENDE LA EXPERIENCIA 
SUBJETIVA 


El aprendizaje de los sentimientos o de cómo se aprende la experiencia subjetiva 
es, sin duda, un tema desafiante para cualquier enfoque. Ahora bien, cualquier 
enfoque que se precie, tiene que ser radical, yendo a las raíces mismas de cómo se 
constituye la experiencia subjetiva, lo que supone dar cuenta de las condiciones que 
la hacen posible. Por lo pronto, situar el asunto en el campo del aprendizaje ya es 
estar en buen camino. Si además se parte de que la experiencia subjetiva es 
observable, haciéndose por tanto susceptible de una indagación científica, no se tiene 
por qué fingir hipótesis ni inventar constructos que pueblen de mecanismos el mundo 
interior (con aparatos conceptuales cual demonios o fantasmas en la máquina). 

El único problema, y no es poco, es que la experiencia subjetiva es observable 
solamente para una persona. Ese es el problema. De modo que la cuestión es, 
efectivamente, cómo se aprende la experiencia subjetiva o, correlativamente, cómo la 
sociedad enseña a cada individuo a tener los sentimientos que tiene. La cuestión es, 
en definitiva, cómo aprende la gente a dar cuenta de una parte del mundo que sólo es 


observable para cada cual. Nótese que se trata de hechos o «eventos privados»", no de 
constructos hipotéticos. Por tanto, lejos de cualquier rechazo o negación al estudio 
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científico, la experiencia subjetiva se da por hecho (y no por hipótesis, como haría el 
conductista metodológico), como corresponde al conductismo radical. La cuestión es 
cómo se ha hecho. La experiencia interior, subjetiva o privada, es un hecho real, la 
cosa es cómo se ha hecho real. 

Los sentimientos como hechos notables del mundo privado, lejos de ser los 
fenómenos naturales que parecen (ofreciéndose cual experiencias autooriginarias), 
son fenómenos sobre-naturales en el aspecto de ser construidos en las prácticas 
sociales de acuerdo con la cultura de referencia. En este sentido, el «mundo interior» 
no es un mundo aparte del mundo, que se descubre en la expresión de los 
sentimientos, sino una parte del mundo, que el propio mundo cubre con sus prácticas 
culturales (sin perjuicio de que dichas prácticas lo presenten como algo aparte). De 
ahí que el aprendizaje de los sentimientos sea correlativo de las prácticas culturales 
de las que se vale la sociedad para enseñarlos. 

Pues bien, este punto de vista conductista radical fue planteado por Skinner en 


diversos escritos”. En resumen, Skinner expone cuatro maneras como la sociedad 
enseña a la gente a dar cuenta de su experiencia privada. No quiere decir que sean las 
únicas ni siquiera que sean muy diferentes entre ellas. En todo caso, lo importante es 
percibir la lógica del planteamiento, de cuyos «detalles» quedaría mucho por decir. 
Puestos en la perspectiva de la enseñanza-aprendizaje infantil, se hablará inicialmente 
del niño aprendiendo y del adulto enseñando como representante de la comunidad 
verbal o sociedad. 

La idea general, para empezar esta exposición, parte de una estimulación pública 
presente tanto para el niño como para el adulto, llamada aquí Estímulo público 
(Epúblico). Para el niño es algo que le afecta, produciendo alguna sensación 
propioceptiva, en principio, indeterminada, llamada aquí Estímulo privado 
(Eprivado). Para el adulto, el Epúblico es lo único observado, pero el niño «observa» 
también el Eprivado (y a veces quizá sea lo único observado). El caso es que el niño 
responde de alguna manera a su propia estimulación, dando lugar a una cierta 
respuesta (R), la cual sirve como ocasión o estímulo discriminativo (Ed) ante el que 
el adulto responde al niño con alguna conducta (C) apropiada al evento, por ejemplo, 
nombrando lo que siente. Mientras que el niño responde a lo que siente privadamente, 
el adulto responde a la estimulación pública (la que también afecta al niño) y a la 
correlativa respuesta del niño, de modo que está en condiciones de determinar lo que 
siente el propio niño y, así, de que dicho «sentimiento» empiece a ser determinado y 
discriminado (donde será decisivo su nombramiento). El esquema de esta situación 
podría ser el dado por la Figura 3. 


Figura 3.—Esquema general del aprendizaje del mundo privado 
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Niño 


E privado ———————=>R 


E público 


A partir de este esquema se despliegan las distintas maneras anunciadas, a saber: 


a) Acompañamiento público de una estimulación privada. 
b) Preeminencia de formas expresivas. 

c) Extensión metafórica. 

d) Determinación contextual. 


a) Acompañamiento público de una estimulación privada 


Se trata de una situación en la que el adulto tiene cierto comportamiento ante 
una respuesta del niño concomitante a una estimulación pública, con base en la cual 
el adulto puede decir lo que le pasa. Sea, por ejemplo, un niño que recibe un golpe o 
una caricia, a lo que responde con llanto o sonrisa, en presencia de un adulto que dice 
«pupa» o «alegre». Sería similar a la situación en la que alguien viendo unos objetos 
le enseña a nombrarlos a un ciego que los toca. Uno responde a un Epúblico, 
nombrándolo, y el otro a lo que siente propioceptivamente en su estimulación 
privada. Aunque la sociedad siempre es ciega para lo que siente alguien en privado, le 
enseña a nombrar y a dar cuenta de esa parte opaca para los demás. 

Como se dirá después, a propósito de la cuarta manera, las situaciones dan las 
«claves» para apreciar lo que se siente en ellas, aparte de que alguien lo nombre 
expresamente. Lo que uno siente en una situación eufórica es distinto a lo que siente 
en una situación deprimente. El punto es que, con base en la situación y, en principio, 
con la ayuda de los demás, uno aprende a discriminar lo que siente en su mundo 
privado. Aunque semejante discriminación no es tan precisa como lo será, por 
ejemplo, la discriminación de los colores (por virtud de su contraste público), la gente 
puede responder a la pregunta «¿qué sientes?» con suficiente precisión, dependiendo 
de la sofisticación requerida en su medio. 

b) Preeminencia de formas expresivas 

Se trata de una situación en la que el adulto no cuenta ahora más que con ciertas 
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formas expresivas, por las que puede decir con relativa precisión qué le pasa al niño 
que las muestra (quizá debido a algún acontecimiento público que se le haya 
escapado o simplemente no identificado). Sea, por ejemplo, el niño que se «abalanza» 
hacia la comida o está «cabizbajo», ante lo que puede responder el adulto diciendo 
que tiene «hambre» o, en su caso, que está «triste». En adelante, ante sensaciones 
similares, el niño podrá dar cuenta del hambre y de la tristeza que sienta y 
probablemente lo haga de una forma más matizada y estilizada. Así, por ejemplo, 
llegará a tener apetito de comestibles particulares, incluso, sin «muestras» de hambre 
y, en su caso, estar triste de un modo que puede ser más bien aburrimiento, pena, 
temor, preocupación, sin estar necesariamente cabizbajo. 

El punto es que las formas expresivas, sean más o menos naturales o miméticas, 
sirven a la sociedad para enseñar lo que se siente concomitantemente, dando lugar a 
todo un aprendizaje de matices y de estilizaciones, incluyendo sentimientos 
autocontrolados y expresiones sin demasiado sentimiento. 


c) Extensión metafórica. 

Se trata de una situación en la que el niño compara una sensación indeterminada 
para él, hasta entonces, con otra ya conocida y que el adulto da por buena. De nuevo, 
no hay una estimulación pública que se ofrezca al adulto, ni siquiera una expresión 
particular reconocible del niño, pero la comparación de una cosa con otra es 
suficiente si es que no la mejor forma posible. Sea, por ejemplo, aquel niño (referido 


por Skinner)? que al tomar soda por primera vez dice que se le parece «a como 
cuando se le duerme una pierna». De esta manera, el niño da cuenta de una 
estimulación privada desconocida por otra ya conocida, estableciendo una 
equivalencia funcional entre dos cosas distintas. El caso es que la «pierna dormida» 
ya supone una extensión metafórica en la que, probablemente, el adulto viendo la 
postura que tenía el niño y ante la sorpresa de éste al encontrarse con la pierna así, 
habría utilizado esa comparación con el sueño para explicarle semejante estimulación 
privada (lo que sería un ejemplo de «acompañamiento público de una estimulación 
privada»). 

Dicho esto, no se puede pasar por alto que buena parte del vocabulario del 
mundo interior es metafórico, empezando por la propia expresión de «mundo 
interior». Es más, resulta imposible prescindir de las metáforas para hablar de los 
sentimientos y, en general, de todo lo que tenga que ver con el mundo subjetivo. El 
problema está cuando las metáforas no se reconocen a sí mismas y, entonces, se 
convierten en las realidades que parecen ser sin serlo realmente. De hecho, la mente 
como una aparato interior es una metáfora de este tipo. Ya no es que los mentalistas 
empleen tal metáfora sino que son empleados por ella? 

En este sentido, hay que decir que las metáforas no sólo sirven como recursos 
retóricos para dar cuenta de lo oscuro por lo claro, sino que estructuran el 
conocimiento y la experiencia de quienes las usan sin demasiada conciencia de ello 
(llegando uno, como se dijo, a estar utilizado más que a utilizarla) y, así, llegando 
también a oscurecer más que aclarar el entendimiento e, incluso, a enredar la 
experiencia en el más oscuro solipsismo. Si antes se ha aludido a la mente cual 
aparato interior o espejo de la naturaleza como metáforas que han atrapado a la 
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filosofía moderna, desde Descartes a la psicología cognitiva, se recordaría ahora a la 
literatura romántica como proveedora de vocabulario y metáforas del mundo de los 
sentimientos y, de este modo, estructuradora de la sensibilidad subjetivista moderna. 
El punto aquí es que la conducta intra-verbal puede crear mundos literarios 
desligados de las contingencias prácticas que rigen la prosa del mundo de la vida. 

De cualquier manera, la metáfora se presta tanto a enredar al usuario 
estructurando su experiencia de la vida, como a desenredarlo des-estructurando su 
instalación en las metáforas vividas. Se remitiría, a este respecto, por lo que a la 
literatura conductista se refiere, a la terapia de aceptación y compromiso, como una 


terapia que se vale de las metáforas para desenmascarar experiencias emocionales 


cuyo trastorno debe mucho, precisamente, a la metáfora del mundo interior”. 


Dicho esto, no se ha de perder de vista que la implicación de la metáfora en la 
estructuración del conocimiento y de la experiencia emocional supone su 
coalescencia con prácticas de la vida no meramente literarias. No se olvide que las 
reglas y las contingencias constituyen un entramado. Volviendo a la metáfora del 
niño de la «pierna dormida», repárese en que su ocurrencia se dio en una experiencia 
personal, definiendo una contingencia de contacto con la realidad (tomar soda) y, a la 
vez, respondiendo a una contingencia de cumplimiento social (diciendo lo que 
siente). Este entramado de experiencias y contingencias remite a la cuarta manera de 
aprender experiencias privadas. 


d) Determinación contextual 


Se trata de una situación en la que la participación en un evento caracterizado 
por una marcada atmósfera emocional determina la experiencia sentida en él y puede 
servir a la definición de experiencias similares en otras situaciones. Sea, por ejemplo, 
un evento deportivo en el que participa el niño como espectador o una disputa 
familiar. En el primero, supóngase, siente la alegría que se celebra estando todos 
exultantes y, en el segundo, siente la tensión que se respira en el ambiente. El propio 
contexto determina el sentimiento, sin que haya un adulto que expresamente defina lo 
que pasa. La propia participación implica los modos de comportamiento y la 
experiencia que comporta. Aquí se recordarían las ceremonias que comportan, 
efectivamente, una determinada emoción, como el duelo en un funeral, la alegría en 
una boda o el ansia en la espera de un resultado, sin olvidar las distintas emociones 
miméticas sentidas como espectador de una película o en una representación teatral. 
Por lo demás, en todas estas situaciones está en juego la simpatía o co-participación 
en el sentir de los otros. 

Serían de recordar aquí, a propósito de la participación en un evento 
emocionante, la célebre formulación conductista donde las haya de W. J ames! según 
la cual no lloramos porque sintamos tristeza, golpeamos porque estuviéramos 
furiosos o temblamos porque tuviéramos miedo, sino que sentimos tristeza, furia O 
miedo porque lloramos, golpeamos o temblamos, según el caso. Ciertamente, el 
desempeño de un papel, en particular, cuando hay implicación, termina a menudo por 
comportar la emoción correspondiente, de un modo que acaba por determinarla. 

Experiencias similares a las aprendidas en situaciones emocionantes pueden 
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darse en otras situaciones sin esa ostentación emocional (de la participación en un 
evento, ceremonia o en el desempeño de un papel). Así, la experiencia debida a un 
contexto marcadamente emotivo puede que sirva para «contactar» la experiencia 
similar en un contexto distinto. Sin duda, algo del nuevo contexto evoca respuestas 
similares a las evocadas por el contexto anterior (más claro en sus afectos y efectos), 
sin que resulte fácil discriminar qué pudiera ser. Lo único claro y distinto es que la 
respuesta emocional es común a ambas situaciones (se podría decir que la respuesta 
actual «recuerda» la anterior situación). La respuesta emocional es lo que de hecho 
establece la similitud entre las dos situaciones. Así, por ejemplo, los escalofríos 
sentidos en una situación de frío pueden evocar los escalofríos sentidos en una 
situación de miedo. Aunque las situaciones no tengan nada que ver, los escalofríos 
establecen una equivalencia funcional entre ellas, haciéndolas similares en cierto 
aspecto. La relación con una persona, en otro supuesto, puede evocar respuestas 
emocionales similares a las habidas con otra, de modo que la propia respuesta 
establece una similitud entre ellas, de otra manera impensable. Aunque para la gente 
estos eventos serían fantasmas del pasado y para los freudianos un caso de retorno de 
lo reprimido, la verdad es que se establece una cierta equivalencia funcional entre el 
pasado y el presente, y tal equivalencia la establece la propia respuesta emocional, 
debido a sus correlaciones con respuestas anteriores (con las que constituye una 
clase). 

No en vano la conducta comporta (conlleva) la conformación por otros merced a 
su ductilidad. De ahí que no se deba perder de vista la perspectiva educativa infantil 
y, en todo caso, la evolutiva en cualquier edad. No es que no se dé la autonomía 
funcional respecto de sus orígenes (por darse, se da también la autonomía 
disfuncional), pero la incorporación de la experiencia pasada en la conducta presente 
también puede ser patente. No en balde recordar significa volver a latir algo en el 
cuerpo (de cor, cordis, corazón), según se ha apuntado en el capítulo «La estructura 
de la conducta», sección «recordar». 


5.3. LAS EMOCIONES COMO OPERACIONES DE ESTABLECIMIENTO o DE CÓMO LOS 
ESTADOS EMOCIONALES ALTERAN LA RELACIÓN CON EL MUNDO 


Las operaciones de establecimiento (stablishing operations), como se 


recordará”, es un término técnico del análisis de la conducta para conceptuar las 
circunstancias que alteran el valor de los estímulos (reforzadores y discriminativos) y 
la consiguiente probabilidad de la conducta. El referente más inmediato es la 


motivación”, De hecho, las operaciones de establecimiento vienen a ser la manera de 
entender el tema de la motivación de la psicología tradicional por parte del análisis de 
la conducta. La aportación es que el análisis de la conducta define la motivación por 
las operaciones que la establecen. En vez de dejar la motivación como algo flotante 
dado sin más en el organismo, la define por las condiciones que la modifican. Así, el 
hambre se definiría por la privación de comida y la saciación por la cantidad que se 
ha comido. De esta manera definida, la motivación sería una variable independiente, 
de acuerdo con el esquema que distingue entre variables independientes (causantes) y 
dependientes (consecuentes). 
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Ahora bien, en el análisis de la conducta las variables independientes son 
propiamente los reforzadores y los discriminativos. Aunque como tales estímulos, los 
discriminativos y los reforzadores no dejan de ser motivadores, su consideración en la 
contingencia de tres términos se define por la relación funcional (sin especial 
apelación a la motivación, ya supuesta en la función que comportan). Pero los 
organismos no están siempre en el mismo estado por lo que respecta a la función de 
los estímulos que les conciernen. Pues bien, además de la motivación, entrarían aquí 
los estados emocionales. 


5.3.1. Estados emocionales 


Consiguientemente, los estados emocionales serían otro tipo de operaciones de 
establecimiento (puesto) que alteran el valor de los estímulos y la probabilidad de la 
conducta. De ahí lo dicho relativo a las operaciones de establecimiento o de cómo los 
estados emocionales alteran la relación con el mundo. 


«Miedo y ansiedad» 


Así, por ejemplo, el miedo altera de varias maneras esta relación. Por lo pronto, 
orienta la atención hacia los estímulos temidos, facilitando el contacto con 
determinados aspectos de la realidad (objeto del miedo). A su vez hace más probables 
los comportamientos relevantes a la situación, fuera el ataque, la huída o la 


paralización, por referir las respuestas características en tales emergencias”. A este 
respecto, sería interesante dar cuenta del proceso discriminativo que lleva a hacer uno 
u otro (huir, atacar, quedar paralizado). Probablemente esté implicada una conjunción 
de discriminaciones condicionales referidas tanto a la inminencia del peligro como a 
las claves de seguridad ofrecidas por el entorno y a las señales propioceptivas. 
Aunque lo anterior define más bien una condición adaptativa, cabe igualmente una 
alteración disfuncional, en particular, cuando la sobreatención se centre más en las 
propias respuestas de emergencia que en los supuestos peligros debidos propiamente 
al asunto en cuestión. Es importante aquí, cómo no, la conducta verbal relativa al 
miedo, sea porque facilite el contacto con las contingencias pertinentes o porque 
incremente indebidamente el temor. 

Por su parte, la ansiedad como miedo generalizado que no está polarizado por 
algún objeto especialmente definido, altera también de una forma general la relación 
con el mundo. En principio, supone una «estado de alerta» que viene a poner sobre- 
aviso de algún peligro (todavía) no definido. Es posible que la propia respuesta de 
ansiedad suponga una discriminación de «claves» premonitorias de un peligro todavía 
no declarado y, en todo, caso, no claramente percibido como para poder definirlo. Por 
así decirlo, el cuerpo percibe un peligro inminente que, sin embargo, no es evidente. 
La cuestión aquí no es la urgencia temporal, sino la ocurrencia de una inquietud por 
lo que tiene de premonitorio. Podría hablarse de un conocimiento sin reconocimiento 
donde esta negación del reconocimiento alude tanto a desconocimiento de la causa 
como a no querer tener conocimiento de ella. El caso es que la ansiedad establece la 
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existencia de un peligro indefinido aunque no indefinible, similarmente a como una 
respuesta puede establecer la similitud entre dos situaciones distintas (según se ha 
dicho antes). Aquí también puede darse una similitud entre la situación actual (de 
ansiedad) y situaciones anteriores que se hubieran revelado como peligrosas. 

En general, las situaciones de ansiedad conciernen a alguna condición de 
inseguridad en la posición hasta entonces mantenida de manera que el «mundo 
vigente» parece estar en quiebra. Ello supondría no sólo perder cosas valiosas sino 
quedar a la intemperie en la vida. Una de estas condiciones, nada infrecuente, tiene 
que ver con la ruptura de una relación interpersonal, en particular, cuando todo viene 
a decir que es así y nada acaba por decir que así sea. Es aquí donde un extraño 
desasosiego y una cierta inquietud llamadas «ansiedad» anticipan el peligro 
entrevisto. Esta ansiedad puede ser un episodio que se da cada vez que la relación 
está en peligro, de modo que lleva a arreglos sin más trascendencia (hasta nuevos 
episodios) o puede constituir toda una crisis personal que trasciende a todo el orden 
de la vida (sin arreglos que valgan). En todo caso, el punto de la ansiedad es la 
premonición de un peligro indefinido (sin perjuicio de que después se pueda definir o 
se llame «ansiedad» a miedos cuyo objeto sea sobradamente conocido). 

Lo que habría que tener en cuenta para entender una respuesta anticipatoria 
como la ansiedad ante algo todavía por darse es que la situación presente está 
correlacionada con lo que puede pasar en el futuro, debido a su articulación previa. 
Lo presente forma parte de un conjunto que incluye lo todavía no dado, no porque sea 
nada inexistente sino por lo que tiene de positiva ausencia, de ahí el pre-sentimiento 
como sentimiento previo al suceso. En rigor, todo lo presente implica una remisión a 
algo co-presente, ya recogido en el propio término «presente». De hecho, la relación 
entre el Estímulo discriminativo (Ed) y el Reforzador es una relación de presencia- 
copresencia (como se ha dicho en el capítulo 4). La particularidad de la ansiedad es 
que el Ed lo establece la propia respuesta, sin estar claramente discriminado para el 
sujeto, cuya única cosa clara es la misma respuesta, la que, a su vez, puede perturbar 
las subsiguientes discriminaciones, acciones y reacciones. Siendo así, no se puede 
decir que la ansiedad sea miedo de nada (como se dice a menudo), sino de algo 
indefinido, y si acaso lo sería de /a nada como rotura, ruina o pérdida que se 
presiente. 

La ansiedad como miedo anticipatorio que es, por más que sea una experiencia 
disconfortante (negativa), cumple en principio funcionas adaptativas (positivas), 
como lo sean alertar acerca de algo que anda mal, inquietar para no seguir así y 
energizar para hacer algo. Por otra parte, la ansiedad puede ser una experiencia 
confortable (positiva) en el sentido de ansia y expectación por algo deseable (que 
también se presiente). En todo caso, la ansiedad altera las relaciones con el mundo. 
Aunque la ansiedad se suele ver como acontecimiento individual, cabe concebir toda 
una cultura o época de ansiedad, como experiencia colectiva. Se trataría de tiempos 
de crisis o inseguros, donde no suelen faltar discursos que se hacen eco de la 
situación, con lo que ello tenga de prevención y de propagación. Se citarían aquí los 
«miedos dirigidos», fueran los tradicionales de carácter escatológico o los modernos 
relativos al riesgo y al pánico, sin que falte la angustia existencial por lo que tenga 


también de miedo adoctrinado!?. 
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«Depresión y tristeza» 


La depresión se concebiría también en esta perspectiva, como una alteración de 
las relaciones funcionales con los estímulos (discriminativos y reforzadores) y, así, de 
la probabilidad de la conducta. La depresión supone, efectivamente, una reducción de 
los reforzadores que hasta entonces venían manteniendo la tasa de conductas en el 
relieve habitual de la persona. Esta reducción puede consistir en la pérdida de los 
reforzadores más valiosos o en la pérdida de su interés. De cualquier manera, la 
depresión opera una desmotivación que implica una notable extinción de conductas. 
Siendo así, los estímulos discriminativos dejan de remitir a un futuro prometedor y, 
en fin, todo alrededor oscurece su función evocadora de algo positivo más o menos 
posible. Todo parece imposible. De hecho, los estímulos discriminativos dejan de ser 
tales. No en vano la depresión define un bajón en el relieve de las conductas 
operantes mantenidas por reforzadores positivos (un bajo relieve conductual, se 
podría decir), sugiriendo estar hundido y con la vida cuesta arriba para volver a 
ponerse en camino. 

Ciertamente, la depresión suele llevar a la par de la extinción la emergencia de 
otras conductas que no dejan de estar reforzadas. Se trataría precisamente de 
«conductas depresivas». Aunque pudieran estar sostenidas por reforzamiento 
positivo, como quizá sea la atención de los demás, esta «positividad» está circunscrita 
a la condición depresiva. Semejantes reforzadores positivos no contradicen la 
definición de la depresión como carencia de reforzadores positivos. Antes bien, sin 
perjuicio de la ayuda que supongan, pudieran en otro caso alimentar las conductas 
depresivas. Siendo así, que otros reforzadores positivos funcionen a cuenta de la 
depresión, se tiene de nuevo que la depresión opera el establecimiento de otras 
funciones. Por lo que aquí respecta, la depresión sería una operación de 
establecimiento emocional motivacional, tanto por el lado de la extinción (pérdida) 
como por el de la adquisición (de ganancias secundarias). 

La depresión y, en general, mejor sería hablar ahora de la tristeza, cumplen ante 
todo, antes de ser un trastorno psicológico, funciones adaptativas en situaciones en las 
que la alegría y la motivación no fueran convenientes. Así, el desinterés que opera la 
tristeza puede llevar a dejar de hacer cosas que no tienen sentido en las 
circunstancias actuales. En cierta manera, ahorra esfuerzo inútil. Aunque en principio 
supone una pérdida, puede que sea la condición para alguna ganancia. El dejar de 
hacer lo que se hacía, pone las conductas a cero (tristeza o depresión), luego esto 
implica quedar abierto a que interesen nuevas cosas y se ofrezcan nuevos horizontes 
(lo que no sería así si uno siguiera interesado y motivado en lo que tenía). Puesto que 
la tristeza es una experiencia des-confortable, no deja de comportar su motivación 
para hacer algo que la evite. Aunque ello sea más por lo que evita que por lo que 
logra, supone exponerse a que suceda algo positivo. Por lo demás, la tristeza y la 
depresión conllevan alguna manera de pedir ayuda, lo que de hecho puede ser una 
forma de empezar a arreglar la situación. En definitiva, habría que reconocer en la 
tristeza y en la depresión diversas formas adaptativas como lo sean dejar de hacer 
algo sin sentido, quedar abierto a cualquier cosa, exponerse a nuevas contingencias y, 
en fin, pedir ayuda. 
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De acuerdo con esta consideración, el miedo, la ansiedad, la depresión y la 
tristeza no serían causa de las conductas que sin duda alteran. Serían condiciones que 
afectan a las relaciones funcionales relativas a los reforzadores y discriminativos 
correspondientes, los cuales serían propiamente las causas. Su identificación como 
«operaciones de establecimiento», a pesar de ese nombre tan obtuso, no carece de 
sentido. Se trata, por lo común de «operaciones» consitentes en acontecimientos de la 
vida O circunstancias que, ciertamente, no se deben a la «operación» que un 
experimentador introdujera formando parte de un protocolo de investigación (de 
donde le viene el nombre), pero que, sin ser manipulaciones experimentales, 
establecen funciones que alteran las relaciones contingenciales en curso. El punto 
aquí es que tales emociones no son causas sino ellas mismas consecuencias de 
condiciones dadas en las circunstancias de la vida. Por más que ellas estén en el punto 
de mira de quien las padece (y de los clínicos sin muchas miras) y, a veces, se presten 
a servir de explicación, no son explicación suficiente (siempre habría una petición de 
principio, preguntando por las «operaciones» a que se deben o que las establecen) ni 
han de ser el objetivo clínico (antes bien se habría de operar en el contexto en el que 
ocurren). 

Aunque se ha empezado por destacar estados emocionales «negativos» (miedo, 
ansiedad, depresión, tristeza) y, a veces, con implicaciones clínicas, no son, 
obviamente, los únicos. Estados emocionales «positivos» como la alegría o la 
esperanza cumplirían igualmente con la consideración de «operación de 
establecimiento», por citar dos que contrastan con las anteriores. 


«Alegría y esperanza» 


Así, es interesante reparar en la alegría, como viene a ser, en contraste con la 
ansiedad y la depresión, una inquietud anticipatoria de un disfrute, una suerte de 
posesión del objeto por arte de magia, como diría Sartre, según se verá más adelante. 
Si la ansiedad establece una correlación con algo futuro temido, la alegría lo hace con 
algo apetecido (siendo una especie de ansia más que de ansiedad, según se ha 
apuntado). Por su parte, la esperanza supone, en contraste con la depresión, una 
apertura del horizonte o futuro, cuyo recorrido hacia delante se siente ligero (alegre), 
donde lo presente remite a lo ausente de alguna manera presentido. Naturalmente, la 
esperanza tiene sus grados de contingencia, entre lo posible más que probable y lo 
probable más que meramente posible. En todo caso, la alegría y la esperanza y 
estados semejantes establecen relaciones más fluidas con las contingencias (que el 
miedo y la tristeza). 


«Estar enamorado» 
Dado que el amor altera la relación con el mundo, bien puede inscribirse 
también en el capítulo de las operaciones de establecimiento. A pesar de que 


semejante inscripción parezca una tanto irreverente, el punto es que pone de relieve 
una cierta reconfiguración de los discriminativos y los reforzadores. Por lo pronto, el 
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amor implica en uno u otro momento buena parte de los estados emocionales antes 
revisados, en particular, cuando se debate entre el ansia y la ansiedad y entre la 
alegría y la tristeza. De todos modos, lo más señalable aquí quizá sea la concentración 
en el objeto amoroso y la consiguiente polarización de todos los reforzadores en su 
dirección. 

Ahora, en el «estado enamorado» todo remite al objeto amado. Si está presente, 
es el centro, por más que se democratice la atención. Si está ausente, todo lo presente 
evoca su ausencia y lo hace copresente de alguna manera. El tiempo se convierte en 
un tiempo de espera. Las cosas entremedias entre la ausencia y la presencia o son 
facilidades o son obstáculos, pues todo se mide por la función que tenga en dicha 
intermediación. Es de notar que los obstáculos, a pesar de tales, alimentan el interés 
por el objeto amado o, si se prefiere, la fuerza del amor, de acuerdo con lo sabido 
acerca de que el amor romántico se nutre de los obstáculos. Por su parte, la alegría de 
un encuentro seguro y tanto más si ha sido distanciado y obstaculizado, viene a ser 
una conducta anticipatoria de la posesión del objeto deseado, como si se dijera, por 
arte de re-presentación o de magia. En fin, el objeto amado se erige en la fuente de 
todo reforzador. Es así, entonces, que todas las cosas presentes vengan a ser 
discriminativos favorables o desfavorables que están a expensas de la persona amada, 
cual sol que todo lo ilumina. De ahí que la dedicación del enamorado a cualquier cosa 
esté condicionada por como le vaya con el objeto amado. Si va bien, estará motivado 
para implicarse en tareas de la vida (dentro de esta limitación de la atención que 
Ortega!' llamaría «imbecilidad trasnsitoria») y s1 no, nada tiene ningún interés. Es ahí 
donde la tristeza por la pérdida del objeto puede cumplir la función positiva de la 
puesta afectiva a cero. 


«Culpa y vergilenza» 


Por otro lado, emociones que hacen sensible a ciertos aspectos de las relaciones 
sociales tendrían también su punto de «operación de establecimiento». Se citarían 
aquí la culpa y la vergúenza. La culpa supondría estar en «deuda» respecto de alguien 
a quien se ha perjudicado y uno se siente responsable de ello. Tal sentimiento 
motivaría a hacer algo por repararlo (aguzando los estímulos discriminativos que lo 
propicien, en particular, la presencia de quien supuestamente fuera perjudicado). La 
vergilenza supondría estar mal visto por los demás (debido a alguna acción u omisión 
indigna de uno), de modo que mueve a desaparecer de su vista y, en su caso, a 
rehacer la imagen. De nuevo, ni la culpa ni la vergilenza serían propiamente las 
causas de la conducta atingente (por ejemplo, reparar el daño en la culpa o 
desaparecer de la vista en la vergilenza), sino las condiciones u operaciones que 
establecen determinadas relaciones con los estímulos apropiados a la conducta 
reparadora (en el caso de la culpa, de una acción indebida, y en el de la vergúenza, de 
una acción indigna). Lo que hace el sentimiento es instigar la conducta. Por así 
decirlo, un mal afecto da lugar a un buen efecto. 


5.4. LAS EMOCIONES COMO FEFECTOS COLATERALES DE LOS PROGRAMAS DE 
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REFORZAMIENTO O DE CÓMO DEPENDEN SEGÚN VAYAN LAS COSAS 


Los efectos colaterales de los programas de reforzamiento se refieren a los 


sentimientos asociados con las consecuencias de las conductas!?. La idea general es 
que si la conducta produce resultados de interés, entonces se tiene satisfacción, 
contento, confianza y hasta alegría, dependiendo de los diversos parámetros que 
definen el valor de los efectos. Por el contrario, la carencia de resultados lo que puede 
traer mayormente es frustración, desánimo, falta de confianza e incluso depresión. 


5.4.1. Cuestión de afectos y efectos 


La explicación más socorrida suele invertir el orden causal, apelando al estado 
psicológico como causa (en vez de darlo como subefecto o efecto colateral). Más en 
concreto, en el supuesto del éxito, se suele invocar el sentimiento de auto-eficacia 
como explicación y, en el supuesto contrario, la falta de tal sentimiento. Según esta 
explicación, sería el sentimiento, en este caso la auto-eficacia, la causa del 
comportamiento y no el resultado la causa, tanto del comportamiento como del 
sentimiento asociado. 

Ciertamente, no faltan explicaciones mundanas que dan la primacía al resultado 
sobre el sentimiento, valdría decir, al efecto respecto del afecto, en cuyo caso no 
andarían lejos, al margen de la letra, del espíritu conductista. Lo que aquí se discute 
es la explicación animista o mentalista, que se satisface con el sentimiento como 
causa cabal. El problema de semejante explicación es que deja las cosas a medias, ya 
que el sentimiento requiere, a su vez, de explicación, la cual remite a las 
contingencias de reforzamiento. El sentimiento sería una estación intermedia entre las 
contingencias de reforzamiento que operan en el ambiente y la conducta del actor, de 
manera que darlo por explicación, aparte de ser una explicación a medias, puede 
desviar de las verdaderas condiciones de las que depende, cuando se tratara de 
modificar (como sería el caso en el desarrollo de la auto-eficacia, confianza oO 
seguridad en sí mismo). 


«Autoestima y orgullo» 


Esta misma problemática la tendría la autoestima, tan en boga en la psicología 
mundana como en la académica. Aunque tiene varios usos, la autoestima se presta a 
menudo a un discurso que la sitúa como causa del éxito que uno tenga en la vida, 
llevando cuando falte a supuestas inyecciones de ella consistentes, en realidad, en un 
bombardeo con frases auto-complacientes (olvidando que realmente depende del 
éxito y de las aspiraciones, para ser exactos, sería el cociente del éxito partido por las 
aspiraciones)!” ñ 

Sin embargo, la autoestima y, aun mejor, habría que referirse ahora al orgullo, 
sin dejar de ser sub-efecto de los programas de reforzamiento, puede llegar a ser un 
sentimiento persistente, que se sostenga aun cuando las contingencias actuales no 
fueran favorables. Siendo así se suele decir que el orgullo mantiene a uno a pesar de 
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todo, como si fuera la causa que sostiene lo que hace, supuesto que el éxito no 
acompaña. Sobre ser así el orgullo (un efecto que parece causa), lo que habría que 
tener en cuenta es que tal sentimiento está inserto en programas de reforzamiento de 
largo alcance, de manera que la extinción o incluso el castigo actuales no serían sino 


episodios de un proceso mucho más amplio'*. Por así decirlo, el pasado sostiene al 
futuro. Efectivamente, el orgullo se aprende en la infancia como resultado de tener 
éxito en diversas actividades que los demás reconocen con su aprobación y otros 
reforzadores. Un sentimiento generalizado de competencia emerge, el cual por el 
carácter intrínsecamente social de la conducta compromete cara a los demás. Es por 
ello que uno mantiene el tipo, es decir, su conducta, aparentemente, contra la ley del 
reforzamiento, pero es que el refuerzo está incorporado en la propia conducta, en 
tanto la conducta forma parte de una clase. Orgullo obliga. 

La cuestión es que el orgullo se ofrece como una causa de la conducta y, sin 
duda, es una explicación que satisface sobradamente las demandas cotidianas. Sin 
embargo, puestos a hablar de causas, el orgullo como todo sentimiento estaría más 
bien para ser explicado que para darlo como toda explicación. De nuevo, las 
contingencias de reforzamiento serían las causas últimas, o primeras, sin perjuicio de 
que para el uso social sea suficiente detenerse en la estación intermedia del 
sentimiento. En este sentido, el orgullo, así como los rasgos de personalidad y las 
actitudes, vienen a ser resúmenes de una historia de aprendizaje que sería engorroso 
traer a cuenta en todo momento. 

Consiguientemente, los sentimientos pueden tener la consideración de efectos 
colaterales o sub-productos de los programas de reforzamiento. Valdría decir en 
versión más libre que dependen de cómo le vayan a uno las cosas. Sin embargo, se 
suelen ofrecer como causa, en vez de efecto, como si fueran variables independientes, 
en la jerga experimental, de las cuales fuera la conducta precisamente la variable 
dependiente. Pero ello, en rigor, no es así. Es más, esa consideración como causa, en 
situaciones comprometidas (de relevancia clínica) puede llevar a un callejón sin 
salida, como es el caso del trastorno de evitación experiencial. Cuando los 
sentimientos tienen «efecto causal» se considerarían propiamente «operaciones de 
establecimiento». 

El punto ahora es reparar en que los sentimientos como sub-efectos de las 
actuaciones pueden reobrar sobre la propia actuación en curso. Al ser así, vienen a 
alterar de alguna manera las relaciones funcionales, con lo que cumplirían como 
operaciones de establecimiento. En este sentido, cabe observar dos posibilidades: o 
bien los sentimientos establecen una mejoría en las actividades en curso, por ejemplo, 
aumentando una motivación facilitadora o bien perturban, por ejemplo, aumentando 
una reflexividad entorpecedora. En el primero supuesto, se trataría de situaciones en 
las que la propia actividad en curso resulta satisfactoria, proporcionando contento, 
confianza y alegría, y una motivación facilitadora (sabido que un exceso de 
motivación probablemente perturbe el rendimiento). En el segundo supuesto, se 
trataría de situaciones en las que la propia presencia de uno para sí mismo consistente 
en ansiedad, preocupación, auto-observación, se va sobreponiendo a la realización, de 
manera que termina por perturbarla si es que no por convertir la auto-presencia en 
objeto de ocupación (y preocupación). Así, pues, los afectos resultan de los efectos de 


116 


la conducta y, a su vez, los afectos tienen efectos en la conducta. 


5.4.2. La relación emoción-conducta en términos de la reversibilidad figura-fondo 


El caso es que los sentimientos siempre acompañan a la conducta. De hecho, se 
diría que la propia conducta como movimiento de algún tipo ya incorpora la emoción. 
La diferencia está en que la emoción apenas se note porque lo único que figura sea la 
conducta en cuestión de acuerdo con las condiciones que definen su funcionalidad 
(resultados y demás) o en que la emoción sea lo que más se nota, al punto que figure 
por sobre la realización, relegando ésta a un segundo plano. A este respecto, se hace 
relevante el par gestáltico figura/fondo. En el caso del sentimiento en relación con la 


conducta, puede que uno u otro sea figura o fondo!”. Cuando uno está implicado en la 
realización exitosa de una tarea, probablemente, lo que figura ante todo sea el 
objetivo de la tarea, sin apenas notar la presencia de uno, más que ante las 
dificultades o al final (como satisfacción u obtención de resultados). Por el contrario, 
cuando uno está implicado en la realización de una tarea que no fluye con éxito, esto 
es, que no lleva a alguna «salida» satisfactoria, probablemente, lo que figure ante 
todo sea el sujeto de la conducta, más que el objeto de la misma, de manera incluso 
que el propio sentirse (mal, torpe, ineficaz, ansioso, desanimado) se interponga entre 
uno y la tarea y, así, uno mismo termine por figurar sobre todo lo demás, que pasaría 
a un segundo plano (como fondo apenas percibido). Se diría en este caso que la auto- 
presencia de uno para sí mismo es la figura y la conducta orientada al mundo es el 
fondo. 

De todos modos, el sentimiento no deja de ser conducta, lo que ocurriría es que 
se trataría de conducta dirigida al propio sujeto y, en esa medida, acaso retirada del 
objeto. Más que orientada al mundo, la conducta sentimental estaría orientada a su 
mundo, según la subjetividad moderna ha llegado a establecer sus reales (rotulando y 
roturando experiencias subjetivas, como se ha dicho anteriormente). 

Lo suyo es que uno y otro, conducta emocional y conducta operadora, alternen 
como figura/fondo, ora siendo figura la conducta práctica-efectiva, y fondo el 
sentimiento, ora siendo figura el sentimiento y fondo la conducta. De hecho, la 
actividad cotidiana se mantiene en estas proporciones. Así, cuando uno está ocupado 
en tareas prácticas (laborales o de otro tipo), la emoción está en un segundo plano, no 
inexistente pero tampoco presente (como figura) sino co-presente (como fondo). 
Ahora bien, cuando la tarea no fluye convenientemente o se interrumpe por algún 
inconveniente, determinadas emociones pasan por momentos a primer plano, sea en 
forma de enfado, ira, ansiedad, vergúenza (dependiendo de una concurrencia de 
circunstancias o discriminaciones condicionales). Muy a menudo estas emociones 
contribuyen de alguna manera a la realización de la tarea (llevando a poner más 
atención, realizando las cosas con más esfuerzo, reenfocando la tarea). Así mismo, las 
emociones emergen también al final de la tarea, sea de alegría si todo ha ido bien o 
sean de tristeza si todo ha sido en vano. Incluso, el final de algo puede ser ocasión de 
celebraciones, en la que la conducta emocional cobra figura, relegando al fondo la 
conducta práctica orientada al rendimiento en cuestión. 

En todo caso, esta alternancia revela que el sub-efecto emocional guarda una 


117 


relación figura-fondo con respecto a la conducta operante. O, de otra manera dicho, la 
conducta operante no figura sino sobre un fondo emotivo, de modo que su presencia 


sería inseparable del sentir y de cómo afecta el mundo (ser-en-el-mundo)!?. La 
consideración de los sentimientos como efectos colaterales o sub-efectos, lejos de 
cualquier desconsideración como algo que fuera secundario, tiene el sentido 
fundamental del fondo afectivo de sentir-el-mundo y de hecho de ser-en-el-mundo, 
con todo lo que implica esta fórmula existencial (heideggeriana). 


«Instrumentalismo-sentimentalismo» 


Esta noción de figura/fondo, que sitúa el aspecto sentimental/instrumental en la 
misma conducta (dependiendo uno y otro de cómo vayan las cosas) permite 
considerar también (además de la normal alternancia), el predominio de uno en 
detrimento del otro. Así, el instrumentalismo puede figurar sobre todo 
sentimentalismo y éste, a su vez, lo mismo respecto de aquél. Aunque ambas 
situaciones tienen muchos matices, puede que algunos de sus extremos no anden lejos 
de rondar trastornos psicológicos. La razón instrumental que termine por desterrar 
toda comunicación sentimental recordaría la «personalidad esquizoide», con su 
frialdad emocional y su distanciamiento de las cosas. En tal estilo, quizá no sea tanto 
que figure la presencia instrumental como que brille la ausencia emocional en las 
situaciones en las que pareciera propia su presencia. La explicación de semejante 
«estrategia esquizoide» (porque no dejaría de ser una estrategia) habría que buscarla, 
probablemente, en las pautas de comunicación ellas mismas esquizoides de la 
sociedad moderna, donde se mezcla lo emotivo con lo trivial y se suscitan emociones 
que se neutralizan unas con otras (de modo que en medio de tanta excitación no sería 
de extrañar la indiferencia). 

Por su parte, el sentimentalismo exento de sentido práctico puede incurrir en una 
suerte de hiperreflexividad característica de muchos trastornos psicológicos, entre 
ellos la ansiedad y la depresión. El punto es que la reflexividad, sobre ser una 
propiedad de la auto-conciencia humana, puede suponer también una auto-presencia 
hipostática, en la que los sentimientos se independizan de los fines prácticos de la 
vida, cobrando vida propia. El caso es que la vida cuando no trasciende los propios 
sentimientos, se hace intrascendente, por más que sufrida. Ello puede ser así (dejando 
aparte el cultivo literario de los sentimientos) en los trastornos de ansiedad (miedo al 
miedo) y obsesivo-compulsivos (rumiaciones) y en la depresión (cavilaciones). Lo 
que caracteriza estos trastornos, tradicionalmente denominados neuróticos, es que 
consisten en un circuito de acción cerrado del que ya no resulta fácil salir, tanto 
porque los intentos de evitación traen más de lo mismo como porque cada vez uno 
está más desconectado de las contingencias reales que dieran «salida» al problema. 

El problema es que la evitación no sólo no conduce a nada sino que desvía del 
camino de la solución, que está en la orientación a la vida o en la reorientación de la 
vida. No en vano tales problemas se conciben más cabalmente como trastornos de 
evitación experiencial. De ahí que sea un error (tan frecuente en la gente como en los 
clínicos) considerar la experiencia emocional como la causa que habría que quitar. 
Desde el punto de vista conductista, está claro que la emoción no es la causa de la 
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conducta (ella misma no deja de ser un tipo de conducta), sino consecuencia de las 
contingencias de reforzamiento o, como se viene diciendo aquí, efecto colateral o 
sub-efecto, lo que, lejos de quitarle importancia, sitúa en su sitio la importancia que 
tiene. Cuando una persona tiene un trastorno de ansiedad, obsesivo-compulsivo o 
depresión, quiere decir que algo anda mal en su vida, que es lo que mayormente 
habría que arreglar. Otra cosa es que el propio trastorno dé vida a la persona, porque 
le sirva de refugio y subterfugio a sus problemas. A este respecto, es de señalar la 
terapia de aceptación y compromiso, precisamente de estirpe conductista, como una 
terapia que se atiene a esta consideración conductual de la emoción (como efecto y no 
como causa) y trata de promover una orientación a y de la vida (orientación a 


valores)!?. 


5.5. LAS EMOCIONES COMO CONDUCTAS OPERANTES O DE CÓMO LAS EMOCIONES 
DESEMPEÑAN PAPELES 


Las emociones como conductas operantes se refieren a emociones que se 
definen por sus efectos en las conductas de otras personas. Se podría decir, entonces, 
que se trata de emociones sociales o de conductas emocionales. Sin embargo, su 
declaración directamente como conductas operantes resalta mejor esta función 
práctica-operatoria. De todos modos, no se debieran escatimar estos otros nombres 


(emociones sociales, conductas emocionales, papeles sociales de las emociones) pues 


no son menos precisas y son más homogéneos con la psicología al uso!*, 


5.5.1. El papel social de las emociones 


No es que las anteriores funciones no fueran prácticas. De hecho, una de ellas se 
definía con ese nombre tan poco condescendiente de «operación de establecimiento», 
señalando un carácter operatorio y, por su parte, las emociones como «sub-efectos de 
los programas de reforzamiento» no dejan de tener también su efecto práctico- 
operatorio. Se ha de advertir, en este sentido, que la consideración funcional 
(operante) de las emociones no es una categoría excluyente que acogiera ciertas 
emociones (definidas por ese carácter operante) supuesto que las demás «cayeran» en 
las otras categorías sino que, como tal consideración funcional, este carácter operante 
lo puede tener cualquier emoción, aunque cumpla mayormente con las funciones de 
las otras categorías, sin perjuicio, a su vez, de que ciertas emociones tengan su mayor 
función como conducta operante. 

En definitiva, la designación de las emociones como conductas operantes sitúa 
las emociones en el centro del análisis funcional de la conducta y, a la vez, el análisis 
de la conducta se hace central en el estudio de las emociones. Esta afinidad viene 
establecida por el propio sentido funcional de las emociones, al parecer, difícil de 
dilucidar, en vista de la confusión que campea en el campo de las emociones (así en 
la psicología mundana como en la académica). 

Ahora bien, sorprendentemente, el análisis de la conducta no se ha prodigado en 
el análisis funcional de las emociones, a pesar de la afinidad señalada (por lo que 
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parece afinidad no-electiva, la cual quizá no tenga más explicación que la propia 
escolástica conductista). Lo cierto es que este análisis de las emociones como 
conductas operantes no se encuentra, curiosamente, en la tradición escolar del 
conductismo. Se encuentra, obviamente, sin la letra conductista pero dentro de su 


espíritu funcional en la perspectiva evolucionista!” (por lo demás, nada extraña al 
conductismo), en la perspectiva cultural? (que tampoco debiera resultar extraña) y en 


ciertas perspectivas filosóficas y literarias?!. Por lo que aquí respecta, no se van a 
tener remilgos en reconocer que los análisis que interesan se encuentran en otros 
contextos, como para tampoco tener que empezar de nuevo (ignorando lo bueno ya 
existente). 

En definitiva, lo importante aquí es percibir el sentido operante que comportan 
las emociones en la interacción social. Aunque prácticamente la mayoría de las 
emociones cumplen algún papel social, se trataría más bien de reparar en aquéllas que 
lo cumplen prima facie o, como se ha dicho, que se definen por sus efectos en la 
conducta de otras personas. 

La idea general es que las emociones sociales tienen un por qué y un para qué, 
es decir, tendrían una doble causa antecedente y consecuente, relativas a la conducta 
de otras personas para con el actor. En realidad, aunque el antecedente no siempre es 
una acción u omisión de otra persona (por ejemplo, uno puede sentir culpa acerca de 
alguien que ni siquiera se ha enterado de nada), lo relevante es que algo de los demás 
(lo que sea) afecta a uno de alguna manera que le lleva a promover algún efecto 
correlativo. El punto es que la emoción social como conducta operante se hace cargo 
perfectamente de la esencia de la emoción, como es la correlación afecto-efecto. El 
afecto es el sentimiento producido por algo (de alguien), implicando ya de suyo una 
valoración, y el efecto es el movimiento debido a ello, respondiendo a la situación de 
referencia. Repárese en que, con ser notable el afecto, de hecho es lo que se nota o 
siente, no excusa dar cuenta del antecedente, antes bien se requiere de éste para un 
análisis cabal (que no se quede en «estaciones intermedias»). 

Así pues, las emociones lejos de ser irracionales, tendrían un sentido práctico 
(operante) y, aun más, se diría que tienen su lógica. Hablar de la lógica de las 
emociones no es ningún contrasentido y, en fin, por aquí se entendería la llamada 
«inteligencia emocional». Por lo mismo, las emociones lejos de ser interiores, tienen 
un carácter público (interactivo) y, aun se añadiría que antes que individuales son 
sociales. Son interacciones sociales más que experiencias individuales. Por todo ello, 
las emociones no sólo se prestan al análisis conductista sino que agradecen un tal 
análisis. 

Correspondería ahora presentar las emociones que cumplen papeles sociales. 
Una estrategia expositiva podría consistir en un repaso alfabético de las emociones 
más señaladas (de la angustia a la vergilenza). Sin embargo, sería de esperar algún 
ordenamiento (mejor que el mero listado), atenido a la propia funcionalidad social en 
cuestión. A este respecto, se va a proporcionar un orden que se vale únicamente de 
tres funciones pero que, aun así, será suficiente para percibir el sentido de semejante 
análisis. Se trata, en concreto, de las funciones de regulación del poder, de 
conformidad social y de sintonía con el mundo y consigo mismo. En realidad, la 
última, relativa a la sintonía, ya se ha puesto en juego a propósito de las «operaciones 
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de establecimiento» (miedo, ansiedad, depresión) y de los «sub-efectos de los 
programas de reforzamiento» (particularmente, autoestima, orgullo y, de nuevo, 
depresión, tristeza). De todos modos, no se dejarán de retomar en la perspectiva 
propiamente operante. Por lo que respecta a las otras dos funciones (poder y 
conformidad), son las que mejor responden a la consideración de conducta emocional 
social. Por lo que respecta a la regulación del poder, se analizarán el enfado, la 
envidia, los celos y la timidez. Tocante a la conformidad social, se hace lo propio con 
la gratitud, la compasión, la culpa y la vergilenza. 

Se entiende que este análisis se queda en un apunte de antecedentes y de 
operaciones funcionales en las que se resuelve la emoción, suficiente, según se 
espera, para percibir la lógica, pero insuficiente sin embargo para un menester 
científico-profesional. Concretamente, el plan expositivo consistirá, en primer lugar, 
en definir la emoción de acuerdo con su estructura afectiva (lo que se siente), 
valorativa (lo que estima) y motivacional (a lo que mueve). En relación con el 
aspecto valorativo (el más difícil de matizar), el punto es que toda emoción implica 
de suyo, pre-cognitivamente, una valoración. De hecho, no hay mayor valoración que 
el afecto o sentimiento que se tiene de algo. Una vez eso, se definen las funciones de 
la emoción en cuestión, refiriendo las operaciones en que se resuelven en la práctica. 
Tales operaciones se definen por el resultado que producen («defensa», «acusación»), 
de modo que ya incorporan la clase de conducta y el reforzador implicados. De aquí 
que este resultado o efecto bien puede llamarse consecuente, en correlación con el 
antecedente, siendo lo intermedio, como medio instrumental o utensilio, la conducta 
emocional. Finalmente, se refiere el antecedente en cuya presencia tiene lugar y 
ocasión la emoción. Las propiedades estimulares de los antecedentes pueden ser 
varias (evocativas, discriminativas), siempre dependiendo del contexto. Así, pues, se 
trata de un análisis funcional: antecedente —conducta emocional— consecuente, 
como se resumirá más adelante en un cuadro. 


5.5.2. Funciones de regulación del poder 


«El enfado» 


El enfado se suele definir como un sentimiento de desagrado y rechazo, 
enfatizando por tanto el aspecto afectivo, pero no puede dejar de verse que implica 
también en su estructura una estimativa moral haciendo responsable a alguien del 
daño o molestia sentida. Así mismo, su estructura implica una reacción más o menos 
enérgica, dependiendo de la estilización personal y de las condiciones del contexto. 
Se señalarían aquí desde el callado «sentirse molesto» o disgustado y la rabia 
contenida, pasando por el odio resentido y la indignación, hasta la ira y la furia. 

Aunque implícito en lo anterior, se destacarían las siguientes funciones: 
defensiva frente a una molestia, para quitarla o prevenir que ocurra, restablecimiento 
de un equilibrio roto por alguien que debiera mantener las cosas de otra manera, 
asignación de responsabilidad culpable sin que falte un efecto castigante y contra- 
control del comportamiento del otro con posible moldeamiento mutuo supuesto que 


121 


se va aprendiendo qué es lo que disgusta a los demás. Entre la infinidad de 
antecedentes se señalarían la restricción de la libertad, la frustración de algún 
objetivo, la molestia y el daño físico y moral, el engaño, la decepción, la traición, sin 
que falten nimiedades que colman el vaso. 


«La envidia» 


La envidia es uno de los sentimientos supuestamente más privados, por 
inconfesable e impresentable y, sin embargo, de los que probablemente tiene mayor 
alcance social. El quid de la envidia es el deseo, en concreto, el deseo de tener lo que 
tiene otro o de que el otro lo pierda. Aun subyaciendo el deseo en lo más recóndito de 
la subjetividad, dada su correlación con el objeto pues, al fin y al cabo, el deseo lo es 
de algún objeto, tiene su principio y su fin en la más descubierta objetividad. Aun 
más, como es conocido, el objeto es tanto o más deseable cuando más lo deseen 


otros??, de modo que la envidia no sólo tiene que ver con el objeto del deseo por el 
propio envidioso, sino con el deseo del objeto por los demás, el que lo tiene, otros 
que lo deseen y en general el deseo imaginario (promovido en la sociedad de masas 
mayormente por los anuncios comerciales). 

Dicho esto, habría que distinguir la envidia consistente en el deseo mimético de 
tener lo que tiene otro, del deseo maléfico de que lo pierda. En general, el afecto de la 
envidia es un cierto sentimiento de malestar por el supuesto bien-estar de los otros. 
Implica, a su vez, una comparación con los otros por la que se valora como injusta 
tanto su superioridad como la inferioridad propia. Siendo así, la motivación es o bien 
competir para alcanzar lo de otros (deseo mimético) o bien destruir lo de otros, 


siquiera deseándolo (deseo maléfico). 


Las funciones de la envidia son varias??, a menudo, ambivalentes y, en algunos 


casos, difíciles de entender. La envidia mimética cumple, en principio, la función de 
orientar a los objetos valiosos (deseables) que definen los valores de una sociedad. 
Sin embargo, fácilmente puede crear una vaga insatisfacción consigo mismo por la 
sensación de que falta algo, al ser tantos los objetos que se ofrecen a los deseos en la 
sociedad de consumo, sin realmente necesitarlos más que por efecto mimético. Por 
otra parte, la envidia mimética puede poner en conflicto cuando resulte, irónicamente, 
que dos personas o colectividades estén separadas por lo que les une (el deseo de lo 
mismo, sean reinos, herencias, puestos de trabajo o novios o novias). 

La envidia destructiva, relativa en particular al poder maléfico de los deseos, 
deseando que los otros pierdan lo que tienen (sin necesariamente desear tenerlo uno), 
difícilmente se entendería en un plano personal (individual) sin apelar al desarrollo 
evolutivo, en el que el desarrollo de uno se habría constituido en la comparación con 
otros semejantes, donde acaso su rebajamiento fuera una forma de afirmación propia. 
A favor de ello estaría el que estos deseos maléficos se refieren a los próximos. Sin 
embargo, dicha envidia cuenta con figuras bien conocidas en el plano social de una 
comunidad, como es el «mal de ojo». Consiste básicamente en el supuesto poder 
maléfico de los deseos de alguien, generalmente, desventajado, cuya envidia podría 
dañar los bienes, en particular, de los que más tienen, quienes se cuidarían a su vez de 
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no ostentar su riqueza y de favorecer al que tiene tal desventaja (para que no desee 
mal). De esta manera, la envidia, a cuenta del «mal de ojo», otorga poder al débil y a 
la vez rebaja el poder del poderoso, operando un cierto equilibrio, relevante a una 
comunidad. Por lo demás, nada quita que la envidia emuladora y destructiva convivan 
en la misma sociedad y hasta en la misma persona. 

Igualmente, al ser la envidia un mal sentimiento, cabe que alguien trate de 
suscitarla, sintiéndose él mejor al suponer al otro corroído por ella. En fin, unos 
pueden tratar de tener lo que tienen otros y otros, o estos mismos, tratar de tener lo 
que no tiene nadie. Por todo ello, no es de extrañar que nadie sea profeta en su tierra y 
lo sea sin dificultad en otro lugar, a cambio de que el forastero triunfe en la suya. 

Los antecedentes de la envidia son, pues, la presencia de objetos deseables (por 
deseados) pertenecientes al prójimo y, en particular, al próximo, la desigualdad 
haciendo patente la inferioridad de alguien, en particular, en comunidades, y el afán 
insaciable de igualdad en sociedades democráticas. 


«Celos» 


Los celos suponen la respuesta ante la amenaza de perder una relación valiosa. 
Se trata de una respuesta emocional compleja que puede incluir enfado, envidia, odio, 
humillación, tristeza. La amenaza puede ser efectiva o concebida en la imaginación 
(pero para el caso tan efectiva y afectiva una como otra). La relación valiosa en 
peligro tiene mucho que ver con lo que, al parecer, dijera Kant, acerca del 
«monopolio sexual» que estaría implicado en los celos. Así pues, la estructura 
emocional de los celos es compleja. Se puede sentir miedo, tristeza, humillación, 
deseo, odio. Suponen, en principio, la amenaza de la pérdida de un «objeto» valioso 
y, a la postre, una merma del propio orgullo. No se olvide que el núcleo de los celos 
es el «sentimiento de propiedad», valorando que algo le pertenece como posesión 
(con toda la ambigiedad que implica este término). Siendo así, los celos mueven a 
hacer lo que sea por mantener la «posesión». 

Los celos tienen un cartografía triangular, dada por el sujeto celoso, el objeto del 
que se sienten los celos y el rival (real o imaginario) del que se tienen los celos. Con 
base en esta triangulación, cabe contemplar tres posibilidades: una en la que existe 
efectivamente rival amenazante, otra en la que sin rival real el objeto de los celos 
provoca que se den y la otra en la que sin rival ni provocación el sujeto celoso 
constituye una realidad delirante. 

Las funciones de los celos son varias derivando, probablemente, del miedo 
apuntado por Kant. En el supuesto general, donde el rival existe realmente, el sujeto 
celoso trata de protegerse de la amenaza, cuidando de la pareja y ahuyentando al 
rival. A este respecto, quizá se extremen las formas culturalmente establecidas de 
asegurar la pertenencia del objeto querido y de mantener a raya competidores, sin que 
falten reacciones emocionales de enfado, ira, agresión, tristeza, depresión, amor 
incrementado, odio, envidia. En el supuesto del objeto provocador de los celos (sin 
rival realmente existente), se ponen de relieve sus funciones en el regulación del 
deseo. Así, los celos provocados con la sutileza que corresponda en cada caso, ponen 
a prueba el interés del otro (tanto de aspirantes como de ya «poseedores»), 
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incrementan su esmero en la relación (al parecer, el hombre ofreciendo más 
compromiso y la mujer más atractivo), reactivan el deseo (recuérdese el deseo 
mimético señalado a propósito de la envidia) y, en fin, allí donde sea, serían muestra 
de amor. Estando el deseo implicado, los celos sirven eficientemente al control del 
poder en la relación de la pareja. 

En el supuesto delirante la función sería más bien disfunción. Por lo que aquí 
respecta baste decir que este trastorno se construye sobre un material que se presta 
muy fácilmente a que todo se torne del revés pues el deseo se nutre de la ambigúedad, 
de la duda, del deseo de otro, de la proyección de las propias imaginaciones, en fin, 
todo lo necesario para que el anverso del amor revele su reverso (cual tapiz que dejara 
ver los hilos de los que está hecho). Los antecedentes de los celos, como se viene 
diciendo, tienen que ver con la amenaza de la pérdida de la pareja a favor de un rival. 


«Timidez» 


La timidez, sin llegar a ser fobia social, supone un cierto cohibimiento ante la 
presencia de los demás, según las circunstancias. El afecto consistiría sentir temor y 
sentirse temeroso (auto-reflexivamente), la valoración implicada sería considerarse 
inferior y, en fin, la motivación llevaría a pasar desapercibido. Aunque en principio se 
concibe como un problema (en todo caso, dependiendo del contexto), no deja de ser 
un estilo de interacción interpersonal más o menos estratégico, Así, la timidez podría, 
por un lado, deponer la hostilidad y reticencia de los demás y, por otro, predisponer a 
la aceptación y la ayuda. En este sentido, la debilidad sería una forma de poder. 
Ciertamente, las personas tímidas «caem» mejor que las atrevidas, al menos de 
entrada. 

Aunque en situaciones que requieren iniciativa y atrevimiento la timidez no es 
de lo más útil, la persona tímida puede, sin embargo, complementar bien con la 
atrevida, que no suele faltar en los lugares. De esta manera, cabría incluso que el 
atrevido realice los fines que el tímido propone «como quien no quiere la cosa» (a los 
que no se puede negar el atrevido, pues para eso lo es). Las funciones de la timidez, 
sin perjuicio de su malestar e incluso posible inconveniencia, tienen que ver con la 
facilitación de la «entrada» social (incluyendo aplacamiento de la hostilidad, 
protección y ayuda) y, acaso, con la estrategia de «salirse con la suya», dejándose 
llevar por donde en realidad quiere ir. Se habría de entender que esta estrategia no 
necesariamente supone un cálculo barroco (maquiavélico) sino que puede estar 
aprendida como estilo de funcionamiento (no es que sea inconsciente, pero tampoco 
estaría hecha conscientemente). El mayor peligro para el tímido hoy día es caer en las 
«garras» clínicas de la fobia social. 

En fin, los antecedentes de la timidez suponen la percepción de superioridad en 
los otros y la correspondiente inferioridad de sí-mismo, con los aspectos 
discriminativos que fuera en cada caso (sea que predomine la potencia de los otros o 
la impotencia propia). 


5.5.3. Funciones de conformidad social 
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«Gratitud» 


La gratitud es un sentimiento de agradecimiento por haber recibido algún bien 
de parte de alguien que quería hacerlo. Uno se siente agradado, estima que ello fue 
dado de buen grado y es movido a agradecerlo. Las funciones de la gratitud se cifran 
en tres aspectos. Es una especie de barómetro moral revelando que el bienestar de 
uno es debido a la generosidad de otro, es así mismo un motivo moral que mueve al 
beneficiario a comprometerse en conductas prosociales y, es a su vez, un reforzador 
moral de la conducta del benefactor, motivándolo a nuevos comportamientos a favor 
de los demás. Los antecedentes de la gratitud se cifran en la percepción de 
benevolencia por parte del benefactor. 


«Compasión» 


La compasión es un sentimiento de lástima hacia quienes sufren algún mal. Uno 
se siente partícipe del padecimiento del otro. Este compartimiento del sentir supone 
de alguna manera ponerse en su lugar. En la medida en que el padecimiento se valore 
como injusto o inmerecido, así como algo que le podría pasar a uno, tanto más 
compadecido será. En fin, la compasión mueve a acompañar y a tratar de hacer algo 
que reponga a las personas. Así mismo, la contemplación del sufrimiento inmerecido 
es una lección acerca de la contingencia de la vida (que los griegos antiguos 
aprendían de la tragedia y Aristóteles llamaría catarsis). 

Ahora bien, siendo la compasión un sentimiento que implica la simpatía (la 
capacidad de sentir como el otro), se presta a encubrir sentimientos en contrario, no 
ya sólo cara a los demás, sino incluso ante sí mismo. Así, la compasión compartida 
puede dar cobertura a una cierta alegría encubierta por el sufrimiento de alguien. Lo 
dicho de la envidia relativo a sentirse mejor si el otro pierde no sería extraño a la 
compasión. Por lo demás, no se olvide la dialéctica compasión/sufrimiento, según la 
cual para ejercer la compasión es necesario el complementario del sufrimiento, 
necesitándose mutuamente. Igualmente, el sufrimiento de alguien quizá hace por la 
persona resentida lo que ella no pudo hacer debido a su impotencia previa para con 
quien sufre ahora. La compasión aquí podría tener suficiente ambigiiedad como para 
disfrutar del compadecimiento. 

Aparte de este resentimiento, las funciones de la compasión están mayormente 
en «acompañar en el sentimiento» sirviendo en este sentido como «barómetro moral», 
en la prestación de ayuda, ejerciendo la solidaridad, y en el aprendizaje de la 
contingencia, viniendo a recordar que «no somos nada» (una suerte de catarsis 
purgativa de la soberbia). El antecedente se puede concretar en el sufrimiento 
inmerecido de alguien, resultante de la contingencia de la vida («fragilidad del bien»). 


«Culpa» 


La culpa es un mal sentimiento por el supuesto daño causado a alguien. Uno se 
siente mal por el perjuicio de otro, del cual uno se hace responsable. Se reconoce y 
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valora como sujeto agente de una acción indebida y está movido a reparar el daño 
como sea (en todo caso, dando la cara). Este hacerse cargo del daño que puede sufrir 
otro implica la simpatía, pero tampoco está exento el temor por las consecuencias 
(reprimenda, revancha, exclusión social). Volviendo a la simpatía y a la compasión, 
tan implicadas están en el sentimiento de culpa que probablemente tengan que ver 
con el conocido fenómeno de la culpa sin haber sido responsable de lo ocurrido a 
otros (como en la culpa de los supervivientes o de los que han recibido más). Por otro 
lado, dado el malestar que supone y la motivación reparadora que conlleva, la culpa 
se presta a la manipulación, al hacer que alguien se sienta culpable por un presunto 
daño que se le atribuye. 

En cuanto a las funciones, por de pronto, hay una voluntad de reparar el daño 
como sea, en todo caso, dando la cara, siquiera fuera para reconocerla o pedir 
disculpas. Por ello mismo se opera una suerte de redistribución del malestar 
emocional, supuesto que el malestar del causante hace sentirse mejor a la víctima. Por 
lo demás, la culpa reafirma las normas sociales que se han incumplido, viniendo a 
decir que se es conforme a ellas. Finalmente, está el uso de la culpa como 
manipulación social. El antecedente de la culpa es el daño de otro del que uno se hace 
responsable (aun sin haberlo causado). 


«Vergúenza» 


La vergienza es un sentimiento de indignidad ante los demás. Uno se siente 
disminuido respecto de su propia imagen socialmente comprometida. Se siente objeto 
de la mirada de los demás, dándose cuenta de que es visto de un modo que no 
corresponde a su dignidad (valoración). Consiguientemente, se está movido a 
desaparecer de la vista e incluso del mapa, sin que falten reacciones de rabia y 
hostilidad. Dada la importancia decisiva que tiene la imagen y, por ende, la opinión 
de los demás en la identidad de la persona, se entiende que la vergúenza sea, 
probablemente, el sentimiento más profundo del ser humano, ya que lo más profundo 
humano es la piel (pace Skinner). Desde luego, la vergienza al tener como órgano la 
cara, afecta a toda la persona, de ahí que se sienta uno objeto y tienda a desaparecer 
(y en su caso a rehacerse). 

Siendo como es el sentimiento social por antonomasia y el que más 
profundamente afecta a la persona, y siendo por otra lado tan decisiva la imagen en la 
sociedad actual, la vergúenza probablemente está en la base de la inmensa mayoría de 
los trastornos psicológicos (a pesar de que la psicopatología vaya a su bola). La 
propia culpa sería una forma de vergilenza moral (en la que en vez de desaparecer de 
la vista se tiende a dar la cara)??. 

Las funciones de la vergilenza se asientan en la afirmación de la identidad 
personal. La vergilenza sostiene los propios ideales de quien se es y mantiene el 
compromiso con la imagen (persona) por la que se quiere ser reconocido por los 
demás. La persona se la juega en el reconocimiento social. Una persona sin 
vergúenza es prácticamente una no-persona. El antecedente de la vergúenza es 
cualquier presentación indigna ante los demás (desde un simple lapsus hasta el acto 
más despreciable). 
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Se han repasado ciertas emociones bajo la consideración de sus funciones 
operantes, sin desmenuzarlas en las conductas componentes, pero señalando su 
condición antecedente y su operación funcional. Se trata en cada caso de conductas 
emocionales que operan sus funciones sobre otras personas. Unas de estas 
operaciones emocionales tendrían que ver, mayormente, con funciones en la 
regulación del poder (enfado, envidia, celos, timidez) y otras con la conformidad con 
las normas sociales por lo que también se tienden a denominar «sentimientos 
morales» (gratitud, compasión, culpa, vergúenza). Tal como se han presentado, no 
responden propiamente a un análisis desmenuzado en conductas concretas, 
molecularmente definidas sino, más bien, a clases de conductas molarmente 
definidas. Pero, en todo caso, habría de quedar claro su carácter operante y, por tanto, 
su radical sentido social y cultural (interconductual si se prefiere). 


5.6. LAS EMOCIONES COMO OPERACIONES MÁGICAS (SARTRE Y SKINNER) 


En relación con las funciones ya vistas en los primeros apartados de este 
capítulo («operaciones de establecimiento» y «efectos colaterales»), se habría de 
añadir que las funciones operantes recién presentadas no están exentas de cumplir 
también como aquéllas primeras. Así, por ejemplo, la vergúenza no deja de funcionar 
como una «operación de establecimiento» (alterando las relaciones interpersonales) o, 
al menos, pudiera interesar verla en esta función tanto o más que propiamente en la 
operante. Igualmente, y a título de ejemplo, la vergúenza, de nuevo, puede ser vista 
en otro caso como efecto colateral de programas de reforzamiento en los que uno 
hiciera el ridículo. En definitiva, es el sentido funcional el que decide, precisamente, 
la función en juego (de ahí la perspectiva privilegiada del análisis funcional de la 
conducta). 

Pues bien, por ser así, cabe retomar siquiera a efectos indicativos algunas de las 
emociones citadas a propósito de la función de sintonía con el mundo y consigo 
mismo, en su posible función también como conductas operantes. Como se recordará, 
se citaron bajo esta función el miedo y la ansiedad, la depresión y la tristeza, el amor 
y la alegría. Para ver su función operante se hace imprescindible el análisis 
fenomenológico-operatorio realizado por Sartre??, digno del más radical conductista 
allí donde los hubiera. 

El punto central es la distinción que establece Sartre entre las dos maneras de 
ser-en-el-mundo: 


a) el mundo como complejo organizado de utensilios O campo pragmático 
poblado de servicialidades y obstáculos que diría Ortega, 

b) el mundo como totalidad no-utensilio que sobrecoge a uno, como si el 
mundo actuara inmediatamente sobre la conciencia, sin distancias ni 
mediaciones prácticas que valgan. 


Esta segunda manera sería el caso de las emociones, desde luego, el de las 


emociones intensas. Lo que se da en la emoción intensa es un doble movimiento, por 
un lado, de aprensión sintiéndose uno sobrecogido por el mundo y, por otro, de 
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aprehensión tratando de sobreponerse a la situación sin contar con medios útiles que 
sirvan. 

Así, por ejemplo, el miedo tendría que ver con la aprensión de un peligro que se 
trata de aprehender anulando la conciencia de él con un desmayo (huida fingida) o 
quitándose de su presencia con la evitación (desmayo fingido). Por su parte, la 
tristeza vendría a hacer del mundo una realidad afectiva neutra, poniendo todo a cero 
afectivo, acaso porque antes negara lo que se quería. El caso es que al no querer o 
poder realizar los actos proyectados, la tristeza procura que el universo no exija nada 
de uno. Si esto lo hace la tristeza pasivamente, la tristeza activa también hace, como 
dice Sartre, su «comedia mágica de impotencia». Esta aprehensión mágica del mundo 
también se daría cuando (en vez de ofrecerse como un peligro -miedo- o negarse a lo 
que se quiere -tristeza) promete lo más deseable, entonces lo que se tiene es 
impaciencia e inquietud anticipatoria por su disfrute. Es la alegría. 
Consiguientemente, la alegría sería también una conducta mágica que tiende a llevar 
a cabo como por conjuro la posesión instantánea del objeto deseado. La alegría que 
sigue a una «promesa de amor», según el ejemplo de Sartre, constituiría una suerte de 
posesión del objeto por arte de magia, realizada de acuerdo con la «educación 
sentimental» que a cada cual le sea propia. Finalmente, el amor también tendría sus 


artes de magia, recordando la célebre «cristalización» descrita por Sthendal??, según 
la cual el enamorado ve en el amado mil perfecciones que no tiene, y la correlativa 


ceguera para los defectos, cuya vista, dice Kant?”, se suele recuperar a los ocho días 
después de la boda. 

El punto de esta distinción sartriana entre las dos formas de tratar con el mundo, 
por medio de la conducta práctica (el mundo como complejo organizado de 
utensilios) o de la conducta mágica (el mundo como totalidad noutensilio) en la que 
consistirían las emociones, se corresponde con la distinción skinneriana entre 
conducta operante y conducta superticiosa, respectivamente. De esta manera, las 
emociones sartrianas tendrían una factura operante, por más que de efectos mágicos o 
supersticiosos. 

Al igual que la conducta supersticiosa skinneriana, las emociones no tienen un 
efecto real en modificar el mundo, pero a diferencia de la skinneriana, las conductas 
mágicas emocionales tienen un afecto tal que transforman la conciencia del mundo, 
haciendo que el mundo se presente como la totalidad no-utensilio con la que se 
presenta y produzca la aprensión que produce. Ciertamente, sin el afecto implicado en 
semejante conducta sin efecto, difícilmente se entienden las conductas supersticiosas 
de la gente en los asuntos decisivos de la vida (lejos de los apaños más o menos 
ingeniosos de los investigadores manejando contingencias en contextos 
experimentales). Esta consideración sartriano-skinneriana de las emociones como 
conducta mágica o supersticiosa tiene que ver, sin duda, con la conocida pero no 
suficientemente estudiada implicación de la superstición y la magia en los trastornos 


emocionales, donde habría que hablar de superstición y neurosis y de magia y 


esquizofrenia?*, 


5.7. CUADRO RESUMEN DEL ANÁLISIS FUNCIONAL DE LAS EMOCIONES 


128 


El Cuadro 10 reexpone el análisis funcional de las emociones revisadas, en 
atención a sus afectos antecedentes y efectos consecuentes. 


Cuadro 10.— Análisis funcional de las emociones 
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Antecedente 
(Condición evocativa 
o discriminativa) 


Emoción 
(Clase de conducta emocional) 


Consecuente 
(Operación funcional 
resultante) 


Molestia, frustración, daño,| Enfado (disgusto, rabia, ira, | Defensa, prevención, intimida- 


engaño, decepción. 


Objetos deseables (sociedad 
de consumo). 

Desigualdad social (comuni- 
dad). 

Afán insaciable de igualdad 
(sociedad democrática). 


Percepción de una amenaza de 


pérdida de la pareja. 


Percepción de superioridad en 
los otros e inferioridad de sí. 


Percepción de benevolencia 


por parte de un benefactor. 


Sufrimiento resultante de la 
contingencia de la vida. 


Daño de otros del que uno se 
siente responsable. 


indignación, odio). 


Envidia (deseo 
deseo maléfico). 


mimético, 


Celos (reacciones emocionales 
varias) 


Timidez 


Gratitud 


Compasión 


Culpa (remordimiento, arre- 
pentimiento). 
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ción. 
Restablecimiento del equilibrio. 
Acusación, castigo. 
Contra-control, moldeamiento. 


Suscitación del deseo (miméti- 
co): 

— Orientación a valores 

— Insatisfacción consumista 

— Establecimiento de una dife- 
rencía 

Aplacamiento del deseo maléfi- 
co: establecimiento de un 
equilibrio. 


Protección de la pareja. 

Regulación del deseo. 

Control del poder en la pareja. 

Facilitación de la «entrada 
social». 

Sutilización del poder («salirse 
con la suya»). 


Aceptación de la distinción 
(«barómetro moral»). 

Compromiso personal («motivo 
moral»). 

Fortalecimiento de la conducta 
benefactora  («reforzador 
moral»). 


Acompañamiento. 

Ayuda solidaria. 

Aprendizaje de la contingencia 
de la vida (“catarsis”) 

Encubrimiento del egoísmo y 
de resentimiento. 


Reparación del daño. 

Redistribución del 
emocional. 

Reafirmación de las normas 
morales. 

Manipulación de los demás. 


malestar 


Cuadro 10.—Análisis funcional de las emociones (continuación) 


Presentación indigna ante los | Vergitenza (turbación, ridículo, 


Agresión, sobrecogimiento. 


Negatividad del mundo. 


humillación) 


Miedo (ansiedad, pánico) 


Tristeza (melancolía, depre- 
sión) 


Satisfacción por quitarse «algo | Alegría 
de encima». 
Promisión de deseos. 


131 


Afirmación de la identidad per- 
sonal. 

Confirmación de las normas 
sociales. 


Aprehensión mágica (desmayo, 
evasión). 


Neutralización afectiva. 
«Comedia mágica de impoten- 
cla». 


Resarcirse de una pesadumbre. 
Aprehensión mágica (posesión 
anticipada). 


«Cristalización» (Stendhal). 
«Ceguera» (Kant). 


6. LA PERSONA EN ESCENA 


La noción de persona no figura entre los términos técnicos del conductismo, ni 
tiene entrada en el índice temático del análisis de la conducta. Antes bien, el 
conductismo ha sido de siempre crítico con la noción de persona y análogos como 
personalidad, yo, ego o sujeto. Sin embargo, la noción de persona es imprescindible, 
y por partida doble, para toda psicología cabal. 

En primer lugar, por lo importante que es de suyo, al menos en la cultura 
occidental que, como quiera que sea, es donde se ha elaborado el conductismo y, en 
general, la psicología. Bastaría recordar que instituciones occidentales de primer 
orden como la ley, la moral y la libertad civil tienen su base precisamente en la 
noción de persona como responsable de su conducta. Así mismo, no es trivial que la 
estructura gramatical de las lenguas occidentales cuente con las «personas» como 
sujetos y objetos de la acción verbal. Por lo demás, la filosofía (occidental) al pensar 
sobre la estructura lógica de la experiencia del mundo se ha topado con que alguna 
idea de yo, siquiera como idea reguladora, es imprescindible. Siendo así de 
importante, una psicología que se precie de radical, tiene que hacerse cargo de lo que 
sea la persona. El punto no es, obviamente, hacerse cargo de alguna manera sino de la 
manera que se haga cargo. Como se dirá después, el conductismo no estaría, a pesar 
de todo, en malas condiciones para hacerse cargo de la persona (de la mejor manera). 

En segundo lugar, la noción de persona es imprescindible también por razones 
internas a la propia conducta (donde milita el conductismo). De hecho, el mismo 
conductista alude con frecuencia a la persona, cuando habla de la conducta del 
«sujeto» porque, curiosamente, la conducta es de alguien, pero así como la alude, la 
elude en su análisis. Otras veces, cuando mejor estaría eludida, se alude como 
«organismo», un término que se mantiene no se sabe si por distanciamiento 
remilgado o por pereza intelectual. 
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6.1. FORMAS RECONOCIDAS DE LA PERSONA EN EL CONDUCTISMO 


Lo que repudia el conductismo de la persona es su consideración tradicional 
como agencia interior, en virtud de cuyos presuntos procesos «saliera» la conducta. 
La verdad es que la noción de persona parece que estuviera hipotecada por 
concepciones sustancialistas y mentalistas, tal que la conducta se explicara por alguna 
suerte de crecimiento interior o de procesamiento de la información, en definitiva, 
fantasmas en la máquina, como diría Ryle. 

Frente a semejante concepción, la crítica y el repudio conductista estarían 
sobradamente justificados. Tal explicación de la conducta con base en presuntas 
estructuras y procesos internos pide, a su vez, la explicación de tales supuestos, con 
lo que se retornaría a las «condiciones del aprendizaje» (en las que se mantendría el 
conductista). En el mejor de los casos, el mundo interior sería un reflejo del mundo 
propiamente dicho, cuya estructura y procedimientos son sin duda complejos (de 
donde viene la complejidad de la mente, como «espejo del mundo»). De modo que 
mejor sería ahorrarse la duplicidad interior y estudiar directamente el comportamiento 
de la persona de acuerdo con la estructura del mundo. El problema de una psicología 
embarcada en el estudio del mundo interior es que, aparte de desviarse propiamente 
del mundo (que en el mejor de los casos quedaría duplicado), puede incurrir con 
facilidad en un espejismo según el cual va confirmando los supuestos que viene 
apostando en un juego sin fin de constructos hipotéticos, conformándose con 
ficciones explicativas (como diagnostica Skinner tales explicaciones). 

Fuera de esta creación y recreación de interiores, el conductismo admitiría la 
persona. Si bien no figura, como se dijo, entre sus términos o, al menos, no figura 
entre los mejor tratados, según se añadiría ahora, lo cierto es que la persona está 
presente de alguna manera, no sólo negativamente (como referente crítico), sino de 
modo positivo, aunque un tanto oblicuo (no en recto). 

Esta presencia un tanto oblicua de la persona en el conductismo tiene tres 
formas reconocidas: 


1. como «sistema organizado de respuestas funcionalmente unificado», 
2. como «locus de la conducta», y 
3. como «sujeto operante». 


Se revisará cada una de ellas, pero merece anticipar que, si bien no tratan la 
persona en recto, ponen en la pista y dan pie para su desarrollo. En este sentido, 
después de la presentación mínima de cada uno de estos conceptos, en los términos 
establecidos por Skinner, se apuntarán algunos desarrollos posteriores de esos 
delineamientos skinnerianos (al margen de que sus autores estuvieran estimulados por 
ellos). 


6.2. LA PERSONA COMO SISTEMA ORGANIZADO DE RESPUESTAS 


El sistema organizado de respuestas es la definición que da Skinner del concepto 
de sí-mismo o self y que, de alguna manera, responde a la noción de persona!. En este 
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sentido, la persona como sí-mismo sería un sistema de respuestas funcionalmente 
unificado, útil para hacer referencia a una forma de acción habitual. 

Ahora bien, un sí-mismo puede contar con más de un sistema de respuestas, 
dependiendo del estímulo discriminativo, situación o contexto. Como recuerda 
Skinner, los tipos de conducta que son eficaces para conseguir reforzamiento en la 
situación A se dan conjuntamente y se distinguen de aquellos que son eficaces en la 
situación B. De este modo, la personalidad de un individuo en el seno de su familia 
puede ser muy distinta de aquella que muestra en presencia de los amigos íntimos. 
Por ello, advierte Skinner, el concepto de sí-mismo puede tener una ventaja inicial al 
representar un sistema de respuestas relativamente coherente pero, también, puede 
fácilmente inducir a esperar consecuencias e integraciones funcionales que no existen 
y que a la postre tendría que dilucidar un análisis funcional. 

El la línea del sistema organizado de respuestas se pueden alinear dos 
desarrollos pos-skinnerianos relativamente distintos. Por un lado estaría el desarrollo 
de la noción de repertorio de conducta y, por otro, el de unidad funcional. 


6.2.1. La noción de repertorio de conducta 


La noción de repertorio es muy a propósito para hacerse cargo de la idea de 
persona como sistema organizado de conductas. De hecho, la noción de repertorio es 
la que más fortuna ha tenido en este sentido llegando a ser, incluso, un término 
distintivo de psicólogo filo-conductista (como, por ejemplo, «esfera edípica» lo sería 
de psicoanalista). Su adecuación para hacerse cargo, siquiera, de una mínima 
consideración de la persona está en la propia definición de repertorio como conjunto 
de cosas homogéneas, en este caso, de conductas, donde la homogeneidad vendría 
dada por su funcionalidad (más que por el parecido físico entre ellas). 

Sin duda, la noción de repertorio es mucho más oportuna que otras también 


puestas en juego como, por ejemplo, «acumulación de actos». El caso es que, 
aunque el sistema organizado de conductas responde a la misma idea, la noción de 
repertorio parece más cabal, no sin tener que reconocer varios de ellos en la misma 
persona, de acuerdo con la objeción de Skinner a la presunta y presuntuosa unidad 
sugerida por el propio nombre de «sistema organizado» y también por el mismo de 
«repertorio», de modo que, en la práctica, se hablará de repertorios en plural 
(«sistemas»), quedando todavía pendiente la pretendida unidad. 

A este respecto, se ha de reconocer la propuesta y la aportación de Staats de toda 
una teoría de la personalidad entendida, precisamente, como conjunto de repertorios 
de conducta”. El quid de tal propuesta está en la idea de personalidad, obviamente, 
como conjunto de repertorios pero, dentro de ello, el punto clave está en el quicio de 
los repertorios, en el con- del conjunto de repertorios (los cuales son a su vez 
conjuntos de conductas). La solución de Staats consiste en entender estos repertorios 
en la perspectiva de un proceso acumulativo jerárquico, que no es otro que el del 
aprendizaje y, así, acorde con un planteamiento conductista. 

La personalidad sería el conjunto de repertorios acumulativo-jerárquicos que 
definen el funcionamiento de un individuo, persona o personalidad. Dependiendo de 
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la situación, entrarían a funcionar unos u otros repertorios y, aun se diría unas u otras 
conductas de la persona en cuestión, de acuerdo con la historia del aprendizaje o, si se 
prefiere, la historia de reforzamiento. A este respecto, se recordaría que la teoría de 
Staats distingue tres tipos de repertorios básicos o sistemas de personalidad: emotivo- 
motivacional, lingúístico-cognoscitivo e instrumental-imitativo (o sensorio motor, en 
su última versión). Como mínimo, vienen a ser una versión muy mejorada de la triple 
modalidad de la respuesta consignada como conducta, cognición, emoción. Por lo 
demás, entroncaría con toda una tradición de siglos que más o menos viene a 


coincidir en esa tres partes del alma (sentimiento, pensamiento, voluntad). 

Al tratarse de repertorios discriminados y puestos en juego por o en una 
situación determinada, no figura una idea de la personalidad al modo tradicional de 
los rasgos o factores, sino una idea de personalidad, precisamente, más atenida a la 
idea de persona como autora o actora de la conducta. En este sentido, si se permite 
decirlo así, la conducta no dependería tanto de un factor como de una actor. 
Igualmente, como tal actor puede poner en juego unas u otras actuaciones 
(repertorios), de acuerdo obviamente con su trayectoria y las circunstancias presentes. 
En esta línea, se haría relevante una suerte de «psicometría de la personalidad» según 
la cual las respuestas a las pruebas (tests) se entienden, propiamente, como «muestras 
representativas» de toda una población (repertorio o clase) de conductas posibles (y 
no como «muestras indicativas» de rasgos o factores inscritos no se sabe cómo ni 
dónde). 

Lo relevante está en la consideración funcional del repertorio de conductas 
puesto en juego en función, precisamente, de la situación (algo preterido por la 
concepción tradicional de la personalidad), lo que explicaría en parte su repudio por 
el conductismo. Siendo decisivo en la definición de la personalidad el punto de 
confluencia entre la historia de aprendizaje y la situación actual, entre el pasado y el 
presente, la persona o personalidad (que esta diferencia no hace al caso ahora) 
vendría a ser, entonces, el punto o locus en el que las condiciones que afectan a la 
conducta tienen lugar, lo que remitiría a la segunda forma de entender la persona 
antes apuntada, justamente, como «locus de la conducta» (a revisar más adelante). 

Ahora bien, el planteamiento de Staats no deja las cosas en este punto. Si bien 
considera la personalidad (repertorios) como efecto del aprendizaje, lo que estaría en 
pleno acuerdo con la tradición skinneriana, también la considera como causa de la 
conducta, lo que estaría en desacuerdo con dicha tradición, que a este respecto diría 
que es una causa ficticia, porque siempre se podría, y debería, explicar por las 
condiciones ambientales, donde estarían las verdaderas causas. La cuestión es que 
buena parte de estas «causas ambientales» se han dado en el pasado y, si obran al 
presente, en relación con la situación actual, su presencia la pone precisamente la 
persona o personalidad (como repertorios acumulativo jerárquicos). Ciertamente, los 
repertorios se explicarían por el pasado, como efectos acumulativos, pero lo cierto es 
que, también, dando por obvio el aprendizaje, tales efectos están incorporados en la 
biografía de la persona que, no en vano dispone y pone en juego esos repertorios y no 
otros cualquiera, por lo que la personalidad tendría su parte de causa. Aunque 
históricamente los repertorios son a posteriori (efectos), respecto de una situación 
actual serían a priori (causas). 
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Con todo, si se tiene en cuenta, como hay que tener, que la situación actual 
comparece también con su historia correlativa a la historia de los repertorios de la 
persona en cuestión, cabría decir todavía que la situación dispone y pone en juego sus 
funciones, conforme a las correlaciones pasadas. Puesto que la situación actual es 
histórica, como los propios repertorios (las funciones de los estímulos se constituyen 
a la par de las funciones de la conducta), la causa asignada a la personalidad se 
devolvería o disolvería en la causa ambiental. Como quiera que sea, el pasado 
(personalidad) es contemporáneo del presente (situación). 

Ante esta problemática, se estaría tentado a invocar el «determinismo recíproco» 
si no fuera ya un concepto desperdiciado por Bandura, con su concepción mentalista?. 
Por el contrario, un verdadero determinismo recíproco se encontraría, sin ir más lejos, 
en la conducta operante que, por definición, ya incorpora la situación. Qué mayor 
determinismo recíproco que una relación dialéctica constructiva como la de la 
conducta operante, que se define por los reforzadores que produce (distinta de la 
relación tautológica, como sería la representación mental, cuya existencia se supone 
por las conductas que, sin embargo, trata de explicar). La conducta operante es 
indisociable de los reforzadores que opera y, a la vez, reobran sobre ella, la misma 
reciprocidad que se pretende entre persona y situación (sin que la persona se trague 
bandurianamente la situación). 

Consiguientemente, la noción de repertorio se desempeña más cabalmente ante 
esta problemática del determinismo, al no perder de referencia su reciprocidad 
respecto de la situación. Queda por ver si es tanto causa como efecto. En rigor, su 
papel causal, como se ha dicho, parece remitirse a explicaciones ambientales 
históricas (confirmando su condición de efecto acumulativo). Ahora bien, esta 
acumulación de efectos del pasado obrando al presente no tendría por qué excluir una 
consideración causal de los repertorios, aunque en último término fuera subsidiaria de 
una explicación con base en la historia del aprendizaje. Aun contando con todo lo 
dicho (relativo a la historia recíproca persona-situación), al fin y al cabo la persona 
representaría con sus repertorios posibles el pasado de todas las situaciones y, así, la 
predisposición o potencialidad a poner en juego o en acto determinados repertorios. 
Tales repertorios se podrían tomar como causa en el sentido que cabría también decir 
que una conducta operante concreta es causa del reforzador que produce, aun cuando 
en último extremo el reforzamiento sea propiamente la causa de la clase de conductas 
a la que dicha conducta pertenece. 

En definitiva, la teoría de los repertorios se habría de reconocer como un 
desarrollo de la personalidad a cuenta de la noción de «sistema organizado de 
respuestas» con la que Skinner «despacharía» el concepto de sí-mismo. Lo curioso 
del asunto es que los skinnerianos no suelen reconocer en su línea este desarrollo de 
los repertorios propuesto por Staats, ni Staats parece haberlo propuesto en dicha línea. 
El que no haya afinidades electivas no impida apreciar afinidades efectivas. Sea como 
sea, la teoría de los repertorios es la propuesta más relevante del conductismo a la 
personalidad, habida cuenta que este tópico no se puede dejar de lado sino que, 
incluso, como es el caso aquí, se ha de tomar de frente y a título de la persona. 
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6.2.2. La noción de unidad funcional 


Por lo que respecta al segundo desarrollo que tendría su punto de partida en el 
concepto de «sistema organizado de respuestas», se trataría de la noción de «unida 
funcional», que también formaría parte de la definición de dicho sistema. Como se 
recordará, el «sistema organizado de respuestas» se presentaba como 
«funcionalmente unificado», según corresponde a la idea de sí-mismo, de la que 
trataba de ser su definición. 

Si los repertorios suponían un desarrollo del aspecto de «sistema de respuestas», 
la «unidad funcional» a la que se va a hacer referencia aquí lo supondría de su 
pretendido carácter «funcionalmente unificado». Aunque la noción de repertorios de 
personalidad se autopresentaba ya con la unidad que se supone, precisamente, a la 
personalidad, como efecto-y-causa en el sentido señalado, la unidad funcional a la 
que aquí se apunta concierne más a la unidad experiencial del sí-mismo que a la 
unidad actuarial de la personalidad. 


«Adquisición del yo» 


El desarrollo de semejante unidad funcional interesada en la experiencia de sí- 
mismo se encuentra en la Psicoterapia Analítica Funcional (PAF), una terapia de 


raigambre skinneriana”. De hecho, probablemente sea una terapia más radicalmente 
conductista que la propia terapia y modificación de conducta que, a este respecto, se 
quedaría en los repertorios, mientras que la PAF, sin hacer remilgos de la experiencia 
subjetiva, iría a la raíz de la experiencia en la que se constituye el sí-mismo, yo (self) 
o la personalidad, al ofrecer una teoría conductista, precisamente, de los trastornos de 
personalidad. Así pues, sería radicalmente conductista por hacerse cargo de un 
término psicológico de la tradición subjetivista, en la raíz misma de su razón de ser y 
sentido funcional práctico. 

Curiosamente, la unidad de la experiencia subjetiva, sin duda un aspecto más 
delicado de asumir por el conductismo radical que el dado por el sistema de 
repertorios, tiene declarada su filiación en él como se ha dicho (cosa que no tenían los 
repertorios de Staats, por esa desafinidad ya apuntada, aun pareciendo más obvia tal 
filiación). 

La unidad funcional es la descripción que da la PAF del yo emergente a partir de 
las prácticas sobre las que se construye”. El yo, a pesar de la naturalidad con la que se 
ofrece, no es una experiencia auto-originaria, sino resultante o emergente de una serie 
de prácticas sociales. En principio, el yo tiene un sentido gramatical, como primera 
persona de la acción verbal, pero a la par de su emergencia pronominal, se constituye 
también como experiencia subjetiva, en virtud del contacto social consigo mismo que 
permite el lenguaje. Lo que hay que tener presente aquí es que las prácticas 
lingúísticas son, ante todo, prácticas sociales que implican, a su vez, prácticas 
operatorias del cuerpo con las cosas y las personas, de acuerdo con una suerte de 
sintaxis u organización pragmática del mundo. Contando con el mundo como 
condición de posibilidad, se hace posible entender el yo en lo que comporta también 
de mundo privado. Porque antes es el mundo que mi mundo. 
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Esta unidad funcional del yo tiene dos aspectos, que importa destacar aquí. Por 
un lado, el yo-sujeto que toma contacto con el mundo y, por otro, el yo-subjetivo que 
toma contacto consigo mismo, todo ello en virtud de una compleja práctica social. 
Aunque ambos aspectos son observables, el subjetivo tiene la particularidad de serlo 
sólo para una persona, el propio sujeto. La cuestión es ver cómo esta unidad funcional 
se constituye en una suerte de control privado o de referente discriminativo sólo dable 
al propio actor. 

Este proceso de adquisición o, mejor, de emergencia del yo empieza por la 
discriminación yo-tú. El punto aquí, de suma importancia para entender su naturaleza, 
es que el yo es antes un tú, a partir del cual el niño aprende, en un proceso de 
discriminación dado en la práctica social convencional, a designar como «yo» lo que 
es previamente un «tú» (o un «él») para los demás. En efecto, la comunidad verbal se 
dirige al niño que todavía no habla como «tú» (o «él» si es referido como tercera 
persona), de modo que el propio niño se puede referir a sí mismo (auto-contactar) 
como «tú», lo que es corregido por los demás, aprendiendo esa discriminación según 
la cual el «tú» para los otros es para él «yo» (y el «yo» que los otros dicen de sí 
mismos es para el niño propiamente «tú» o «él»). A su vez, el yo se desdobla en mí (o 
me), cuando uno se refiere a sí mismo como objeto. Se trata de un aprendizaje 
informal dado en la práctica social que, en el retardo en el desarrollo, es un objetivo 
de enseñanza formal, denominado en los programas conductistas «discriminación yo- 
tim*, 

Quiere decir que uno, antes que nada, antes que sujeto, es un objeto para los 
demás, cuya base objetiva (fenoménica) no es otra que el cuerpo. Sólo es a partir de 
dicha consideración, como objeto, que se llega a ser sujeto (en fin, lo dicho relativo a 
que el yo es antes un tú). 

Pues bien, una vez operada esa discriminación, el yo entra en el proceso 
señalado de emergencia, como unidad funcional. Primeramente, el yo forma parte 
como estímulo invariante (sujeto) de una infinidad de acciones verbales distintas (yo 
veo esto, aquello, lo otro; yo tengo esto, aquello; yo siento esto,...). Aunque a menudo 
estas acciones se dirigen a un objeto, cabe también que la comunidad verbal enseñe a 
reparar en la propia acción cuando, por ejemplo, los demás quieran asegurarse de que 
uno está viendo lo que acaso está fuera de la vista de ellos. Aquí no sólo se entra en 
contacto con la cosa a ver sino con la operación misma de ver (una suerte de 
autotacto). Ya no se diga si el efecto o afecto del estímulo está fuera del campo 
perceptivo de los demás, porque sea de suyo privado para el sujeto en cuestión (tal 
como un dolor, la «sensación» de algo y, en general, el «mundo de los 
sentimientos»), entonces el contacto tiene como objeto algo propio de uno mismo, 
sentido en privado, propioceptivamente. Nótese que se trataría, en todo caso, de 
contacto social consigo mismo, como diría Vigotsky, o de auto-tacto, como dice 
Skinner. 

Las operaciones sociales de auto-tacto ya fueron presentadas a propósito del 
aprendizaje de los sentimientos”. La cuestión aquí es que el «yo» se aprende y, 
después de lo dicho, aun se añadiría que se aprehende como estímulo invariante y 
generalizado de toda acción iniciada por uno mismo y, en su caso, el mí, cuando el 
objeto de la referencia coincide con el propio sujeto que habla. Se aprehende así la 
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perspectiva común, centrada en el propio cuerpo como centro de la experiencia del 
mundo (y centro también del mundo de la experiencia). Se trataría, en principio, de 
una posición ptolomeica que, en la coordinación social, tendrá oportunidad de 
adoptar también una posición copernicana. A este respecto, será de suma importancia 


el juego consistente en el intercambio de papeles, al permitir ponerse en el lugar de 


los otros!?, 


«La construcción de la experiencia subjetiva» 


En esta línea se entiende que el yo emerge o deriva como unidad funcional de la 
conducta (objetiva) cara a los demás y de la experiencia (subjetiva) cara a sí mismo. 
Se puede discutir el estatuto de esta unidad funcional. El yo derivado o emergente de 
la práctica social no es sólo un yo gramatical, aun sin dejar de serlo nunca. El yo- 
gramatical como sujeto de la acción verbal (yo hago tal) lo es también de la acción 
operante (yo hago tal). En este sentido, se hablaría de un sujeto operante u operatorio, 
lo que se retomará más adelante. Ahora el punto es reparar en que tal sujeto, siendo 
operatorio, es corpóreo y es, por tanto, un sujeto encarnado (de «carne y hueso»). No 
en vano el cuerpo es el órgano sensible de la realidad. A este respecto acuñaría 
Skinner la expresión tan célebre como engañosa del «mundo debajo de la piel». El 
caso es que el sujeto, sobre ser gramatical, operatorio y corpóreo, es sensible y, en 
todo caso, esta sensibilidad es objeto de la experiencia, donde «experiencia» figura 
con toda su ambigúedad relativa a la experiencia práctica del mundo y a la 
experiencia experiencial de su mundo (del mundo de la experiencia). 

Lo decisivo aquí es que ambas experiencias se constituyen simultáneamente, sin 
perjuicio de que una (la objetiva o la subjetiva) cobre figura, como suele, sobre la 
otra. La experiencia subjetiva («debajo de la piel») es la que resulta problemática para 
la ciencia de la conducta, pero tal problema lo tiene antes la propia sociedad cuando 
necesita que cada individuo aprenda a dar cuenta de esa parte del mundo (debajo de 
la piel) que sólo es observable para uno mismo. El problema para la «ciencia de la 
conducta» se resuelve en ver las prácticas de las que se vale la sociedad para enseñar 
a dar cuenta de esa parte del mundo que se aprende de propia experiencia. Nótese la 
correlación enseñar-aprender, donde aprender es también aprehender, de acuerdo con 
la ambivalencia señalada de la experiencia como experimentación y experienciación, 
lo que estaría de acuerdo, a su vez, con el doble proceso de rotulación (social) y 
roturación (subjetiva) señalada a propósito del aprendizaje de los sentimientos. En 
términos técnicos del análisis de la conducta, la experiencia subjetiva sería una 
cuestión de auto-tacto o de contacto social consigo mismo. Aunque el asunto es el 
mundo en mí, se suele plantear a la inversa como si la cuestión fuera antes que nada 
mi mundo. Pero ello, aparte del conocido fenómeno del egocentrismo (posición 
ptolomeica), no está exento de prácticas sociales que, ellas mismas, dan a entender 
una suerte de auto-originalidad del mundo subjetivo, otorgando prepotencia al sujeto 
(lo que habría que explicar psicohistórica y sociológicamente, donde saldrían a relucir 
el individualismo y el subjetivismo modernos, en todo caso, subproductos de las 
contingencias culturalmente organizadas y no fuente auto-creadora del mundo). 

Lo cierto es que el mundo es como es, compuesto de individuos con toda una 
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subjetividad, no otros que el sujeto genérico al que se viene haciendo referencia. 
Dando por hecho la importancia que tiene el mundo privado, y señalado cómo es 
hecho, se entiende que el yo o sujeto cumpla una función de control privado. En 
efecto, el mundo subjetivo llega a ser una parte del mundo, inicialmente, de interés 
para los demás (la comunidad verbal que enseña al niño a decir lo que siente) y, 
finalmente, de interés primordial para uno mismo (al punto incluso de que no pare de 
«enseñarlo» a los demás). Como quiera que sea, el mundo subjetivo cumple así una 
función de control privado, como referente de la conducta verbal de uno (auto-tacto) 
por medio de la cual da referencia suya a los demás, poniéndolos en contacto con esa 
parte del mundo que no les es dable observar (pero para eso han enseñado a hacerlo al 
interesado). 

Este control privado se entiende que cumple una función discriminativa 
(referencial o de auto-tacto), según se ha dicho, pero no se puede escatimar que 
implica también los sentimientos de un modo (más que discriminativo) emotivo- 
motivacional, como operación emocional que establece o altera las relaciones 
funcionales en curso. Se apunta aquí a la experiencia no ya de esto o aquello sino de 
la posible unidad de la experiencia, valdría decir, la experiencia del yo o del sujeto 
como un todo. Esta es, ciertamente, una idea extraña al análisis de la conducta, pero 
que el conductismo no puede eludir. 


«La “experiencia del yo”, cuestión de orgullo y de vergilenza» 


De acuerdo con el planteamiento que se viene siguiendo, cabría ensayar la 
siguiente consideración de la «experiencia del yo». Se ha dicho que el yo emerge de 
la práctica verbal como unidad funcional de la conducta. Ahora bien, esta unidad 
funcional no se queda en un yo o sujeto gramatical, sino que es todo un sujeto 
operante u operatorio, precisamente, por su condición corpórea. Sin duda, el cuerpo 
es la base fenoménica del yo y la posibilidad misma del sujeto operante. El doble 
aspecto, antes señalado, del yo-sujeto que toma contacto con el mundo y el yo- 
subjetivo que toma contacto consigo tiene su posibilidad ni más ni menos que en el 
cuerpo. Siendo así, la experiencia del yo tiene que ser una experiencia corpórea, pero 
aquí no se está refiriendo a una «sensación» o estimulación propioceptiva de algún 
tipo (como fuera un dolor o un desagrado), ni siquiera a un sentimiento particular sin 
sede somática determinada (como fuera la culpa o el remordimiento), sino a una 
experiencia total, del cuerpo fenoménico como un todo, como una unidad funcional. 
Por tanto, esta experiencia del yo no tendría un órgano sensible como no fuera todo el 
cuerpo. Dicho en una palabra, se está apuntando al orgullo como experiencia positiva 
del yo y a la vergúenza como experiencia negativa, no en vano las experiencias auto- 
reflexivas por antonomasia. 

El orgullo no hay que tomarlo aquí en su sentido de exaltación de la estima de 
uno sobreponiéndose a los demás, sino como el amor propio que cualquiera se debe a 
sí mismo como persona!!. El orgullo se aprende en la práctica social desde edades 
bien tempranas mediante contingencias de reforzamiento. Una variedad de acciones 
de uno son reforzadas por la estima que dispensan los demás, de modo que derivaría 
una auto-estima generalizada. El punto es que esta autoestima compromete a uno a 
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mantener las conductas que son socialmente estimadas, de ahí su sentido ético-moral. 
Al ser así, uno está obligado a mantenerse y no de cualquier manera sino de la mejor 
manera, de acuerdo con las contingencias de reforzamiento a las que está «sujeto», 
como sujeto de la acción. 

Por su parte, la vergúenza es el sentimiento social por excelencia y, a la vez y 
por ello, el sentimiento más perturbador del yo. Aunque ocurre por la comisión de 
alguna acción indigna o la omisión de alguna acción esperada, en todo caso, por algo 
concreto, afecta sin embargo a todo el ser, al yo o la persona en su totalidad, de ahí la 
tendencia o la operación que establece de desaparecer de la vista (lo contrario del 
orgullo, que mueve a hacerse presente). En este sentido, se puede decir que la 
vergilenza es el sentimiento más profundo de la persona porque se da sobre todo en la 
cara. La vergilenza tiene el mismo órgano del yo, que si tiene alguno sería la piel, 
pudiendo hablarse del yo-piel, un tópico de sabor psicoanalítico y de saber 
conductista (que, como corresponde a dos visiones radicales, se tocan en los 
extremos). 

Así pues, el orgullo y la vergijenza constituirían la experiencia del yo y por lo 
que aquí importa destacar, la unidad o reducto de control privado, ejerciendo más que 
como referente discriminativo, como operación emocional que afirma o desconfirma 
la presencia de la persona. 


«Los trastornos de personalidad» 


La unidad funcional entendida como experiencia de sí-mismo (y no sólo como 
sistema de conductas) permite abordar los trastornos de personalidad. En efecto, la 
PAF ofrece una formulación conductista (radical) de los trastornos de personalidad, 
con base en el aprendizaje de dicha unidad funcional. De hecho, el grado de unidad 
de la experiencia y del control privado, que son norma del yo occidental, se prestan a 
caracterizar la fenomenología de los trastornos. Así, se podrían reconocer trastornos 
de la unidad de la experiencia y trastornos del control privado. 

Como trastornos de la unidad de la experiencia se citarían el «yo dividido» y la 
«personalidad múltiple» (por dejarlo en formas ya acuñadas). Aunque el fenómeno de 
la experiencia de sí-mismo dividida o multiplicada parece romper los esquemas de la 
psicología tradicional, no debiera, por su parte, sorprender a un planteamiento 
conductista, aunque ciertamente no figure entre sus temas típicos. 

Baste señalar siquiera un despunte de ciertas condiciones de posibilidad de 
semejante fenómeno, que un análisis debiera tomar en cuenta si es que no empezar 
por ahí. Por un lado, se recordaría la práctica, ya citada, del intercambio de papeles, 
tan propio del juego, «jugando a ser otro». Esto, que es un juego, puede llegar a ser 
una estrategia defensiva o evasiva ante el padecimiento de algún maltrato, de otra 
manera inescapable y, así, constituirse en un sistema o repertorio des-integrado de la 
experiencia de sí-mismo ante situaciones aversivas o adversas («yo no soy el que 
sufre esto»), sostenido, en principio, por reforzamiento negativo. Por otro lado, 
estaría el reforzamiento positivo de repertorios que, en principio, desdicen de uno, 
bien que los demás los refuercen por los «caprichos» que fuera o bien que uno mismo 
los ponga en juego para permitirse lo que de otra manera sería auto-contradictorio 
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(vergonzoso de alguna manera). El caso es que uno terminaría por «ser otro» y, aun, 
«multitudes». 

A este respecto, es interesante ver que la experiencia de involuntariedad 
hipnótica es un proceso («disociativo») consistente en convertir las acciones en 


ocurrencias, distrayéndose de lo que uno hace!?. De este modo, lo que uno hace se 
experimenta como que le ocurre. Uno hace algo sin atención (como quien no quiere 
la cosa, dejándose llevar, sin saber cómo), pero no sin intención (la cual, sin embargo, 
se habría borrado en el acto mismo de decidir dejarse llevar por la situación). Siendo 
así, tanto en la experiencia hipnótica como en los trastornos disociativos de la 
personalidad, nada se haría sin intención, por más que se haga sin atención, lo que 
permite sustraerse del conocimiento de (las variables que controlan) lo que se hace, 
sin hacerlo por tanto inconscientemente (aunque esa sea la coartada). 

En cuanto a los trastornos del control privado, el caso más general y común 
podría ser el «yo inseguro», caracterizado por la dificultad, precisamente, para decir 
«yo» como inicio de una acción verbal (sea, por ejemplo, «yo quiero tal»), de modo 
que alguien inseguro estaría más pendiente de claves ambientales (por ejemplo, lo 
que puedan querer otros) que de sí mismo (de su preferencia en aquel momento). Es 
decir, la persona insegura tendría más control externo que control privado, en 
situaciones que demandarían justamente este control (porque se preguntara, por 
ejemplo, «¿qué quieres?»). En fin, puede que uno no sepa qué quiere realmente y 
tenga siempre dudas acerca de si se está comportando como se espera, todo ello quizá 
más indicativo del escaso control privado que del impositivo control público. Se 
puede entender que este «yo inseguro» se haya aprendido en las prácticas sociales en 
las que los demás hayan decidido por uno (al margen de la preferencia), hayan 
castigado las decisiones de uno tomadas en función de sus propias preferencias, 
hayan sido inconsistentes en esto y, en fin, no hayan dado la oportunidad para el 
aprendizaje de un cierto control privado («cierto» tanto por mínimo como por 
verdadero). 

Otro caso sería el «yo inauténtico», caracterizado por la preocupación de ser 
«uno mismo», si lo que hace es de por sí o debido a los condicionantes sociales. Se 
trata de una problemática muy propia de una sociedad reflexiva, como la actual, que 
por un lado da las reglas de la conducta y hasta proporciona los modelos y, por otro, 
pide ser uno-mismo. Siendo esta la papeleta, la tarea de la persona es complicada, 
tratando de ser lo que parece, de acuerdo con la imagen socialmente comprometida, y 
a la vez tratando también de ser lo que es de por sí. Puesto que un «yo auténtico» por 
auto-originario y exento de condicionamientos no existe, su preocupación por él 
puede llegar a suponer un trastorno. En este caso se pretende hacer pie en un control 
privado que no existe en términos de una prístina autenticidad. Por otro lado, si no es 
más que los papeles asignados, no sería nada ni nadie. 

Otro caso sería el «yo narcisista», caracterizado por la dependencia de la 
admiración de los demás para reconocerse a sí mismo. Puesto que el narcisista no se 
siente a gusto más que si es el centro de atención, la experiencia de sí-mismo (su 
control privado) está a expensas de la admiración pública, quedando al descubierto su 
vacío cuando ésta falta. El reforzamiento de las conductas de «llamar la atención», así 
como la dispensación de parabienes nada contingentes con algún mérito personal, 


142 


quizá estén en la base de lo que terminaría por ser toda una personalidad narcisista. Si 
es así, habría que admitir que las gentes de la sociedad actual son muy propensas al 
narcisismo, sobre todo, si se tiene en cuenta la cantidad de parabienes y admiración 
que reciben los niños por comunes trivialidades. Como quiera que sea, no es casual 
que la sociedad actual haya merecido el diagnóstico de «cultura del narcisismo». 

Finalmente, la «personalidad límite» representaría otro trastorno en el que está 
en juego el control privado de diversas maneras (porque se trata de un trastorno 
«borroso», por fronterizo entre varias ambivalencias). Así, se pueden dar 
ambivalencias entre la vulnerabilidad emocional (asumiendo su propia sensibilidad) y 
la auto-invalidación (adoptando la invalidación social de sus experiencias), entre la 
pasividad activa (solicitando ayuda sin implicarse en nada práctico) y la competencia 
aparente (mostrando resolución en otras situaciones fuera de una crisis) y entre la 
crisis implacable (estando abrumado) y la inhibición emocional (pareciendo 
impasible). Si se tiene en cuenta que estas fluctuaciones incluyen sentimientos de 
vacío, alteraciones de la identidad y la necesidad de apoyo de los demás a la vez que 
su temor, se ha de entender que el yo o la personalidad por lo que respecta al control 
privado es ejemplo de disfuncionalidad e, incluso, contra-ejemplo de la funcionalidad 
designada por tales nociones (yo, personalidad). La historia de reforzamiento que 
daría lugar a la personalidad límite parece ser la contrafigura de la historia requerida 
para la emergencia de la persona como sistema organizado de respuestas. 

Resumen de los trastornos de personalidad citados: 


— Trastornos de la unidad de la experiencia 
— Yo-dividido 
— Personalidad múltiple 
— Trastornos del control privado 
— Yo inseguro 
— Yo inauténtico 
— Yo narcisista 
— Personalidad límite 


6.3. LA PERSONA COMO LOCUS DE LA CONDUCTA 


El locus designa el lugar donde confluyen las variables del pasado (historia de 
reforzamiento) y del presente (contingencias actuales) de las que depende la conducta 
y que no es otro, en principio, que el organismo. Se diría que el pasado es 
contemporáneo del presente, retomando una afirmación de K. Lewin, ya citada. 

La idea de «locus de la conducta» fue propuesta por Skinner con ocasión de 


analizar el caso de «tener» un poema!?, Es muy interesante de por sí este análisis 
porque cuestiona la creatividad en su sentido tradicional de brotación e inspiración de 
no se sabe dónde y la plantea en el contexto de las influencias que operan en su autor. 
Dejando aparte, de momento, esta implicación relativa a la creación, lo relevante 
ahora de esta idea de locus es que ha dado lugar, a su vez, a una cierta idea de 


persona. Y es que unas ideas operan o influyen en otras a través de un «operador 
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humano»”” que está en medio de ellas como «lugar» más o menos providencial. 
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Sin suponer en este caso que sean especialmente providenciales, lo cierto es que 
la idea de locus de la conducta ha dado ocasión para ver la persona de dos maneras 
relativamente distintas, como sean, por un lado, la noción de huésped y, por otro, la 
de contexto. 


6.3.1. La noción de huésped 


La idea de huésped (host) es muy socorrida por parte de los conductistas al tratar 
de ver qué sea la persona. A pesar de que la imagen de «huésped» quizá no sea de las 
más brillantes, no deja de echar luz sobre la noción de persona desde el punto de vista 
conductista (y de iluminar la visión tradicional que tanto gusta del oscurantismo). 
Puesto que el énfasis se pone en el ambiente y, en rigor, las leyes del aprendizaje 
operan sobre las «conductas del organismo» y no sobre el organismo, es coherente 


ver el «organismo como huésped» (as host), según la expresión de D. M. Baer 


tratando esta cuestión!?. 


El organismo sería tenedor de las conductas pero éstas dependen de las 
condiciones de aprendizaje. Es decir, las conductas serían variables dependientes 
cuyas condiciones o variables independientes estarían en el ambiente o circunstancias 
de la vida. En este sentido, el organismo sería también dependiente de las «leyes del 
aprendizaje», de manera que tiene las conductas y las sostiene como huésped 
(hospedero) sin poder decir que dependan de él en su raíz (si se permite se diría que 
«penden» más que «dependen», por resaltar esa diferencia, sin perjuicio de la 
responsabilidad de la que habrá que hablar más adelante). Por su parte, las conductas 
serían «huéspedes» del organismo, con toda la variedad de ellas y las distintas 
funciones según los sitios y los momentos. 

En su análisis del «organismo como huésped», Baer destaca varias 
implicaciones de esta noción. Aparte de no incurrir en el artefacto de los rasgos de 
personalidad, tendría la ventaja de poder analizar conductas («huéspedes») sin tener 
que comprometer al hospedador (al organismo o la persona como un todo). Así, las 
conductas habrían de ser analizadas no sólo en relación con las condiciones 
ambientales sino respecto a las consecuencias para el hospedador y demás huéspedes. 
Se señalarían a este respecto tanto las habilidades saludables para la perseveración de 
la vida (organismo biológico) como las conductas cara a los demás, incluyendo las 
que corresponden al carácter personal (organismo persona). Aunque, como ya se ha 
dicho antes, las conductas no constituyen necesaria ni frecuentemente un sistema 
unitario sino que más bien co-existen repertorios o huéspedes diferentes, también es 
cierto que estas incoherencias no son totales ni en su caso sin algún coste en el trato 
social. De manera que las conductas dicen y desdicen unas respecto de otras, 
precisamente, por su condición de «huéspedes» del mismo hospedador. 
Consiguientemente, las conductas tenidas por alguien son moduladas y moldeadas 
por las de los demás y por otras del mismo hospedador (o persona). 

Esta consideración de la persona como locus de la conducta, hasta ahora tomada 
por la imagen del «hospedero», dentro de su superficialidad, tiene un profundo 
alcance crítico respecto de la auto-complaciente, a fuerza de oscura, concepción 
tradicional de la autoría de la conducta, en particular, cuando se trata de alguna 
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creación de mérito (por el contrario, cuando lo hecho es reprochable, se suele apelar a 
las circunstancias). De acuerdo con esta concepción skinneriana, no en vano 
propuesta a propósito de la creación literaria, el creador queda efectivamente como el 
lugar de con-fluencia de toda una serie de influencias actuales y pasadas que 
componen la obra realizada, al convertir aquéllas en una realidad que no estaba ni en 
sus componentes ni, lo que es aquí crítico, dentro de su autor. La estatua del caballo 
no estaba dentro de la piedra de la que se ha hecho, ni dentro del escultor que la hizo, 
entre otras cosas porque el caballo era ya una idea o modelo anterior, por admirable 


que sea ahora esta estatua!*, 


«El lugar del autor» 


Sería interesante retomar las cuatro causas de Aristóteles a fin de ver siquiera 
que las causas son varias y de ver, en particular, que la conducta eficiente (operante) 
no emana de un hacedor auto-creacionista (sin perjuicio de la habilidad de su hacer y, 
obviamente, del mérito y admiración que merezca). Como se recordará, las causas 
aristotélicas aplicadas a la estatua serían las siguientes: la causa material sería la 
piedra de la que está hecha, la causa formal sería el modelo o forma que adopta para 
ser lo que es en su esencia, la causa eficiente sería la habilidad escultórica, hacedora, 
poética y, si se quiere, creadora de quien la hizo. La causa final sería la 


conmemoración, la admiración o cualquier fin a que sirva!”. Por lo que aquí importa, 
el punto estaría en ver que la causa eficiente (poética) está intercalada entre causas 
formales (antecedentes) y finales (consecuentes) y se desempeña como operaciones 
prácticas sobre materiales (piedras, palabras, signos), de modo que «operación 
mental» resulta poco menos que una expresión auto-contradictoria. 

Esta intercalación tiene dos planos: el relativo al propio proceso eficiente 
(mientras que hace la obra) y el relativo al efecto final (de la obra hecha). Respecto el 
proceso eficiente, lo que nunca se ha de perder de vista (caso de querer evitar el 
oscurantismo) es el carácter esencialmente operatorio de cualquier cosa que se esté 
creando (sea una estatua o un poema). De hecho, «proceso», aunque se ha 
capitalizado en psicología como presuntos procesos mentales o cognitivos 
(incluyendo la aberración del procesamiento de la información), significa antes que 
nada el conjunto de operaciones que conducen a algo. Este carácter operatorio 
implica la habilidad aprendida resultante de la práctica y la interacción con los 
propios efectos de las operaciones y los productos intermedios (ensayos, esbozos, 
bocetos, borradores) antes del producto final resultante. De esta manera, se puede dar 
la circunstancia de que el proceso de construcción lleve al propio poeta por derroteros 
imprevistos y a resultados nuevos (auténticas creaciones)!*. Esto ocurriría sobre todo 
cuando se trabaje con materiales que tienen ya su historia, como el lenguaje. En este 
caso, se diría heideggerianamente que el «lenguaje habla» por medio de uno. Siendo 
así, el autor más original no dejaría de ser un intermediario. Su mérito estaría en 
haberse dejado llevar por lo que sus propios productos le iban proponiendo. 

Respecto al efecto final (de la obra hecha), lo que tampoco se habría de perder 
de vista (además del proceso eficiente antes señalado), es que tanto el hacedor (no en 
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vano se habla de habilidad) como el modelo (antecedente) y, en su caso, la materia (y 
ni que decir tiene si es la palabra) cuentan con una historia, de manera que hasta el 
mayor creador no deja de ser un enano a hombros de gigantes. Aun una creación 
revolucionaria es subsidiaria de aquello que revoluciona. Lo que suele ocurrir es que 
el hacedor quiera pasar por demiurgo y, así, trate de borrar las huellas de las 
influencias que han operado en él, sin perjuicio de que las desconozca (pero no por 
ello menos efectivas). Por su parte, la admiración de los demás suele también recortar 
el producto respecto de sus antecedentes, quizá más para creaciones del pasado que 
contemporáneas (no sólo porque al momento actual se puedan tener más fácilmente 
presentes los antecedentes sino porque la admiración no es una virtud de estos 
tiempos). Como quiera que sea, una reconstrucción de la historia de una creación 
revelaría este proceso eficiente (biográfico personal e histórico cultural). 

Por lo que aquí importa, se revelaría que el autor era un locus de la conducta 
apropiada. Si se prefiere, estaba en el lugar y momentos oportunos e hizo lo mejor 
que cabía hacer (si alguien viera algo mejor, probablemente, sería por estar ya, 
gracias a lo anterior, en una mejor posición). Se ha de observar que esta 
consideración del sujeto como lugar viene a coincidir, en cierta manera, con la 
disolución del sujeto como causa subyacente de su propia obra, preconizada por 
diversas corrientes del siglo xXx. En relación con tales corrientes (psicoanalítica, 
estructuralista, fucoltiana, posmoderna), la propuesta de Skinner, de pasada, a 
propósito de una conferencia sobre «tener» un poema, representaría no sólo la idea 
más clara y distinta al respecto, sino la más positiva, por cuanto su interés, después de 
todo, estaba en explicar las condiciones de las que depende la conducta creativa. 


«El “método de composición” de Alan Poe» 


A favor de la consideración de Skinner, por lo que tiene de desenmascaradora y 
de alecionadora, se podría invocar el célebre «método de composición» de Alan 


Poe!”. Ciertamente, en esta explicación de lo que es «tener» un poema, Poe, cual 
Skinner, desvela la creación poética, revelándola como una auténtica obra (operada 
por el poeta, en medio de las influencias que sean). Como se recordará, Poe tuvo el 
arranque de explicar cómo compuso su poema El cuervo. Por lo que se ve, su método 
de composición consistió en un proceso operatorio ordenado al efecto final de 
producir un poema que resultara patético al que lo leyere o escuchase. Así, en orden a 
esta causa final, va componiendo palabra a palabra, verso a verso, con total 
conocimiento de causa eficiente, una composición hecha con los sentidos y sonidos 
de las palabras (como causa material), que semeja una situación tenebrosa donde las 
haya (causa formal) en la que el graznido reiterado de un cuervo se termina por 
escuchar como una advertencia patética, never more, como si realmente la dijera, tal 
es la proyección auditiva (cuasi alucinatoria) del personaje (y del lector metido en 
situación). A este respecto, es interesante recordar que la proyección auditiva fue 
explorada por Skinner mediante un dispositivo llamado «sumador verbal» consistente 
en un ruido monótono sobre el que se termina por reconocer un patrón lingúístico, el 
cual podría estar «motivado» por las circunstancias personales. En el caso de £l 
cuervo, la muerte reciente de la amada sería la «operación de establecimiento» que 
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facilitaría oír la advertencia tenebrosa de never more en lo que no serían sino 
graznidos de un cuervo. 

Haya sido así o no exactamente como Poe compusiera El cuervo, en todo caso, 
la composición, ésta y todas, tienen un método, por más que el hacedor no conozca la 
causas o no quiera reconocerlas (porque le tenga más cuenta ocultar el método), todo 
ello sin perjuicio de que el «entrenamiento» y el oficio hagan que todo «salga» fluido 
(pero esto ocurre así tanto en el poeta o, como diría Borges, palabrista, como en el 
futbolista). 

Con todo, el sujeto skinneriano no deja de ser un sujeto operatorio, lo que estaría 
puesto de relieve por la eficiencia, destacada por Poe, en operar con palabras. Así, en 
el método de Poe está muy claro cómo el poeta interactúa con las palabras (y versos) 
que él mismo va proponiendo y, de esta manera, va com-poniendo uno con otro, 
según una suerte de ley poética efecto-afecto. En definitiva, por lo que aquí importa 
destacar, se diría que el método de composición desenmascara la creación sin anular 
al sujeto creador que, si bien «sujeto» a influencias, incluyendo las derivadas de sus 
propias acciones, no deja de ser sujeto operante, cuya singularidad la da el lugar 
único en el que está situado (en el cruce de su historia de aprendizaje con las 
contingencias presentes). 


6.3.2. La noción de contexto 


La idea de contexto se ha prestado a ser también un desarrollo de la persona en 
la línea del locus de la conducta, alternativa a la anteriormente presentada de 
«huésped». Sin duda, la noción de contexto se aviene perfectamente a la lógica del 
conductismo. Baste recordar que toda conducta depende del contexto. El conductismo 
se podría reexponer en términos de contextualismo. Aparte de posibles ventajas 
estratégicas, por lo que tiene el contexto de bien visto, estaría también su posibilidad 
para abrir nuevos horizontes (contextos) relevantes al análisis de la conducta, como 
acaso sea la que aquí importa. 

En principio, el término contexto sugiere entorno, medio, circunstancia en 
relación con lo cual habría que entender algo, en este caso la conducta. La conducta 
es de algún sujeto y, ya lo dice la palabra, el sujeto esta «sujeto» a las circunstancias 
y condiciones que lo hacen posible. Al ser así, no hay contexto más determinante que 
la sociedad y, en concreto, el lenguaje (como ya se ha dicho a propósito del sujeto). 
La sociedad y el lenguaje construyen y constituyen la conducta del sujeto. Ya se ha 
dicho, también, que la conducta es radicalmente (etimológicamente) social. Uno está 
en la sociedad y en el lenguaje tanto como la sociedad y el lenguaje están en uno, de 
modo que uno está constituido y entretejido con ellos, que no otra cosa quiere decir 
«entretejido» que «contexto» (de «textum», tejer y tejido). 

Es así que se puede hablar del contexto social verbal, no por otra cosa que por 
estar constituido por él?. Este contexto es tan envolvente para el ser humano como el 
agua para el pez. Ahora bien, puede hacerse relevante reparar en este contexto 
envolvente cuando dicho contexto envuelva de tal manera que impida al propio sujeto 
salir de sí mismo, poco menos que existir (toda vez que «existir» es «salir», estar-ahí, 
en el mundo, en el contexto originario, de la sociedad y el lenguaje). Esto ocurre así 
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cuando se tienen experiencias que, no queriendo tenerlas, se tratan de evitar y, sin 
embargo o quizá por ello, se tienen cada vez más. Semejante situación puede llevar a 
todo un trastorno psicológico, identificado como trastorno de evitación experiencial, 
con una variedad de formas, dependiendo de la experiencia implicada. 

Pues bien, en relación con esta problemática se ha desarrollado una determinada 
noción de locus de la conducta o, propiamente, contexto que también hace al caso de 
la persona. De nuevo, la persona se ofrece como lugar donde confluyen las variables 
de control (pasadas y presentes) de las que depende la conducta. Igualmente, la 
persona sería tenedora y sostenedora (hospedadora) de las infinitas conductas 
(huéspedes). La cuestión es que, ahora, la personahuésped trata con huéspedes 
difíciles de tener e, incluso, insostenibles. Pero cuanto más trata de echarlos, tanto 
más parecen hacerse fuertes. Aunque fueran unos huéspedes quienes luchan contra 
otros, la lucha parece impedir igualmente la salida (existir fuera de la ley de los 
síntomas). Esta imposibilidad de salir se debería, precisamente, al contexto social 
verbal que envuelve el funcionamiento de la persona, tal que haciendo lo propio, 
según se ha aprendido, resulta, sin embargo, pernicioso. Lo que se ha aprendido es 
una manera de control privado que no funciona en la evitación experiencial. 

Este contexto social verbal puesto de relieve por la Terapia de Aceptación y 
Compromiso (ACT) consta de cuatro aspectos, ellos mismos designados como 


contextos: el contexto de la explicación, el contexto del control, el contexto de la 


literalidad y el contexto de la evaluación?!. 


El contexto de la explicación consiste en poner los sentimientos y pensamientos 
como causa de la conducta. En efecto, la sociedad enseña y la gente aprende a dar 
cuenta de sus conductas por causas que se sitúan en sí-mismo. El caso es que, al 
margen de la calidad pseudoexplicativa, tal justificación suele ser satisfactoria para 
los demás, cerrándose así un circuito social (por qué hiciste tal, porque lo sentí o 
pensé así) y, a veces, encerrando a uno en un circuito solipsista. Ni que decir tiene 
que semejante explicación es completamente contraria a la dada por el análisis de la 
conducta, para el que las «causas internas» no serían sino ficciones explicativas, 
teniendo que ser a su vez explicadas por las contingencias. La objeción aquí no es por 
ser contraria a la lógica del análisis de la conducta sino porque contraria 
psicológicamente, causando tal explicación un principio de disfuncionamiento, cuya 
carrera prosigue con los siguientes contextos. 

El contexto de control consiste en tratar de cambiar la conducta quitando sus 
presuntas causas, concretamente, los pensamientos y sentimientos. En principio, ello 
sería lógico, supuesto que fueran causas, de acuerdo a como las cosas funcionan en 
otros contextos, donde quitar la causa (por ejemplo, una prenda que molesta) es quitar 
el efecto (la molestia). Sin embargo, los pensamientos y sentimientos no son las 
causas de la conducta, por de pronto, porque ellas mismas son conductas que acaso 
dependen de las mismas contingencias que controlan la conducta en cuestión. Es más, 
el intento de controlar el pensamiento y el sentimiento suele producir el efecto 
paradójico e irónico de tener más de lo mismo. Al fin y al cabo, como es conocido, 
para no pensar algo hay que pensarlo y, por su parte, el miedo al miedo trae más 
miedo. 

El contexto de literalidad consiste en la equivalencia que puede establecerse 
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entre las palabras y sus referentes. Por decirlo así, sería tomar las palabras por lo que 
dicen (literalmente). En este caso, las palabras llegan a tener el mismo sentido de 
realidad que los objetos y contingencias a que se refieren. Las palabras y las cosas se 
hacen equivalentes, a fuerza de darse juntas, constituyéndose en una misma clase 
funcional. El temor de algo y el temblor por ello son prácticamente lo mismo. Cuando 
las palabras relativas a algo tienen implicación afectiva, se puede decir que son 
efectivas como lo sería realmente el algo en cuestión. El afecto debido a una palabra 
es ya un efecto real. Es más, las palabras pueden adquirir una autonomía funcional 
respecto de las presuntas contingencias que dicen representar. Sin haber estado en él, 
la invocación del infierno ha llegado a infundir un miedo infernal. Esta autonomía 
funcional del lenguaje emocionalmente cargado puede también llegar a anteponerse a 
la realidad de las cosas, impidiendo comprobar, tal vez, que la realidad no es lo que 
parece ser. El infierno estaría ya en las propias palabras o discurso auto-reflexivo 
sobre todo lo que puede pasar, de modo que, más que funcional, sería una autonomía 
disfuncional. Estos fenómenos del lenguaje están bien documentados en el análisis de 
la conducta verbal, constituyendo los tópicos de la equivalencia funcional y de la 
insensibilidad a las contingencias (probablemente más cabales que su homólogo de la 
«fusión cognitiva»)?? . 

El contexto de la valoración consiste en la estimativa que incorpora el lenguaje 
aun sin pretender hacer un juicio. Y es que el lenguaje establece fácilmente una 
valoración, debido a las asociaciones, connotaciones y marcos de referencia en que 
participa. Así, un pensamiento como «estoy triste» puede estar enlazado con 
significados de infelicidad y de enfermedad tal que comporte un sentido negativo 
completamente desproporcionado respecto de tener el pensamiento de «estar triste». 
Quiere decir que se daría una equivalencia entre un enunciado sobre algo y un valor 
inherente a algo (referido por el enunciado). Sería así, cuando no hay diferencia, por 
ejemplo, entre «soy malo» y pensar «soy malo». Se recordarían aquí las metáforas 
por lo que tienen de «metáforas vividas», más que de utensilios expresivos. Así, 
cuando uno habla de su depresión implica, probablemente, toda una serie de 
connotaciones que conlleva tal palabra (uno habla de su depresión pero la depresión 
también habla por uno). 

Todos estos contextos se encierran en el denominado contexto social verbal, 
introducido por la ACT. El contexto aquí presentado participa de la idea de locus y 
huésped (host), teniendo quizá un sentido más vital, personalmente encarnado, como 
corresponde a su origen clínico y, más en concreto, en relación con el trastorno de 
evitación experiencial. Si la idea de lugar la imponía una consideración intelectual, a 
propósito del sentido de «tener» un poema y de cómo hacerlos, la idea de contexto la 
impone una consideración vital, a propósito del sentido de «tener» una experiencia 
que no se quiere tener. 

Con todo, lugar y contexto no están en la escala fenomenológica o, al menos, no 
se dan fácilmente a la percepción o vivencia del propio sujeto. Más bien se diría que 
son opacos al actor (tanto como el agua al pez). Sin embargo, se impone su 
consideración y, concretamente, en la labor clínica es posible que el «contexto» 
termine por hacerse notar. Como se recordará, la ACT se propone establecer una 
diferencia y una distancia entre el yo o la persona como contexto y la conducta como 
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evento. Sea como sea, la cuestión aquí es que se impone distinguir un doble aspecto 
en la consideración de la persona, dado hasta ahora como lugar o contexto (locus), 
por un lado, y como conducta o evento, por otro. Se haría preciso dar de alta este 
doble aspecto y lo cierto es que ya lo está en sus propios términos, que no son otros 
que yo/mí. Aunque no son términos técnicos de la tradición conductista, ciertamente, 
figuran en los límites de su análisis, figurados o desfigurados como locus/conducta o, 
en fórmulas más atrevidas, persona/conducta, como en la ACT (sin olvidar el yo de la 
PAP). 

Dicho esto, es interesante recordar e invocar que la distinción yo/mí fue 
introducida en el campo de la psicología por G. H. Mead, en tiempos preskinnerianos, 
a la sazón watsonianos. Pues bien, el par yo/mí de Mead, por lo demás, en la línea de 
W. James, salvaría de tener que conformarse con los términos conductistas al uso 
(huésped, contexto) y excusaría tener que inventar otros. Sin duda, el doble aspecto 
yo/mí está homologado en el campo que trata de la persona. Lo único que hace falta 
es que el conductismo se homologue con él. Esta homologación, por lo que aquí 
respecta, se planteará en la siguiente sección, sobre el tercer sentido de persona dado 
en el conductismo y anunciado como sujeto operante. 


6.4. LA PERSONA COMO SUJETO OPERANTE 


El sujeto operante no es un tema que figure en el índice de términos del análisis 
de la conducta pero, habida cuenta de su alusión continua, bien se podría y merecería 
dar de alta. En efecto, el sujeto continuamente está aludido al hablar de la conducta 
operante que, como quiera que sea, siempre es de alguien, de algún organismo y, por 
lo andado, mejor sería ya decir sujeto (y en definitiva persona). 


6.4.1. La noción de autocontrol 


Sin embargo, el auto-control, que sí es un tema por derecho propio del análisis 


de la conducta, podría servir de anticipo para este sujeto que se quiere dar de alta”. 
Al auto- (self) del auto-control no es nada menos que uno mismo en la tarea de 
manejar las variables de las que depende su propia conducta. Uno hace para sí lo que 
él haría para el cambio de la conducta de otros y lo que otros harían y probablemente 
hicieron en el pasado respecto de él. 

De este modo, uno lleva a cabo una variedad de operaciones en orden a disponer 
las condiciones que influyen en su conducta, tales como el cambio de algún estímulo 
en cuya presencia cierta conducta es probable, la exposición o en su caso la evitación 
de situaciones según quiera que algo le tiente o que no sea una tentación, el arreglo 
por el que una conducta de poca probabilidad se hace contingente de otra de más 
probabilidad, la realización de una conducta incompatible con otra, la privación o la 
saciación como medio de que algo «apetezca» o no, la manipulación de estados 
emocionales que predispongan de alguna manera y, en fin, dirigirse uno a sí mismo 
diciéndose lo que conviene hacer. 

Ahora bien, el autocontrol no es el mero derivado de una serie de técnicas. En 
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realidad, todo depende de que las técnicas se pongan en práctica. Esto plantea el 
«origen último del control». La visión tradicional gusta de situar el origen del control 
en la voluntad y responsabilidad, como algo prístino de la persona. Sin embargo, 
semejante explicación lleva a una petición de principio y es preguntar de dónde viene 
o cómo está inscrita la voluntad y la responsabilidad en el ser humano. La cuestión 
aquí no es objetar conceptos como voluntad y responsabilidad, sin duda, 
fundamentales a la idea de persona que se precie. El conductismo no puede de 
ninguna manera prescindir de la voluntad y la responsabilidad. Otra cosa es que no se 
conforme con esa visión tradicional que los da como insitos en la persona y origen 
último, siendo que piden el principio. 

Por lo que aquí se diría, el origen último del autocontrol no sería otro que el 
control contextual de acuerdo con la historia personal de que se trate. Bastaría 
recordar que la voluntad y la responsabilidad suponen una determinada historia de 
aprendizaje y un no menos control ambiental, es decir, implican la trayectoria del yo 
y la vigencia de unas circunstancias. 

La historia personal puede ser vista como el proceso de socialización por el cual 
el propio individuo va asumiendo («interiorizando») el control social de su conducta. 
El autocontrol vendría a ser una suerte de control derivado del control social. Aunque 
la voluntad está implicada, de alguna manera, en toda conducta por lo que tiene de 
querer algo, la voluntad implica también fuerza o capacidad de autocontrol. En este 
sentido, la fuerza de voluntad se suele definir por la resistencia a la tentación ante 
objetos del deseo de gratificación inmediata pero acaso inconvenientes a largo plazo 
y la persistencia en la acción cuya gratificación, si acaso, está demorada y tal vez sea 
relativamente ingrata de inmediato, en comparación con otras conductas posibles. 
Como quiera que sea, la mayor o menor «fuerza de voluntad» es aprendida en el 
proceso de socialización y consiste en un determinado autocontrol. No en vano el 
desarrollo de la voluntad requiere de un largo entrenamiento o educación. 

Por su parte, el control ambiental actual raramente carece de condiciones que 
propician el autocontrol. A este respecto, no ha de pasar desapercibido que la propia 
doctrina de la voluntad y la responsabilidad tiene, ella misma, una función de control 
social que instiga el autocontrol. En efecto, la «voluntad» y la «responsabilidad», más 
que conceptos descriptivos de supuestas causas de la conducta, serían conceptos 
prescriptivos de la conducta misma. En este sentido, funcionan como «mandos» 
(«autocontrólate», «sé responsable») y, más que eso, como reglas que establecen 
operaciones de motivación social, precisamente, de autocontrol y responsabilidad. 

Así pues, la invocación de la voluntad y la responsabilidad hace que éstas 
funcionen como reglas de cumplimiento sin perjuicio, por lo demás, de las 
contingencias últimas o metacontingencias que operen a largo plazo. Siendo así que 
la doctrina tradicional de la voluntad y la responsabilidad funciona como una suerte 
de control de la conducta, no dejaría de ser irónico, sabido que los entusiastas de 
estos conceptos reprocharían al conductismo sus «técnicas de control». La diferencia 
está en suponer que la voluntad y la responsabilidad con causa sui, según la doctrina 
humanista tradicional (que Skinner llamaría del «hombre autónomo»), o que tienen a 


su vez como causa la historia de aprendizaje en conjunción con el control ambiental 


actual, lo que sería hablar con conocimiento de causa”. 
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Como quiera que sea, la voluntad y la responsabilidad son conceptos relevantes 


al análisis de la conducta”, Aunque se resuelvan en el autocontrol, el autocontrol se 
desempeña también como voluntad y responsabilidad. Ciertamente, no son términos 
gratuitos, ni excusables, siquiera fuera por las contingencias sociales que representan 
(según se ha apuntado). De hecho, la voluntad y la responsabilidad definen 
contingencias constitutivas de la persona. La libertad civil, la moral y la ley, sin duda 
instituciones importantes de la cultura occidental, cuentan con la responsabilidad de 
la persona por lo que hace o deja de hacer y, más que contar, constituyen a la persona 
sobre esas condiciones (de responsabilidad y voluntad). Suponen un sujeto 
responsable, en el doble sentido de ser capaz de responder y de hacerse cargo de las 
consecuencias de sus actos. Consiguientemente, el sujeto operante no puede 
desentenderse de esas condiciones de la cultura. En este sentido, el sujeto operante no 
sería sólo actor que tiene estos u otros actos sino autor que se atiene sus 
consecuencias. 


6.4.2. La noción de sujeto operante 


Aunque el sujeto operante no está concebido sobre estas implicaciones de 
autoría responsable y, por tanto, voluntaria (y libre), no deja de estar en las mejores 
condiciones para hacerlo, toda vez que no parte de los prejuicios metafísicos del 
sujeto tradicional. Sin perder de vista lo dicho respecto al «origen último del control», 
la cuestión está en dar de alta al sujeto operante como sujeto responsable, en el 
sentido señalado. Tiene que ser así, porque las contingencias que están en la base del 
sujeto o la persona son esas. La cuestión es ver de qué manera la noción de sujeto y, 
en definitiva, de persona se aviene a esta consideración operante u operatoria, como 
también se nombró. Desde luego, aquí el sujeto no se entiende en su sentido 
tradicional como sujeto reflexivo y sustentador del mundo, como si éste subyaciera y 
estuviera sostenido por la reflexión de aquél. Antes bien, se entendería en su sentido 
etimológico relativo a «sujeción», «sujeto» a las condiciones del mundo y «súbdito» 
también de una organización política (aunque sea una democrática). 


«Cuestión de voluntad y responsabilidad» 


Así mismo, el sujeto tiene un sentido gramatical como «sujeto de la acción 
verbal», tanto sujeto del verbo como sujeto a él. Al hilo de esta consideración 
gramatical, se ha de percibir que el sujeto de la acción verbal lo es, en realidad, de la 
acción, en particular, cuando se trata de personas físicas (llamadas por su nombre o 
pronombre). Se refiere, por tanto, a un sujeto operatorio, tan sujeto a la pragmática 
como a la gramática, es decir, a la praxis como a la sintaxis. Habría que ver a este 
respecto que la organización práctica del mundo tiene su gramática y cuenta, por 
tanto, con una sintaxis??. La estructura objetiva del mundo acaso sea determinante de 
la propia sintaxis gramatical, sin perjuicio de que ésta ya forme parte del mundo así 
estructurado. Consiguientemente, se está hablando de un sujeto operatorio, en su 
sentido práctico efectivo que, lejos de desdecir de la conducta operante, agradecería 
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tal designación. No hay designación más precisa de lo que hace el sujeto que la 
conducta operante, que opera, construye, obra y re-obra sobre las subsiguientes 
operaciones y, así, es algo que hace el sujeto y hace al sujeto, quedando «sujeto» a 
sus obras (conocido, reconocido y, por qué no, condicionado por ellas). Se dice esto a 
favor de la conducta operante sin olvidar otras designaciones como acción o actividad 
que, sin dejar de ser aceptables, oscurecen el sentido operatorio de la conducta. 

Se ha de apreciar que se trata de un sujeto intercalado en un mundo organizado 
de acuerdo con determinadas contingencias. Quiere decir que el sujeto es, antes que 
nada, efecto y producto de las contingencias (y por ello contingente) y es dentro de 
estas condiciones que es sujeto operante (efector y productor). El origen último del 
control de la conducta siempre estará en las contingencias y condiciones que la hacen 
posible. En esto no conviene llevarse a engaño sino, mejor sería, si fuera el caso, 
asumir el desengaño al ver las contingencias que, en realidad, determinan la presunta 
auto-determinación. 

Ahora bien, como se decía, el mundo cuenta con sujetos operantes responsables 
y, en este sentido, dispone de contingencias que los hacen así (la práctica social, la 
moral, la ley). El actor de la conducta es también autor, tanto si le conviene como si 
no. De modo que se impone reconocer al sujeto un cierto sentido trascendental, por el 
que trasciende y por tanto no se agota en la conducta particular, contingente a unas u 
otras eventualidades. El punto está en que el sujeto es lo que hace (conducta) y, sin 
embargo, no se reduce a ello (a esta o aquella conducta). Este sentido trascendental 
viene dado, ante todo, por el cuerpo y también por el nombre. El cuerpo aquí no es el 
mero soporte físico, ni siquiera el locus de la conducta, sino la base fenoménica de la 
identidad (yo, sí-mismo o persona). Esta implicación trascendental del cuerpo está 
gobernada por contingencias sociales que operan tanto en el plano objetivo del 
control público como en el subjetivo del control privado, cara a su «trascendencia» 
pública. 

Se recordarían aquí las contingencias sociales por las que se desarrolla el 
orgullo, la verguenza y la culpa, sin duda, sentimientos que tienen que ver con la 
responsabilidad (cada uno en su faceta). Aunque en último extremo el control 
provenga de las contingencias sociales, el control ambiental opera como control 
privado. Quiere decir que la sociedad cuenta con que el sujeto de la acción sea sujeto 
capaz de responder controladamente como corresponde a las circunstancias. Así pues, 
el sujeto no puede hacer lo que quiera, sin perjuicio de que llegue al ajuste de querer 
lo que hace. No puede hacer lo que quiera de acuerdo con los «gustos» que le «pide el 
cuerpo» en cada momento, sino que está «sujeto» a toda una serie de determinaciones 
que operan entre distintos polarizaciones (público/privado, corto/largo plazo, 
individual/social). 

En este sentido, el conductismo no puede quedarse en la idea general del control 
ultra-sujeto, entre otras cosas, porque contraviene sus propias ideas del autocontrol y, 
por lo demás, no se pueden pasar por alto contingencias sociales precisamente 
ordenadas a la creación de sujetos responsables. Este planteamiento supone 
compatibilizar control y voluntad, determinismo y libertad. Aunque en un empeño a 
ultranza toda conducta se podría encajar en una cadena determinista, aparte de que 
ello siempre sería a posteriori, lo decisivo ahora es decir que la propia noción de 
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contingencia funda la libertad?”. En la medida en que todo sea posible en vez de 
necesario o imposible, tiene sentido proponerse hacer algo. En el supuesto de que la 
probabilidad de algo depende de cierta conducta posible, cabe todavía hacerla o no. 
Esta libertad de acción no ha de resultar extraña al conductista. Al fin y al cabo, la 
«operante libre» es un término técnico del análisis de la conducta para referirse a la 
condición del organismo antes de emitir cualquier conducta reforzada o después de 
una ya reforzada, antes de la siguiente (posible). 

A medida que la conducta resulta reforzada, queda condicionada por sus efectos 
y por los estímulos a ellos correlacionados pero, aun así, tanto los efectos como la 
«emisión» operante son contingentes (pueden ocurrir o no). En rigor, habría que decir 
«condicional» mejor que «condicionada», como se suele, lo que resalta más ese 
carácter contingible de los estímulos presentes, de la «emisión» de la conducta en su 
presencia y de sus efectos. En todo caso, la condicionalidad de la variables 
implicadas sugiere posibilidad más que determinación. Por lo demás, al margen de la 
doctrina conductista, nada humano se puede decir que sea ajeno a la condicionalidad, 
aunque sólo sea porque concierne de alguna manera (porque si ni siquiera 
concerniera, a estos efectos es como si no existiera). Lo contrario sería suponer un 
sujeto puro, equidistante de todo (que fuera de los ángeles no se tiene noticia de su 
existencia). Por otro lado, la «operante libre» no se resuelve, por lo común, entre la 
posibilidad de hacer o no hacer sino entre hacer esto o lo otro y, aun, una variedad de 
posibilidades. 


«Skinner y Sartre» 


El sujeto está entremedias de unas y otras posibilidades y ahí entra el 
autocontrol. Sobre estar controlado, se tiene que abrir paso procediendo de una 
manera autocontrolada. Dicho como hay que decirlo, está en juego la voluntad y la 
responsabilidad. Las contingencias no son ya cosa de que den la oportunidad para 
elegir, sino que ponen en la obligación de hacerlo. No se escatimaría aquí la 
contundente fórmula de Sartre según la cual «estamos condenados a ser libres». De lo 
que no se estaría libre es de ser libre o no. Bien es cierto que en último extremo, 
Sartre sitúa esta libertad irreductible en la conciencia pero, si hay que llegar ahí, es 
que se han perdido los mínimos operatorios y la libertad, ya sería más un fuero 
interno que propiamente una fuerza operante. Distinto es que se haga lo más fácil y, 
aun, que se encubra lo hecho o lo que se hace como que no había o hay opción. Pero 
en esto abunda lo que llamaría Sartre «mala fe» (autoengaño). 

Ha de ser llamativa esta referencia a Sartre cuando, en principio, es el «opuesto 
exacto» a Skinner, tocante a la libertad. Sin embargo, el radicalismo sartriano puede 
tornasolar el propio skinneriano, haciendo ver que la libertad se juega en las 
contingencias, ante lo posible e imprevisible, sin poder renunciar (siendo que la 
renuncia sería ya una elección). No se puede decir que Skinner sea un detractor de la 
libertad, como se ha dado a entender a resultas, eso sí, de su diatriba contra el 
presunto «hombre autónomo». Lo que mostró Skinner es que el origen último del 
control es ambiental, pero su propia noción de control incluye, como se ha visto, el 
autocontrol y, por tanto, la interrupción de la cadena causal (obviamente, sin salirse 
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del mundo). Es más, la sobreabundancia de control ambiental, lejos de impedir, 
obliga a operar de alguna manera (quitándose de unas y exponiéndose a otras 
condiciones de control, disponiendo las condiciones que hacen más probable un 
comportamiento que otro y, en fin, previniendo consecuencias). 

Ciertamente, el énfasis (obsesivo) de Skinner en el control (equivalente a los 
motivos inconscientes que Freud supondría en toda conducta por casual que 
pareciera), escandalizó al personal, que empezó a reclamar la libertad como si de la 
amputación de lo más preciado se tratara. Lo irónico del caso es que el énfasis 
(igualmente obsesivo) de Sartre, en este caso, en la libertad, le llevó a ver que la 


gente hace lo imposible para librarse de ella, abrazando el determinismo y llevando 


incluso a actuar de mala fe respecto de sí mismo?*, 


Según se propone aquí, el sujeto operante estaría en las mejores condiciones 
para situar la libertad dentro del determinismo, es decir, dentro del mundo (no dentro 
del fuero interno). Por lo pronto, se trataría de un sujeto situado en el mundo y 
definido por lo que hace. Sin dejar de estar sujeto a las contingencias es también 
sujeto de las conductas que las cambian. Siendo así, merecería elevar el sujeto a 
persona (la persona que falta al conductismo). Precisamente, la noción de persona en 
su raíz etimológica (y antropológica) se puede avenir a un planteamiento conductista. 
A su vez, un planteamiento conductista le puede convenir a la noción de persona, en 
vista de algunas de sus ramificaciones (sustancialistas, idealistas, mentalistas, 
metafísicas, en definitiva). Con todo, aquí no cabe más que dejar apuntado este 
planteamiento. Para ello será suficiente partir de la etimología de la persona y retomar 
conceptos dejados atrás. 


6.4.3. El reconocimiento como contingencia decisiva de la persona 


Por lo que respecta a la etimología de la persona, no se trataría sólo de la palabra 
«persona» sino de la raíz misma de ser persona, en el sentido que Ortega decía que el 
hombre es un animal etimológico, no por otra cosa que por el enraizamiento en la 
práctica social (del mismo modo que las palabras tienen etimología no porque sean 
palabras, sino porque tienen historia, la historia de su origen y uso). Como es 
conocido, la palabra «persona» tiene su origen en la «máscara» (prosopon) que 
utilizaban los actores del teatro griego antiguo para que el público reconociera al 
personaje representado y probablemente también para que oyera su voz «personar» 
en ella, cual megáfono. El punto es que la máscara («persona») es el personaje teatral. 
Es decir, el personaje es reconocido en y por la máscara. Pues bien, la extensión de la 
«máscara» a su designación de la persona en la vida real, fuera ya del teatro (si se 
quiere en el escenario de la vida), lejos de ser casual, puede ser por causa de la 
analogía radical entre teatro y vida. 

Por lo pronto, el teatro mimetiza la vida. La vida es de por sí un drama, en el 
sentido etimológico de obra y acción (sin perjuicio de sus vicisitudes «dramáticas», 


entre la comedia y la tragedia)?”. Por lo mismo, los individuos serían interpretes de 
papeles, al formar parte de organizaciones supraindividuales, fueran estos papeles 
debidos al destino de un designio divino, al estatus de un orden jurídico o al 
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cumplimiento con una imagen pública. Los individuos serían, pues, actores en los que 
la máscara coincide con la persona presentada. La máscara es la persona misma. La 
persona se persona en la máscara. La persona es máscara. A diferencia del teatro, 
pero haciendo más radical su sentido dramático, el actor de la vida es responsable de 
su papel. Tiene que ser capaz de hacer su papel y de responder por él en su carne. La 
máscara es aquí ya la imagen pública, la piel, la cara, la conducta. Sin duda, la 
persona tiene un sentido ético radical, tomando «ético» de ethos, carácter, figura, 
compostura, comportamiento, todo ello definido por su presencia ante los demás. 

Se hace aquí preciso señalar el reconocimiento como contingencia decisiva de la 
persona. En efecto, la persona es lo que es en función del reconocimiento de los 
demás. El reconocimiento se ejercita de muchas maneras. Dejando aparte el 
reconocimiento jurídico formal de persona en la sociedad moderna, habría que ver 
que el reconocimiento ya se empieza a dar en los cuidados infantiles y continúa sin 
cesar nunca en la identificación, distinción, aceptación y todo tipo de atenciones que 
los demás dispensan a uno. El reconocimiento es correlativo de la presentación, de 
ahí el cuidado también por parte de uno de su presentación ante los demás. Las 
personas son activas operando en los demás el trato requerido y debido (sujetos 
operantes de reconocimiento). Es por ello también que la persona resulta 
comprometida con la sociedad en corresponder con la imagen (conductas, en 
definitiva) por la que es conocida y reconocida. Tan es así, que uno queda 
comprometido por la mejor imagen alcanzada (sin duda, nobleza obliga). Otra cosa es 
que cada cual, como es usual en la sociedad moderna, tenga distintos y hasta 
contradictorios contextos de reconocimiento, con lo que ello suponga de conflicto e 
incluso de problema de identidad. Así, por poner un ejemplo de Skinner, el repertorio 
de conducta adquirido en el seno de la familia constituye un yo o personalidad y el 
adquirido en el servicio militar otro. Los dos yos pueden coexistir sin conflicto, pero 
cuando las contingencias confluyen como sucedería si los amigos del servicio militar 
(o para el caso de la empresa) van a casa, podría darse un conflicto. En definitiva, el 
reconocimiento es la contingencia decisiva que hace a la persona (y la pone en 
conflicto y hasta la deshace si diera el caso). 

Consiguientemente, la persona tiene una etimología o carácter radicalmente 
público, fundado en el trato social, comprometido y debido a los demás. La persona o 
mejor personas serían, como dice Skinner, «repertorios conductuales» debidos a las 
contingencias de reforzamiento, de otra manera también llamadas «máscaras»”?. En 
todo caso, la persona es lo que hace y lo que hace lo tiene que hacer bien, de acuerdo 
con esa imagen o figura comprometida. Puesto que la misma persona se tiene que 
desempeñar en escenarios o contextos distintos, son varias y variables las máscaras 
con que se presenta. Se podría decir que son varias las personas que representan a la 
misma persona. Dada esta plasticidad de la persona, se hace preciso distinguir un 
doble aspecto suyo, entre la perduración (dentro de la variación de papeles) y la 
variación de desempeños (sobre ser la misma persona responsable de todos ellos). El 
propio sentido de persona tiene esta ambigúedad (trascendental/empírica) que bien 
puede registrarse en términos de persona/personaje, donde «persona» asumiría el 
aspecto perdurable y unitario, en último término sustentado por el cuerpo, y 
«personaje» recogería el aspecto plástico de la máscara, definido por las conductas, 
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en todo caso, dentro de una indisociabilidad intrínseca. Se diría ahora que la persona 
se persona en el personaje, lo mismo dicho de que la persona es lo que hace. 

Ciertamente, lo que hace es muy variado y variable en función de las situaciones 
(contingencia discriminada), pero sin dejar de ser responsable de ello (como persona), 
éste es el quid de la cuestión, que ni el conductismo puede esquivar. Por lo demás, no 
otra es esta distinción (persona/personaje) que la ya apuntada yo/mí. El punto está en 
concebir conductualmente este doble aspecto de la persona (si se quiere, 
persona/conducta). Para ello se retomarán conceptos dejados atrás. Antes será bueno 
reparar (para que no pase desapercibido) en que la génesis teatral de la persona bien 
pudiera decirse de ella que es de raíz conductista, dado su carácter radicalmente 
público (presentación), conductual (acción, drama) y dependiente de los demás 
(función discriminativa, reconocimiento y, en definitiva, reforzamiento). Esta 
condición teatral implica situar a la persona en el mundo y ver su desempeño de 
acuerdo con él, lo que es muy distinto de situar el mundo en la persona y ver su 
desempeño como si brotara del presunto mundo interior. 

Esta concepción tradicional de la persona como algo interior incurre bien en el 
consabido dualismo mentalista (la mente como espejo del mundo, vigente de diversas 
maneras en la psicología cognitiva, donde es plaga) o bien en el sempiterno 
sustancialismo humanista (la persona como sustancia autocreadora, vigente en las 
doctrinas del hombre interior, sustitutas de la teología). Por el contrario, la visión 
teatral compromete a la persona en su articulación con el mundo. Lo que hace la 
persona (acción, conducta) se ve en relación con las condiciones en las que se 
desempeña su vida (escenario, situación). Sin ver a la persona a la par de la situación, 
todo parecerá que emana de su interior (para lo cual hay que suponer cantidad de 
constructos hipotéticos que «explicara» esta emanación, donde «explicar» es más 


hablar del asunto que propiamente dar a conocer las causas). La visión teatral de la 


persona”. es solidaria de una teoría de campo, contextual, ambiental, mundana, y de 


un análisis funcional de la conducta (dicho ahora sin remilgos técnicos). 

La teoría psicológica más cabal es aquella que ve la conducta de las personas 
desenvolverse en relación con las circunstancias pasadas y presentes, dándose 
contemporáneamente, como el que ve una obra de teatro que, a la par que entiende la 
trama comprende el drama de los personajes. Entender es explicar objetivamente y 
comprender es ser comprensivo subjetivamente. El gran reto de la «ciencia de la 
conducta» (la psicología) es combinar la explicación y la comprensión, es decir, el 
punto de vista etic y emic. No es casual que teoría signifique a la vez visión y teatro 
y, por tanto, visión panorámica, en este caso, la conducta de la persona en función de 
las condiciones ambientales. A este respecto, la teoría conductista se aviene con la 
teoría dramática de la persona. 

Queda por ver el carácter responsable que se viene otorgando a la persona. La 
responsabilidad de la persona implica ese doble aspecto, ya señalado, de ser capaz de 
hacer lo que sea (conducta, personaje) y de hacerse cargo de su consecuencias 
(persona). Este doble aspecto ya estaba presente de alguna manera al hablar del 
autocontrol. La cuestión pendiente y decisiva es el papel causal que se le otorgue al 
auto-, self o yo y más que el otorgamiento (porque voluntaristamente se puede 
otorgar lo que sea) sería su concepción cabal de acuerdo con el conductismo, en 
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principio, reticente a semejante otorgamiento. Ya se han visto las buenas razones para 
esta reticencia: unas negativas, contra la visión ilusa del «hombre interior» y otras 
positivas, relativas a que en último extremo hasta el autocontrol se habría de explicar 
por las contingencias ambientales. Sin embargo, también se ha dicho que la sociedad 
dispone de contingencias para el autocontrol y que la propia noción de contingencia 
funda la libertad y, por tanto, la voluntad, base de la responsabilidad y, en definitiva, 
de la persona. La persona se pone en juego en el personaje o se desempeña en las 
conductas que hace (como se quiera decir), pero es responsable por ello como 
persona. Para concebir en las coordenadas conductistas este doble aspecto 
(persona/conducta) se hace preciso retomar, como se decía, conceptos dejados atrás 
como contexto, control privado y causación. 


6.5. LA PERSONA CON TODAS LAS CONSECUENCIAS 


Como se recordará, la noción de contexto (y su pariente host) era una 
especificación de la persona como locus de la conducta. Su mayor aportación estaba 
en hacer ver la implicación del lenguaje en el enredamiento de ciertas conductas (de 
evitación experiencial), en este caso de interés clínico, envolviendo en controles 
perniciosos (por excesivos y mal fundados). En realidad, lo que se habría puesto de 
relieve es un efecto pernicioso debido a la concepción tradicional de control interno. 
Por lo mismo, se habría puesto de relieve un cierto sentido de la persona como 
contexto de la conducta, donde se ha introducido la clásica distinción de Mead 
relativa al yo/mí. A pesar de que este par es decisivo, el yo según Mead funcionaría 
más bien como una idea reguladora a la que es necesario acudir para situar (hospedar) 
los mí que consistirían en un despliegue continuo de actos (antes denominada 
«corriente de conductas»). 

Siendo así, se echaría en falta un yo ejecutivo (como diría Ortega) y no sólo 
como idea reguladora. A este respecto, habría que acudir, sin ir más lejos, al cuerpo 
como base fenoménica del yo. Se tendría un yo no menos trascendental y, desde 
luego, más vital. Este yo de «carne y hueso» que diría Unamuno, coordinaría los dos 
aspectos del yo, el yo-ejecutivo (yo-sujeto o sujeto operatorio, como se viene 
diciendo) y el yo-sensitivo (yo-subjetivo o experiencia privada como también se 
dijo). Este segundo aspecto, siempre el más delicado de entender, llevaría al control 
privado. 

El control privado, como se recordará, era un desarrollo de la noción de unidad 
funcional a propósito de la persona como sistema organizado de respuestas. Su punto 
crítico estaba en dar cuenta de un control que toma como referencia la experiencia 
subjetiva, de gran interés para explicar y comprender los trastornos de personalidad 
(desde el «yo-vacio» a la «personalidad límite»). El control privado, un concepto 
conductista, responde al sentido tradicional e insoslayable de la experiencia del yo. A 
este respecto, la «experiencia del yo» no es una entelequia metafísica sino una 
experiencia vital, de nuevo, encarnada en el cuerpo, aun sin tener órgano específico, 
como no sea precisamente todo el cuerpo como objeto fenoménico. En este contexto, 
se ha introducido el orgullo o amor propio como fundamento ético (etológico y 
moral) de la persona y la vergilenza como el sentimiento más profundo por darse en 
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la cara, habida cuenta que lo más profundo de lo humano está en la piel (no debajo de 
la piel como engañosamente dice Skinner). El orgullo quizá sea el control privado 
más irreductible, más difícil de reducir a variables de control ambiental. Aunque a la 
postre también lo fuera, el orgullo o amor propio no dejaría de estar en la base de la 
persona. Cuando faltaran, se podría decir que la persona decae de su compostura 
moral (quedando a expensas de las contingencias y al amparo del «derecho de 
gentes»). Es más, a menudo, se invoca el orgullo para explicar justamente cómo es 
que alguien no responde a las contingencias a las que a todas luces pareciera que 
tuviera que atenerse o que se sostiene a sí mismo a pesar del desvanecimiento de las 
contingencias que lo sostenían. 

Esto remite a la causación de la persona, tanto como decir responsabilidad, 
planteada en relación con los repertorios que, si bien efecto del aprendizaje, serían a 
su vez causa de nuevos aprendizajes, según una relación conducta-conducta. Cierto 
que esta relación siempre pide el principio de las contingencias, pero lo dicho del 
sujeto operante, relativo a su intercalación y autocontrol, la hace responsable, siendo 
la vergúenza y el orgullo las condiciones de control privado que la persona sostiene, y 
sostienen a la persona, cara a los demás y ante sí misma. 

No se puede ser iluso atribuyendo a la persona esencias (metafísicas) anteriores 
a su existencia física en la sociedad. La cultura es lo que hace al ser humano sobre- 
natural. La condición de persona es gratuita (gratis) en la sociedad moderna, no ya 
por la gracia divina sino por la gracia de la cultura (como declaración formal). Ahora 
bien, la condición de persona implica también deberes. Supone contingencias de 
responsabilidad, hetero y autocontroladas. En rigor, la responsabilidad es cuestión de 
consecuencias (positivas de las conductas deseables y punitivas respecto de las 
inaceptables). La responsabilidad tanto se enseña como se aprende (según se vea del 
lado de la sociedad o del individuo). Por tanto, a ser responsable se aprende y más 
que se aprende se aprehende como forma constitutiva de ser-persona, donde entran el 
orgullo y la vergúenza. La persona es parte de la sociedad y está participada por ella, 
de ahí que sea depositaria de un control privado socialmente determinado como 
voluntad y responsabilidad (a su vez fundadas en la libertad). La mayor o menor 
dignidad depende del desempeño personal de la vida. 

A este respecto, es de observar una asimetría entre reclamar la voluntad y la 
libertad cuando se trata de hacerse acreedor de algún mérito (dignidad) y encubrirlas 
cuando se trata de algún demérito. En el primer caso, la gente se arroga toda 
autodeterminación, sin reparar en el papel de las condiciones ambientales. Es cuando 
sale a relucir el «hombre autónomo» contra el que dirigiría Skinner sus diatribas. 
Skinner iría «más allá de la libertad y la dignidad» que tanto complace atribuirse ante 
el mérito, al reparar en las contingencias ambientales. En el segundo caso, la gente se 
esfuerza en buscar todo tipo de condicionamientos sin reparar ahora en la voluntad y 
responsabilidad que tuvo en ello. Es cuando sale a relucir el autoengaño, que Sartre 
denominaría «mala fe». La cuestión está en acertar a decir ante algo meritorio: Esto lo 
hice yo, y ante algo desmerecedor: Yo hice esto. 

En la tensión control ambiental — autocontrol (determinación — voluntad) se 
puede apurar el argumento en una u otra dirección. El conductismo quizá lo extremó 
en la dirección ambiental, pero no carece de bases para poner en pie un sujeto acorde 
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con los lineamientos del autocontrol. Todo lo que hacía falta era dar de alta al sujeto 
operante, probablemente, la forma menos ilusa de concebir el sujeto psicológico, que 
es lo que se ha hecho aquí. Ahora bien, es un sujeto con todas las consecuencias. Por 
más que «sujeto» a todo tipo de controles, es un sujeto responsable capaz de operar 
con voluntad. Dentro del determinismo de la gran voluntad del mundo cabe la 
determinación de la voluntad personal, que el propio Schopenhauer reconocería como 
para no reconocerlo un conductista. 
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7. ANÁLISIS APLICADO DE LA CONDUCTA 


La exposición que se va a hacer aquí pretende mostrar que el análisis aplicado 
de la conducta cubre todos los ámbitos profesionales de la psicología. No sólo eso, se 
tratará de mostrar también que el análisis de la conducta responde perfectamente a la 
problemática de cada ámbito y es probable que lo haga de forma más adecuada que 
ninguna otra psicología (que cuando mejor lo hacen quizá sea cuanto más 
conductuales son). No obstante ser así, el análisis aplicado apenas se aplica en la 
práctica profesional. Al menos, no es el enfoque con el que más se identifiquen los 
profesionales, sin perjuicio de que en la práctica no puedan dejar de ser «conductistas 
aplicados» (como hay muchos que escriben en prosa sin conocer el arte de la 
poética). El punto es que mejor psicólogo aplicado se sería si se conociera el análisis 
aplicado de la conducta. 

Una vez eso, no está demás avisar del recorrido del presente capítulo. 
Primeramente, se esboza el contexto en el que surgen los problemas psicológicos que 
requieren de la psicología. Se verá que el contexto determinante va de las 
problemáticas sociales a las demandas profesionales, y no de la «ciencia de la 
conducta» a las aplicaciones sociales (como ingenua y arrogantemente se cree el 
conductista, lo que explicaría en parte los desfases dichos y las posibles sorpresas). 
Dicho esto en contra del conductista, el siguiente apartado está completamente a su 
favor, pues muestra que el análisis de la conducta es capaz de analizar la propia 
conducta profesional, en lo que de hecho hace el psicólogo (distinto de los discursos 
con los que se representa lo que cree que hace). A continuación se revisan cuatro 
campos profesionales, con mayor detenimiento en el clínico. 


7.1. ENSAYO SOBRE EL CONTEXTO DE LA PSICOLOGÍA PROFESIONAL 


La psicología se desempeña en una variedad de contextos y es por ello que son 
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también varios sus objetivos y sus métodos. La variedad de contextos en los que se 
desempeña la psicología se pueden encerrar en dos fórmulas complementarias: 


a) ordenación de los individuos según requiere el funcionamiento de la sociedad 
moderna; 

b) reordenación de los individuos que la misma sociedad moderna desordena o 
trastorna. 


La ordenación de los individuos lleva al contexto industrial y al escolar, 
principalmente, y la reordenación al contexto clínico y la intervención social, sobre 


todo. Cada contexto de estos se nombrará según su denominación profesional'. 


7.1.1. Psicología del trabajo y de las organizaciones 


Esta actividad se desempeña en el ámbito del trabajo, particularmente, en la 
industria y, en general, allí donde se requiere la cooperación de numerosas personas. 
Se empezó denominando psicología industrial, lo que alude a las condiciones del 
proceso de industrialización, pero su nombre actual es «psicología del trabajo y de las 
organizaciones», lo que, por su parte, no deja de aludir a la importancia que adquiere 
el análisis de puestos y la planificación de la empresa. 

El análisis de puestos supone tanto la descripción de los puestos de trabajo como 
la especificación de las conductas de los trabajadores. La planificación se refiere, 
sobre todo, a los recursos humanos, lo que incluye la previsión de necesidades, el 
mejoramiento del rendimiento, la anticipación de las demandas y la formación y el 
desarrollo de carreras profesionales individuales. La denominación de «recursos 
humanos» llama la atención por su conjunción de lo humano (que hoy pasa por la 
calidad de vida) y lo industrial, donde «recursos» no oculta su sentido de bienes y 
dinero (que es realmente en cuya «calidad» está la empresa). En esta misma línea, 
figura también la expresión «capital humano» que, aun siendo un invento humanista, 
no encuentra mejor manera de expresar los valores humanos que con el término 
«capital». 

Como quiera que sea, la psicología industrial propia del proceso de 
industrialización, sin abandonar los fines de la productividad, contempla actualmente 
un cierto proceso de humanización, dado por la calidad de vida (donde sin embargo 
no dejaría de verse que la noción de calidad es un predicado originario de los 
productos industriales). Otro cambio reseñable de los tiempos es que la «selección de 
personal» no es tarea que se aplique únicamente para reclutar trabajadores en masa 
(por decirlo así, en plan industrial, entre otras cosas porque los puestos de trabajo no 
abundan) sino también para escoger selectivamente directivos y ejecutivos definidos 
como de alto nivel (de modo que también tienen que pasar por la pruebas para probar 
que y lo que valen). 

De todos modos, persisten hoy día aplicaciones masivas de pruebas psicológicas 
(test) para seleccionar aspirantes a ofertas de empleo (nótese que quizá se aspire más 
a un «empleo» que a un «puesto de trabajo»). Siendo así, por un lado, es lamentable 
que esta forma de selección tenga el uso negativo de eliminar candidatos pero, por 
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otro, tal vez sea la mejor manera de hacerlo (al menos, la más democrática). Dado 
que el término «candidato» también denomina al aspirante a un puesto político 
(donde la semántica de «puesto» quizá fuera más propia que la de trabajo e incluso la 
de empleo), no estaría demás que pasaran algunas pruebas psicológicas (al fin y al 
cabo los ejecutivos de alto nivel lo hacen y, en todo caso, cumpliría con un cierto 
sentido democrático). 


7.1.2. Psicología escolar 


Esta actividad se desempeña en el ámbito de la escuela, en relación con la 
educación, de modo que también sería apropiado el nombre de «psicología educativa 
o de la educación». El proceso de educación escolar planteó, ya en sus primeros 
tiempos, tres circunstancias por las que se hacía necesaria, y posible, determinada 
ordenación, también en este contexto. 

Por un lado, se planteó entonces el problema de los niños que necesitaban 
alguna intervención adicional para seguir el aprendizaje escolar, fundándose así las 


primeras clínicas psicológicas (a finales del siglo XIX en EEUU. La psicología 
escolar en esta línea alcanzaría una de sus mayores dedicaciones, constituyendo todo 
un campo como el de las dificultades del aprendizaje (incluyendo los problemas de 
conducta). Por otro lado, se planteó el problema de los niños que eran incapaces de 
aprovechar la instrucción escolar estándar, supuestamente debido a sus aptitudes, lo 
que daría lugar a la medida del cociente intelectual (a principios del siglo xX en 
Francia). Esto sirvió para la ubicación de los escolares en clases y cursos. Aunque 
hoy día interesa también la medida de la superdotación, lo cierto es que la escuela 
tiende y atiende al promedio. No en vano se rige por cursos y programaciones, que 
encauzan cada saber a su tiempo. Finalmente, se planteó también la optimización del 
aprendizaje, no ya para los que tuvieran dificultades o fueran con retraso, sino como 
tarea normal de la enseñanza. A este respecto, se destacaría el objetivo de enseñar a 
aprender (y de aprender a estudiar) y el uso de los principios de la psicología del 
aprendizaje. En esta línea, la psicología escolar se valdría igualmente de la psicología 
evolutiva y del desarrollo. 

Con el tiempo, las tareas del psicólogo escolar desbordarían lo que él mismo 
podía llevar directamente, de modo que por esto, pero también por la naturaleza de 
las cosas, la actuación del psicólogo incluyó la formación y el asesoramiento de otros 
(profesores, directivos escolares, padres), como intermediarios y destinatarios de la 
intervención psicológica. En particular, el profesor haría de psicólogo, incorporando 
lo que pueda ofrecer la psicología escolar. No se trataría de la psicología espontánea 
que todo profesor pueda tener (sin perjuicio de su saber profesional), sino de una 
psicología formal. El problema es que, dada la pluralidad de la pisología formal (por 
las distintas escuelas y tendencias), la cuestión tampoco es tener una psicología 
formal sino qué psicología formal tener. El asunto no es trivial, porque la psicología 
que se tenga, si es que no es uno tenido por ella, puede influir para mejor o para peor 
la actuación educativa. Véase de qué manera puede ser esto. 

Si se tiene una psicología humanista inspirada por nociones como el crecimiento 
personal, la creatividad espontánea y la auto-actualización de potencialidades, 
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entonces la actitud educadora se representaría por la figura del jardinero, en 
correspondencia con esa imagen botánica del ser humano. Si se tiene una psicología 
cognitiva inspirada por nociones como estadios lógicos, esquemas de conocimiento y 
procesamiento de información, entonces la actitud educadora se representaría por la 
figura del cebador o acaso del informático, en correspondencia con esa imagen 
gastronómica del funcionamiento psicológico (cual sistema digestivo que digiere y 
asimila o procesa información). Si se tiene una psicología conductista inspirada por 
nociones como condiciones discriminativas, conducta operante y contingencias de 
reforzamiento, entonces la actitud educadora se representaría por la figura 
propiamente del educador en correspondencia con esa imagen construccionista del 
aprendizaje. No es una casualidad que «educar» comparta su raíz con «conducta» y 
que lo que se educa y enseña sean al fin y al cabo conductas. Ni que decir tiene que 
de las tres teorías (humanística, cognitiva, conductual) se está de parte de la tercera, sl 
bien las dos primeras son las que más se prestan a los discursos educativos aunque, es 
cierto, no servidos con las imágenes (botánica y gastronómica) con las que aquí se 
han presentado, precisamente, para tornasolar su naturaleza de metáforas que no se 
reconocen a sí mismas. 

En consecuencia, se diría que estas psicologías formales (de base botánica, 
gastronómica o informática) influyen para peor la actuación educativa, aunque no la 
impiden. Lo que hacen es oscurecer y mal-entender la acción educativa, pero lo que 
de hecho hace el educador es educar, esto es, enseñar conductas. Enseñar significa, 
ante todo, mostrar, para que el alumno haga algo (conducta) y es a partir de ahí que el 
educador con-duce la conducta del estudiante y sigue mostrando y enseñando. No hay 
profesor que no haga algo de esto, de modo que en la práctica serían todos 
conductistas, si bien sus teorías pueden ser dispares y aun disparatadas. Es más, con 
tal de hacer algo práctico, los alumnos aprenden a pesar de la psicología de los 
profesores (y en su caso de los psicólogos). Aun más, una psicología de las que no se 
aprobaría aquí, no se niega que pueda ser útil, en la medida en que dé entusiasmo al 
educador para hacer lo que tiene que hacer (enseñar). En este caso, operaría, sino todo 
un milagro, a la manera del «milagro de Ana Sullivan», sí al menos una suerte de 
«efecto Pygmalion» o metamorfosis gracias, precisamente, a la ductilidad de la 
conducta (por la que se es educable y de hecho siempre con otro, de ahí que la 
conducta incorpore ya la condición educativa y social)”. 

Siendo así las cosas, mejor sería que la psicología de los educadores, incluyendo 
la de los psicólogos, fuera coherente con lo que de hecho hacen y no pueden dejar de 
hacer, por más que también se hagan otras cosas extravagantes. 


7.1.3. Psicología clínica y de la salud 


Esta actividad se desempeña en el ámbito sanitario y tiene que ver con los 
trastornos psicológicos (psicología clínica) y las consecuencias en la salud de ciertos 
estilos de vida (psicología de la salud). Los trastornos psicológicos son, en principio, 
esfuerzos adaptativos de la gente ante situaciones de la vida conflictivas o de fracaso 
y que terminan por convertirse ellos mismos en un problema y, a veces, hasta en un 
modo de vida. Esto quiere decir, por lo pronto, que los trastornos psicológicos 
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vendrían determinados por situaciones de la vida y serían, por tanto, reacciones o 
formas de conducta (esfuerzos adaptativos) tendentes a resolver dichas situaciones. 
Esto quiere decir también que los trastornos psicológicos no serían enfermedades, por 
más que el término enfermedad mental siga vigente, pero su uso es analógico si es 
que no ambiguo e interesado. 

El caso es que la sociedad actual, empezando en el siglo xIX, habría dado lugar a 
unas condiciones de vida que parecen conllevar sus trastornos, los cuales tomarían la 
forma precisamente de trastornos psicológicos. A este respecto, a la sociedad actual 
no le faltan condiciones para que la gente tenga los problemas que tiene. Bastaría 
reparar en las afinidades que parecen darse entre la cultura moderna y los trastornos 
psicológicos para percibir el sentido y el papel de la psicología clínica. Estas 
afinidades se van a ensayar sobre unas cuantas características de la cultura moderna 
correlativas de los trastornos psicológicos más caracterizados, sin que haga falta 
aportar referencias que justifiquen el papel de dichas características. 


«Atmósfera de miedo» 


Se empezaría por señalar una cierta atmósfera de miedo entremezclada con el 
orden y la seguridad del funcionamiento social, siendo la percepción de riesgo por 
doquier su señal más visible. Pues bien, este miedo latente no puede ser ajeno a los 
trastornos fóbicos, de ansiedad y de pánico, tan propios de la clínica de hoy. Las 
fobias más frecuentes son la agorafobia, la fobia social, la fobia a viajar en avión y la 
fobia a la enfermedad (cada una a su modo revelando temores de la época). La 
ansiedad viene a ser la secularización psicológica de la angustia la muerte. Por su 
lado, el pánico, aunque tiene mucho de iatrogénico, no deja de ser el clímax, si se 
permite decirlo así, de semejante clima de miedo. 


«Aburrimiento» 


La experiencia moderna ha tenido varios registros, en principio, en términos 
literarios y estéticos, tales como melancolía, esplín, ennui, tedio, ironía, dandismo, 
todos ellos confluyendo en el aburrimiento. Obviamente, no se trata del aburrimiento 
vulgar de aquel que necesita diversión, sino de aborrecimiento de lo que ofrece la 
vida estándar, una vez que se ha visto lo que da de sí (insatisfacción, decepción, 
frustración). Pues bien, donde realmente han terminado por confluir dichas 
experiencias, para finales del siglo xx, ha sido en la depresión. En este sentido, la 
depresión ha alcanzado prestigio, en el doble sentido de renombre clínico y de 
apariencia engañosa que acoge cualquier inconveniente de la vida bajo re-nombre 
clínico. 


«Ambivalencia» 


Los cambios abruptos en las estancias que circundan a uno pueden dar lugar a 
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una tensa ambivalencia entre el yo y las circunstancias, de manera que el propio yo 
adopta una estrategia ambivalente como modo de acompasarse a tales circunstancias. 
Así, la estrategia ambivalente, cuya figura clínica sería la personalidad límite, 
consiste en cambios entre la implicación apasionada y la indiferencia, la idealización 
y la devaluación, el entusiasmo y el aburrimiento. 


«Sospecha razonable» 


Una sociedad pan-óptica que todo lo ve y en la que todo el mundo está fichado, 
no es extraño que suscite la sospecha razonable de que lo controlan y todo lo saben de 
él, una cierta paranoia que, en algunos casos, constituye un delirio. El problema de 
fondo es que el paranoico quizá no tenga ni haya tenido algo o alguien en quien 
confiar, sin perjuicio de que albergue asuntos pocos confiables. De cualquier manera, 
parece colisionar el afán de privacidad con la ommnisciencia que los sistema 
panópticos han heredado de la omnisciencia divina, en los tiempos en que Dios era 
alguien. 


«Comunicación esquizoide» 


Una variedad de formas de comunicación, representadas por la TV pero no 
agotadas en ella, puede ser desquiciante en un sentido cuasi-clínico. Así, la TV o 
quien sea llaman repetidamente la atención sobre aspectos de uno en los que uno no 
está interesado, exponen simultáneamente a uno a estimulación y frustración, 
cambian de onda emocional (por ejemplo, de serio a broma) sin cambiar de tema o, 
en fin, cambian de tema (importante/banal) sin cambiar de onda emocional. Ante 
semejante sistema de comunicación no habrá de sorprender la personalidad 
esquizoide que, antes que trastorno, se habría de ver como estrategia personal. En 
efecto, siendo así la comunicación, la frialdad emocional, la indiferencia a la crítica y 
al halago, la reticencia al placer y hasta el desapego interpersonal parecen más una 
estrategia que un trastorno. Esta personalidad esquizoide puede en su extremo llevar a 
la sociopatía. 


«Hiperreflexividad» 


La elevada conciencia de sí o hiperreflexividad, característica de la sociedad 
actual, se traduce en diversos trastornos psicológicos según sea el «objeto» reflexivo. 
Así, por simplificar, se citaría la anorexia (donde el propio cuerpo sería el objeto), el 
narcisismo (donde el objeto es la «personalidad») y la esquizofrenia (cuyo objeto 
sería la propia subjetividad y conciencia del mundo). Sin duda, la esquizofrenia es la 
figura más problemática de concebir en esta perspectiva. Con todo, lo que habría que 
ver es que las formas de pensar, creer, sentir de la cultura moderna son prerrequisitos 
para la reflexividad y el desapego característicos no sólo de la personalidad 
esquizoide, antes apuntada, sino de la esquizofrenia, tanto por lo que respecta a la 
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forma como al contenido. 

Así pues, la sociedad moderna conlleva trastornos para sus gentes, en relación 
con los cuales surge la psicología clínica. Se habría de notar que esos trastornos, aun 
teniendo una naturaleza cultural, según se viene insinuando, reciben sin embargo un 
tratamiento clínico. Ello se debería a que en sus primeros tiempos (siglo XIX) se 
inscribieron en el dominio clínico, médico-psiquiátrico, y de esta manera se habrían 
ido conformando al modo de enfermedades, sin serlo, entre otras cosas, porque esta 
consideración resulta confortable para la sociedad, al hacer «tratables» sus propios 
efectos y defectos. El caso es que la psicología se ha ido abriendo paso en este ámbito 
tallado al modo médico, que es de donde le viene esta impronta clínica. Como quiera 
que sea, y seguramente tuvo que ser, así, a través de esa mimesis médica, el caso es 
que la psicología clínica ha alcanzado, aparte de evaluar y diagnosticar, a tratar con 
competencia todos los trastornos psicológicos, al menos con la misma competencia 


(eficacia) que lo hace la mejor medicación disponible?. 

De todos modos, los tratamientos psicológicos son de varios tipos, 
distinguiéndose entre los que miran dentro de la supuesta interioridad psíquica o 
mental (como por ejemplo, el psicoanálisis y la terapia cognitiva) y aquellos que 
adoptan una mirada ambiental, contextual o cultural (como por ejemplo, la terapia de 
conducta, la terapia de familia y la terapia interpersonal). Los primeros tienen un 
corte médico (intrapsíquico) y tienden a psicologizar el problema y los segundos 
tienen un corte social (interpersonal) y tienden a resolver el problema en un plano 
pragmático-conductual (sin espesar y amasar contenidos psicológicos). 

El servicio de la psicología clínica tiene una variedad de contextos, incluyendo 
los hospitales, los centros de salud, las comunidades terapéuticas y la práctica 
privada. Ciertamente, las prestaciones de la psicología en esta problemática se han 
organizado de acuerdo con un formato clínico y dentro de un sistema sanitario y 
siendo así las cosas no es fácil pensar que pudiera ser de otra manera. Sin embargo, la 
tarea futura de la psicología clínica debiera consistir en desprenderse de esa impronta 
y de ese formato médico que ciertamente no le conviene a pesar de lo conveniente 
que le haya sido. Por su parte, la psicología de la salud trata de abrirse paso en el 
contexto propiamente médico, con aportaciones empíricamente relevantes y, a 
menudo, saludadas por los médicos, pero que todavía no se han traducido como 
corresponde en la implantación de servicios sanitarios. 


7.1.4. Psicología de la intervención social 


Esta actividad se desempeña en una variedad de ámbitos, tales como la familia y 
la infancia (donde destacarían los problemas de los abusos y malos tratos), la 
juventud (donde preocupan la integración familiar, escolar y laboral), la tercera edad 
(donde figuran la atención en residencias, la ayuda a domicilio y el apoyo a los 
cuidadores), las deficiencias, discapacidades y minusvalías (donde se realiza 
estimulación temprana, rehabilitación, integración social), las minorías sociales y 
emigrantes (donde son de interés la integración de colectivos marginados, el 
desarrollo de su propios recursos y el cambio de actitud de la sociedad), así como la 
comunidad (prevención, participación social) y en el medio ambiente (conductas 
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ecológicas, adaptación de entornos). 

Como se ve, se trata de actividades (intervenciones) tendentes a re-ordenar 
individuos y colectivos cuyo problema, en este caso, no es el trastorno psicológico 
(dis-order) del que entiende la psicología clínica sino, por así decirlo, el fuera-de- 
orden, suponiendo aquí que se está fuera de las mejores condiciones que la propia 
sociedad puede ofrecer, sea por uno o por otro que se esté fuera de ellas. En este 
sentido, el papel de la psicología en la intervención social está comprometido con 
problemas realmente sociales, cuya problemática se da por entero en el plano de ser o 
no ser de la sociedad de la que, sin embargo, se forma parte, y de ser de ella para lo 
que tenga de mejor (respeto, reconocimiento, tolerancia, recursos, oportunidades). 

Se trata, por tanto, de una problemática bien distinta de los trastornos 
psicológicos, los cuales suponen en cierta manera demasiada afinidad con la cultura 
moderna. En comparación con la problemática de la intervención social, la de la 
psicología clínica tiene a veces visos de problemas de lujo, que no todos se podrían 
permitir tener. No quiere decir que tales problemas clínicos no sean reales, ni que su 
realidad no sea social, sino que su forma de realidad se da en el plano de la 
hiperreflexividad psicológica. Lo que está claro es que la sociedad genera problemas 
tanto si se está muy metido dentro de su orden, lo que podría dar lugar a disorders o 
trastornos, como si se está medio fuera de él, lo que puede dar lugar a marginación, 
exclusión o malos tratos. A lo que parece por los ámbitos de la intervención social, 
quedar segregado no ya del estándar de vida sino de una vida estándar es fácil. 

En efecto, es impresionante reparar en los ámbitos de la intervención social, 
puesto que ponen de relieve la fragilidad y la falsedad del propio orden social. Cada 
uno de ellos es el contrapunto (del discurso) de valores oficiales, lo que sugiere la 
preponderancia del discurso sobre los valores mismos. Así, los niños, que sería lo que 
más se quiere, se los maltrata, la juventud es un tesoro a condición de que no se salga 
del tiesto, la mujer tanto se venera como se maltrata, llegar a viejo es una aspiración 
que puede resultar lamentable y, en fin, las minorías siguen siendo los otros. 

Como quiera que sea, tales problemas son objeto de preocupación por parte de la 
sociedad. Aquí, la reflexividad la pone la propia sociedad, al tomar en cuenta las 
consecuencias perversas de su funcionamiento. La psicología es, en este sentido, una 
de las profesiones mejor situadas (entre el individuo y la sociedad) y preparada 
(interdisciplinarmente) para responder a esta problemática. Lejos de ver aquí a la 
psicología en un ejercicio elitista (resolviendo problemas de gente ociosa) y 
conservador (reajustando desajustes del engranaje social), la intervención social 
trabaja en la escala menos favorecida de la sociedad y trata de cambiar sus 
instituciones y funcionamiento. Cabría decir que la psicología de la intervención 
social hace su labor psicológica sin psicologizar los problemas (aunque aquí también 
hay de todo), pero no sin valerse de conocimientos y técnicas psicológicas, como 
corresponde a sus funciones (de atención directa, asesoramiento y consultoría, 
desarrollo y evaluación de programas y dinamización comunitaria) y procedimientos 
(intervención grupal, familiar, mediación, evaluación e intervención ambiental). 


7.2. ANÁLISIS DE LA CONDUCTA PROFESIONAL DEL PSICÓLOGO 


168 


El psicólogo es el que analiza la conducta de los demás, en los distintos 
contextos profesionales donde desempeña sus funciones. Ahora bien, la conducta 
profesional del propio psicólogo también puede ser analizada y será bueno hacerlo a 
fin de clarificar sus procedimientos. A este respecto, se han de considerar dos 
situaciones, según que el psicólogo realice in situ las tareas profesionales como suele 
ser, por ejemplo, en la aplicación de pruebas o en la terapia, o que se valga de 
intermediarios para que sean otros los que realicen directamente las operaciones en el 
contexto aplicado como sería, por ejemplo, en el consejo psicológico, el 
asesoramiento, el desarrollo de programas o en el diseño de estrategias. En este 
segundo supuesto, los llamados intermediarios harían de «psicólogos», entre tanto 
llevan a cabo las operaciones profesionales que haría aquél de intervenir 
directamente. 

Para el caso de analizar las conductas profesionales o, como se viene diciendo, 
las operaciones, ambos modo de proceder serían prácticamente lo mismo. Por lo 
demás, la distinción entre actuación directa sobre el destinatario o indirecta mediante 
intermediarios es relativa. Así, aun en la terapia se requiere a veces que sean otros los 
que intervengan de alguna manera o el propio paciente/cliente el que haga algo con 
criterio psicológico fuera de la sesión clínica. Por su parte, una consultoría 
psicológica en un centro escolar o en una empresa no deja de ser una actuación 
directa cuando del cliente «tratado» dependen las conductas últimas objeto de la 
consulta. De hecho, las tareas profesionales son a menudo mixtas en estos aspectos 
como, por ejemplo, cuando el psicólogo realiza por sí mismo las pruebas (tests, 
entrevistas) y las observaciones directas y, después, diseña un plan y asesora a otros 
para que lo apliquen. 

Al preguntar aquí por las conductas profesionales no se refiere a las tareas sino a 
las operaciones que realiza para llevar a cabo las tareas que sean. La pregunta es por 
las operaciones básicas que definen el papel de psicólogo, como lo que de hecho hace 
al margen cuáles sean las representaciones de lo que hace. Así, por ejemplo, puede 
decir o creerse que trata con programaciones neurolingúísticas porque sea de la PNL, 
con la profundidad del inconsciente porque sea un psicoanalista convicto o, en fin, 
con la estructura cognitiva porque sea un cognitivista confeso, pero es claro que de 
hecho no está operando con tal cosa ni en semejante sitio sino, y por lo común, 
hablando con un cliente aquí y ahora. De lo que se trata de ver es qué hace realmente 
como psicólogo. 

La pregunta no se hace esperar: ¿cuáles son sus operaciones? En este sentido, el 
psicólogo conductual o conductista puede que sea el que lo tenga más claro (y quizá 
tenga que hablar por todos los psicólogos). Como quiera que sea, las operaciones 
profesionales básicas de un psicólogo conductual serían las siguientes: 


«Observación» 
Puede ir desde la inspección ocular a la escucha de un relato, pasando por el 
análisis de una narración. En principio, no supone ninguna intervención sino que, a 


menudo, pretende establecer el funcionamiento «espontáneo» dado en las condiciones 
actuales o, como se dice, la línea-base. Sin embargo, aun la observación más discreta 
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puede alterar, siquiera momentáneamente, el funcionamiento de las personas 
observadas. En concreto, la escucha, por neutral que se figure, no puede dejar de 
influir en el que habla, debido al inevitable «control» mutuo que se da en una 
interacción interpersonal, por pantalla o espejo neutral que pretenda ser el escucha. 
Así, es interesante recordar que la psicoterapia freudiana, según Skinner, sería una 


«audiencia no punitiva»”, de modo que propiciaría hablar de cosas, en principio, 
impensables. Por su parte, como se sabe, la escucha no-directiva de Rogers, lejos de 


ser un eco neutral, modularía la conducta clínica del cliente? En estos casos, se 
trataría de observación participante, lo que no dejaría de ser una forma natural de 
observar la conducta de los demás (de especial relevancia en el contexto clínico). 


«Presentación de estímulos» 


Entrarían aquí desde los test, como la forma más tradicional de presentar 
estímulos para ver las respuestas, y las entrevistas, hasta las situaciones 
experimentales. Se incluirían aquí también operaciones terapéuticas como la 
confrontación y algunos usos de la interpretación. Suele tener una función 
evaluadora, diagnóstica o de linea-base. El punto aquí es decir que por complejas y 
sofisticadas que fueran las pruebas, no dejarían de ser operaciones de «presentación 
de estímulos». 


«Disposición de control antecedente» 


Se trataría de cambiar alguna condición de la situación actual al efecto de 
cambiar determinada conducta. A poco que uno no viva en otro mundo, se habrá dado 
cuenta de que el comportamiento, gracias a la educación, está «controlado» por la 
organización de las situaciones en las que se desenvuelve la vida. Consiguientemente, 
s1 se disponen unas condiciones en vez de otras, probablemente el comportamiento 
varíe también. Entrarían aquí, como operaciones de control antecedente, cambios del 
medio físico (por ejemplo, barreras para no pisar el césped) y del simbólico (letreros 
de «no pisar el césped»), y cambios verbales consistentes en discursos, opiniones y 
actitudes (marcos relacionales). Desde la logoterapia a la retórica pasando por la 
propaganda, sería formas de control antecedente (véase el capítulo «Análisis de las 
prácticas culturales»). 


«Disposición de consecuencias» 


La forma más clara y distinta consistiría en la aplicación de reforzadores y 
castigos. Consiguientemente, entrarían aquí todas las conductas profesionales que 
suponen alguna consecuencia para la conducta del cliente, a partir de cuya 
consecuencia sus conductas cambian de alguna manera significativa. Aquí no 
conviene llevarse a engaño, el reforzamiento, y en su caso el castigo, se dan en toda 
relación interpersonal, se quiera y se sepa o no, con tal de que ambos no estén 
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completamente delirantes (y así cada uno vaya a su bola). Recuérdese que los 
mismísimos terapeutas no-directivos, por más señas, espejo neutral para el 
crecimiento espontáneo, reforzaban diferencialmente la conducta del cliente (con la 
fortuna de que era para bien). A este respecto, el psicólogo conductual puede que 
tenga ventaja sobre todos los psicólogos, en la medida en que esta operación forma 
parte de su acervo profesional (sin perjuicio de que luego se aplique como sea; véase 
más adelante, a propósito de la Psicoterapia analítica interpersonal). Llámense 
incentivos, poder o reconocimiento, la disposición de consecuencias estaría entre las 
principales cosas que un psicólogo debiera saber hacer. 


«Establecimiento de funciones motivacionales» 


Aunque se trata de una operación de control antecedente, merece señalamiento 
aparte, por cuanto que afecta tanto a los antecedentes como a los consecuentes de la 
conducta. Una actuación profesional de este tipo sería aquella en la que por 
«prescripción psicológica» se cambie el sistema de contingencias al uso. Así, por 
ejemplo, una familia dispone que «no se ve la TV a menos que tal cosa», un profesor 
«advierte» que preguntará la lección o una empresa «promete» incentivar ciertos 
comportamientos. Cambios de este tipo y otros semejantes serían operaciones de 
establecimiento. Así, por ejemplo, una interpretación terapéutica que sitúa el 
problema psicológico en otro marco de referencia podría ser un caso de este tipo, en 
la medida en que cambien las consecuencias (tal como tranquilizar o lo contrario). 


«Alteración de marcos relacionales» 


Aunque esta operación ya está apuntada en el control antecedente, tiene su 
mayor sentido en el cambio de reglas o marcos de referencia, implicando un 
desmantelamiento de convenciones y de prácticas dadas por hecho. Si bien se puede 
encontrar en la propaganda, cuando trate de alterar el sentido común de las cosas (sea 
para vender algo o tomar conciencia de lo que sea), su principal uso quizá se 
encuentre en la terapia, particularmente, en las terapias paradójicas. 

Sobre la consideración de estas operaciones básicas se puede analizar con cierta 
claridad la conducta profesional en los distintos ámbitos aplicados de la psicología. 


7.3. ANÁLISIS DE LA CONDUCTA LABORAL 


Se refiere aquí al análisis de la conducta en el contexto del trabajo y de las 
organizaciones. Aun cuando lo que interese sean las personas, según los discursos al 
uso, la labor de las personas consiste en lo que hacen, en la conducta. 

Como quiera que sea, el contexto laboral se presta especialmente a la lógica del 
análisis de la conducta. Tanto la conducta como sus antecedentes y consecuencias 
están o han de estar especificadas. Los sistemas de reforzamiento están expresamente 
establecidos e incluso negociados entre las partes. Sin embargo, el análisis de la 
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conducta no es el enfoque más usual en la psicología del trabajo y de las 
organizaciones. Ello no quiere decir que no estén funcionando principios y 
procedimientos de acuerdo con el análisis de la conducta. Esto sería así porque 
tampoco podría ser de otra manera. Pero también quiere decir que no parece 
necesario que tal funcionamiento esté llevado a título de análisis de la conducta, en 
este caso laboral y organizacional. Es más, otros discursos podrían tener más 
predicamento. De hecho, como se ha insinuado en el «Ensayo sobre el papel 
profesional de la psicología», este ámbito parece tener preferencia por el lenguaje 
humanista (aunque no deje de ser irónico). También sería cierto que un mejor ajuste 
entre los discursos, de un lado, y las reglas y contingencias que de hecho funcionan, 


de otro, sería tanto mejor”. 
Por lo que aquí respecta, se va a reexponer esquemáticamente la lógica del 


análisis de la conducta aplicada a la «gestión organizacional»*, La conducta objetivo 
del análisis y, en su caso, modificación puede ser cualquier actividad laboral u 
organizacional, como el rendimiento sostenido, la solución de problemas, el liderazgo 
o la planificación. Los antecedentes relativos al control de estímulo pueden ser 
también cualquier condición correlacionada con las consecuencias de la conducta, 
desde señales discriminativas, reglas más o menos explícitas, la cultura y la política 
de la empresa, a la presencia del supervisor. Por su parte, las consecuencias serían 
aparte del salario, el feedback proviniente tanto del consumidor (según la salida y el 
éxito comercial del producto) como del supervisor (según cifras, objetivos, 
satisfacción), comisiones, bonificaciones y demás incentivos, sin que falte el 
reconocimiento y el poder. Así, pues, además de la observación y la presentación de 
estímulos, dos serían básicamente las operaciones profesionales en la gestión 
organizacional: disposición de control antecedente y disposición de consecuencias. 
Dado que no haría falta insistir en la importancia del dinero, no estaría demás 
siquiera subrayar la importancia del feedback, por la variedad de efectos, entre ellos 
la satisfacción e implicación en lo que se hace”, del reconocimiento, tan fundamental 
en la propia estima de la persona y quien sabe si en la evitación de la corrosión del 
carácter!?, y del poder!?. Sin duda el poder es a menudo el caballo de batalla en un 
sistema organizacional. Puesto que el poder se define por el grado de acceso a y el 
control de los estímulos que pueden ser usados como consecuencias, y por la 
habilidad en hacerlo, se entiende que sea importante en los sistemas organizacionales, 
tanto para los que lo detentan como para los carentes de él, que bien lo necesitaran 
(sea para protegerse o para hacerse valer). La Figura 4, inspirada en Bailey y Austin, 
reexpone el abecé del análisis de la conducta aplicado a la gestión organizacional. 


Figura 4.—Análisis de la conducta aplicado a la gestión organizacional 
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De acuerdo con los principios y procedimientos del análisis de la conducta 
laboral se puede desarrollar un sistema, tipo diagrama de flujo, para el análisis y 
modificación de problemas en el funcionamiento de una organización empresarial. El 
propio diagrama de la Figura 5, tomado de Bailey y Austin, es suficientemente auto- 
explicativo. En todo caso, los autores del diagrama ilustran cada cuestión con 
situaciones prácticas. 


Figura 5.—Diagrama para el análisis de problemas de una organización 
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Siendo tan a propósito la psicología del trabajo y de las organizaciones para el 
análisis aplicado de la conducta y dada su escasa presencia a título de tal, queda la 
duda de si se perdió y por qué la oportunidad para no estar donde debía o si la 
importancia de tales principios y procedimientos es tal que ya son patrimonio de toda 
la psicología que sepa hacer algo. No obstante, no parece que estuviera demás hacer 
valer los principios conductuales, sin confiar en su aplicación silvestre. 


7.4. ANÁLISIS DE LA CONDUCTA ESCOLAR 


Se refiere aquí al análisis de la conducta en el contexto educativo. Si la 
psicología en la línea del análisis de la conducta tiene algo que aportar, debiera ser 
ante todo en el ámbito de la educación. No sólo «educar» tiene que ver 
etimológicamente con «conducta» sino que la psicología del aprendizaje como base 
del análisis de la conducta pareciera propio que fuera la base misma del aprendizaje 
escolar. 

Sin embargo, como ya se advirtió en el Ensayo introductorio del presente 
capítulo, la psicología de la educación sigue otros derroteros. Así, está entusiasmada, 
por no decir poseída, por concepciones del aprendizaje que, no sin ironía, se han 
identificado como botánicas y gastronómicas, según la metáfora que presida su 
discurso. En todo caso, el análisis de la conducta apenas parece contar, al menos en 
las identificaciones y los discursos de la psicología educativa. Otra cosa es que se 
aplique en la práctica, con más o menos conocimiento de causa. Pero la psicología de 
la educación ya empezaría mal si sus concepciones, en rigor metáforas, no están 
acompasadas con lo que en realidad hacen (y no podrían dejar de hacer) los 
educadores (que es enseñar y educar la conducta del educando). Quizá sea por ello 
por lo que «así le va» a la educación. Nunca jamás en la historia se ha dispuesto de 
tanto tiempo, recursos y personal especializado para la educación y, aparte del logro 
de su universalización, no parece que los resultados se correspondan con los medios y 
los esfuerzos empleados, a juzgar por la insatisfacción convicta y confesa de los 
sistemas educativos (fracaso escolar, rendimientos por debajo de cotas históricas, 
pérdida de autoridad del profesor, «queme» del personal educativo, confusión de 
valores). 

Y, sin embargo, todo debiera ser más sencillo. ¿Es que no hay nada que valga? 
¿No hay nada establecido sobre el aprendizaje escolar? Por lo pronto, lo que sea el 
aprendizaje hay que verlo, si se quiere ver algo (y ver aquí es igual a entender), en el 
proceso mismo de la interacción educador-educando (maestro-aprendiz o profesor- 
alumno). La clave está en la correlación enseñar-aprender. Otra cosa es que, a 
menudo, se tome el todo desde un lado de la ecuación (cuando se habla de la 
enseñanza o del aprendizaje). El educador enseña y el educando aprende (sin 
perjuicio, por otra parte, de que aquél también aprenda y éste enseñe, aunque sólo 
fuera lo que sabe). 

¿Qué es enseñar? Como ya dice la palabra, es mostrar alguna seña o enseña de 
lo que se ha de aprender sea, por ejemplo, presentar un tema o materia. ¿Qué es 
aprender? Es «coger» en el sentido, sin duda, de responder a aquello enseñado de la 
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manera correcta (como lo hace el que ya lo sabe). De cualquier modo, el que está 
aprendiendo tiene que hacer algo que «muestre», a su vez, que sabe o lo que sabe de 
ello y es el educador quien conduce y re-conduce las respuestas (acciones o 
conductas) que se van dando. Ha de estar claro que el proceso del aprendizaje es un 
procedimiento, esto es, una serie de operaciones ordenadas a un fin (a su vez incursas 
en un sinfín de operaciones)? 

La pregunta sería cuáles son las operaciones del proceso del aprendizaje. Las 
operaciones del educador serían básicamente dos: 


a) Disponer las condiciones antecedentes de manera que faciliten la conducta 
apropiada y como tarea inmediata mostrar, y 

b) Reforzar la conducta hasta que el contexto natural y su propia funcionalidad 
tengan control sobre ella. 


Por parte del estudiante serían las operaciones consistentes en responder 
correctamente (incluyendo atender, preguntar, ensayar, recordar, buscar). Así pues, el 
proceso enseñanza-aprendizaje, dicho en tres palabras, consistiría en mostrar- 
responder-reforzar. Se trata, pues, de la consabida contingencia de tres términos. No 
otra cosa sería aquello básico por lo que se preguntaba. A partir de aquí la 
complejidad es infinita, pero si se tiene esto claro, no sería indefinida. 

Se trataría ahora de ir viendo dónde entran y cómo funcionan las distintas cosas 
y las diferentes tareas implicadas en la enseñanza y el aprendizaje. Por el lado de 
«enseñar» entraría todo lo que tiene que ver con el material escolar (libros de texto, 
apoyo didáctico, tecnología) y las explicaciones del profesor (lecciones, 
demostraciones, preguntas, tareas). Por el lado de «reforzar» estaría toda una variedad 
de formas, que incluyen el feedback puntual que el profesor dé a cada respuesta del 
estudiante, el elogio, el reconocimiento, las calificaciones, las notas finales, las 
felicitaciones a los padres. Se entiende que el reforzador más natural es el llamado 
«reforzador intrínseco», ya implicado por las tareas mismas objeto de aprendizaje. 

Sin embargo, también se habría de entender que buena parte de las conductas 
escolares, tanto las de saber estar (sentado)! como las de saber académico, no son 
necesariamente reforzantes de por sí y, en todo caso, cuando lo son, derivan de un 
proceso de valoración social que las ha hecho así. Por lo demás, nótese que el sistema 
educativo conlleva como lo más natural la valoración del rendimiento escolar. Aparte 
estaría que toda interacción social implica un proceso de reforzamiento mutuo, y en 
su caso de castigo, que se daría, cómo no, en la relación escolar. La propia conducta 
del profesor, por intrínsecamente reforzante que pueda ser, está mantenida por 
reforzadores extrínsecos, sin 1r más lejos, el salario. Consiguientemente, no se ha de 
desdeñar el «reforzamiento extrínseco» como condición de la que depende la 
conducta escolar. Es más, el reforzamiento extrínseco hasta que no fuera necesario y, 
precisamente, para que no lo fuera, debiera llevarse con método y no dejarse a la 
buena de dios. 

Por lo que respecta propiamente a la conducta escolar del alumno, se excusaría 
decir que su variedad y niveles de complejidad también tienden a infinito. Entre la 
variedad de ellas figuran todas las de «tipo social», desde atender y participar hasta 
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perturbar, y las de «tipo académico», desde discriminar las primeras letras, leer, 
responder, preguntar y hacer las tareas, hasta resolver problemas, comprender 
conceptos y, en fin, «saber materias». No en vano se trata de un proceso constructivo, 
donde las conductas se van integrando en nuevas configuraciones, cuyos contextos y 
marcos de referencia tienen contornos continuamente cambiantes. 

El esquema presentado, mostrar-responder-reforzar, simple a fuerza de básico, 
permite entender igualmente el funcionamiento de sistemas de aprendizaje que 
prescinden de la acción directa del profesor. Se refiere aquí en especial a sistemas 
interactivos debidamente programados. No se podría dejar de recordar aquí la 
propuesta de Skinner para una enseñanza programada de acuerdo, precisamente, con 
los principios del aprendizaje operante!*. Podrían ser textos programados!” así como 
sistemas informatizados. Las nuevas tecnologías permitirían hoy llevar a la 
perfección el sistema de enseñanza programada de Skinner. La pregunta sería qué 
queda de la enseñanza programada. La respuesta más atinada probablemente 
consistiría en decir que, si bien, no está en los discursos, quizá no deja de estar sin 
embargo funcionando en la práctica. 

Aunque el análisis de la conducta no es la psicología dominante en la educación, 
cuenta con estrategias conductuales validadas y sistemas de enseñanza diseñados 
sobre la lógica conductual, igualmente validados. 

Las estrategias validadas serían el uso en clase de «tarjetas de respuesta» que 
permiten al alumno mostrar sus respuestas a cuestiones del profesor, las «notas 
guías» para seguir las explicaciones del profesor, el «feedback sistemático» para 
corrección de errores en las fases iniciales de un aprendizaje y los «ensayos 
frecuentes» para la construcción fluida de un aprendizaje!', El punto de estas 
estrategias está en proporcionar frecuentes oportunidades al estudiante de responder y 
consiguientemente de proporcionar feedback puntual. Cualquier estrategia que 
cumpla con esto es mejor que las que no lo hacen. Por su parte, el sistema de 
enseñanza con base conductual que se citaría aquí sería el CABAS (Comprenhensive 
Application of Behavior Analysis to Schooling), entre otros como la Enseñanza de 
precisión y el Sistema personalizado de F. S. Keller!”. La Figura 6 reexpone el abecé 
del análisis de la conducta escolar. 


Figura 6.—Análisis de la conducta aplicado a la enseñanza 
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A pesar de que el análisis de la conducta sería una buena psicología para la 
educación, la psicología escolar seguirá plagada de discursos y de metáforas 
engañosas, y la crisis de la educación también seguirá. La mayor parte de los 
estudiantes aprenden lo necesario a pesar de la psicología de los profesores, y los 
profesores enseñarán no poco a pesar también de su propia teoría del aprendizaje. Lo 
que aprenden unos y enseñan los otros se debería, sobre todo, a lo que de hecho 
hacen: enseñar-responder-reforzar. En este sentido, todos los educadores serían 
conductistas sin proponérselo, como el célebre personaje de Moliére que escribía en 
prosa sin saberlo. Sin embargo, la educación merecería el «arte poético» del análisis 
de la conducta. 


7.5. ANÁLISIS DE LA CONDUCTA CLÍNICA 


La terapia de conducta es una de las mayores aportaciones de la psicología 
conductista al campo clínico. De hecho, el nombre de «terapia de conducta» fue 
propuesto por Skinner en 1953 como una posible nueva terapia con base en el manejo 
de contingencias para modificar conductas de interés clínico. De todos modos, el 
nombre no alcanzaría prosperidad hasta que fuera introducido por H. J. Eysenck en 
1959, 
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7.5.1. Desvirtuación y refundación de la terapia de conducta 


Se trataba de una terapia con fundamento en la psicología del aprendizaje, en 
particular, del condicionamiento clásico o respondiente y operante. El caso es que la 
terapia de conducta giraría, mayormente, en torno al condicionamiento clásico, que 
parecía avenirse mejor con los problemas que suponían el condicionamiento de 
respuestas emocionales (sobre todo ansiedad y, en general, los trastornos del 
«espectro neurótico»). Pues bien, se habría de reparar en que esta versión de la terapia 
de conducta seguiría la línea mediacional o del conductismo metodológico. Así, 
pronto incorporaría entre los estímulos y la respuestas, además de las variables 
orécticas (por ejemplo, ansiedad), los supuestos procesos y estructuras cognitivas, 
llegando a convertirse en terapia cognitivo-conductual. Aun más, en esta línea se 
desplegaría toda una terapia declaradamente cognitiva, en connivencia con la terapia 
cognitivo-conductual, de manera que constituirían un continuo entre ellas e, incluso, 
sus nombres serían más una cuestión de preferencias que de diferencias. 

Por su parte, la línea operante también alcanzaría un gran desarrollo pero, a la 
vez que quedaba excluida de buena parte del campo clínico (como sería la 
problemática del «paciente externo»), se iría circunscribiendo a problemas de 
conducta relativamente restringidos, bien porque siendo de «pacientes externos» 
fueran conductas discretas o bien porque siendo de «pacientes internos» se quedara 
con lo que cupiera hacer en ambientes institucionales. Esta línea operante de la 
terapia de conducta llegaría, incluso, a independizarse y a «ponerse por su cuenta» 
bajo el nombre de «análisis aplicado», se entiende aquí a la problemática clínica. 

Así pues, la terapia de conducta se haría, en buena medida, cognitivo-conductual 
y aun cognitiva, quedando la sugerencia de Skinner, cuando propusiera su nombre, en 
la «rama» relativamente restringida del «análisis aplicado». Si se considerara el 
apunte de Skinner y en general la línea operante como referencia, se podría decir que 
la terapia de conducta se habría desviado o desvirtuado, al hacerse mediacional. En 
este sentido, sería un claro ejemplo de conductismo metodológico, diferente del 
conductismo radical que, ciertamente, quedaría en una vía más restringida, por no 
decir, marginada. 

Ahora bien, por lo que sea, la rama del conductismo radical vendría cuarenta 
años después a revitalizar y, casi se podría decir, a refundar la terapia de conducta. En 
«por lo que sea» así, habría que ver varias cosas. Por una lado, estaría que la línea del 
análisis de la conducta habría alcanzado un desarrollo desconocido en los años 
cincuenta, de manera que ahora estaría en condiciones de hacer valer sus reales. En 
efecto, uno de sus mayores desarrollos se daría en al análisis de la conducta verbal, 
precisamente, como se dirá después, lo que más falta le hacía a la terapia de conducta. 
Aunque en los años cincuenta se contaba ya con la gran aportación de Skinner, el 
análisis funcional del lenguaje todavía no había sido desarrollado en los menesteres 
clínicos, como lo sería después. Por otro lado, estaría que la propia línea «clásica» de 
la terapia de conducta habría agotado lo que podía dar de sí (con todas sus 
desensibilizaciones, exposiciones y reforzamientos a destajo), por no decir que se 
habría agotado sin dar más de sí, habida cuenta que esos saberes terapéuticos, con ser 
importantes, no son el estado final de una terapia que, por lo demás, se precia del 
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cambio. 

En efecto, este «agotamiento» de la terapia de conducta «clásica» podría 
percibirse en su necesidad de rellenar el «interior del sujeto» con todo tipo de 
constructos (ansiedad, traumas, esquemas cognitivos, autoestima), lo que no haría 
sino desvirtuarla de su perspectiva ambiental o contextual, la que fuera en tiempos, 
precisamente, su marchamo frente a las terapias intrapsíquicas (en las que estaría 
ahora incurriendo). Esta desvirtuación final de la terapia de conducta, haciéndose 


cognitiva!*, vendría de que no supo ver ni por tanto analizar la conducta clínica más 
frecuente en la terapia que no es otra que la conducta verbal, así mismo, tampoco 


supo ver la relevancia del propio contexto de la relación terapéutica como lugar de 


terapia! >. 


Pues bien, poniendo en relación lo que tiene ahora el nuevo análisis de la 
conducta (un gran desarrollo en el análisis de la conducta verbal) con lo que le falta a 
la terapia de conducta tradicional (análisis de la conducta clínica), se tendría una 
auténtica renovación de la propia terapia de conducta, así como se tiene de hecho una 
renovación del propio análisis de la conducta. Mientras que la terapia de conducta 
seguiría con su nombre, aun incorporando estas innovaciones (de las que se hablará 
después), el análisis de la conducta al hacer valer en la clínica los nuevos desarrollos 


ha renovado el suyo, denominándose en este ámbito «análisis de la conducta 


elínica»?0. 


7.5.2. Los dos enfoques de la terapia de conducta 


Como quiera que sea, la terapia cognitiva o cognitivo-conductual se ha erigido 
en una terapia por derecho propio que, ciertamente, no estaba esperando las 
innovaciones citadas (sin perjuicio de que no le vendrían mal). Bien entendido que la 
terapia cognitiva tiene un marcado carácter conductual, como reza su denominación 
usual «cognitivo-conductual». En realidad, es cognitiva de enfoque y conductual de 
hecho. 

Siendo así y antes de proseguir con las innovaciones de la terapia de conducta, 
merece establecer la distinción de enfoque que supone la terapia cognitivo-conductual 
respecto de la terapia de conducta. A este efecto, se puede decir que la terapia de 
conducta tiene, desde su origen, un enfoque ambiental o contextual del análisis y 
modificación de los problemas psicológicos. Así pues, dentro de su interés común en 
la conducta, se tendría el enfoque cognitivo y el enfoque contextual de la terapia de 
conducta. Aquél cubriría la derivación cognitiva-conductual y éste la línea original de 
la terapia de conducta, que sería la que debiera acoger como propios los desarrollos 


del análisis de la conducta clínica. El Cuadro 11 establece el mapa dado por ambos 


enfoques?! ; 


Cuadro 11.—Los dos enfoques de la terapia de conducta 


Enfoque cognitivo 
Reestructuración cognitiva 
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Afrontamiento de situaciones 
Solución de problemas 
Psicoterapias constructivista 


Enfoque contextual 
Véase más adelante (Cuadro 12) 


Pues bien, sería el enfoque contextual el que tendría pendiente incorporar las 
innovaciones que derivan del análisis de la conducta y, en todo caso, su heredero 
natural. Estas innovaciones tienen que ver sobre todo con el lenguaje. Se trataría de 
un análisis funcional del lenguaje, por lo que respecta a su papel en la constitución de 
los problemas psicológicos y en la solución de los mismos, es decir, tanto en su 
posible papel psicopatológico como terapéutico. Como se verá, por más que el papel 
del lenguaje es decisivo en terapia (como en toda transacción humana), la 
importancia que cobra ahora no es a costa de hipostasiarlo y de convertirlo así en la 
sustancia del mundo. Aun cuando el lenguaje sea todo un mundo, no sería todo el 
mundo. Las contingencias que constituyen la estructura del mundo siguen en pie, 
como estaban en la terapia de conducta clásica. Así, la lógica y las técnicas de 
exposición y de manejo de contingencias siguen vigentes, como la aportación clásica 
que eran. Lo que se añade es el nuevo uso del lenguaje. Valga como distinción de 
estas dos realidades la propia entre reglas y contingencias. Obviamente, el lenguaje 
ya formaba parte de la terapia de conducta, como no podía ser de otra manera. Por 
mucha exposición y manejo de contingencias, el lenguaje siempre estaba de por 
medio. Lo nuevo ahora sería que el lenguaje puede ser objeto mismo de terapia e 
instrumento de ella, usado a tales efectos con conocimiento de causa. Por así decirlo, 
se usaría el lenguaje en toda regla. 

Estas innovaciones vienen a título de terapias ellas mismas. En concreto, se 
refieren a tres terapias, principalmente, a saber: la Psicoterapia Analítica Funcional 
(PAP), la Terapia de Aceptación y Compromiso (ACT) y la Terapia de Conducta 
Dialéctica (TCD). Aquí sólo se reexpondrán las dos primeras y de una forma sucinta, 


siquiera permita percibir su aportación desde el punto de vista conductista??. 


7.5.3. Aportaciones de la Psicoterapia Analítica Funcional (PAF) 


Lo que se propone la PAF es convertir la situación clínica en el lugar mismo 


donde se presentan los problemas del cliente y tenga lugar el proceso terapéutico?” / 


Sin duda, se trata del procedimiento más acorde con la lógica del aprendizaje, del que 
se precia la terapia de conducta. En general, todo el proceso de aprendizaje (desde el 
escolar a cualquier otro que esté mediado por una relación interpersonal, sea con un 
monitor, instructor, educador o entrenador) requiere poner en juego el 
funcionamiento que se trata de mejorar. 

Siendo así, y sin serlo difícilmente, el educador”? tiene la oportunidad para 
contribuir al cambio deseado. La terapia de conducta, con su base en el aprendizaje, 
tendría como lo más propio esta condición. Pero esta condición es la propia también 
de la psicoterapia y así lo era tanto en Freud como en Rogers, cada uno a su manera. 
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El terapeuta necesita tener presente el problema para así actuar sobre él de alguna 
manera, es decir, tratarlo. 

Pues bien, este asunto tan acorde con la psicología del aprendizaje y tan propio 
de toda terapia es lo que se propone la PAF: nada menos que convertir la relación 
terapéutica en una auténtica relación terapéutica. Probablemente, no haya nada más 
radical en la terapia que esto (empeñar la relación clínica en promover un cambio 
personal del cliente). En este sentido, la PAF estaría especialmente indicada para 
problemas que tuvieran implicaciones interpersonales (y pocos no las tienen), de 
manera que el problema se pudiera presentar (dar) en la relación clínica. Esto sería así 
en la medida en que la relación clínica tenga alguna equivalencia funcional con 
respecto a las relaciones extraclínicas donde, realmente, se dan y tienen los problemas 
objeto de terapia. 

Sabido esto, la PAF se describiría de acuerdo con tres líneas directrices: 


a) Definición de las conductas clínicamente relevantes. 
b) Identificación de las conductas clínicamente relevantes. 
c) Reglas para una actuación clínicamente relevante. 


A) Definición de las conductas clínicamente relevantes (CCRs) 


La relación terapéutica consiste en una corriente de conductas en las que unas 
serán más relevantes que otras respecto al problema en cuestión, de modo que se 
haría preciso definir cuáles sean transitivas y sustantivas o, como se dice en esta 
terapia, relevantes al problema. Como idea general, la PAF distingue tres tipos de 
CCRs: 1) los problemas, 2) las mejorías, y 3) las interpretaciones del cliente. 


CCRs 1: los problemas. Se trata de las conductas dadas en la sesión que fueran 
una muestra representativa de los problemas del cliente en la vida real. Se entiende 
que la relación terapéutica pone en juego repertorios del funcionamiento natural del 
cliente, entre ellos los que tuvieran relevancia clínica. El punto es que la terapia no se 
dedica tanto a hablar de los problemas como a dar ocasión de que se muestren de 
alguna manera. 

CCRs 2: las mejorías. Se trata de las conductas habidas igualmente en la sesión 
que puedan suponer alguna mejoría respecto al funcionamiento de partida. 
Naturalmente, si alguna mejoría ocurre, se habría de notar en la sesión, aun cuando lo 
que más importe sea que se «transfiera» al mundo extraclínico. Pero adviértase que 
para que esa transferencia o generalización ocurra, tendría que darse la previa de que 
el problema se haya transferido o puesto en juego en la situación clínica. 

CCRs 3: las interpretaciones. Se trata de las interpretaciones que el cliente dé de 
su problema, que en esto también tiene relevancia de la manera que sean. Se entiende 
que serían más adecuadas las interpretaciones funcionales, en las que el problema se 
relacione con condiciones especificables y manejables del contexto de la persona. 


Como es natural, lo que decide la condición de CCR es la función que tal 


conducta tiene en el sistema de la persona, y no su topografía. Así, la misma forma de 
conducta puede ser tanto una muestra del problema, como de la mejoría e incluso de 
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interpretación adecuada. Sea por caso que resultara relevante la conducta del cliente 
consistente en decir «si no fuera que me has interrumpido, eso mismo iba a decir yo». 
Podría ser una muestra del problema en un cliente que, por ejemplo, se «quejara» de 
dificultades en establecer relaciones con la gente, en el sentido de que pondría de 
relieve una pauta de relación «cortante», «castigante» o como fuera, pero que no 
facilita precisamente establecer relaciones. La misma conducta podría ser, en otro 
caso, muestra de una mejoría, en aquél cuya «timidez» le lleva a abstenerse de decir 
cosas interesantes y a sentirse mal por ello, de modo que decir esto supondría un 
cambio favorable dada su línea-base. Finalmente, también podría ser una 
interpretación, sin duda, más adecuada que atribuir su problema a la herencia paterna, 
al «cruce de cables» o a la «infancia desdichada», en la medida en que establece una 
relación de lo que «iba a decir» con un evento del ambiente (la interrupción). 


B) Identificación de las CCRs 


Puede entenderse que la identificación de las CCRs es clave en esta terapia y en 
las a esta semejantes. A este respecto, es decisivo el análisis funcional de la conducta 
verbal y el análisis funcional también de la situación terapéutica. 

El análisis funcional de la conducta verbal es decisivo porque permite 
diferenciar unidades significativas del continuo fluir de conductas y discriminar su 
sentido en el contexto de la relación terapéutica y de la vida del cliente. La taxonomía 
de funciones que definió Skinner en Conducta verbal constituiría un repertorio básico 
para llevar a cabo esta labor. Saber analizar el lenguaje en términos de «tactos», 
«mandos», «mandos disfrazados de  tactos», «intraverbales»,  «autoclíticas», 
«causación múltiple», etcétera, sería como para otro saber andar por casa. Así, por 
ejemplo, el cliente que se refiere a lo «caros» que son los dentistas, contando un 
episodio sobre ello (supuesto que fuera relevante esa conducta), puede que no sea el 
«tacto» que aparenta, relativo a de hablar de los dentistas, sino que su «contacto» sea 
precisamente «lo caro» que es el propio psicoterapeuta para lo que hizo hasta ahora y, 
en este sentido, le estaría pidiendo (mandando) que se esmere más. Siendo así, tal 
conducta verbal tendría una «causación múltiple» (aquel dentista y este terapeuta) y 
funciones de «mando» (reprochar y pedir) disfrazadas de «tacto» (referir un 
episodio). En este caso, el terapeuta que se pusiera a hablar de los dentistas como si 
ese fuera el tema, no habría entendido nada. (A lo mejor tampoco pasaría nada, sería 
una fuga más de una conversación, pero no convendría a un terapeuta estar siempre 
fugado del asunto). 

El análisis funcional de la situación terapéutica es igualmente decisivo porque 
puede poner en juego todo tipo de CCRs. En efecto, la situación terapéutica tiene 
numerosos elementos en común con la vida cotidiana, de modo que y en esa medida 
sería una situación más de la vida del cliente??. Así, por ejemplo, para un cliente 
determinado empezar a «sentirse bien» podría ser una condición discriminativa de 
que algo va a comenzar a ir mal, porque acaso vaya a terminar la terapia, los demás 
ya consideren que está bien y vuelvan a las andadas y, en fin, que las atenciones que 
necesita ya no necesitará tenerlas. 
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C) Reglas para una actuación clínicamente relevante 


El terapeuta de conducta, como cualquier otro terapeuta, realiza buena parte de 
su labor en la terapia, por mucha tarea para casa y consejo que dé. Siendo así, tan 
propio hacer terapia en sesión terapéutica, buena cosa será hacerlo en regla. A este 
respecto, la PAF destaca cinco reglas. 


Regla 1: atender las CCRs. 


Se trata obviamente de atender con criterio las conductas relevantes. Por más 
que importante, no haría falta insistir en este punto. 


Regla 2: evocar las CCRs. 


No se trata únicamente de esperar a que se den las conductas relevantes del 
cliente, sino de poner en juego por parte del terapeuta actuaciones que pudieran 
evocarlas. Se entiende que serían «condiciones experimentales», sin perjuicio de que 
también lo sean «experienciales». Por lo demás, muchas terapias son 
intervensionistas en este sentido. Así, por ejemplo, una crítica, una confrontación con 
algo delicado, un silencio o un elogio del terapeuta pueden servir tanto para observar 
CCRs, como para promover «experiencias emocionales correctoras», diría a este 


respecto un psicoanalista cuasi-conductual?”*. 


Regla 3: reforzar las mejorías. 


La PAF, como es propio, reconoce la importancia del reforzamiento en terapia, 
pero insiste en no hacerlo a la manera típica del terapeuta de conducta, consistente en 
proporcionar reforzadores a granel y, así, de una forma completamente 
desnaturalizada. En efecto, el terapeuta de conducta tiene fama merecida de prodigar 
reforzadores de forma exagerada, inmoderadamente frecuente y hasta por cualquier 
nimiedad. El problema es que ello no es natural ni en la vida del cliente y es de 
esperar que tampoco en la del terapeuta. Y, sin embargo, el reforzamiento es una 
operación terapéutica fundamental. El punto es que tendría que ser de la forma más 
natural posible. Se cita a este respecto la terapia regeriana que, sin quererlo ni saberlo, 
no dejaba de reforzar selectivamente las conductas que apuntaban en la dirección de 
la mejoría. La cuestión aquí sería hacerlo con esa «espontaneidad» pero con 
conocimiento de causa. 


Regla 4: observar el potencial reforzante del terapeuta. 


En la línea de la anterior regla, se trata de conocer el ethos?? del terapeuta por lo 
que se refiere al efecto de su presencia, su prestigio, su confianza y, en definitiva, su 
potencial reforzante. Por divina que sea la terapia?*, el terapeuta no deja de participar 
de lo humano, de manera que no estaría de más revisar y en su caso mejorar el ethos 
y, de paso, el logos, para un mejor pathos del paciente (por completar las tres partes 


de la retórica)?”. 
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Regla 5: proporcionar interpretaciones que sean interesantes para el cliente. 


Dada, como se ha dicho, la relevancia de la interpretación, se trata de ofrecer al 
cliente interpretaciones que faciliten el contacto y el manejo de las condiciones de las 
que depende su problema. Es curioso reparar en que no hay terapia que no interprete 
(siendo Freud el primero en considerar esencial esta operación terapéutica). Así 
mismo, no hay paciente que deje de interpretar sus síntomas. Como la cuestión no es 
tener una interpretación sino qué interpretación tener, mejor que sea funcional 
(relativa al análisis funcional de la conducta). 

Así pues, al margen de que uno se convierta en un terapeuta de la PAF, el punto 
es que esta terapia ofrece un saber terapéutico de base radicalmente conductista que 
todo terapeuta debiera saborear incluyendo, si se permite la ironía, al terapeuta de 
conducta. 


7.5.4. Aportaciones de la Terapia de Aceptación y Compromiso (ACT) 


El objetivo de la ACT es promover el auto-distanciamiento de los propios 
síntomas que no se puedan cambiar. Los síntomas o problemas a que se refiere aquí 
son, ante todo, ciertas experiencias que la persona intenta evitar sin éxito pero que, al 
ser así, se exacerban, convirtiéndose en una suerte de ciclo de acción recurrente. 
Aunque la topografía de estos problemas es variada, todos participan de la misma 
condición de comprometer al sujeto en un esfuerzo a la postre contraproducente por 
evitarlos. 

Esta característica común a diversos problemas ha llevado a proponer una nueva 


figura clínica, como sería el trastorno de evitación experiencial?? Los diversos 
problemas en cuestión tendrían, efectivamente, como característica común una cierta 
experiencia disconfortante que el paciente trata de evitar. Las condiciones de este tipo 
más frecuentes tienen que ver con la ansiedad, el miedo, la intromisión de 
pensamientos, recuerdos postraumáticos, alucinaciones, de modo que cubrirían una 
amplia variedad de trastornos (ansiedad generalizada, agorafobia, pánico, trastorno 
obsesivo-compulsivo, depresión, estrés postraumático, síntomas psicóticos). Pero 
también tendría relevancia en otros muchos problemas tales como dolor crónico, 
conflictos de pareja, estrés laboral, ciertas condiciones de los cuidadores de personas 


con necesidades especiales? h. 

El punto es que la evitación experiencial sería una dimensión funcional que 
estaría en la base del fracaso de los esfuerzos por solucionar el problema. Siendo que 
se trata de condiciones inevitables, en la medida en que forman parte constitutiva de 
la (experiencia de la) persona, no habría mejor solución que aceptarlas tomando una 
cierta distancia sobre ellas. Esto es precisamente lo que se propone la ACT. 
Obviamente, no se trata de una aceptación pasiva y resignada, como si se dijera que 
«así es la vida», sino activa, propositiva y, en definitiva, comprometida con tener las 
experiencias evitadas como alternativa a ser tenido por ellas??. El problema es que 
conseguir esto no es nada fácil, porque no es una cuestión intelectual sino 
experiencial, no es tanto racional como emotiva o, en fin, no es asunto de reglas sino 
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de contingencias. 

Por lo pronto, repárese en que es una terapia paradójica. Paradójica para el 
paciente que quiere quitar el problema y se le propone tenerlo (acaso para no tenerlo). 
Pero paradójica también para la lógica clínica, que tiene como propio la eliminación 
de los síntomas. Con todo, como se verá, la ACT no es una terapia insólita. Por el 
contrario, guarda afinidades con terapias clásicas, de escuelas distintas de la terapia 


de conducta””. 

La gran aportación de la ACT está en determinar las condiciones del cómo y el 
por qué de este trastorno y en ofrecer un procedimiento para conseguir la solución 
propuesta. A este respecto, la ACT se vale de la investigación del análisis de la 
conducta verbal, particularmente, en relación con la conducta gobernada por reglas y 
la derivación de funciones, todo ello dentro de la teoría del marco relacional, que es 


dónde se inscribiría esta terapia””. 

El cómo y el por qué de este trastorno tendrían que ver con lo que se denomina 
en esta terapia el «contexto social verbal». Se refiere al contexto creado por el 
lenguaje debido a las prácticas sociales según se aprende a explicar la propia 
conducta y a tratar con ella y, por tanto, con uno mismo. Tal es la importancia del 
contexto social verbal que, en sus comienzos, esta terapia se había denominado 
«terapia contextual»”>, referida a dicho contexto. El contexto social verbal se ha 
analizado distinguiendo cuatro aspectos, a su vez, denominados contextos: a) de la 
explicación, b) del control, c) de la literalidad, y d) de la valoración. Aunque el 
contexto social verbal fue expuesto en el capítulo de «La persona en escena», 
permítase esta reiteración. 


a) Contexto de la explicación. Se trata de la práctica cultural por la que la 
sociedad enseña a los individuos a explicar su conducta con base en los 
pensamientos y los sentimientos, como sus presuntas causas. 

b) Contexto del control. Se trata también de la práctica por la que se aprende a 
controlar la conducta a partir de los pensamientos y sentimientos, supuesto 
que serían sus causas. El problema es que, si bien el control de las causas 
es la solución de muchos problemas de la vida práctica (quitas esto que te 
causa tal estorbo y ya está), mo lo es en el caso de la «evitación 
experiencial». Por el contrario, el intento de control trae más problema lo 
que lleva a más control. 

c) Contexto de la literalidad. Consiste en la funcionalidad que pueden alcanzar 
las palabras, y las reglas, independientemente de las situaciones reales o 
contingencias a que se refieren. El caso es que no siempre sería bueno 
tomar literalmente las palabras. Al fin y al cabo, las palabras no serían más 
que palabras. 

d) Contexto de la valoración. Se refiere a la valoración implícita que suele 
conllevar el lenguaje, de manera que lo «bueno» y lo «malo», lo «normal» 
y lo «patológico» ya va inscrito en el hablar natural de la gente. Se habría 
de decir que no es tanto que la gente hable como que «el habla habla» a la 


gente, 
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La cuestión es que el contexto social verbal estaría en la base del trastorno de 
evitación experiencial. Consiguientemente, el trastorno de evitación experiencial 
tendría una naturaleza cultural, arraigada en las prácticas sociales de la cultura 
(psicologica) occidental. De ahí que se requiera una terapia igualmente radical, como 
la ACT, que vaya a la raíz donde radican ciertos trastornos psicológicos. 

El procedimiento de la ACT para desmantelar el contexto social verbal y, así, 
promover el auto-distanciamiento que se propone, se vale de una serie de metas, 
concretadas en las cinco siguientes. 


Meta 1: Establecer un estado de desesperanza creadora. 


Se trata de «romper los esquemas» del paciente cara a resituarlo en una nueva 
perspectiva ante su problema. Una manera de proceder podría consistir en una suerte 
de diálogo socrático, donde el terapeuta iría preguntando qué hizo hasta ahora el 
paciente para solucionar el problema, todo ello seguramente muy razonable y, sin 
embargo, en vano. La cosa es que habría que adoptar un nuevo enfoque. Sin duda, 
esta descolocación viene a ser una «operación de establecimiento», en la que cambian 
las relaciones con las condiciones que hasta ahora controlaban la conducta. Se trataría 
de un reencuadre del problema, por otro lado, nada extraño a la terapia estratégica. 


Meta 2: Hacer ver que el problema es el control. 


En la línea anterior, se habría de ver que el control de los eventos privados 
(pensamientos y sentimientos) es más el problema que la solución. Por el contrario, la 
alternativa sería querer tener tales experiencias, en vez de empeñarse en quitarlas, 
dado lo contraproducente que es. Semejante «intención paradójica» no es otra que la 
de la logoterapia, precisamente, con el objetivo del auto-distanciamiento. 


Meta 3: Diferenciar entre la persona y la conducta. 


El punto aquí es tomar una cierta perspectiva y distancia de uno mismo como 
persona (trascendental) respecto de algún evento suyo como algo eventual 
(circunstancial). La doble forma del verbo ser/estar serviría a efectos de esta 
distinción. El punto es que las experiencias que ahora están copando a uno pueden ser 
más eventuales que lo que parecen ser. Varios ejercicios en los que se adopta la 
perspectiva del yo como observador de sí mismo permiten establecer esta perspectiva. 
Quienes estén familiarizados con la terapia existencial y, en concreto, con la técnica 
de la des-identificación de Yalom y con la terapia cognitivo-estructural de Guidano 
por lo que se refiere al método cinematográfico de reconstrucción personal, 


reconocerán la misma idea?”. 
Meta 4: Abandonar la lucha contra los síntomas. 
Es quizá la mayor paradoja, y probablemente lo sea más para el clínico 


tradicional (y no digamos ya el psiquiatra) que para el paciente que ya estuviera en 
esta terapia. El punto aquí no es sólo abandonar la lucha contra los síntomas sino 
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también reorientar la vida a otros objetivos o, como preferiría decir la ACT, a valores. 
No sería cuestión de esperar a superar los trastornos para dedicarse a la vida, sino de 
dedicarse a la vida y, así, de paso, y si acaso, superar los trastornos. Esta doble tarea 
acompasa la aceptación de los síntomas y el compromiso de actuar cara a la vida. 

El abandono de la lucha contra los síntomas y la reorientación de la vida 
definen, probablemente, la solución más radical a los trastornos psicológicos que no 
se pueden cambiar como se desearía según la lógica común. Sin duda, este radical 


saber clínico habría que reconocerlo a la psicoterapia de Adler?*, autor no en vano 
citado en su momento a propósito de las «psicologías europeas de estirpe 
conductista». 


Meta 5: Establecer el compromiso de actuar. 


Es claro que la ACT implica actuación. En esta sentido, se establecería un doble 
compromiso, por un lado, de comprometerse en una aceptación activa de las 
experiencias que se intentan evitar y, por otro, de comprometerse cara a la vida 
orientándose a valores (otros que luchar contra los síntomas). 

Así pues, la ACT es un nuevo marco para algunos modos ya conocidos de hacer 
terapia, reutilizando la definición que diera James del pragmatismo («un nuevo 
nombre para algunos antiguos modos de pensar»). La gran aportación de la ACT no 
está en juntarlos para hacer una nueva terapia, que no fue así como ha procedido, sino 
en descubrirlos sobre la base de la teoría del marco relacional y, de esta manera, 
redescubrirlos. El que buena parte de su saber ya estuviera funcionando de alguna 
manera aquí y allá no hace sino validar su importancia. Al margen de la originalidad 
que, por lo demás, como dijo Freud, a menudo no consiste más que en haber leído 
poco, lo relevante es la objetividad con que se presenta dicho saber terapéutico. La 
ACT habría contribuido a refundar este saber y a fundamentarlo, haciéndolo 
prácticamente otro, una nueva terapia en la práctica. 


7.5.5. El enfoque contextual de la terapia de conducta 


En relación con el enfoque contextual de la terapia de conducta, pendiente desde 
el Cuadro 11, se estaría ahora en condiciones de ofrecer su perfil. A este efecto, se 
distinguirían tres grandes tipos de procedimientos que definirían la terapia de 
conducta, al incorporar las innovaciones señaladas. Obviamente, tal incorporación 
supone una reordenación. Así, se tendrían procedimientos con base en la exposición 
(mayormente desensibilización sistemática y exposición prolongada con prevención 
de respuesta), procedimientos con base en el manejo directo de contingencias (control 
de estímulo, reforzamiento, entrenamiento en habilidades, contrato de contingencias, 
«economía de fichas»), y procedimientos con base en el manejo indirecto de 
contingencias o con base en el lenguaje (representado, sobre todo, por las nuevas 
terapias PAF y ACT, así como por la Terapia de Conducta Dialéctica). 

Bien entendido que ninguno de los procedimientos carece de lo que tienen de 
característico los otros. Así, no hay exposición sin lenguaje y aun requeriría de una 
buena retórica que explique y persuada de hacer lo que hay que hacer. Por demás, la 
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exposición no es sino exponerse a contingencias. Por su parte, tampoco hay manera 
humana de manejar contingencias que no tenga de por medio el lenguaje y, como se 
acaba de decir, toda contingencia supone alguna suerte de exposición. Por otro lado, 
ninguno de los procedimientos verbales señalados está, ni puede estar, exento de 
contingencias ni de exposición o prueba de la realidad. Sabido esto, se entenderá en 
su justa medida el Cuadro 12. 


Cuadro 12.—Enfoque contextual de la Terapia de Conducta 


Procedimientos con base en: 


- la exposición 
- el manejo de contingencias 
- el lenguaje: PAF 
ACT 
TCD 


Aspectos señalados del contexto: 


Situaciones reales 

Interacciones cotidianas 

Contexto terapéutico como contexto real 
Contexto social verbal 

Contexto terapéutico como experiencia 
emocional correctora 


7.6. ANÁLISIS DE LA CONDUCTA EN LA INTERVENCIÓN SOCIAL 


Correspondería ahora decir lo propio respecto al análisis de la conducta en la 
«intervención social», siquiera de la manera esquemática como se ha hecho con los 
otros «perfiles profesionales». Sin embargo, no se ha a hacer, sobre la excusa de 
remitir al capítulo «Análisis de la prácticas culturales», donde se podría percibir por 
dónde irían las cosas en este ámbito profesional””. 

Baste apuntar que la lógica del análisis de la conducta, de acuerdo con la 
filosofía del conductismo, parece la propia lógica y filosofía de la intervención social. 
Desde luego, su interés pragmático (intervención) y su perspectiva contextual 
centrada en las prácticas culturales y en las condiciones sociales, los hacen afines, 
aun cuando no parece que haya demasiadas afinidades electivas. 
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8. ANÁLISIS DE LAS PRÁCTICAS CULTURALES 


Las prácticas culturales se refieren a las conductas de los grupos y 
organizaciones. Aunque se trate, en definitiva, de conductas de individuos, se 
consideran en una escala colectiva. La cuestión es que ciertos problemas sociales 
habrían de ser planteados en términos del análisis y modificación de las prácticas a tal 
escala, a la escala colectiva de grupos y de organizaciones. En rigor, incluso los 
problemas clínicos individuales tendrían una dimensión social y cultural. Si bien en 
un caso dado no cabe remontarse para su posible ayuda a las prácticas colectivas, 
nunca se puede perder de vista que las prácticas culturales son el contexto 
determinante del «problema individual». En este sentido, un clínico con una mínima 
conciencia crítica, siempre habría de mirar, más allá del caso, a la causa social y su 
posible solución, siquiera reparando en cómo las cosas podrían ser de otra manera. 

Con todo, ciertos problemas se plantean directamente en términos de prácticas 
culturales, como sean, por ejemplo, la reducción de hábitos insanos, de conductas 
antisociales, de despreocupación medio-ambiental y la implantación de «nuevas 
costumbres» (saludables, cooperativas, de educación ambiental). La cuestión, de 
acuerdo con el análisis de la conducta, es que toda práctica cultural, por nociva que 
sea, está mantenida por sus consecuencias. De modo que si se quieren cambios de 
prácticas sociales establecidas se ha de empezar por el análisis de las consecuencias 
que las están manteniendo, que no son otras que las contingencias de reforzamiento 
de la conducta de los individuos que forman el grupo y la organización de referencia. 
Se entiende que si una práctica existe es por algo. Así mismo, toda una práctica 
cultural, por bondadosa que sea, habrá de estar mantenida por sus consecuencias. En 
definitiva, si se quieren establecer nuevas prácticas, se habrán de asegurar las 
consecuencias que las mantengan. No es que el ser humano no sea razonable como 
para no saber lo que conviene. De hecho, como dice Spinoza, conocemos lo mejor y 


hacemos lo peor!. Como quiera que sea, la razón está encarnada en la práctica y, en 
este sentido, la práctica de la razón es cuestión de razones prácticas. 


190 


La exposición que sigue se organiza de acuerdo con los dos aspectos que incluye 
el análisis de la conducta, por un lado, el análisis propiamente y, por otro, el posible 
cambio, aquí limitados a «principios de análisis» y a «principios para el cambio». 


8.1. PRINCIPIOS DEL ANÁLISIS DE LAS PRÁCTICAS CULTURALES 


El análisis de las prácticas culturales se atiene a la misma lógica del análisis de 
la conducta. Lo que cambia es la escala. Aun tratándose de la conducta de los 
individuos, el contexto de su análisis es en cuanto miembros de una colectividad, a su 
vez, inserta en una organización social con una historia, una historia cultural de 
adaptación al medio equiparable a la historia de aprendizaje individual (por señalar 
las condiciones con las que ha de contar un posible cambio). En este sentido, la 
conducta de los individuos se ha de ver en referencia a la cultura e instituciones en 
que se desarrolla su biografía. Reutilizando el célebre título de G. W. Mills, se diría 


que hay que entender la conducta de los individuos con «imaginación cultural»?. 


8.1.1. Individuos e instituciones 


Pero no serían sólo objeto de análisis las conductas de los individuos, sino 
también las conductas de las instituciones que, aun cuando formadas por individuos, 


actúan como agentes de acción social, al punto de que una antropóloga, M. Douglas, 


ha llegado a hablar de «cómo piensan las instituciones»?. En este sentido, las 


instituciones disponen de categorías de pensamiento, guían la memoria individual, 
encauzan la percepción hacia formas que resultan compatibles con las relaciones que 
ellas autorizan y, en fin, toman decisiones por los individuos que se escudan en ellas. 
Por institución se entiende cualquier agrupación social legitimada, fuera de carácter 
político (gobiernos, partidos, parlamentos), económico (compañías, comités de 
empresa, servicios de atención al cliente), ciudadano (asociaciones de consumidores, 
víctimas de la violencia, «colectivos»), fundaciones, sindicatos, organizaciones no 
gubernamentales, grupos de presión, en fin, toda agrupación de dos o más individuos 
(a menudo más) con un papel social significativo. 

Como quiera que sea, tal conducta de los individuos de una colectividad y de las 
instituciones se entendería y analizaría en el contexto de la organización cultural de la 
que forman parte. En términos del análisis experimental, las conductas (de colectivos 
y de instituciones) serían las variables dependientes (objeto del cambio), mientras 
que las variables independientes (condición del cambio) estarían en la organización 
cultural. Sin embargo, todo depende de la escala operativa. Así, unas veces, el 
análisis y modificación de las conductas colectivas concluye con un cambio 
institucional y, otras, incluyendo el propio cambio institucional, requiere todo un 
cambio a la escala de la organización cultural. En general, se trata de cambiar unas 
prácticas por medio de otras. 

En definitiva, el análisis que se propone distingue, por un lado, la conducta de 
los individuos en tanto que miembros de una colectividad y de las instituciones en 
tanto que agencias sociales y, por otro, la organización cultural en cuanto a 
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estructuras y superestructuras. 

En relación con las prácticas culturales consistentes en las conductas de 
individuos en tanto que forman parte de una colectividad, importa conocer la 
incidencia y prevalencia de la conducta en cuestión. La incidencia se definiría aquí 
como la frecuencia de la conducta de una población determinada, durante un periodo 
de tiempo. La frecuencia puede venir dada por el número de actos (por ejemplo, 
donación de sangre, depósitos de vidrio en el contenedor apropiado, delitos 
cometidos, tratamientos médicos debidos al tabaco) o el número de nuevos casos que 
hacen tal cosa (por ejemplo, deporte, leer, beber, fumar), según sea la mejor manera 
de especificar la práctica en cuestión. Por su lado, la prevalencia se definiría aquí 
como la proporción de gente de una población dada que realiza (o no) tal conducta en 
determinado periodo de tiempo. La prevalencia viene a ser el número de «casos» 
acumulados en un tiempo definido (por ejemplo, cooperantes, cuidadores del medio, 
bebedores, fumadores). El punto es que el análisis de una práctica cultural y en su 
caso de un cambio se habría de notar en la incidencia (frecuencia) y/o prevalencia 
(proporción) respecto a una población y un tiempo definidos. 

En relación con las prácticas culturales consistentes en las conductas de las 
instituciones, importa su probabilidad, frecuencia, incidencia y prevalencia. Unas 
veces puede importar la probabilidad (¿qué probabilidad hay de que cambie cierta ley 
o de que tal compañía baje los precios de tal producto?), otras la frecuencia (¿con qué 
frecuencia se atienden las demandas de los consumidores o con qué frecuencia 
cumplen los políticos sus programas electorales?), otras la incidencia (¿están 
aumentando determinados diagnósticos a partir de la comercialización de cierto 
fármaco?, ¿disminuyen los delitos después de la introducción de juicios rápidos? y, 
en fin, otras la prevalencia (¿qué porcentaje de compañías cumplen la normativa de 
seguridad?, ¿en qué medida las quejas presentadas a los servicios de atención al 
cliente/paciente hallan una solución satisfactoria?). 


«El caso de fumar» 


Así, por ejemplo, la conducta de fumar puede ser analizada en términos de 
práctica cultural que implica la conducta de individuos a gran escala (incidencia, 
prevalencia) y la conducta de instituciones. De hecho, la conducta de los individuos 
tiene que ver con la conducta de instituciones concernidas con el «problema» de 
fumar. La circunstancia que se quiere resaltar aquí es que unas instituciones pueden 
estar interesadas en la eliminación de la práctica y otras interesadas en su vigencia. Ni 
que decir tiene que las compañías de tabaco estarían interesadas en mantener y aun 
aumentar el número de fumadores, así como las instituciones fiscales, por la 
recaudación de impuestos. Por el contrario, las instituciones sanitarias estarían 
interesadas en su eliminación, debido a la cantidad de enfermedades que, al parecer, 
están asociadas al tabaco. 

Se podría dar incluso la casualidad de que instituciones dentro de la misma 
organización estatal tuvieran intereses contrapuestos. Sería así en la hipótesis de que 
el tabaco fuera producido por el ministerio de agricultura y, a su vez, saludado por el 
de hacienda, y condenado por el de sanidad y el de educación. Aunque todos 
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estuvieran en la connivencia de lo «políticamente correcto» (hoy día oponerse al 
tabaco), sus conductas no estarían exentas de contrapuestas razones prácticas. Es por 
ello quizá que la probabilidad de que se requise todo el tabaco existente y se 
destruyan todas las plantaciones, como correspondería a los males que, según se dice, 
causa (lo que ocurriría con un potito de comida infantil con que causara simplemente 
unos granos). Como quiera que fuera, el punto es que la conducta de los individuos 
(al margen del análisis funcional del caso concreto), tiene que ver con la conducta de 
las instituciones concernidas. Mientras que las instituciones sanitarias atacan, por un 
lado, asociando fumar a enfermedades, las compañías contra-atacan, por otro, 
asociándolo a un estilo de vida y a buenos momentos. Entremedias están los 
individuos, aprendiendo a fumar, buscando sitios para hacerlo, buscando terapias para 
dejarlo, adoptando su estilo. 

Pero, ¿por qué fuma la gente?, porque hay tabaco, y ¿por qué hay tabaco”, 
porque fue introducido en su día como producto ultramarino, negocio industrial, 
actividad placentera, signo de masculinidad, forma de independencia femenina, 
estimulación, tranquilización, distintivo moderno, pauta ceremonial, es decir, 
contingencias de reforzamiento sobradas para mantenerse como una práctica cultural. 
El problema es que sin dejar de ser un negocio y un estilo llegó a ser un mal-hábito. 
Pero un hábito, por malo que sea, no deja de estar cumpliendo alguna función en el 
sistema (de los individuos y de las instituciones). Sin entender y cambiar estas 
funciones, difícilmente se pueden modificar los hábitos de la gente a la escala 
colectiva (los casos individuales unos van y otros vienen). De ahí que el cambio de 
contingencias a escala cultural sea la forma más eficiente de cambiar prácticas 
sociales. Una nueva cultura en contra del tabaco se saldrá con la suya como en su día 
la cultura en pro del tabaco llegó a establecerse. Para entonces se sabrá si el fumar es 
tan pernicioso para la salud y tan imprescindible para hacerse todo un estilo personal 
de ello. 


«El caso de la depresión» 


La depresión, por más que es un trastorno psicológico de caso individual, ha 


llegado a ser «una epidemia de nuestro tiempo»”. Siendo así, cabe preguntar en qué 
medida su incidencia y prevalencia tienen que ver con toda una cultura clínica 
popular y la práctica de determinadas instituciones sanitarias. Obviamente, no se trata 
de negar los motivos para la depresión ni el sufrimiento que supone, es decir, no se 
duda de que la depresión sea un hecho real sino que se discute cómo se ha hecho real. 

De entrada la gente presenta una variedad de quejas al clínico, en principio, 
inconexas, como puedan ser «desgana», problemas de apetito, dificultades con el 
sueño, pérdida de energía, falta de concentración, pensamientos de muerte, 
pesimismo, falta de interés, culpabilidad, tristeza, irritabilidad, nerviosismo, 
sentimientos de impotencia, impaciencia, etcétera. Esta variedad de quejas o síntomas 
(no todos necesariamente presentados por el mismo paciente) viene a ser la materia 
primera o prima sobre la que trabaja el clínico y que el clínico trata de entender y dar 
forma. Tal como «piensan las instituciones» clínicas, el paciente, porque de entrada 
es un «paciente», ha de salir con un diagnóstico, con el diagnóstico. El punto es que 
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probablemente «salga» con depresión. Si las quejas presentadas eran la materia 
prima, el diagnóstico de «depresión» supondría una «elaboración secundaria», 
técnica-profesional, por parte del clínico. 

¿Qué otra cosa podría ser? Puestos al diagnóstico, podría ser también una 
reacción psicosomática, surmenaje, fatiga, estrés, neurosis de angustia, ansiedad, 
dependiendo de las prácticas al uso (este es el punto). Cabría igualmente que el 
diagnóstico no fuera necesario para el sistema del clínico, porque su elaboración 
técnica no dependiera de «manuales estadísticos» (sin perjuicio de que no tuviera 
dificultades para asignarle un diagnóstico, si tuviera que hacerlo). Este clínico sin- 
diagnóstico formal haría otro tipo de análisis (quizá psico-análisis o análisis de la 
conducta, que a veces los extremos se tocan). Un analista de la conducta de acuerdo, 
por ejemplo, con la psicoterapia analítica funcional, sabría distinguir de las quejas 
presentadas las «conductas clínicamente relevantes», sobre las cuales proceder la 
labor terapéutica. En todo caso, para un sistema clínico así lo importante sería el 
análisis funcional de la conducta, sin importar especialmente la etiqueta diagnóstica. 

La cuestión es que el diagnóstico no sería decisivo en el tratamiento de los 
trastornos psicológicos o psiquiátricos. No quiere decir, por supuesto, que no sea 
necesario y aun imprescindible un análisis, por lo demás y a menudo laborioso y de 
gran conocimiento científico-técnico, pero un diagnóstico y, en concreto, el 
diagnóstico no sería decisivo en el sentido que lo es en medicina. Lo que podría ser 
un error garrafal en medicina clínica, como lo fuera confundir una enfermedad con 
otra, no lo sería en psiquiatría. Ante las quejas anteriores, el diagnóstico de «estrés» O 
de «depresión» podrían ser ambos acertados, pues la cuestión aquí no es tanto 
«acertar» como tratar de dar forma al problema, no ciertamente cualquier forma sino 
la forma más práctica de ofrecer una solución satisfactoria. Dicho esto, el asunto no 
es un repudio del diagnóstico. De acuerdo con los propios principios que se siguen 
aquí, habría que reconocer que si el diagnóstico existe es porque ha sido seleccionado 
por las prácticas culturales. Lo que se discute es si cumple la misma función que en 
medicina, que en esto se diría que no la cumple más que miméticamente, produciendo 
los efectos que produce y esto sí se discute aquí (como prácticas institucionales). 

¿Cuáles son estos efectos? Estos efectos de la mimesis médica son, ante todo, la 
probabilidad de que una variedad de quejas inespecíficas, con apenas la 
especificación de trastorno psicológico o problema psiquiátrico, deriven precisamente 
en depresión, con proporciones epidémicas. ¿Cuáles son las causas, se podría decir, 
factoras o eficientes, de la epidemia de depresión? 

Por lo pronto, tendrían que ver con la uniformidad clínica dada por los sistemas 
diagnósticos, de manera que una variada materia prima termina por adoptar la misma 
forma diagnóstica?. En este sentido, los sistemas diagnósticos al uso no habrían 
contribuido tanto a un diagnóstico certero como a «formar un ejercito de médicos 
capaces de plantear los mismos interrogantes, de mantener una relación semejante 
con los pacientes y, a la vez, de arribar a las mismas conclusiones», de acuerdo con 
Pignarre?. Se trataría, más que nada, de una práctica institucional (médico-clínica). La 
pregunta sería cómo se ha institucionalizado esta práctica que con tanta probabilidad 
diagnostica «depresión» (como podría haber diagnosticado otra cosa, por ejemplo, 
estrés, ansiedad y hace un siglo histeria o haberse arreglado sin semejante afán 
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diagnóstico). La respuesta remite a la investigación farmacológica, donde se funden 
la ciencia con la industria y el saber con el marketing. 

El punto a destacar es la definición de los trastornos por los efectos de los 
fármacos desarrollados para tratarlos. Por así decirlo, «escuchando» los efectos de un 
preparado se «prepara» el trastorno para el que sirve. De escuchar a los pacientes, 
todos tendrían trastornos relativamente distintos, pero «escuchando el Prozac» todos 
tienen depresión. No dejaría de ser un caso más en el que la solución conforma el 
problema, si es que no lo precede. De acuerdo con esta estrategia de investigación 


farmacológica (porque es una estrategia), el fármaco funciona, a la vez, como 


diagnóstico y tratamiento, puesto que se diagnostica lo que trata el fármaco”. 


Sin duda, esta estrategia de investigación consistente en «descubrir» lo que 
producen los fármacos no puede verse sino en detrimento del proyecto de la 
neurobiología de encontrar causas orgánicas de trastornos objetivos preexistentes. 


Esta «pequeña biología», como dice Pignarre, supone el fracaso de la psiquiatría 
biológica (no en vano algunos psiquiatras lamentan que la investigación psiquiátrica 
esté en manos de la industria farmacéutica). De cualquier modo, el fármaco como 
producto industrial necesita abrirse un mercado, y aquí entra la uniformidad 
diagnóstica (ya citada), el marketing y la cultura clínica de le gente. Todo ello lleva a 
plantear cómo la industria farmacéutica promueve medicamentos y trastornos. El 


proceso, sin duda complejo, cuenta con procedimientos conocidos”. Baste enumerar 
algunas de las más señaladas: 


— la formación psiquiátrica de los médicos de atención primaria, — la 
educación continuada de los psiquiátricas, 

— la financiación de la investigación, 

— la exhibición pública de los datos más favorables, 

— el apoyo a grupos de presión a favor del modelo biológico de enfermedad y, 
en fin, 

— la propaganda directa a los pacientes. 


Esta «información» del cliente tiene especial relevancia porque no sólo sirve 
para «presionar» a los médicos a recetar el «preparado» informado sino que 
«prepara» ya el diagnóstico más probable, en este caso, «depresión». Porque la gente, 
en la sociedad actual, tiene una cultura clínica, ciertamente no derivada sólo de la 
propaganda, por la que ya puede presentar de entrada el diagnóstico de depresión. De 
hecho, quizá sea más probable que un paciente presente directamente la queja de 
«depresión» que los diversos síntomas señalados antes. En este sentido, los pacientes 
ya ofrecen una cierta «elaboración primaria» de su trastorno. Así, en concreto, la 
depresión vino a ser la forma más corriente de plantear los diversos problemas de la 
vida. De esta manera, se cierra el círculo que incluye la conducta de los individuos y 
la de las instituciones clínicas (tanto la industria farmacéutica como la actuación 
psiquiátrica)?. 

Ni que decir tiene que el proceso que se apunta no prejuzga para nada su 
consideración como un contubernio. Al contrario, la promoción medicamento- 
trastorno no hace sino responder a «cómo piensan las instituciones» clínicas, lo que 
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no quita que las cosas sean como son, en este caso, la conversión de la depresión en 
una epidemia (se podría ya decir latrogénica) y que pudieran ser de otra manera (de 
acuerdo con el sentido que se dirá en el capítulo 9 relativo a la «contingencia»). La 
ironía es que lo que sería, por una lado, el fracaso científico de la psiquiatría 
biológica, no dejaría de ser, por otro, un próspero negocio, gracias al éxito de la 
«pequeña biología», al decir de Pignarre. 


8.1.2. Estructuras y superestructuras 


Las conductas de los individuos y de las instituciones es preciso situarlas en el 


contexto de la organización cultural de la que forman parte. A este respecto, como se 


11 


recordará, la estrategia materialista cultural de Marvin Harris”” se vale de tres 


estructuras: 


— infraestructura (modo de producción y modo de reproducción), 
— estructura (economía doméstica y economía política), y 
— superestructura (arte, deporte, ocio, religión, ciencia). 


Esta tripartición respondería al punto de vista efic, pero habría que considerar 
también, como hace Harris, el punto de vista emic en cada nivel. Sin embargo, el 
mismo Harris agrupa los componentes emic bajo la designación global de 
«superestructura mental y emic», entendiendo por esta expresión los fines, categorías, 
reglas, planes, valores, filosofías y creencias sobre el comportamiento de carácter 
consciente o inconsciente que manifiestan los propios participantes o que el 


observador infiere por sí mismo!?. De esta manera, habría cuatro componentes, 
puesto que a la infraestructura, estructura y superestructura conductuales efic se 
añadiría la superestructura mental emic. 

De todos modos, lo importante aquí estaría en los dos principios del 
materialismo cultural. Por un lado, el que estudia cómo las prácticas 
infraestructurales (modo de «ganarse la vida») son moldeadas y mantenidas por las 
condiciones (ecológicas) de subsistencia y bienestar básico y, por otro, el que estudia 
cómo las prácticas estructurales y superestructurales (maneras de vida) son a su vez 
moldeadas y mantenidas por su contribución a las prácticas infraestructurales. 

En relación con el primer principio, sería tentador decir que responde al 
aseguramiento de los «reforzadores primarios», en todo caso, en función de las 
disponibilidades del medio. En este sentido, toda práctica se atendría a una suerte de 
ley conductual de coste/beneficio, según la cual, por el hecho de estar establecida 
sería racional, no importa lo irracional que pareciera a observadores extranjeros 
(turistas, antropólogos) y las racionalizaciones que los propios nativos necesitaran 
para razonarla. Precisamente, Harris mostró que las aparentes excepciones a esta ley 


(«vacas sagradas», «cerdos tabú», «caza de brujas») no son tales, pues no son 
«enigmas de la cultura» para el materialismo'”. 

En relación con el segundo principio, la cuestión está en considerar la posible 
autonomía de la estructura y superestructura respecto de la infraestructura y, aun más, 


su posible influencia sobre ella. La autonomía de la superestructura respecto de la 
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infraestructura y estructura no es difícil de percibir, al reparar en la cantidad de 
prácticas que se han independizado de las exigencias de la subsistencia, llegando 
incluso a hipostasiar su propia razón de ser. Así, por ejemplo, el deporte sería 
actividad física desligada del cumplimiento de tareas de subsistencia, lo mismo que el 
canto y la música. Igualmente ocurriría con la literatura respecto de la función 
instrumental del lenguaje. La gastronomía y la pornografía serían otro tanto respecto 
de las funciones alimentarias y reproductivas. Qué decir de la moda en relación con 
las necesidades del abrigo. Por su lado, la ciencia básica se define precisamente como 
una actividad descomprometida con la resolución de problemas prácticos. Dado ese 
nivel de hipóstasis, en algunos casos desde hace miles de años (únicamente la ciencia 
tendría sólo unos siglos), no sería sorprendente su influencia en la infraestructura, 
aunque no sea fácil de calibrar su impacto real, debido a la dialéctica que envuelve el 
proceso. 

Sin duda, la superestructura reobra de alguna manera sobre el sistema de 
producción y reproducción y, en general, las relaciones con el medio. Sin embargo, lo 
fácil es sobreestimar la preponderancia de las «mentalidades» sobre las realidades del 
mundo, sin reparar en que las representaciones mentales pueden estar ellas mismas 
determinadas por las condiciones que dicen determinar. Así, las ideas ecologistas, 
oponiéndose a muchos sistemas de producción, no dejan de estar determinadas por 
las condiciones ecológicas, al comprobar que el mundo es más pequeño que lo que 
parecía. El caso es que semejantes ideas tienen su condición de posibilidad ante la 
contingencia de perder no ya la subsistencia sino el bienestar y confort alcanzados 
gracias precisamente a sistemas de producción contra los que se alzan ahora. 

No se niega la posible influencia de procesos superestructurales (lucha política, 
ideas, ideología) sobre las condiciones infraestructurales (acelerando, retardando o 
reorientando cambios), lo que se afirma es la asimetría de las relaciones causales 
entre superestructura e infraestructura, en el sentido apuntado. Así, también, qué duda 
cabe que la concienciación de la condición femenina ha contribuido y sigue 
contribuyendo a la liberación de la mujer de su rol de esclavitud del hogar. Pero no 
puede decirse que la lucha políticoideológica de las mujeres fuera la causa de los 
grandes cambios en la tecnología, en el sistema de producción por el que se ha pasado 
de un sistema agrario a otro industrial, el surgimiento de las ciudades, la demanda de 
mano de obra barata, el incremento de los costes en la crianza de los hijos por la 
mayor educación requerida, cambios que aportan precisamente las condiciones 
infraestructurales que permiten la propagación de la moderna lucha políticoideológica 


feminista!?. 

Como quiera que sea, las superestructuras no dejan de ser realidades objetuales 
(por ejemplo, el arte), objetivas (por ejemplo, la ciencia) y ceremoniales (por 
ejemplo, la religión), es decir, géneros de materialidad constitutivos de la 
materialidad del mundo. A este respecto de las interconexiones entre géneros o 
estructuras es fundamental el papel del lenguaje. El lenguaje hace cosas con palabras 
y establece marcos relacionales, de manera que regula las prácticas culturales entre 
las distintas estructuras. 

Ahora bien, no habría de llevarse a engaño, la condición determinante está en la 
infraestructura (dentro de esa asimetría señalada). Sociedades de bienestar y ociosas 
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omo las actuales dependen del sistema de producción que las sostiene. Sus gentes se 
pueden permitir el lujo de cultivar infinidad de hipóstasis culturales, incluyendo las 
contra-culturales, precisamente, porque el sistema de producción con base en la 
tecnología lo permite. Así, ecologistas y antiglobalistas de todo el orbe acuden en 
avión a cualquier ciudad del mundo para hacer valer sus protestas. Es más, según se 
viene diciendo, las actividades superestructurales no dejan de estar moldeadas por su 
contribución a las infraestructurales. Esto por lo que concierne a las prioridades entre 
estructuras. 

Tocante a los puntos de vista efic/emic, la prioridad estaría del lado etic, 
conductual, sobre el emic, mental (en cualquiera de las estructuras). Como diría 
Harris, el materialismo cultural afirma la prioridad estratégica de los procesos y 
condiciones etic y conductuales sobre los de índole emic y mental. En esta misma 
línea, recuérdese que el análisis de la conducta individual tomaba la conducta 
operante práctico-efectiva como referencia. De ahí que Harris invierta el esquema 
mentalista (idealista) de Lévi-Strauss, «bueno para pensar, bueno para comer», 
reponiendo la forma conductista (materialista) «bueno para comer, bueno para 
pensar» pues, efectivamente, es antes comer que pensar (de lo que se come se «piensa 
bien», de hecho, los que se alimentan de insectos piensan bien de ellos, mientras que 


quienes no necesitan hacerlo los tienen en mala consideración como comestibles)!*. 
Los principios del materialismo cultural, en particular, la determinación de las 

condiciones infraestructurales sobre las estructurales y superestructurales y la 

contribución de éstas al mantenimiento de aquéllas, están especialmente 


documentadas en sociedades pre-modernas!* pero no son ajenos a la cultura moderna 
y, aun, postmoderna. En este sentido, tiene interés recordar la referencia de Harris, ya 
citada en el capítulo 2, a cómo la «contracultura» de la década de 1960, por más que 
un movimiento «contra la cultura materialista» terminó por contribuir a la 
infraestructura y estructura del capitalismo. 


«El caso de la postmodernidad» 


En esta misma línea, habría que ver que la tan cacareada condición postmoderna 
no sería sino la ideología que armoniza con el sistema de producción postindustrial. 
En efecto, las diversas maneras de la postmodernidad mimetizan y más que ello 
refuerzan tal sistema de producción. Estas maneras se pueden concretar en la total 
aceptación de lo efímero, la fragmentación, la discontinuidad, el collage como forma 
de discurso en vez de grandes narrativas, la minimización de la autoridad del 
producto cultural y, en fin, la participación popular en la creación de valores 
culturales. Como condiciones que son de la cultura (postmoderna) conforman la 
experiencia de la vida y el modo de ser en el mundo. En este sentido, el modo de 
experiencia postmoderna ha sido caracterizada de diversas maneras, tales como yo- 
vacío, yo-saturado, tribulaciones del yo, multifrenia, fragmentación esquizofrénica, 
corrosión del carácter, en fin, todas ellas poniendo de relieve un descentramiento de 


la identidad'”. 
Por su parte, el sistema de producción postindustrial (que la condición 
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postmoderna mimetizaría y reforzaría) se caracteriza por la acumulación flexible, una 
transformación económica dada en el capitalismo de finales del siglo XX, en concreto, 


a partir de la crisis de 19731%. La acumulación flexible vino a sustituir la producción 
industrial en masa, cuyo paradigma era el fordismo. Del mismo modo que la 
producción fordista en serie creó una forma de consumo en masa, estándar, la 
acumulación flexible crea un consumismo igualmente masivo pero diversificado. Si 
con Ford el cliente era libre de elegir el color del coche siempre que fuera el negro, la 
producción postindustrial permite, por no decir organiza, la libertad del consumidor 
de una manera completamente diversificada. El sistema de acumulación flexible tiene 
su base en la flexibilidad de una serie de condiciones, desde la elaboración del 
producto, el mercado laboral y el sistema financiero, hasta las pautas de consumo. Su 
caracterización más distintiva es la producción just-in-time, al momento, según se 
necesita, de modo que se hace innecesaria la acumulación de productos. En este 
sentido, la producción y el consumo constituyen una suerte de sistema de retro- 
alimentación en continuo des-ajuste. Ciertamente, su ajuste nunca puede ser perfecto 
debido a la propia organización del deseo en la sociedad del consumo, de hecho, su 
perfección es el desajuste continuo. Sin duda, en tal funcionamiento es fundamental 
la información (sociedad de la información), que actualiza en todo momento el estado 
de las cosas. 

En este nuevo sistema (postfordiano) los productos no están esperando a que se 
produzcan los deseos de los consumidores sino que, más bien, el sistema produce los 
deseos (gracias o por culpa de los nuevas tecnologías). En realidad, el sistema clásico 
tampoco esperaba a que su produjeran los deseos de los consumidores, antes bien los 
promovía, lo que se enfatiza aquí es que las nuevas tecnologías (de manufacturación, 
transporte, mercado, marketing, distribución, venta, consumo) están en condiciones 
de «flexibilizar» los deseos en cotas ultra-capitalistas (que no post-). 

Pues bien, las características de la postmodernidad no harían sino reflejar y 
retroalimentar el sistema de producción flexible. En términos de producción-consumo 
la figura es el consumidor, que tal pareciera encarnar la esencia humana, a juzgar por 
el predicamento alcanzado. Sin duda, se trata de un consumidor multifacético, móvil, 
exigente, halagado y hasta creador de los productos que desea (así, por ejemplo, elige 
el color del coche, aunque siempre coincida con alguno del catálogo). En términos de 


caracterización social el potmoderno sería una «persona inexistente»!” en la medida 
en que todo sea ficción, discurso, fragmentación, collage, identidades cambiantes, 
corrosión del carcater», así en los gustos y opiniones como en ética y estética. En 
términos psicológicos, la experiencia psicológica es de vacío por la saturación 
continua de cosas efímeras y de preocupación por la identidad acerca de quién o qué 
se es. Cuando se alcanzan magnitudes psicopatológicas, lo que quede fuera de la 
depresión (en el sentido dicho) tiene varias opciones, siendo de las más postmodernas 
los trastornos de personalidad, los trastornos de la alimentación (donde entra el peso, 
la imagen y la identidad) y el discurso de la autoestima. 

En definitiva, la postmodernidad parece ser más que nada la ideología acorde 
con el sistema de producción flexible del capitalismo postindustrial. Del mismo modo 
que la contra-cultura resultó a la postre un subproducto de la cultura moderna (para 
más inri de la cultura del capitalismo), la postmodernidad viene a ser, en realidad, 
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una suerte de ultra-modernidad, ya que no hace sino desarrollar o quizá degenerar 
aspectos bien conocidos de la modernidad. Como ya dejara escrito Baudelaire en 
1863, «La modernidad es lo transitorio, lo fugitivo, lo contingente, la mitad del arte, 


cuya otra mitad es lo eterno y lo inmutable»?%. Por su parte Marx, nada menos que en 
el Manifiesto comunista dijo refiriéndose a la modernidad: «Todo lo sólido se 
desvanece en el aire; todo lo sagrado es profanado, y los hombres al fin, se ven 
forzados a considerar serenamente sus condiciones de existencia y sus relaciones 


recíprocas»”.. En esta perspectiva, la modernidad y la postmodernidad se diluyen en 
un continuo cuya infraestructura es el capitalismo. 


8.2. PRINCIPIOS PARA EL CAMBIO DE LAS PRÁCTICAS CULTURALES 


Los principios para el cambio de prácticas culturales parten del análisis 
funcional de dichas prácticas, en la línea apuntada anteriormente. Sin embargo, aun 
cuando el análisis revele las relaciones de dependencia de unas prácticas respecto de 
otras, no quiere decir, obviamente, que el cambio se pueda implementar con la misma 
claridad del análisis. Si los cambios en las conductas de los individuos y de las 
instituciones son difíciles de llevar a cabo (sean hábitos de fumar o hábitos de 
diagnóstico) ni que decir tiene la dificultad de los cambios cuando implican 
estructuras (sistemas de producción, políticas, ideologías). El caso es que cambios 
siempre se están dando (fumar como estilo de independencia/fumar como hábito de 
dependencia o sistema fordista/sistema de producción flexible), aunque no siempre en 
la dirección supuestamente mejor, con la celeridad requerida o sin consecuencias 
perversas, de ahí el interés por el análisis y modificación de las prácticas culturales. 
Al fin y al cabo, las prácticas culturales consisten en conductas de la gente, por lo que 
son cosa del análisis de la conducta. 


Ahora bien, en la escala cultural, las condiciones para el cambio son, 


mayormente, asunto de política o, como diría Skinner, de planificación de culturas”. 


Dentro de estos límites, el análisis de la conducta procedería de acuerdo con dos 
principios. Primero de todo especificar objetivos y definir el contexto y, segundo, 
organizar el cambio. 


8.2.1. Objetivos y contexto 


Es elemental y por tanto fundamental tener claros los objetivos del cambio 
pretendido. No serían objetivos prácticos, por ejemplo, mejorar la salud de la 
población o reducir los accidentes de circulación, por más que sean los objetivos 
últimos. En términos prácticos habrían de determinarse objetivos precisos tales como, 
por ejemplo, dejar de fumar o andar más y comer menos cara a reducir peso, en el 
caso de la salud, y usar el cinturón de seguridad o cumplir con la velocidad señalada, 
en el caso de los accidentes. A este respecto, se entiende que los objetivos concretos 
son relevantes a los objetivos últimos. 

En relación con el contexto en el que se han de dar las conductas objetivo, se 
han de considerar las razones en pro y en contra, tanto como decir la razón 
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coste/beneficio, cualquiera que sea el modo de valoración. En este sentido, no se han 
de considerar sólo las contingencias positivas o punitivas de la conducta-objetivo sino 
también las de la conducta competitiva. Este análisis es importante porque el cambio 
consistirá en una o más de las siguientes estrategias: 


a) aumento del reforzamiento de la conducta objetivo, 

b) disminución de las consecuencias punitivas de la conducta objetivo, 
c) disminución del reforzamiento de la conducta competitiva, y 

d) aumento de las consecuencias punitivas de la conducta competitiva. 


En relación con dejar de fumar, se entiende que será beneficioso para el sistema 
sanitario (por lo ahorros en las enfermedades atribuidas al tabaco, dejando aparte la 
posibilidad de que la muerte prematura del fumador ahorrara en pensiones) y para el 
propio fumador (tanto en padecimientos como en el coste del propio tabaco), y 
perjudicial para las compañías tabaqueras (y acaso para el fisco). Al margen de este 
aspecto del contexto, que no sería buena cosa desdeñar, dejar de fumar dependería 
tanto de las contingencias positivas por hacerlo (aprobación del médico, ahorros de 
dinero y de padecimientos) (estrategia a), como de las contingencias punitivas por la 
conducta de fumar (desaprobación del médico, mayor coste del seguro) (estrategia d). 
En el supuesto de la pérdida de peso, el cambio dependería tanto del reforzamiento 
positivo de la conducta objetivo (aprobación del médico y bienestar) como de su 
reforzamiento negativo (disminución del mal-estar, reducción de medicación) 
(estrategia a). Así mismo, sería importante la disminución de los efectos negativos de 
dejar de fumar (reducción del ansia, ocupación con actividades alternativas) y, en su 
caso, de la conducta de andar más en relación con la reducción de peso 
(compensando el cansancio, por ejemplo, con distracciones) (estrategia b). 

Por su lado, el uso del cinturón de seguridad, así como el cumplimiento de la 
velocidad señalada, dependerían sobre todo de las contingencias punitivas por ir sin 
él o, en su caso, sobrepasar la velocidad permitida (multa, peores consecuencias en 
caso de accidente) (estrategia d). Así mismo, sería importante la disminución del 
coste de respuesta de tener que ponerse el cinturón cada vez que se utiliza el coche 
(de modo que el «acto positivo» fuera quitárselo, porque al sentarse en el coche ya 
quedara colocado el cinturón) (estrategia b). Por lo demás, estos supuestos no se 
prestan a la consideración de la estrategia c (disminución del reforzamiento de la 
conducta competitiva), como no sea el propio de la estrategia d (aumento de las 
consecuencias punitivas de la conducta competitiva a la deseada, por ejemplo, fumar 
respecto de dejar de fumar). En todo caso, se entiende que si son prácticas a implantar 
es que no están reforzadas «naturalmente». Ciertamente, sería improbable que las 
instituciones de tráfico adoptaran un sistema de reforzamiento positivo por hacer lo 
debido. De ahí que el sistema de control recaiga en la conducta alternativa, 
«castigándola». 

La cuestión es que a la hora de establecer objetivos, además de procurar que 
sean prácticos, se ha de considerar el contexto por lo que respecta a las contingencias 
positivas y negativas tanto de la conducta-objetivo como de las conductas 
competitivas. El análisis del contexto implica considerar la probabilidad de las 
conductas alternativas a la conducta objetivo. Así, pues, el análisis del contexto 
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incluye tanto las prácticas que apoyan como las que se oponen al desarrollo de 
determinado objetivo. 

Dejar de fumar tiene apoyo en las instituciones sanitarias (hacer por la salud) y 
oposición en las compañías de tabaco (ventas) y en los hábitos establecidos (estilo de 
vida). Reducir el peso tiene apoyo en las instituciones sanitarias pero encuentra 
oposición en las prácticas alimentarias (anuncios de comidas super-apetitosas y, en 
suma, la infinidad de instancias que invitan a comer). El cumplimiento de los límites 
de volocidad tiene apoyo en las autoridades de tráfico y oposición en las prestaciones 
de los automóviles y en las prisas de la vida moderna. Por su parte, el uso del 
cinturón de seguridad, al contar con el apoyo tanto de los fabricantes de vehículos 
como de las autoridades de tráfico, no tiene más oposición que la negligencia del 
usuario. Siendo así, se ha de entender que un aspecto decisivo en el análisis de las 
prácticas que apoyan y se oponen a un cambio determinado es el poder de los 
individuos y de las instituciones implicadas. Difícilmente un cambio tendrá lugar sin 
tomar en cuenta el poder. 

El punto es que para promover una práctica cultural se ha de asegurar que tal 
práctica beneficia a quienes tienen el poder de resistir su adopción o de que el poder 
de quienes están en condiciones de oponerse es disminuido. En este sentido, el 
análisis (de objetivos y contexto) ha de considerar también las consecuencias que 
puedan ser modificadas para influir las prácticas que apoyan y se oponen al objetivo. 
En función de la naturaleza de las prácticas en cuestión, las consecuencias a 
considerar pueden requerir desde el cambio de leyes, el establecimiento de impuestos 
e incentivos y la provisión de fondos, pasando por el desarrollo de grupos de presión, 
hasta la creación de un estado de opinión y la modificación de las actitudes de la 
gente (y así quizá el voto que lleve a cambiar leyes). 


8.2.2. Organización del cambio 


Una cosa es tener claros los objetivos y el contexto y otra organizar propiamente 
el cambio. En todo caso, el cambio de prácticas culturales es cuestión de 
contingencias de reforzamiento. En principio, se trataría de implementar las 
estrategias antes señaladas, a propósito del análisis. En este sentido, se trataría en lo 
fundamental de disponer consecuencias positivas para las prácticas de interés y, a la 
vez, de disponer consecuencias punitivas para las prácticas contrarias. De hecho, eso 
es lo que se hace cuando se quiere promover algo. Aunque la proporción de unas u 
otras contingencias puede variar, al punto de que sea un procedimiento reforzante o 
punitivo, el cambio es cuestión de contingencias. 

Consiguientemente, la organización del cambio no consiste sino en el manejo de 
las contingencias que refuerzan las prácticas a desarrollar y extinguen las que lo 
impiden. Esta organización del cambio se puede exponer distinguiendo entre manejo 
directo e indirecto de las contingencias de reforzamiento. Sería directo cuando el 
manejo consiste en aplicar (o retirar) incentivos o estímulos punitivos, como principal 
consecuencia de la conducta. Sería indirecto cuando el manejo se vale de la 
mediación del lenguaje, como marco de referencia en el que se instauran las nuevas 
prácticas. 
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«Manejo directo de contingencias» 


El manejo directo de contingencias se refiere, por lo general, a incentivos 
monetarios. Sin duda, el dinero es uno de los reforzadores más poderosos y, por ende, 
uno de los mayores valores, Así, por ejemplo, si se quiere apoyar el arte y la ciencia, 
nada mejor que la provisión de fondos. Según parece, tanto la creatividad estética 
como la científica no serían ajenas a los incentivos. Del mismo modo que tampoco el 
«amor de los padres», por seguir con supuestos relevantes, parece ajeno al incentivo 


relativo a los hijos, a juzgar por la efectividad de las políticas de natalidad?* (y, en 
general, la dependencia de la natalidad de las contingencias del «mundo material»). 

Ciertamente, no se está diciendo tanto que estas prácticas dependen del dinero 
como que no son ajenas a él y, de hecho, el dinero, por ser un «reforzador 
generalizado» es el «bien» más fácil de manejar cuando se trata de incentivar algo. 
Por fortuna, el dinero no es el único valor pero, difícilmente, cualquier otro se puede 
sustraer a su valoración en dinero. Incluso la salud, que no tiene precio, no carece sin 
embargo de coste. 


Reorganizando contingencias disponibles (el caso del sistema sanitario) 


Permítase hacer un ensayo acerca de la posible, aunque improbable, 
organización del sistema sanitario de acuerdo con las contingencias de reforzamiento. 
En realidad, el sistema sanitario, como todo sistema, funciona de acuerdo con 
contingencias. De hecho, un sistema sanitario es todo un «experimento natural de 


contingencias culturales»?*. La cuestión concreta que se plantea aquí es el manejo 
directo de contingencias para reconducir el estado actual de las contingencias en 
curso, debido a los problemas a los que aboca. 

¿Cuáles son estos problemas? Por un lado, sería el coste insostenible del gasto 
sanitario y, por otro, la medicalización de la vida. Formulado en términos de la 
solución, se trataría respectivamente de contener el coste sanitario sin merma de 
prestaciones necesarias y de promover la salud sin convertir en pacientes a los que 
están sanos. 

El primer problema, ya advertido hace tiempo, deriva de la propia historia de los 
sistemas sanitarios en los últimos cincuenta años. Después de un primer momento de 
desarrollo de recursos (inversiones, infraestructuras), posterior a la Segunda Guerra 
Mundial, vino una segunda era a partir de los años de 1960, consistente en la 
accesibilidad a los servicios, alcanzando en los noventa una universalidad 
prácticamente ilimitada (obviamente, en los países occidentales (y máxime en los 
europeos, incluyendo España). La situación actual, precisamente a partir de los 
noventa es de contención de costes”?, no por otra cosa que por hacer sostenible el 
gasto y las prestaciones. 

El segundo problema, tantas veces declarado, es la promoción de la salud, 
definida de una forma positiva (como bienestar general) y no negativa como ausencia 
de enfermedad. El problema de esta pretensión es que está encomendada a un sistema 
que, por muy de la salud que se declare, en la práctica lo es de la enfermedad. 
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Ciertamente, la gente va al médico cuando está mal. Aunque el médico haga, por una 
vez, de Dr en el sentido de «docere», enseñar a mantener la salud, el contexto médico 
es mayormente la enfermedad. De hecho, el médico no está enseñado para ser doctor 
docente en salud. Al ser así, la pretendida promoción de la salud se remite a la 
prevención, pero la prevención, según se sabe, no es la solución al problema del 


creciente gasto sanitario? Sin ir más lejos, la prevención es también costosa y, 
además, y éste es un punto crítico aquí, incurre fácilmente en el problema señalado de 
la conversión en paciente sin estar enfermo, lo que rondaría la iatrogénesis””. Sin 
duda, no es impensable un cierto efecto iatrogénico de la prevención, como tarea 
precisamente de un sistema de salud (centrado en la enfermedad). La medicalización 
de la vida tiene que ver con este afán preventivo (no en vano el Hospital ha sustituido 
a la Iglesia como instituciones organizadoras del cuidado, en este caso, del cuerpo en 
vez del alma). Aunque para nada es igual al supuesto de los lobos que cuidan de las 
ovejas, ya se sabe como piensan las instituciones. 

En definitiva, la situación del sistema sanitario presenta un conflicto de valores 
al máximo nivel, pues están en juego nada menos que la salud y el dinero, 
probablemente entre los tres mayores valores (junto con el reconocimiento, que ya 
incluye el amor, por completar el sintagma salud, dinero y amor). El punto es que por 
mucho que la salud no tenga precio lo que tampoco deja de tener es un coste. 


—TEnsayo sobre una improbable nueva cultura menos medicalizada 


La solución a la problemática planteada implica el manejo (directo) de las 
contingencias que organizan el sistema sanitario, por lo que se refiere a la contención 
de costes (sin merma de prestaciones) y a la promoción de la salud (sin latrogénesis). 
El análisis que se va a hacer aquí se acoge al sentido de «ensayo» como 
«pensamientos del autor sobre un tema», sin que pretenda, por tanto, ser una 
propuesta formal. Es más, lo que pretende es probar («ensayar») en el límite de la 
solución del problema, cómo los valores implicados son antes que nada y en 


definitiva cuestión de contingencias”. Ahora bien, el razonamiento científico, en este 
caso con base en el análisis de la conducta, no siempre armoniza con el 
«pragmatismo político» que, por supuesto, no es que no se rija por contingencias sino 
que responde a contingencias no necesariamente científicas. No sería la primera vez 
que lo «científicamente correcto» sea «políticamente incorrecto». 

Por lo demás, el sistema político suele tener suficiente poder como para 
organizar las propias contingencias que lo sostienen (hasta que sean insostenibles). 
Como quiera que fuera, la solución en el límite pasaría por las correspondientes 
contingencias de reforzamiento para la contención de costes y la promoción de la 
salud. 

En cuanto a las contingencias para la contención de costes se trataría de cambios 
tanto por parte del médico como por parte del paciente. Por parte del médico 
consistiría en racionalizar lo más posible los gastos que dependen de sus actos 
clínicos (mayormente, solicitud de pruebas y prescripción de fármacos). Se entiende 
aquí, como es conocido, que puede haber un exceso de solicitud de pruebas, de modo 
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que siendo así supondría un despilfarro. Naturalmente, este posible exceso de pruebas 
tiene sus propias contingencias, entre las que figuran seguramente la presión del 
paciente que lleva, a su vez, a una práctica defensiva del clínico (por miedo a ser 
reprochado), las facilidades para su realización (que tal pareciera que invitaran a 
solicitarlas) y en general la «poca conciencia» del gasto implicado (al ser a menudo 
un proceso opaco para el solicitante). Así mismo, la medicación también cuenta con 
su elasticidad en la que cabría cierta racionalización. De hecho, unos médicos recetan 
más que otros (sin que por ello sean necesariamente mejores clínicos). Por lo demás, 
los medicamentos pueden ser clasificados en imprescindibles, sintomáticos e incluso 
cuasi-placebos, de modo que esto determinaría un uso discrecional más discreto. 
Aparte estaría el distinto precio entre preparados y, en fin, todo lo relativo a la 
distinción entre «genéricos» y de «marca». Contingencias que «presionan» a los 
clínicos para recetar a discreción vienen de los pacientes (tal que ir al médico implica 
salir con una receta) y de los laboratorios, que utilizan poderosos incentivos por 
recetar. 

Habiendo estos márgenes, cabría una práctica más racional pero, bien entendido, 
que este posible cambio no depende de una racionalidad en abstracto, sino de 
contingencias efectivas (no menos efectivas que las que están manteniendo las 
prácticas al uso). De acuerdo con lo dicho, parecería bueno adoptar un sistema de 
feed-back, por el que el clínico tuviera presentes ciertas consecuencias de su práctica. 
Una posibilidad sería recibir información del gasto implicado por sus actuaciones 
(pruebas, recetas) o tener presente el coste que suponen a la hora de solicitar o recetar 
tal cosa. Esta información se podría recibir periódicamente o en su caso estar presente 
en la pantalla o el recetario. Se entiende que esto no sería para «superarse» a sí 
mismo. En este sentido, sería relevante disponer también de la pauta media, 
representada por el resto de clínicos. Otra posibilidad sería consultar con colegas, en 
supuestos dudosos, de manera que no se hicieran «consumos» a la ligera, sino que se 
tomaran decisiones con «apoyos». 

Finalmente, no se dejaría de contemplar, antes bien, podría ser de lo más 
efectivo, un sistema de feed-back consistente en revisiones o supervisiones de los 
clínicos «mayores gastadores» de recursos sanitarios y, en su caso, limitar o sancionar 
de alguna manera prácticas que se estimen abusivas. En esta misma línea, 
alternativamente, se consideraría algún incentivo (que no tendría por qué no ser 
monetario) para aquellos clínicos que hacen más con menos. No se trataría de entrar 
en un pugilato con la política de los laboratorios de incentivar a los «recetadores», 
contra-incentivando a los «ahorradores». Sin embargo, como pensamiento en el 
límite, cabría preguntar qué pasaría si se des-incentivara el así llamado «derroche» 
por encima de cierto nivel y se incentivara el ahorro. Probablemente los clínicos se 
arreglarían con menos. Todo ello, naturalmente, comprobando que no va en 
detrimento de la atención prestada. Aparte de los criterios médicos objetivos, 
relativos a la condición clínica, sería relevante, a la par, la satisfacción de los 
pacientes con el servicio recibido (que en esto los «clientes» también tendrían que 
cambiar, según lo que se dirá más abajo). Quedaría pendiente el efecto de estos 
«ahorros» en los proveedores de los recursos. Puesto que se opondrían a esta práctica, 
de acuerdo con lo dicho a propósito de los «objetivos y contexto», no habría más que 
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dos respuestas: o bien que la nueva práctica (en este caso la contención del gasto) 
beneficie a quien puede resistir su adopción (en este caso los laboratorios y demás 
proveedores sanitarios) o bien que su poder sea disminuido. Mientras que lo primero 
no es fácil de ver cómo sería posible, lo segundo no sería sino haciendo valer el poder 
del Estado en replantear el gasto sanitario. 

Con ser importantes, las contingencias para la contención del gasto sanitario 
centradas en el clínico no son las únicas. Se trataría, complementariamente, de des- 
incentivar el uso de servicios por parte de los pacientes. Se entiende que puede haber 
un uso un tanto indiscriminado y hasta abusivo de los servicios sanitarios disponibles, 
afortunadamente. A este respecto, se consideraría un feed-back complementario del 
citado a propósito de los clínicos, que hiciera «conscientes» a los pacientes del gasto 
generado, por ejemplo, recibiendo la consabida factura-placebo. Con estar bien, 
incluso como para merecer que se establezca como práctica rutinaria, sus efectos en 
la contención de costes no están asegurados. Tal «como piensa la gente» (porque no 
sólo piensan las instituciones), podría darse el caso de que alguien tuviera a bien ir 
«recuperando servicios» a los que «tiene derecho», como si de una suerte de 
«ajusticiamiento» al Estado se tratara, o que, igualmente, tuviera a bien no recibir 
menos que los demás, al fin y al cabo, el deseo es mimético y aunque no se deseen las 
enfermedades del otro se pueden desear las atenciones recibidas. Naturalmente, 
también estaría el posible «orgullo» de no haber necesitado ni consumido tales 
atenciones. 

Como quiera que fuera, la contingencia más relevante sería alguna forma de 
coste-de-respuesta, tal como, por ejemplo, el pago de alguna parte del gasto, 
particularmente, de medicamentos que no fueran imprescindibles para la condición de 
su enfermedad. Otra posibilidad, alternativa, podría ser el incentivo del no-uso, se 
entiende, de un uso más racional de los servicios. La estrategia consistiría en la 
devolución de una cierta cantidad de dinero por debajo de un determinado uso (y 
coste), estipulado conforme a los parámetros pertinentes, o en la reducción de las 
cuotas al sistema que asegura la atención sanitaria. El procedimiento no es insólito ni 
impracticable. De hecho, la devolución en otro contexto la practica el sistema fiscal 
(Hacienda) y la reducción las compañías aseguradoras de vehículos. 

¿Qué pasaría si se estableciera un sistema así? Probablemente, la gente «se 
cuidaría» más de ir al médico. El punto aquí sería reforzar un uso más ponderado, de 
manera que aquellos que van al médico «a la ligera» o aquellos que ya saben lo que 
les va a decir, porque siempre es lo mismo, si mirarían más en hacerlo. Otro efecto 
quizá sería el que siguieran las prescripciones médicas con más adherencia, por la 
«cuenta» que les tiene. Aun así, siempre quedarían aquellos que, sin padecer gran 
cosa, no les importa e incluso les va «consumir» servicios médicos. Por el contrario, 
estarían aquellos que acaso se «resistam» más de lo razonable en ir al médico. 
Precisamente, éste es el punto crítico en el «pensamiento al límite» que se ensaya 
aquí, porque una posibilidad (y aun probabilidad) de semejante sistema de devolución 
(o reducción) sería el «esfuerzo» de la gente por recuperar dinero a costa de ir al 
médico lo menos posible. Si fuera porque así «cuidan» más su salud precisamente 
para no tener que ir al médico, no estaría mal (cosa que iría a favor de la «promoción 
de la salud»), pero si es, ante todo, por el dinero, quizá ya no estaría tan bien. Lo que 
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habría aquí es un conflicto de valores, entre salud y dinero, que es justamente lo que 
se quiere plantear, como cuestión de contingencias. Nótese que en esta coyuntura la 
gente seguiría teniendo gratis todas las prestaciones sanitarias actuales, sólo que por 
un menor uso o uso más racional recuperaría dinero. Lo que estaría por ver es en qué 
medida el dinero pone en peligro la salud o equilibra los valores (viviendo más la 
vida y no desviviéndose tanto por la salud). 

Con todo, las contingencias para la contención del coste sanitario no sería sino 
parte de la solución de la problemática planteada. La otra parte complementaria 
estaría en la promoción de la salud. 

En cuanto a las contingencias para la promoción de la salud se trataría de 
cambios en la práctica médica y, en definitiva, en la «cultura clínica». Los cambios 
en la práctica médica comprometerían tanto a los clínicos como a los pacientes. La 
cuestión estaría en promover una transformación conjunta de las prácticas del clínico 
y del paciente. No se trataría de apelar a la «conciencia» de uno o a la 
«responsabilidad» del otro, sino de remover el papel-demédico y el papel-de- 
paciente, de su estructura tradicional articulada sobre la provisión-recepción de 
prescripciones. A este respecto, sería especialmente relevante el contexto de atención 
primaria, pero no sólo. De entrada, el médico tendría que ser más «doctor» en 
implicar activamente al paciente en el cuidado de la salud, lo que incluye el 
seguimiento de las prescripciones necesarias y la adopción de estilos de vida 
saludables. Estas tareas las realizan de alguna manera todos los Drs., pero como algo 
derivado y secundario a su papel, dándolo por hecho. El caso es que difícilmente 
sabrían hacerlo porque no figuran en su papel a la par de la exploración-diagnóstico- 
prescripción. 

Sin embargo, de poco valdría todo eso, si el paciente no hace lo que tiene que 
hacer. En este sentido, la ciencia social, en particular la psicología de la salud?”, ha 
estudiado las condiciones de la relación médico-paciente que hacen mejor el papel de 
ambos. De manera que tales aptitudes debieran conformar las actitudes del médico en 
su actuación clínica. Dadas las circunstancias, bastaría con las actitudes si se contara 
con el asesoramiento y el apoyo de un servicio de psicología en el dispositivo 
sanitario. El coste de semejante servicio se entiende que estaría compensado con 
creces por esta labor (que libraría de «consumos» de otros productos excusables si es 
que no latrogénicos). Sin duda, se trataría de una transformación del «arte clínico», 
curiosamente, debida a la «ciencia de la conducta». 

Por lo pronto, tan improbable transformación se habría de notar en que ir al 
médico no implicara invariablemente salir con una receta. El médico no perdería la 
identidad si no receta, ni se sentiría presionado por el paciente, en la medida en que 
éste también se fuera acostumbrando. La gran autoridad y prestigio que tiene el 
clínico y ha de seguir teniendo, se habría de notar en esto (a no ser que toda su 
autoridad estuviera en la receta). Dicho sin ingenuidad y sí con ironía, un acto médico 
consistente, por ejemplo, en recomendar una manzana al día no tendría por qué ser 
menos docto para un paciente determinado que prescribir, valga por caso, no se sabe 
qué caja de vitaminas. Sobre la condición de base que lo justifique, como es natural, 
la recomendación de la manzana se habría de «teorizar» y obviamente no darla por 
quitarse al paciente del medio o ironizar (como aquí). 
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Para que actitudes de este tipo tuvieran lugar, serían precisas contingencias que 
valoren actos médicos pro-salud, a la par de los actos por-enfermedad. No es fácil de 
pensar qué tipo de actos de promoción de la salud se podrían equiparar a aquellos 
destinados al remedio de la enfermedad, como para que estuvieran incorporados a las 
estadísticas de las prestaciones, y no es fácil pensarlos porque no se dan en la práctica 
o se dan a la sombra del acto curativo. Pero actuaciones médicas que derivan en 
pacientes que adoptan estilos de vida saludables (dejar de fumar, reducir peso, comer 
mas de esto y menos de aquello, seguir mejor el tratamiento, poder prescindir o 
reducir medicación) serían equiparables a las actuaciones remediales (tratamientos, 
intervenciones, curas). En el extremo (impensable) se mediría el éxito del médico por 
la cantidad de pacientes que están sanos, sin tener que ir al médico (cosa que haría la 
manzana diaria de ser cierto el dicho anglosajón de que una manzana al día mantiene 
lejos al médico”. 

Ahora bien, este papel-del-médico sería correlativo de un papel-depaciente más 
orientado al auto-cuidado, donde tal cuidado no implicaría necesariamente ir al 
médico. Precisamente, de acuerdo con las contingencias para la contención de costes, 
el paciente «se cuidaría» de ir al médico, donde tal «precaución» se capitalizaría 
como auto-cuidado, sin tener que ir. El punto sería no ir a la primera de cambio, sino 
pro-curar arreglarse sin ir y hacerlo en caso de «necesidad». Que algo de esto pudiera 
ocurrir no sería insólito, de una manera similar a como ocurre en relación con el 
«seguro de automóviles» regido por la contingencia de rebajar la póliza por el no-uso, 
un menor uso que se traduce en un mayor cuidado. Se dispone del seguro para lo 
relevante, pero las pequeñeces tienen un arreglo a cuenta de uno, incluyendo un 
mayor cuidado. Las prácticas de auto-cuidado del coche controladas por las 
contingencias del seguro se prestan a «vehicular» una metáfora de autocuidado de la 


salud, no tanto por una analogía mecánica como por su participación, hasta cierto 
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punto, de prácticas sensibles al dinero””. 

Este margen de autocuidado no sería insignificante, habida cuenta de que, según 
se sabe, desde Diocles de Caristo, un médico post-hipocrático del siglo IV a.C., hasta 
el «estudio de Alameda» de Lester Breslow, de 1980, los principales determinantes 
de la salud tienen que ver con prácticas de sentido común relativas a la moderación 
en el dormir, comer, beber, trabajar, descansar, bien-estar de ánimo, donde, por 
cierto, no figura ir al médico”? 
moderación. 

Ahora bien, todo ello supondría una «nueva cultura» que rebaje el «estado 
clínico» un tanto iatrogénico de la cultura actual. Pero todo ello tropezaría con el 


complejo médico industrial, de modo que de lo dicho, nada””. 


, aunque, se añadiría, hacerlo igualmente con 


Construyendo problemas para disponer de contingencias 
(el caso del trastorno de estrés postraumático) 


En el caso del sistema sanitario las contingencias están ahí, lo único que haría 


falta sería reorganizarlas (aunque sea tanto como «poner el cascabel al gato»). Sin 
embargo, las contingencias eficaces para el control de determinadas prácticas no 
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siempre están prestas para su aplicación. Por el contrario, requieren a veces reformas 
institucionales, incluyendo la aprobación de leyes. Así, por ejemplo, cuando se trate 
de proveer fondos para determinadas causas, se ha de mostrar como paso previo para 
su concesión que es una «buena causa». Es entonces cuando las instituciones 
(departamentos ministeriales, agencias, parlamentos) liberan los fondos y demás 
condiciones requeridas. Este proceso por el que se crean los condiciones objetivas 
(institucionales) que posibilitan determinado cambio cultural constituye todo un 
procedimiento de «construcción de problemas sociales». La cuestión es cómo hacer 
objetivo (es decir, un «problema social», público, de alcance político) un problema, 


en principio, indefinido y sin una especial entidad. Los pasos de dicha construcción 


se pueden concretar en tres: reclamación, presión y definición?*. 


La reclamación es, a su vez, un proceso complejo que implica la organización 
de un «colectivo», la manifestación pública de su inquietud por un problema, la 
demostración de su importancia, la reivindicación de ciertas condiciones y, en fin, la 
insistencia en que el problema es más importante de lo que creía. La presión es llevar 
la reclamación a instancias políticas, «presionando» para que se reconozca en las 
instituciones que corresponda. Por fin, la definición es ya la conversión en un 
problema social, implicando, a menudo, un eslogan o un nombre («guerra contra las 
drogas», «trastorno de estrés postraumático»), en todo caso, una definición que le da 
al problema objetividad, tanto como decir, existencia oficial. Cuando el problema se 
objetiva parece obvio y, en efecto, una vez que existe oficialmente reaparece por 
doquier (afectados, víctimas, investigadores, estudios, pedigrí, descubrimiento de que 
ya se conocía con otro nombre, asociación con otros fenómenos). 

El hecho de que sea «construido» no quiere decir que no sea un hecho real, 
objetivo y relevante, lo que se quiere decir es que ha sido necesario un complicado 
proceso para cambiar prácticas culturales, sean conductas de individuos, conductas de 
instituciones e, incluso, toda una cultura relativa a un tema o problema. Así, por 
ejemplo, el trastorno de estrés postraumático ha seguido un proceso de este tipo. A 
partir de la multitud de problemas que presentaban los veteranos de la guerra de 
Vietnam en su readaptación a la vida civil, sin que tales problemas fueran 
reconocidos por la sociedad, se empezó un proceso de reclamación, promovido por la 
Asociación de Veteranos. El caso es que tras un largo proceso de reclamación, 
implicando clínicos y abogados, y de presión, implicando congresistas, al final toda 
una compleja problemática clínica, social, moral y política se resolvió con la 
definición por parte del DSM-III del «trastorno de estrés postraumático». La 
definición hizo oficial el problema y en torno a ella se reorganizaron las prácticas 
sociales. Ello supuso un reconocimiento tanto moral como monetario de los pacientes 
que mostraban el problema. El problema, que ciertamente no carecía de objetividad 
(la problemática apuntada), no sería difícil de acreditar conforme a su definición 
final, no tanto porque la definición describiera la realidad como por virtud de que la 
reordenaba de esa manera (definía)”>. 

En fin, lo relevante aquí es que una problemática indefinida que requería 
cambiar las prácticas culturales en su favor se abrió paso en una proceso (llamado 
«construcción de problemas sociales») que culminó con reformas institucionales (en 
este caso una definición clínica oficial con efectos económico-morales). 
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Aunque el dinero es la consecuencia más socorrida para la modificación de 
prácticas sociales, no es el único reforzador. El reconocimiento, como ya se ha dicho, 
es otra consecuencia de gran valor. La lucha por el reconocimiento, según la 


expresión de Hegel**, declara por sí misma este valor. Precisamente la construcción 
del trastorno de estrés postraumático como «problema social» sería un buen ejemplo 
de «lucha por el reconocimiento», para que al fin la sociedad, en este caso a través de 
instituciones clínicas y jurídicas, valorara el problema de un colectivo. En este 
sentido, se trata de un reconocimiento social, moral, político y, en definitiva, público, 
de algo o por algo desapercibido o no suficientemente apreciado. En general, el 
reconocimiento no es fácil que esté al margen del dinero, siendo éste una de las 
mayores formas de «valoración» y de hecho el «reforzador generalizado» por 
excelencia. Con todo, el reconocimiento puede ser una valoración y si se prefiere un 
reforzador generalizado que no tiene precio. 


«Manejo indirecto de contingencias» 


El manejo indirecto de contingencias se refiere a la mediación del lenguaje en la 
promoción de los cambios. Obviamente, el lenguaje está presente en todo intercambio 
humano. En este sentido, era ya fundamental en las «reformas institucionales» 
señaladas antes a título de «manejo directo de contingencias». De hecho, el cambio 
de las prácticas en cuestión (reconocimiento de un problema social) culmina con una 
definición (en el ejemplo citado un «cuadro clínico»). De todos modos, lo que se 
enfatizaba entonces era el cambio de las condiciones que dispensan directamente las 
consecuencias incentivadoras o punitivas de las que dependen determinadas prácticas. 

Lo que se enfatiza ahora es el papel del lenguaje como mediador de cambios que 
a la postre acaso consisten igualmente en contingencias prácticas «directas» pero que, 
de entrada, tienen su objetivo en la mediación verbal. En comparación con las 
«reformas institucionales» anteriormente señaladas como condición para ciertas 
prácticas, se trataría ahora de «reformas ideológicas». En términos del análisis de la 
conducta se diría «marcos relacionales», en términos de la psicología social se diría 
«cambio de actitudes» y en términos de historia cultural se hablaría de 
«mentalidades». Obviamente, no hay mejor manera de cambiar marcos, actitudes o 
mentalidades que cambiar las contingencias de reforzamiento (como se ha dicho 
antes, lo que es «bueno para comer» es «bueno para pensar»). 

Pero puede ser el caso de tener que empezar por los marcos de referencia, las 
actitudes o las mentalidades para, así, cambiar los actos y, finalmente, las estructuras 
que enmarquen las nuevas prácticas. Como quiera que sea, la cuestión es crear 
marcos verbales y ambientes sociales como condición para el cambio de las prácticas 
correspondientes. El lenguaje estructura la manera de hablar y así de ver el mundo, de 
ahí su papel en todo cambio. El lenguaje denota y connota la realidad y de esta 
manera establece contornos (definiciones) y significados (valores). En términos del 
análisis de la conducta verbal es fácil de entender sus funciones de contacto con la 
realidad y de regulación de la acción. En este sentido, el lenguaje organiza la manera 
de ver las cosas (las ideas, de idein, «ver») y regula la postura adoptada respecto de 
ellas (las actitudes, de attitudine, «postura», y de actum, «acto»). 
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Ideologías y actitudes constituyen marcos de referencia y, en cierta manera, 
reglas que gobiernan la conducta (reglas por más señas de contingencia, de ejecución 


y motivacionales)””. Si las ideologías son ideas relacionadas que conforman toda una 
visión del mundo o un aspecto de la realidad, las actitudes son las posturas que se 
tienen respecto a las cosas. Sin duda, las actitudes tienen un marcado aspecto verbal, 
siquiera fuera porque su identificación y medida suele ser a través del auto-reporte. 
En este sentido, las actitudes son la manera de hablar acerca de algo (opinión, 
comentario, valoración, creencia). En principio, tal «manera de hablar» supone la 
disposición a actuar o de comportarse ante algo. Sin embargo, la actitud puede ser 
una ante la «contingencia social» a la hora de hablar de algo y otra ante la 
«contingencia real» en el momento de enfrentar aquello de lo que se ha hablado. Así, 
se podría tener una actitud según el lenguaje políticamente correcto (de turno) que no 
se compadece, sin embargo, con la actuación que se tendría en la práctica. De todos 
modos, lo que uno «opina» no deja de decir algo acerca de la postura sobre ello. Un 
buen análisis de las actitudes podría hacerse de acuerdo con la lógica de las funciones 


verbales?*, 


Cuestión de retórica 


Consiguientemente, el lenguaje es un poderoso medio para el cambio de la 
conducta práctico-efectiva y, así, de las propias contingencias que mantendrán las 
prácticas en proceso de cambio. En los términos señalados, se trataría de cambiar las 
ideologías y las actitudes, es decir, los marcos verbales y las contingencias sociales 
que las van seleccionando. Hoy por hoy semejantes cambio pasan por la propaganda 
llevada a la escala de los medios de comunicación. La propaganda constituye toda 
una disciplina, consistente en alterar las funciones de los estímulos a través de 
comunicaciones que cambian el marco relacional. El funcionamiento de la 
propaganda se podría exponer en términos del análisis de la conducta”?, pero no sería 
necesario hacerlo (de hecho, no sería más que un ejercicio escolar un tanto 
escolástico), puesto que cuenta con su propia lógica y logística. Básicamente, su 
lógica se atiene a la «moderna teoría de la comunicación» (concretada en el esquema 
tripartito emisor-mensaje-receptor) y su logística consiste en las tareas de identificar 
las audiencias relevantes a determinados objetivos, desarrollar los mensajes efectivos 
y llegar a ellas valiéndose de la mejor estrategia que permitan los medios. Aunque 
este época es la «era de la propaganda», la propaganda es, en realidad, una creación 
de la Iglesia católica, fundada en 1622 por el papa Gregorio XV, con el propósito 
declarado de la Propagación de la Fe, a cuyo efecto instituyó la Congregatio de 
Propaganda Fide. La propaganda católica tenía como propósito la contención de la 
Reforma, «reforzando» la fe de los que todavía no habían caído en el lodo protestante 
(como diría la propaganda de la época) y «captando» a los infieles que yacían en el 
error, mayormente en las colonias. 

Con todo, la ciencia y el arte de la propaganda y, si se prefiere, del cambio de 
marcos relacionales está en la Retórica de Aristóteles*%. En efecto, la retórica 
aristotélica es el mejor y más sublime análisis de las funciones del lenguaje en el 
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cambio de la conducta, es decir, la «persuasión». No otra cosa es la retórica, según 
Aristóteles, que la «facultad de teorizar lo que es adecuado en cada caso para 


convencer»””. Como se recordará, la Retórica de Aristóteles consta de tres libros (en 
uno) que vienen ser las tres partes de la retórica, a saber: 


a) el agente de la persuasión, 
b) el proceso de la influencia, y 
c) la forma del discurso. 


A propósito del agente de la persuasión, Aristóteles estudia la credibilidad de 
quien trata de influir y sus técnicas. Así, el agente o la fuente de la persuasión ha de 
ser creíble, es decir, ha de inspirar confianza (la confianza es inseparable de la 
persuasión). Esta confianza puede venir dada por la fama o el prestigio ya ganados 
por el agente, o ésta tendrá que ganársela con base a su efhos (presencia, 
presentación, ética). En cuanto a las técnicas, destaca aquí Aristóteles el uso de 
ejemplos (modelos) y los entimemas. Los entimemas como se recordará son una 
suerte de silogismos retóricos incompletos (no necesariamente lógicos) que el 
destinatario (la audiencia) completa al suplir lo que falta, en virtud de que juegan a 
menudo con algo suyo que le «falta». Se podría decir que los entimemas «contactan» 
con algo que está en el ánimo del destinatario. Así, por ejemplo, en el contexto de una 
fecha para hacer regalos, un eslogan que dijera simplemente «soluciones», estaría 
contando con el hecho de que la gente tiene problemas (relativos al regalo adecuado) 
y ella sabrá cuáles son. La mayoría de los anuncios publicitarios serían entimemas en 
términos retóricos. Puede suponerse entonces que los entimemas son auténticas 
piezas de la propaganda y por ende de la persuasión. Es por ello, quizá, que la gente 
de las sociedades opulentas, donde se podría decir que no falta de nada, tiene, sin 
embargo, la sensación de que siempre le «falta algo». 

En el proceso de la influencia persuasiva, Aristóteles estudia las pasiones. La 
clave del proceso persuasivo estaría, efectivamente, en las pasiones, porque, como 


dice Aristóteles, las pasiones son las causantes de que los hombres se hagan volubles 


y cambien en lo relativo a sus juicios, en cuanto que de ellas se sigue pesar y placer??. 


El punto es que el efecto de las palabras operaría a través de las emociones. En este 
sentido, Aristóteles estudia las pasiones, precisamente, en la Retórica, a propósito del 
proceso de influencia (en qué estado de animo está la audiencia, qué le preocupa a la 
gente, por qué está así). 

Sobre el papel decisivo de las pasiones en el efecto de la palabra, pueden darse 
tres circunstancias. Una es que el ánimo del público esté a favor de la persuasión que 
se quiere hacer, en cuyo caso ya habría mucho camino recorrido para el efecto. Otra 
es que el ánimo sea el contrario, en cuyo caso se estaría muy atrás en el posible 
cambio (habría que empezar por «sembrar la duda» y, en fin, tratar de reconducir el 
ánimo). De ahí que sea tan difícil persuadir para dejar de hacer algo placentero por 
malo que digan que es. Finalmente, la otra circunstancia es aquella en la que no hay 
un especial ánimo relevante al cambio. Esto es lo que se encontró J. B. Watson, el 
conductista, cuando se dedicó a la propaganda. En concreto, trataba Watson de 
«colocar» determinado producto que la gente no necesitaba. De hecho, la gente estaba 
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completamente satisfecha con las prácticas al uso, en este caso, relativas a la higiene 
infantil. Las madres serían la audiencia principal, pero ellas hacían las cosas como lo 
habían hecho tradicionalmente sus madres y las de éstas. Las prácticas tradicionales 
estaban bien establecidas. Sin embargo, en el proceso de modernización y 
urbanización (de los años de 1920) se disponía de un producto, al parecer, muy 
bueno, para la higiene, pero nadie lo necesitaba. Watson, como buen conductista, 
sabía que para mover a la gente (en este caso a comprar tal producto) había que 
emocionarla. Como podría haber dicho Aristóteles, conmover para mover. Así que, 
empezó por sembrar la duda acerca de si las madres estaban proporcionando los 
mejores cuidados higiénicos a sus bebés y, así, a meterles miedo por lo que hacían (y 
dejaban de hacer). La solución estaba en usar «polvos talco» Jonson «$ Jonson. 
Mientras que se ponía en entredicho la práctica tradicional, esta nueva venía asociada 
a pureza, limpieza, desinfección y deseabilidad de ser moderna, sin duda otro marco 
de referencia”. 

En las formas del discurso, Aristóteles estudia la estilística personal y la del 
discurso. Queda clara la importancia de la forma en la persuasión (no vale decir lo 
que hay que decir, de cualquier manera). Con todo, lo que más destacaría aquí es el 
uso de la metáfora. Sin duda, la metáfora es una forma de discurrir de la mayor fuerza 
persuasiva. La metáfora hace ver una cosa, quizá hasta entonces imperceptible e 
incluso ininteligible, a través de otra obvia, al punto de que aquella llega a imponerse 
con la obviedad de ésta (que hacía de «vehículo», no en vano metaférein significa 
transportar, sin duda una metáfora autoexplicativa de la metáfora). En términos del 
análisis de la conducta se diría que la metáfora establece una equivalencia funcional 
entre algo conocido y algo por conocer, de modo que el contacto con lo conocido se 
expande a esta otra nueva realidad. 

Como quiera que sea, se ha de advertir que la metáfora no es sólo un modo de 
expresión sino una forma de estructuración del dominio al que se refiere. En este 
sentido, las metáforas pueden tener un alcance colectivo, al punto de constituir toda 
una visión enteramente normalizada y naturalizada de la realidad. En este contexto, 
tiene especial relevancia reparar en cómo una metáfora de la mente, cual aparato 
Óptico (cámara fotográfica o espejo de la naturaleza) se ha convertido en la «doctrina 


oficial» de la mente humana, desde Descartes y compañía en adelante**. La Óptica no 
ofrece ya una concepción de la mente sino la mente misma. Como ha mostrado C. M. 


Turbayne*, el caso de esta doctrina no es ya de empleo de una metáfora sino de ser 
empleado por ella, algo en lo que tampoco han tenido reparos los entusiastas del 
procesamiento de la información, confundiendo una forma de hablar con el 
funcionamiento así imaginado. 

Ejemplos de cómo las metáforas estructuran la visión del mundo de una u otra 
manera pueden ser las clásicas del mundo como un reloj (siendo Dios el relojero) y 
los individuos como autómatas o la del mundo como un gran teatro y los individuos 
como actores (al fin y al cabo persona viene de actor), el estado como Liviatán o 
como pacto (sin excluir el pacto con el diablo), la política como la guerra por otros 
medios (donde hay enfrentamientos, estrategias), como negociación (donde hay 
intercambio al modo comercial, acuerdos) o como juego (donde se participa de 
acuerdo a ciertas reglas, se gana y se pierde y hasta puede haber fair play), el 
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panorama mundial como «fin de la historia» o como «choque de civilizaciones», el 
tiempo como una flecha o como un ciclo, el amor como camino a recorrer o como 
fuego que se apaga, en fin, distintas metáforas que estructuran de distinta forma la 
realidad a la que se refieren. En esta línea, las metáforas llegan a estructurar la vida 
cotidiana y hasta constituir formas de vida. Así, por ejemplo, el amor no se vive igual 
probablemente si uno está en la metáfora del camino (donde se cuenta con un largo 
recorrido lleno de subidas, llanos, bajadas, y todo lo que tienen los caminos) o en la 
del fuego (en la que la llama se apaga quedando cenizas, con todo lo que conlleve de 
renacer, «doble llama», apagamiento). «Estar» en una metáfora tiene el sentido que 
Ortega y Gasset otorgaba a las creencias frente a las ideas (en las creencias se está y 
las ideas se tienen)”. 

Por tanto, las metáforas de la vida no son simples adopciones literarias sino que 
están en coalescencia con las prácticas sociales (las contingencias). De ahí que el 
cambio que operan no sea tampoco meramente ornamental, sino un cambio de visión 
y de actitudes. La metáfora como forma del discurso tiene la fuerza de las imágenes 
(hacer ver algo de otra manera). La gran suerte para un manejo indirecto de 
contingencias sería dar con una metáfora que funcione como todo un marco 
relacional. Ni que decir tiene que el lenguaje de por sí, incluyendo las metáforas más 
ingeniosas, no cambian las prácticas culturales, relativas a contingencias 
estructurales. Ahora bien, y es de lo que se trata aquí, el lenguaje también constituye 
prácticas culturales que van creando sus propias contingencias sociales (formas de 
hablar, estados de opinión, lugares comunes, actitudes, formas de ver, imágenes, 
metáforas) y así van también removiendo contingencias directas (aquellas que 
suponen consecuencias fácticas de la conducta y reformas institucionales). 
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9. CONTINGENCIA Y DRAMA, ASÍ ES LA VIDA 


Se retoman aquí de propia minerva las nociones de contingencia y de conducta 
por encima del mismo conductismo, en una suerte de vuelo de Minerva que alcance a 
ver con altura la vida en la tierra, al fin y al cabo, la psicología trata de entenderla a 
ras de suelo. Para ello, se «eleva» el término «contingencia» del análisis de la 
conducta a la noción de Contingencia en su sentido filosófico clásico y el propio 
término de conducta a la noción de Drama en sus varios sentidos. 


9.1. CONTINGENCIA 


La contingencia es un concepto técnico del análisis de la conducta, pero también 
es un importante concepto filosófico, cuya importancia es tal que está en la base 
misma del concepto técnico y aún le da un mayor alcance que el «discriminado» por 
el análisis de la conducta. A este respecto, habría que decir que el «vegetarismo 
filosófico» que habitualmente desnutre a los analistas de la conducta les impide 
percibir el sentido y alcance de los conceptos que tienen «entre manos» (supuesto que 
no los tienen «en mente»). Antes de plantear este mayor alcance de la noción de 
contingencia, se resumirá su sentido técnico en el análisis de la conducta. 


9.1.1. Sentido técnico de contingencia en el análisis de la conducta 


La contingencia en un sentido muy general se refiere a la relación eventual entre 
la conducta y sus consecuencias. Más precisamente, la contingencia define las 
condiciones en las que una conducta produce determinada consecuencia. Así, se dice 
que tal consecuencia, técnicamente llamada «reforzador», es contingente a (o de) una 
conducta de ciertas características. Dada la reciprocidad conducta-consecuencia, 
también se podría decir que la conducta es contingente de (o a) tal reforzador (que 
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refuerza, en el sentido de que fortalece la probabilidad de su ocurrencia). El estudio 
de los programas de reforzamiento especifica los efectos en la conducta de distintos 
sistemas según se aplican o resultan los reforzadores (por ejemplo, programas de 
razón o de intervalo). 

En rigor, la relación contingente que existe entre las conductas y los 
reforzadores se habría de especificar con atención a dos probabilidades: la 
probabilidad del reforzador dada la conducta y su probabilidad en ausencia de la 
conducta. En este segundo caso, se trataría de contigúidades incidentales o 
coincidencias entre la conducta y el (supuesto) reforzador. El caso límite en el que el 
reforzador fuera siempre independiente de la conducta y, sin embargo, llegara a 
modularla de alguna manera definiría una contingencia supersticiosa, en paralelo con 
la llamada conducta supersticiosa. Bien entendido, que el calificativo de 
«supersticioso» es un sesgo que se permite el experimentador, pues para el sujeto de 
la conducta no sería superstición. 

En un sentido restringido, la relación conducta-reforzador definiría la 
contingencia de reforzamiento. Ahora bien, tal relación siempre se daría en alguna 
situación que terminaría por adquirir propiedades o funciones discriminativas 
respecto del efecto posible y probable de la conducta, de manera que, en definitiva, la 
contingencia aun cuando se diga «contingencia de reforzamiento», incluye la 
situación antecedente llamada, precisamente, «estímulo  discriminativo». 
Consiguientemente, la contingencia de reforzamiento no sería otra que la 
contingencia de tres términos, no importa la complejidad de términos que se hayan de 
considerar relativo al control de estímulo antecedente, así como la posible 
concurrencia de distintos reforzadores según los programas de reforzamiento en 
Curso. 

Por su parte, cabría distinguir la contingencia que gobierna la conducta con 
respecto a la contingencia que la moldea, en atención a la distinción entre reglas y 
contingencias. El punto es que las reglas o instrucciones que gobiernan la conducta 
no dejan de ser contingencias (reglas de cumplimiento o de obediencia, normas). Por 
lo demás, las contingencias que moldean la conducta propiamente son las 
contingencias a las que se viene haciendo referencia. Es de recordar que se ha 
distinguido, a propósito de la terapia de conducta, entre «procedimientos con base en 
el manejo directo e indirecto de las contingencias», donde «indirecto» quiere decir 
mediado por el lenguaje (por ejemplo, control verbal antecedente). Se habría de 
recordar en este contexto la noción de contacto con las contingencias, cuando la 
conducta produce alguna consecuencia debida directamente a la contingencia. Esta 
noción tiene especial interés en comparación con la insensibilidad a las contingencias 
debida, en este caso, al seguimiento de reglas que impiden el o un adecuado contacto 
con la realidad (en vez de facilitarlo). 

En esta línea, se ha introducido la contingencia discriminada, que no hace sino 
reconceptualizar la contingencia de tres términos en su propia unidad funcional y, en 
definitiva, en su estructura configuracional. En este sentido, la contingencia 
discriminada viene a ser un recorte del ambiente definido por el asunto práctico que 
concierne al organismo, sujeto o persona en cuestión (sin perjuicio de que fueran un 
equipo, un grupo o una colectividad de algún tipo los concernidos). 
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Se ha de añadir en este repaso, la contingencia estímulo-estimulo de acuerdo con 
el paradigma respondiente. La contingencia sería la condición bajo la cual un 
estímulo es seguido por otro (fuera sistemática o incidentalmente). A su vez, 
estímulos correlacionados con la contingencia estímulo-estímulo podrían conformar 
relaciones de tres o n-términos, constituyendo toda una configuración de estímulo. 

Finalmente, se ha de reconocer, y permitir, la sinécdoque que implica al término 
contingencia en el uso informal por parte de los especialistas. Por un lado, según se 
viene diciendo aquí, la contingencia es en principio una relación eventual conducta- 
consecuencia que, sin embargo, se toma por un todo de relaciones (contingencia = 
contingencia de reforzamiento = contingencia de tres términos = contingencia 
discriminada). Por otro lado, la contingencia como un todo se refiere, otras veces, a 
una de sus partes, a menudo, la consecuencia (contingencia = consecuencia). 

Con todo, la noción de contingencia tiene un mayor alcance que el usado en el 
análisis de la conducta. 


9.1.2. Sentido filosófico de contingencia 


La contingencia como término filosófico tiene varios contextos que importa 
reseñar aquí. Por lo pronto, se encuentra de moda en la filosofía actual, 
concretamente, en cierta filosofía postestructuralista, que quiere curarse de la 
metafísica tradicional, justo, invocando la contingencia!. En realidad, este 
movimiento en pro de la contingencia incluye la crítica literaria, la teoría social y, en 
general, la narrativa postmoderna. Con todo, el contexto de referencia se encuentra en 
la filosofía griega, concretamente, en Aristóteles y, más en particular, a propósito de 
la prudencia?. Así mismo, la contingencia en la Grecia antigua incluye el mundo de la 
tragedia, de manera que está al máximo nivel?. 


«La contingencia en la filosofía actual» 


La contingencia en el contexto postmoderno se invoca, sobre todo, para jubilar 
la universalidad de las ideas e ideales de la Ilustración y, en general, de la 
racionalidad moderna. La contingencia aquí, se podría decir y no sin ironía, da pie a 
toda una «gran narrativa» postmoderna que trata de desacreditar la racionalidad, la 
verdad, la moral, la persona, la política y las instituciones que las encarnan (el 
lenguaje, la filosofía, la ciencia), precisamente, por lo que tendrían de «grandes 
narrativas» fundamentadoras del mundo y de la vida. En esta línea, la contingencia 
vendría a ser la reveladora de que todo, incluyendo lo que hasta entonces se 
consideraban cosas fundamentales, se podrían cambiar, ya que serían como son más 
por azares históricos que por razones necesarias. 

El caso es que la contingencia sería el concepto clave en esta narrativa 
postmoderna acerca de cómo funciona la historia humana. Todo sería contingente y, 
por tanto, nada necesario (excepto, curiosamente, la contingencia). En su 
argumentación a favor de la contingencia, Rorty revisa tres ámbitos: el lenguaje, el yo 
y la sociedad liberal. 
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El lenguaje, como producto histórico, se presta, sin duda, a su consideración 
contingente, «como algo que cobró forma a raíz de un gran número de meras 
contingencias». Es más, el lenguaje sería la madre de todas las contingencias, pues 
condicionaría todo lo que el ser humano pueda conocer y hacer de la vida, incluyendo 
la cultura y la misma ciencia. «Nuestro lenguaje y nuestra cultura no son sino una 


contingencia»”. En este sentido, la pretendida «descripción del mundo» se convirtió 
en «juegos del lenguaje». Al no haber referencia a ninguna verdad, lo que habría no 
serían sino «juegos de la verdad». 

La objeción que se haría aquí a semejante argumento, dentro del interés por la 
contingencia, es que suplanta la realidad del mundo (que ciertamente niega) por la 
realidad del lenguaje que, sobre ser convencional, pasaría a ser «fundamental» en el 
trato con el mundo (siendo que se niega cualquier fundamento de nada). Se suele citar 
a este respecto un célebre pasaje de Nietzsche en el que se dice que todo son 


metáforas”, como diciendo que no otra cosa son las presuntas verdades. 

Sin embargo, frente a ello, se llegaría a saber a ciencia cierta que el Sol no 
«sale» ni se «esconde», por más que sean útiles esas metáforas. Como quiera que sea, 
Galileo y la ciencia moderna no se dejaron seducir por ellas. Por mucho que se narre 
la vida de pez que lleva la ballena, no deja de ser un mamífero. No porque algo sea 
construido deja de ser objetivo. Sin ir más lejos, para todo el que sepa sumar, 7 +5 
son 12. Al fin y al cabo, aun cuando se puedan «vivir las metáforas», lo que no se 
puede es vivir de ellas. Lo que es «bueno para comer» no viene, sin más, de que se 
piense bien de tal comestible. En fin, aun cuando la ciencia se dé en el lenguaje, no se 
reduce a él. Es más, cabría decir que el mundo tiene una sintaxis, precisamente, la 
sintaxis operatoria de los cuerpos en el hacer práctico de la vida, que acaso esté en la 
base del propio lenguaje (por decirlo con una exageración comparable a la que pone 
el lenguaje por encima de todo). Ante tal uso de la contingencia, se echa de menos su 
uso como «condiciones objetivas», según un cierto sentido que tiene en el análisis de 
la conducta y en el materialismo cultural (por ejemplo, como infraestructura). 

El yo es otro ámbito que también se presta a la contingencia. De nuevo aquí la 
contingencia está tomada al servicio, ante todo, de negar cualquier entidad 
trascendental, central y racional al yo. Por el contrario, el yo queda afirmado como 
una trama de relaciones que se prolonga en el tiempo y, en definitiva, como una 
sucesión de contingencias cuyo hilo sería la narrativa que se contara (el yo como 
narrativa o cuento). Sin dejar de ser el yo una trama de contingencias, recuérdese en 
este sentido que el propio Skinner hablaría del yo como «lugar» de confluencia de 
contingencias*, por ello mismo el yo es un drama (no en vano persona tiene que ver 
con actor). 

En este sentido, la objeción que se haría a la concepción postmoderna es la 
frivolidad con la que usan de la contingencia. Así, el yo resulta más que nada un 
cuento (narrativa de contingencias), donde el discurso suple el curso de la vida. 
Puesto que no habría una historia verdadera, lo que habría es una verdadera historia. 
Esta frivolidad viene probablemente de un prejuicio intelectualista (que privilegia el 
discurso verbal sobre el curso real de la vida, como si todo el mundo tuviera 
arregladas las «contingencias» relativas al comer), propio del punto de vista 


académico, escolástico”, del que gozan los filósofos postmodernos. Por el contrario, 
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una concepción operatoria del sujeto haría ver que la trama de contingencias 
constituyen un drama, esto es, una continua acción («drama» = corriente-de- 
conducta). En fin, que la contingencia del yo tiene más seriedad que la que parece 
otorgarle la filosofía postmoderna (no así la filosofía existencial ni la griega). 
Finalmente, respecto a la contingencia referida a la sociedad liberal, la cuestión 
es que no habría un supuesto fundamento sobre el que organizar o justificar el 
funcionamiento de la sociedad, ni al que se debiera ordenar, fuera de la auto- 
regulación con que de hecho lo hace, habida cuenta de que no habría alguna razón 
mejor que otra. Todo lo que sería necesario no sería más que «una narración histórica 
acerca del surgimiento de las instituciones y las costumbres liberales», de modo que, 
según se vería, la verdad es «lo que llega a creerse en el curso de disputas libres y 


abiertas»”. 

La objeción a «la contingencia de una comunidad liberal» como ésta, se haría 
precisamente en nombre de las contingencias que organizan las prácticas culturales. 
Lejos de suponer una suerte de armonía ingenua o cínica, como parece ser la de 
Rorty, las «disputas» difícilmente estarían exentas de las condiciones de poder, 
propias de conflictos objetivos, entre intereses, de manera que la solución tendría que 
ver más con el «manejo de contingencias» que con un supuesto «diálogo» o disputa 
«libre y abierta». Se necesita tener una ingenuidad (y cinismo) habermasiana para 
creer que los conflictos son cuestión de «razón comunicativa» y no de «razón 
instrumental», es decir, de poder siquiera de votos democráticamente reunidos y, en 
definitiva, de contingencias materiales. No es bueno dejarse engañar ni engañar a 
nadie acerca de que la sociedad liberal se asienta en el diálogo y la razón 
comunicativa, en vez de en estructuras materiales y el manejo de contingencias, 
donde siempre está de por medio el poder. En este sentido, aunque Foucault apunta al 
poder, es una lástima que lo dejara en una «microfísica» (poco más precisa que el 
flogisto de la química), en vez de aclarar sus condiciones (fuentes, estructuras, 
procedimientos, maneras posibles de contra-control). 

La ironía es que la sociedad liberal podría llegar a ser universal (de hecho ya es 
prácticamente «universal» en el mundo occidental), siendo que la filosofía de la 
contingencia aborrece toda universalidad de la razón que sea. Así pues, la filosofía de 
la contingencia parece cumplir, más que nada, con la ideología postmoderna, propia 
efectivamente del liberalismo económico postindustrial?. No es que no haya 
«contingencia», lo que ocurre es que se trata más bien de contingencias 
instrumentales. La filosofía postmoderna, aquí referida sobre todo a Rorty, ha puesto 
de moda la contingencia (todo es contingente), pero ésta necesita ser corregida por su 
sentido en el análisis de la conducta y de las prácticas culturales. A este respecto, 
fuera de poner de relieve su importancia, la noción de contingencia del análisis de la 
conducta no habría ganado nada con este sentido postmoderno (antes bien, la 
ganancia sería al revés). Queda por ver su uso en la filosofía griega. 


«La contingencia en la filosofía griega» 


La contingencia entre los griegos de la antigúedad clásica era toda una 
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divinidad, T7yché, y así intervenía en los asuntos humanos. La fortuna, y el infortunio, 
el azar, rigen la vida humana, tanto como la necesidad de lo que es como es. Bastaría 
reparar en los poemas homéricos y en la tragedia para ver como el azar y la necesidad 
entretejen la vida de la gente, incluyendo a los héroes. 

Ahora bien, si la contingencia cabe en el mundo ordenado que los griegos 


suponían que era el cosmos, quiere decir que no contraviene la naturaleza de las 


cosas. Para los griegos no era ninguna contradicción hablar de «azar necesario»!?. 


Todo lo que sucede tiene sus causas por las que es necesario que sea así. Lo que pasa 
es que hay sucesos en los que confluye tal cantidad de causas que es prácticamente 
imposible prever su ocurrencia, por la que parecen debidos al azar. Se diría que tienen 
su causa en el azar. Esta complejidad de causas, que obliga a invocar los caprichos de 
la fortuna, concierne sobre todo al nexo entre cadenas causales. La necesidad estaba 
en el orden de la causas internas conforme a la naturaleza de las cosas y el azar en el 
de las causas que suponen relaciones entre las cosas. Mientras que las primeras 
fueron objeto de estudio por los filósofos de la naturaleza, las segundas quedarían 
más de cuenta de la diosa fortuna. Así, por ejemplo, está en la naturaleza del navío 
flotar y en la del viento soplar, pero cuando el viento sopla sobre un navío puede 
suceder de todo. En este sentido, la eventualidad de cualquier contingencia es un mal, 
entre tanto se escapa a lo previsible. 

Ahora bien, si la contingencia es un mal, no deja sin embargo de traer el 
remedio. El remedio estaría de parte de la razón, en lo que buenamente quepa hacer al 
ser humano para controlar el azar. En este sentido, la contingencia, aun cuando traiga 
infortunios, no es necesariamente algo desafortunado, pues deja las cosas abiertas a la 
acción humana. Gracias a la contingencia, el mundo y la vida se ofrecen como un 
fondo de indeterminación y, por tanto, abierto a la acción razonable. Esta 
indeterminación dentro del orden del mundo sitúa la contingencia en solidaridad con 
la necesidad (tyché y anánke). Lo casual no dejaría de ser causal, como se ha dicho, 
sólo que sus causas estarían ocultas en el orden del universo. Así, las casualidades 
pasadas no serían sino una ilusión retrospectiva, atribuyendo finalidad al 
entrecruzamiento de relaciones causales (independientes respecto a determinada 
«casualidad» que sin embargo llama la atención). De todos modos, el asunto de 
mayor interés está en la incertidumbre que entraña la indeterminación del mundo, 
precisamente, por la infinidad de acontecimientos posibles, dentro de sus causas 
objetivas (pues la indeterminación y por tanto lo contingente están en el orden de las 
propiedades objetivas de las cosas). No habría Providencia, aquella que la filosofía 


cristiana trataría de conciliar con el libre albedrío!', puesto que la Causa de las 
causas, Dios mismo, sería el «Azar fundamental al que está suspendida nuestra 


existencia».?, pero un «azar necesario» y, por lo que aquí concierne, contingente a la 
conducta humana. En definitiva, no todo sería cuestión de fortuna sino, también, de 
prudencia. 


«De la contingencia a la prudencia» 


Es precisamente a propósito de la prudencia que Aristóteles estudia la 
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contingencia. Al ser la contingencia esa condición indeterminada del mundo, lo que 
puede o no suceder está abierto a la conducta humana. El estudio de la conducta que 
tiene que operar con la contingencia lleva a Aristóteles a la teoría de la prudencia. 
Esta teoría de la prudencia se perfila en el estudio de la conducta que distingue 
entre la acción (praxis) y la producción (poiesis). Aunque ambas son conductas u 
operaciones, la primera se define por la realización de una acción y la segunda por la 
fabricación de algo. Como quiera que sea, las dos tratan con lo contingente, pues 
hacen que algo se dé de una manera cuando podría ser de otra o no ser. Si lo 
contingente es aquello que puede ser o no ser, la praxis y la poiesis harían que sea de 


cierta manera siendo que podría no ser o ser de otra manera!”. La conducta 
determinaría de cierta manera lo que era indeterminado. Utilizando términos 
aristotélicos de otro contexto, se diría que la conducta da forma a la materia informe 
del mundo. 

Sobre el mismo dominio del azar, la acción y la producción son de género 
diferente: mientras que la acción aplicada con criterio se resuelve en una «buena 
realización», la producción llevada también con buen criterio fabricaría algo distinto 
de la acción empleada. Pues bien, la acción (praxis) supone prudencia (phrónesis) y 
la producción (poiesis) supone arte (techné). Con todo, la prudencia no dejaría de ser 
un arte o «técnica» de la acción humana en los asuntos prácticos de la vida. A este 
respecto, la prudencia implica dos procesos estudiados por Aristóteles: la 
deliberación y la elección. 


«El arte de la prudencia» 


La deliberación consiste en una búsqueda de los medios para realizar un fin 
propuesto. Esta deliberación es especialmente relevante en los asuntos abiertos a 
varias posibilidades, no sobre los que son necesarios (como, por ejemplo, los 
solsticios y los ortos) ni los completamente azarosos (como encontrar un tesoro), y 
dentro de ellos en los que conciernan (no van los lecedemonios a deliberar sobre el 
gobierno que les conviene a los escitas). En fin, «deliberamos acerca de las cosas que 
dependen de nosotros y son realizables»!*. Es interesante reparar, como hace 
Aubenque, en el origen político de la deliberación. En efecto, la «deliberación 
consigo mismo» presupone toda una práctica socialmente organizada de tratar con la 
contingencia de lo futurible, es decir, con lo que puede ser de una u otra manera. El 
modelo de conducta individual prudente, ya en Homero pero, a lo que se ve, válido 
para todos los tiempos, no es el impetuoso Aquiles, sino el prudente Ulises. No en 
vano Ulises sería el «prototipo del individuo burgués», presidiendo la «dialéctica de 
la Ilustración» y, así, los tiempos modernos”. De acuerdo con lo dicho a propósito de 


la estructura de la conducta!?, es tentador ver la captación de «contingencias 


discriminadas» como todo un «arte de la prudencia»! ”. 


Por su parte, la elección consiste en el deseo ejecutivo de poner en marcha los 
medios respecto a los fines posibles. El deseo es la propia capacidad de actuar, pues 
está conformado, modulado, por las «cosas que dependen de nosotros»!*. En este 
sentido, el deseo no «expresa un principio moralmente calificable sino, un momento, 
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se podría decir «técnico», en la estructura de la acción»!”. El deseo viene a ser la 
voluntad ya abocada a la acción (voluntad deseante) o la intencionalidad ya tentada 
por los medios que llevan al fin (intencionalidad operante). En todo caso, la elección 


sería la captación simultánea del fin y de los medios?”. Este momento de la acción 
presenta dos particularidades críticas: por un lado la oportunidad o momento propicio 
(kairós) y, por otro, el imperativo del propio deseo (pasión). Resolverse en ambas 
circunstancias es cuestión de virtud, es decir, de habilidad para hacer en todo 
momento lo mejor?!. Mientras que el kairós requiere habilidad discriminativa (y 
suerte), la pasión requiere la virtud del dominio de sí mismo o habilidad de auto- 
control. El problema de la pasión es que puede llevar a hacer lo placentero en vez de 
lo bueno y lo conveniente, pues los tres son factores de la elección y cuántas veces 
por causa del placer, dice Aristóteles, realizamos acciones malas (y por causa del 
dolor nos abstenemos de las acciones buenas)??. Consiguientemente, la elección es 
también cuestión de evitación, valdría decir de reforzamiento positivo y negativo. 

La elección por la implicación del deseo arruina, a menudo, la prudencia o, a la 
inversa, tanto más importante se ofrece la prudencia precisamente por la contingencia 
del deseo. Si es cierto, como es, que estamos constituidos por el deseo, según 
Schopenhauer, y prueba de ello sería la imprecación para librarnos de las tentaciones, 
quiere decir que no respondemos de nosotros mismos si nos vemos expuestos a los 
medios que conducen a los oscuros objetos de los deseos que nos constituyen. 
Cervantes ha construido una situación de este tipo de una forma sublime en la 
maravillosa novela «El curioso impertinente», a propósito del amor que, del mismo 
modo que «no tiene otro mejor ministro para ejecutar lo que desea que la ocasión», 
«sólo se vence la pasión amorosa con huilla»?”. La conclusión de Cervantes es que se 
ha de cuidar uno de ponerse, o de poner a quien sea, «en contingencia de que se 
quiebre» su virtud, aunque fuera del más «finísimo diamante»”*. Si esto es así en 
relación con la pasión amorosa, otro tanto pasaría con el dinero”. En general, es lo 
que pasa en la sociedad de consumo, que al ser tantos los objetos del deseo, las gentes 
son volubles y contingentes. El mayor problema es que los deseos crecen en 
proporciones muy por encima de las posibilidades de su satisfacción. Aunque mucho 
parece posible apenas nada es probable. 

Así pues, los deseos hacen contingentes, Aristóteles diría volubles?*, incluso a 
las personas más prudentes. En este sentido, Cervantes, Schopenhauer, y Shakespeare 
también, por poner la sabiduría de lo humano al más alto nivel, no serían tan 
optimistas como Aristóteles, acerca de la virtud. 

Quizá por lo mismo por lo que se hace necesaria la prudencia es por lo que la 
gente hay día necesita de la psicología. En este caso, la mejor psicología sería el arte 
de la prudencia. Dado el afán preventivo de la psicología, la solución también la da 
Aristóteles. Siendo la virtud moral un asunto de placeres y de dolores, dice 
Aristóteles, y Skinner bien podría decir de contingencias de reforzamiento, «debemos 
ser educados de alguna manera directamente desde la niñez, tal como dice Platón, de 
manera que nos alegremos y suframos con las cosas que se debe, pues esta es la recta 
educación»?”. No hay otra solución que la educación, por lo demás, consistente en 
contingencias directas. Si se quieren ciudadanos prudentes que deliberen, recuérdese 
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que la deliberación individual supone una práctica social que enseña a deliberar a 
imagen de la organización política. Si los niños son volubles y contingentes a los 
deseos de turno, es que la sociedad práctica eso. 

La elección, la deliberación y, en definitiva, la prudencia, remiten de nuevo a la 
estructura del mundo, poniendo de relieve su indeterminación y apertura y, de esta 
manera, poniendo de relieve también la vida como un quehacer intrínsecamente 
problemático. Llegados aquí, nada mejor que las palabras de Aubenque, al final de La 
prudencia en Aristóteles, precisamente, las últimas del capítulo titulado «La fuente 
trágica». «La metafísica nos enseña, en contra de su voluntad», dice Aubenque, «que 
el mundo sublunar es contingente, es decir, inacabado. Pero los límites de la 
metafísica son el comienzo de la ética. Si todo estuviera claro, no habría nada que 
hacer, y todavía queda por hacer lo que no se puede saber. Sin embargo, no se haría 
nada si no se supiera, en cierto modo, lo que hay que hacer. A medio camino entre un 
saber absoluto, que haría la acción inútil, y una percepción caótica, que haría la 
acción imposible, la prudencia aristotélica representa, —al mismo tiempo que la 
reserva, verecundia, del saber— la oportunidad y el riesgo de la acción humana. Es la 


primera y la última palabra de ese humanismo trágico que invita al hombre a querer 


todo lo posible, pero solamente lo posible, y a dejar el resto a los dioses»?*. 


«Elogio de la contingencia» 


El elogio que merece la contingencia ya fue pronunciado por Odo Marquard en 
su Apología de lo contingente. Su reivindicación de la contingencia coincide con la 
de Rorty, aunque quizá tiene más provecho (pero tampoco mucho). Mientras que 
Rorty parece invocar la contingencia más en contra de la metafísica que por alguna 
bondad positiva que tuviera, Marquard lo hace, sobre todo, en orden a su tesis de 
fundar la libertad en la pluralidad de determinaciones, si bien igualmente piensa en 
contra de algo y alguien, en su caso, contra la absolutización del ser humano y Sartre, 
en particular. Su punto crítico es la consideración de que «los seres humanos somos 
siempre más nuestras contingencias o casualidades que nuestra elección», frente a la 
afirmación de Sartre de la «elección que somos»??. A este respecto, los hábitos que 
somos (en vez de la elección) y la mortalidad, que en cualquier momento puede 
acabar la historia, marcan la realidad del ser humano. Los hábitos serían lo 
contingente por destino (lo que podría ser de otra manera y no se puede cambiar o 
sólo un poco, dice Marquard), diferente de lo contingente por arbitrariedad (lo que 
podría ser de otra manera y de hecho puede cambiar), según distinción del autor. 
Marquard deja sin tratar cómo los seres humanos viven con lo contingente. Sugiere 
que puede haber un arte para tratar con la arbitrariedad, pero en esto no llega a 
Aristóteles. Su «fuerte» está en afirmar que lo «que hace a los seres humanos libres» 
es la «multitud de determinantes»?, pero no habla de ninguna «deliberación» 
aristotélica para abrirse paso, ni tampoco parece dejar las cosas al «liberalismo» 
rortyano. Si es que no elegimos lo que somos, como debiera decir Marquard y no 
dice, habría que «elegir lo contingente», que dice Savater””. Siendo así, se echa de 
menos a Sartre y, por lo que aquí toca, a Skinner. Si las contingencias son tan 
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importantes, tiene que haber alguna forma de techné sobre ellas??. 

A lo que parece, la técnica de lo contingente la pone el análisis de la conducta. 
Por su parte, el análisis de la conducta debiera estar «más puesto» en lo contingente, 
sobre todo, en lo contingente que es el mundo y la vida. Con todo, dentro de su 
sobriedad filosófica, hay que reconocer que el análisis de la conducta es una 
psicología centrada en el propio gozne donde radica la posibilidad misma de toda 
psicología: la contingencia. Lo demás son historias. En este sentido, el análisis de la 
conducta sería la psicología mejor centrada. El descentramiento de las demás y, sin 
embargo, su éxito adaptativo no dejaría de tener también sus contingencias. Como 
quiera que el conductismo se precia de ser la filosofía de la ciencia de la conducta, 
haría bien en no serlo menos de la contingencia y de lo contingente y, por lo que toca, 
haría igualmente bien en reivindicar la raigambre de Aristóteles. 


9.2. DRAMA 


«Drama» significa etimológicamente «acción» y, aunque sólo fuera por esto, no 
debiera sorprender su empleo aquí, a la par de contingencia. Del mismo modo que 
«contingencia» significa más que lo que dice el análisis de la conducta, «conducta» 
también significa más que lo que dice dentro de este análisis. Esto más que significa, 
nada mejor que verlo en el horizonte del término «drama» y, así, en la perspectiva del 
drama de la vida. 

Puesto que en este horizonte del drama aparece inmediatamente su sentido 
teatral, la conducta («drama», «accióm») se sitúa en el mismo contexto, por no decir 
ya escenario, del desenvolvimiento de la vida. En este sentido, no sería impropio ver 
la vida como un continuo desenvolvimiento de acciones. Esto dicho, no otra cosa 


sería que la «corriente de conducta» llevada a todas sus consecuencias. Como quiera 


que sea, la acción en este sentido dramático es correlativa del actor y del escenario”. 


Los tres términos definen la estructura vertebral de la psicología, no ya de la 
contingencia de tres términos, sino la vertebración misma de la psicología. La 
psicología permanecerá invertebrada, pero su vertebración posible estaría asentada en 
estos tres términos: actor-acción-escenario. 

Ciertamente, estos tres términos están de alguna manera reconocidos en la 
psicología, de acuerdo con su propio vocabulario. Así, por ejemplo, la trilogía sujeto- 
conducta-situación, sería otro modo de decir lo mismo. La cuestión sería, sin 
embargo, tomar estos términos en su conjunción, sin que unos queden absorbidos por 
los otros, como suele, siendo la absorción más frecuente aquella que «se traga» la 
situación para reofrecerla desde dentro del sujeto. Cuando los tres términos se 
mantienen en pie, la psicología (re)cobra la compostura”, Ni que decir tiene que la 
conjunción de estos términos, sin absorciones, es natural al conductismo, al margen 
de lo explícito que sea en su exposición”. Con todo, tendría ventajas la visión 
dramática que aquí se prefiere. 

Si «drama» era, para empezar, «acción» y la acción era correlativa del actor y 
del escenario, el punto fundamental de su sentido teatral, que no se puede escatimar 
aquí (antes bien se hace valer), sería precisamente el sentido dramático de la vida, y 
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esto en el doble sentido formal y material. La forma vendría dada por el 
desenvolvimiento de la acción y la materia por los asuntos de la vida, ora de comedia 
ora de tragedia, siempre contingentes, y sin otro sentido necesario que la muerte. 
Schopenhauer no se lleva a engaño cuando dice lo siguiente, cuyas palabras bien 
merecen un recuadro: 


Schopenhauer sobre la vida 


La vida de cada individuo, si se considera en su conjunto y en general, sin fijarse más que en los 
rasgos principales, es siempre un espectáculo trágico; pero vista en sus detalles se convierte en sainete, 
pues las vicisitudes y tormentos diarios, las molestias incesantes, los deseos y temores de la semana, las 


contrariedades de cada hora, son verdaderos pasos de comedia. Pero lo que constituye una verdadera 
tragedia son las decepciones, las ilusiones que la suerte pisotea cruelmente, nuestros errores y el dolor 
creciente, cuyo desenlace es la muerte. De este modo, como si el destino hubiera querido añadir a la 
desolación de nuestra existencia el sarcasmo, nuestra vida encierra todos los dolores de la tragedia, 
arrebatándonos la dignidad de los personajes trágicos. Por el contrario, cómicosen los detalles de la vida, 
36 


necesariamente nos convertimos todos en caracteres 


Ahora bien, si la vida no tiene otro sentido que la muerte, la muerte es lo que da 
sentido a la vida. Entremedias, lo que hay es un drama, con más o menos comedia 
pero con final trágico (aunque a menudo la cultura se encarga de quitarle este sentido 
con todo tipo de apaños). Obviamente, la materia y la forma de la vida constituyen la 
misma cosa, pero tratándose del «hacer de la vida» y no de una «cosa hecha», la 


«cosa» de la vida es el «drama»”?. Dentro de esta inextricable conjunción 


(materia/forma), habría que hablar de la continua conformación de la vida y, así, de 


cómo la vida son formas”, formas prácticas de organización del vivir, tan 


contingentes como necesarias. Contingentes puesto que podrían ser de otra manera, 
pero necesarias entretanto que tienen que ser de alguna manera, lo que iría 
conjugando contingencia-y-necesidad. Esto sería así tanto en un plano metafísico 
como en el plano «sublunar» de la vida en la tierra, incluyendo la de cada día. Por 
abreviar y para decirlo con toda contundencia, la vida no sería sino un «error 


metafísico de la materia»??. Una vez esto, el «error» se hace necesario y su necesidad 
(«leyes de la naturaleza») organiza nuevas formas, formas de vida (millones de 
especies) y formas de cultura según se organiza la especie humana. Las formas de 
cultura cumplen con la vida de la especie, reabsorbiendo la biología en una escala 
específicamente antropológica. Dentro de esto, cada individuo es el resultado 
necesario de una conjunción de contingencias (bastaría reparar en los azares y 


avatares del encuentro de espermatozoides y óvulos). Todo esto, antes de empezar el 


drama de cada cual. A partir de aquí, con «la persona en escena», empiezan a 


operar «las contingencias» y darse «lo contingente» (tanto por destino como por 
arbitrariedad). 

En esta línea, se vería la vida como apertura sobre un horizonte de posibilidad, 
al margen de los obstáculos y de las «posibilidades» que pueda haber en un momento 
determinado. Se recordaría aquí la estructura del mundo definida por el campo 
pragmático, el horizonte y el más-allá. En fin, el planteamiento del existencialismo y 
de la fenomenología serían fundamentales a este respecto. Consiguientemente, se 
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vería el drama de la vida, en todos sus sentidos. 

La «visión dramática» que aquí se propone tendría el alcance de teoría, y si no 
es una teoría psicológica no sería porque fuera menos sino más, acaso toda una teoría 
metapsicológica. Se trataría de una «teoría dramática» de la vida, de la psicología, de 


la conducta o, incluso, de la aplicación que fuera?*!, dependiendo de lo que se quisiera 
ver. El punto de una teoría dramática es que consistiría en una visión que comprende 


la conducta de unos actores en relación con la de otros, dentro de su diégesis*?. En 
este sentido, más que análisis, sería comprensión de la conducta. Y sería la misma 
comprensión que tendría el espectador de una obra teatral. El espectador que 
comprende la obra, no es porque penetre en la mente de los personajes ni porque 
analice operativamente sus conductas, sino porque ve el desenvolvimiento de la 
acción de acuerdo con las contingencias o circunstancias que hacen al caso. Esta 


«visión comprensiva» es la definición literal de «teoría», no en vano enraizada con 
«teatro»*, 

Consiguientemente, una visión dramática comportaría toda una teoría de la 
conducta, sin duda, completamente acorde con el conductismo (y conveniente para 
aquellas «visiones» de la psicología que dejan de ver lo que hay en escena por mirar 
fuera de campo). Como ya se apuntara a propósito de las variedades del conductismo, 
tendría cabida dentro de su universo del discurso (aunque quizá no sin elevarse un 


tanto) un planteamiento dramático de la conducta y, por tanto, de la psicología. 
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compromiso (ACT). Un tratamiento conductual orientado a valores, Pirámide. 


62 mM. Galizio (2003), ob. cit. 
63 Esta propuesta estaría en la línea de G. H. Mead, T. Sarbin y E. Goffman, por citar sólo clásicos. 


64 Erving Goffman (1974/1986), Frame analysis. An essay on the organization of experience, 
Northeastern University Press. 


65 Un concepción de este tipo está reconocida entre las variedades del contextualismo, así Karl E. 
Scheibe (1993), Dramapsych: getting serious about context, en S. C. Hayes, L. J. Hayes, H. W. Reese y Th. R. 
Sarbin, eds., Varieties of scientfic contextualism (págs. 191-209). Context Press; se encontraría un apunte de 
esta concepción a propósito del psicodrama y aun tragedia que suponen los trastornos psicológicos, en Marino 
Pérez (2003), Las cuatro causas de los trastornos psicológicos, Universitas, págs. 50 y 71. 


l Esta distinción fue introducida por Skinner en 1945, en «El análisis operacional de los términos 
psicológicos» [recogido en Registro acumulativo (págs. 413-429). Fontanella] y desarrollada en Sobre el 
conductismo (capítulo 1), Fontanella. 


2 E aprendizaje de esta parte del mundo generalmente llamada «mundo interior» fue explicado por 
Skinner en el trabajo anteriormente citado de 1945 y será retomado en el capítulo «Las emociones desde el 
punto de vista conductista». 


3 Este aspecto pragmático como especialmente definitorio de lo radical fue expuesto en sus 
implicaciones epistemológicas por Juan Bautista Fuentes Ortega (1992), Conductismo radical vs. 
Conductismo metodológico: ¿qué es lo radical del conductismo radical? En Jesús Gil, M. a del Carmen 
Luciano y Marino Pérez, eds., Vigencia de la obra de Skinner (págs. 2960), Universidad de Granada. 


4 Véase, por ejemplo, Laurence D. Smith (1986/1994), Conductismo y positivismo, DDB, págs. 280- 
292. 


5 Para el caso «comportamiento» sería lo mismo, procedente de portare, «llevar-con», y de ahí 
«portarse», «comportarse», «conducirse». Véase en todo caso el Diccionario crítico etimológico castellano e 
hispánico, de Joan Corominas y José A. Pascual (1992), Madrid, Gredos. Por su parte, «behavior» viene de la 
palabra latina habere y de ahí también «hábito», «habitar» y «habilidad», con el sentido de «tener» (to hold o 
have) y del prefijo «be-» y de ahí «ser capaz» o «tener capacidad». Por su lado, «comportment» y «demeanor» 
tendrían más el sentido de cómo uno se tiene a si mismo. Véase A. Charles Catania (1994), Learning, Prentice 
Hall, pág. 1. 


6 Este aspecto es subrayado por William M. Baum (1994), Understanding behaviorism. Science, 
behavior, and culture, HarperCollins, pág. 26. 


7 William James (1907/1975), Pragmatismo: un nuevo nombre para algunos antiguos modos de 
pensar, Orbis. 


8 De hecho el conductismo filosófico destacado en el capítulo 1 ejercita esta afinidad. 


2 Edmund Husserl (1936-1976/1991), La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología 
transcendental, Crítica; Maurice Merleau-Ponty (1945/1975), Fenomenología de la percepción, Península. 


10 Lo dicho a propósito del conductismo teleologico en el capítulo 1 es claro y distinto a este respecto. 


1 La «falacia del psicólogo» es una acuñación de W. James (1890/1989), Principios de psicología, 
FCE. «El gran problema del psicólogo», dice James, «es la confusión de su propio punto de vista con el del 
hecho mental sobre el cual está haciendo su informe», pág. 160. Por su parte, la «falacia escolástica» la define 
Pierre Bourdieu (1994/1997), Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción, Anagrama, pág. 208. 

12 Véase, por ejemplo, ¿Qué es filosofía?, cap. 9. 

13 Brian D. Mackenzie (1977/1982), El behaviorismo y los límites del método científico, DDBpág. 154. 
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14 Juan Bautista Fuentes (1989), ¿Funciona, de hecho, la psicología empírica como una fenomenología 
del comportamiento? Introducción a Egon Brunswik (1950), El marco conceptual de la psicología (págs. 7- 
77). Debate, especialmente páginas 40-54, referidas a los conductismos. «La psicología como saber 
fenoménico-práctico» y «El análisis funcional de la conducta como realización experimental ejemplar del 
carácter práctico-fenomenológico del saber psicológico» son epígrafes de otro trabajo de J. B. Fuentes (1992), 
Conductismo radical vs. Conductismo metodológico: ¿qué es lo radical del conductismo radical?, ob. cit., 
donde se desarrollan también estas ideas, particularmente, la relativa a la «textura». 

15 7. B. Fuentes (1989), ¿Funciona, de hecho, la psicología empírica como una fenomenología del 
comportamiento?, ob. cit., págs. 10-21. 


16 José Ortega y Gasset (1949-1950/1980), El hombre y la gente, Revista de Occidente/Alianza. 

17 Como, por ejemplo, la de Emilio Ribes y Francisco López (1985), Teoría de la conducta. Un 
análisis de campo y paramétrico, Trillas. 

18 Véase el capítulo final «Contingencia y drama, así es la vida». 

19 Esta tesis la desarrolla Gustavo Bueno (1996), El Mito de la cultura, Prensa Ibérica. 

20 B. F. Skinner (1981/1988), Selection by consequences, en A. Charles Catania y Stevan Harnad, eds., 
The selection of behavior. The operant behaviorism of B. F. Skinner: comments and consequences (pags. 11- 
20), Cambridge University Press. 

21 Gustavo Bueno (1971), Ensayos materialista, Taurus. 

22 Es interesante reparar en que Heidegger (en Ser y tiempo, 8: 13), también se vale de la noción de 
«esfera», en este mismo sentido. 


23 Además de a Marvin Harris, cuyo planteamiento se retomará a continuación, merece su cita aquí el 
libro de Jared Diamond (1988), Guns, germs, and steel: the fates of human societies. Norton. No en vano fue 
bien recibido por los conductistas. Véanse a este respecto las revisions de P. A. Lamal (1999), The really big 
picture: a review of Guns, germs, and steel... The Behavior Analyst, 22, 73-76, y de Stuart A. Vyse (2001), 
World history for behavior analists: Jared Diamonds Guns, Germs, and steel. Behavior and Social Issues, 1 1, 
80-87. 


24 Marvin Harris (1979/1982), El materialismo cultural, Alianza. 
25 M. Harris (1974/1980), Vacas, cerdos, guerras y brujas. Los enigmas de la cultura, Alianza. 


26 M. Harris (1979/1982), Materialismo cultural, ob. cit., pág. 89. La ideología postmoderna será 
analizada en el capítulo «El análisis de las prácticas culturales». 


27 M. Harris (1989/1982), ob. cit., pág. 30. 


28 A este respecto, baste la referencia a Anthony Biglan (1995), Changing culturalpractices: a 
contextualist framework for intervention research, Context Press 


29 Véase el capítulo «Análisis de la conducta». 


30 7. B. Fuentes (1994), Introducción del concepto de «conflicto de normas irresuelto personalmente» 
como figura antropológica (específica) del campo psicológico, ob. cit., en M. Pérez (1996), Tratamientos 
psicológicos, Universitas se encuentran ciertas referencias a conflictos de normas de interés clínico, págs. 914- 
920. 


31 Véase Marino Pérez (2003), Las cuatro causas de los trastornos psicológicos, Universitas. 


32 Véase Francis Fukuyama (2002), El fin del hombre, Ediciones B, cap. 3 (La neurofarmacología y el 
control de la conducta). 


33 Ernst Cassirer (1944/1977), Antropología filosófica, Trillas. Se trata de una reexposición abreviada 
de su tratado más amplio de filosofía de las formas simbólicas. 


34 Roy A. Rappaport (1999/2001), Ritual y religión en la formación de la humanidad, Cambridge 
University Press. 


35 Se destacaría a este respecto el libro de Mecca Chiesa (1994), Radical behaviorism: the philosophy 
and the science, Authors Cooperative. 


36 La exposición que sigue se atiene al documentado a estudio de Alberto Hidalgo (1990), Estrategias 
metacientíficas l. El Basilisco, 2.£poca, núm. 5, 19-40, y Estrategias metacientíficas Il, El Basilisco, 2.a época, 
núm. 6, 26-48. Se trata de una exposición que está en las coordenadas de la teoría de la ciencia de G. Bueno. 


37 Véase L. D. Smith (1986/1994), Conductismo y positivismo lógico, ob. cit. 
38 Así, títulos notables son Ciencia y conducta humana (de 1953), Conducta verbal (de 1957), Sobre el 
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conductismo (de 1974) y Contingencias de reforzamiento: un análisis teórico (de 1969). Precisamente, este 
último título sería puesto deliberadamente como aprobación de «ciertos tipos» de teorías, según habría 
referido a Peter Harzen (2002), Searching for a future for behaviorism: a review os «The new behaviorism» by 
John Staddon. Behavior and Philosophy, 30, 61-72, pág. 66. 


39 B. F. Skinner (1950-1972), ¿Son necesarias las teorías del aprendizaje?, en Registro acumulativo, 
ob. cit. 


40 B. F. Skinner (1956-1972/1975), Historia de un caso dentro del método científico, en Registro 
acumulativo, ob. cit. 


4 Ob. cit. 


42 B. Latour y S. Woolgar (1979-1986/1995), La vida en el laboratorio. La construcción de los hechos 
científicos, Alianza. Se trata de una «investigación de campo» llevada en un laboratorio de biología, donde un 
filósofo cual antropólogo estudió los comportamientos de los científicos cuales indígenas. Estudios de este 
tipo permiten ver el hacer mismo de la ciencia y ver, así, su esencial carácter construccionista. Sobre ser éste 
un estudio de gran relevancia epistemológica y, ciertamente, muy a propósito para una filosofía de la ciencia 
construccionista (conductista y materialista), sus autores no son auténticos filósofos materialistas ni 
epistemólogos con fundamento gnoseológico sino que, con una debilidad típicamente postmoderna, incurren 
en una especie de relativismo al fingir que una explicación no es superior a ninguna otra y que, como todas, la 
suya no es más que una ficción. Quitando estas tonterías, y para mayor ironía, este estudio sería una prueba 
ocular y documental de la superioridad del construccionismo materialista y conductista. 


43 Ob. cit., pág. 77. 


44 Es interesante reparar en cómo hasta una poesía finalmente hecha (el poema acabado) resulta de un 
«método de composición» cuya poiesis O arte poético tiene la «prosa» de cualquier praxis operatoria, que el 
poeta, como es natural, deja fuera de la construcción final, sin privarse, por lo demás, de presentarla como 
salida del corazón o inspirada por las musas. En este sentido, el «método de composición» donde Alan Poe 
cuenta cómo hizo el poema El cuervo, sería «un caso dentro del método poético», reutilizando el título de 
Skinner. Edgar A. Poe (1974), Método de composición. El cuervo, en Poesía completa (págs. 130-155), 
Ediciones 29. Véase el capítulo «La persona en escena». 


45 Se habría de reparar en que el construccionismo aquí mentado no es el constructivismo 
postmoderno, de ahí esa distinción de términos tratando de salvar las diferencias (aunque obviamente no es 
cuestión de palabras). En la perspectiva del construccionismo aquí apuntado, el constructivismo postmoderno 
sería una suerte de filosofía idealista, de ideología del consumismo, de culturalismo acrítico, de relativismo 
ingenuo y, en fin, de sofisteria que por tal desmerece de la sofística. Véase el capítulo de «Análisis de las 
prácticas culturales», así como Marino Pérez (2001), Psicoterapia de la postmodernidad, Papeles del 
Psicólogo, núms. 79, 58-62. 


46 Gustavo Bueno (1995), ¿Qué es ciencia?, Pentalfa. 
47 José Luis Pinillos (1962), Introducción a la psicología contemporánea, CSIC, págs. 207 y sigs. 


48 Se trata de una consideración desarrollada a partir de Arnold Gehlen (1986/1993), Antropología 
filosófica, Paidós, cap. 5 (Hombres e instituciones), y de Peter L. Berger y Thomas Luckmamn (1995/1997), 
Modernidad, pluralismo y crisis de sentido, Paidós, pág. 98 y sigs. Un esbozo de esta consideración se 
encuentra en Marino Pérez (1999), Psicología clínica y iatrogénesis, en J. Buendía, ed., Psicología clínica 
(págs. 33-50), Pirámide. 

9 Un apunte de este papel social de la psicología se encontrará en el breve «ensayo» sobre el contexto 
de la psicología profesional en el capítulo «Análisis aplicado de la conducta». 


l William James (1890/1989), Principios de psicología, FCE, capítulo 9. 


2 Ernesto Quiroga (1996), La corriente de la conciencia de W. James como corriente de contingencias 
discriminadas, Psicothema, 8, 2, 279-289. 


3 W. James (1890/1989), Principios de psicología, ob. cit., pág. 195. 


4 Véase Sigrid S. Gleen, Janet Ellis y Joel Greenpoon (1992), On the revolutionary nature of the 
operant as a unit of behavioral selection, American Psychologist, 47, 11, 1329-1336. 


5 El análisis funcional, aunque tiene un sentido primordialmente técnico aplicado, tiene igualmente un 
sentido explicativo, como se puede apreciar en el modelo de Mariana Segura, Pilar Sánchez y Pilar Barbado 
(1995), Análisis funcional de la conducta: un modelo explicativo, Universidad de Granada, en este caso, de 
acuerdo con los lineamientos de una teoría de campo. 


6 La notación estándar es Sd: R — Sr+, como puede verse, por ejemplo, en W. David Pierce y W. 
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Frank Epling (1995), Behavior analysis and learning, Prentice Hall, pág. 91, sin embargo, se permitirá aquí la 
españolización de la nomenclatura. 


7 Véanse Dermot Barnes-Holmes e Ivonne Barnes-Holmes (000), Explaning complex behavior: two 
perspectives on the concept of generalized operant classes. The Psychological Record, 50, 251-265, y Charles 
Catania (1992), Learning (3a. ed.), Prentice Hall, cap. 6, para dos perspectivas relativamente distintas (la del 
marco relacional y la clásica). 


8 Burhus F. Skinner (1931-1972/1975), El concepto de reflejo en la definición de la conducta, en B. F. 
Skinner, Registro acumulativo (págs. 478-510), Fontanella. 


9 Luis A, Pérez-González (1995), El uso correcto de los términos reforzador y reforzamiento, Análisis y 
Modificación de Conducta, 21, 79, 687-696. 


10 Así, alguien en su fuero puede creer que «castiga» cierta conducta de otro pero, si tal conducta se 
sigue produciendo, no sería castigo sino, sorprendentemente, reforzamiento, sin perjuicio de que la supuesta 
«conducta castigada» persista como contra-control. 


Ll Siendo un tema clásico, se encuentra por lo común satisfactoriamente expuesto en los textos de 
psicología del aprendizaje y en muchos de terapia de conducta. Por lo que aquí respecta, se citarían los textos 
de W. D. Pierce y W. F. Epling (1995), Behavior analysis and learning, ob. cit., y de R. W. Malott; M. E. 
Malott y E. A. Trojan (1999/2003), Principios elementales del comportamiento (4.a ed.), Prentice Hall. 


12No obstante, el Evangelio lo advierte claramente cuando dice «estad en guardia, porque no sabéis el 
día ni la hora» (intervalo variable donde los haya). Como se recordará, se trata de la Parábola de las diez 
muchachas (Mateo, 25, 13). 


13 Puede verse para sus implicaciones mundanas Marino Pérez (1993), Análisis de la conducta 
supersticiosa, en M. Pérez, ed., La superstición en la ciudad (págs. 129-168), Siglo XXI 

14 Véase el capítulo «El análisis aplicado de la conducta», sección del análisis de la conducta clínica. 

15 Por lo que respecta a los procesos implicados, desde la reducción del drive a los mecanismos de 
expectación cognitiva pasando por el incentivo, se darían simultáneamente, dependiendo el predominio de uno 


u otro según las circunstancias, véase Kent C. Berridge (2001), Reward learning: reinforcement, incentives, 
and expectations, Psychology of Learning and Motivation, 40, 223-278. 


16 Recuérdese que la «escala especificamente antropológica» fue introducida en el capítulo 1 
(«Variedades del conductismo»), de parte del conductismo fenoménico-conductual de J. B. Fuentes. 

17 B. F. Skinner (1953/1974), Ciencia y conducta humana, Fontanella, pág. 107 

18 Recuérdese que los individuos humanos no siempre fueron personas como, por ejemplo, en las 
sociedades esclavistas. 


19 La «lucha por el reconocimiento» es una expresión de Hegel en su Fenomenología del espiritu para 
referirse a toda una tendencia del espíritu universal (occidental). El caso es que este reconocimiento alcanzaría 
con las democracias liberales a todas las personas por lo que, según Fukuyama, se habría llegado al «fin de la 
historia». Francis Fukuyama (1992), El fin de la historia y el último hombre, Planeta; véase también Axel 
Honneth (1997), La lucha por el reconocimiento: por una gramática de los conflictos sociales, Crítica. 


20 De todos modos, se retomará en el capítulo 6, sobre la persona, bajo el epígrafe «El reconocimiento 
como contingencia decisiva de la persona». 


21B.F. Skinner, ob. cit., pág. 109. 


22 Georg Simmel (1907-1958/1977), Filosofía del dinero, Instituto de Estudios Políticos, pág. 539. 
Simmel y Marx han hecho los análisis probablemente más audaces que existen sobre el significado del dinero 
en el funcionamiento de la vida moderna. 


23 G. Simmel, ob. cit., pág. 540. 
24 G. Simmel, ob. cit., págs. 540-541. 


25 Marshall Berman (1982/1991), Todo lo sólido se desvanece en el aire. La experiencia de la 
modernidad, Siglo XXI, capítulo 2 (Todo lo sólido se desvanece en el aire: Marx, el modernismo y la 
modernización). No se deje de apreciar que el título del libro y de este capítulo (Todo lo sólido...), es una 
célebre frase de Marx en el Manifiesto comunista, para referirse a la «experiencia burguesa moderna». 


26 Sonia M. Goltz (2003), Toward an operant model of power in organizations, The Behavior Analyst, 
26, 131-150. 


27 David M. Buss (194/1996), La evolución del deseo, Alianza, en particular, págs. 87-89, 
28 Véase W. D. Pierce y W. F. Epling (1995), Behavior analysis and learning, ob. cit., páginas 172- 
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175. 


29 Esta imagen del mundo claro y el mundo oscuro a propósito del paso de la infancia a la adolescencia 
procede de Hermann Hesse (1919/1980), Demian, Alianza 


30La «pérdida del mundo dado por hecho» define un aspecto central en la teoría de la esquizofrenia de 
Wolfgang Blankenburg (2002), Psychopathology of common sense, Philosophy, Psychiatry, Psychology, 6, 
2/3, 201-218. 


31 No se «tocará» aquí el estímulo condicionado o condicional (EC) propio del condicionamiento 
respondiente o clásico pero, de hacerlo, su consideración sería en los términos configuracionales de la función 
contextual según Joseph Roca (1989), Formas elementales delcomportamiento, Trillas, siguiendo los 
lineamientos de la teoría de la conducta de Ribes. Es más, se reconstruiría el condicionamiento clásico en 
términos del operante, siguiendo en esto el planteamiento de J. B. Fuentes (2003), A propósito de la 
conferencia de Madrid: el equivoco del objetivismo reflexológico de Pavlov y su influencia en la concepción 
distorsionada de las relaciones entre fisiología y psicología, Conferencia al «Seminario Internacional 
Complutense Pavlov 1903: La Conferencia de Madrid. Un siglo de teoría pavloviana», abril, 2003, a aparecer 
en Spanish Journal of Psychology. 


32 Jacques Cosnier (1966/1975), Neurosis experimentales: de la psicología animal a la patología 
humana, Taller de Ediciones JB, experimento de N. R. Chenger-Krestovnikova, de 1921, pág. 23. 


33 Para un planteamiento de la anorexia y la agorafobia en términos de presentación de la persona y 
conflicto de normas, puede verse M. Pérez (1996), Tratamientos psicológicos, ob. cit. págs.218-220 y 914- 
921. 


34 Véase para su precisión conceptual y experimental W. D. Pierce y W. F. Epling (1995), Behavior 
analysis and learning, ob. cit., págs. 184-189, 


35 Así, Descartes en el Tratado de las pasiones, de 1646, propone como remedio general contra la 
pasión que incita a la acción, seguir las razones que son contrarias (artículo 211). Por su parte, Spinoza en su 
Ética advierte claramente: «Un afecto no puede ser reprimido ni suprimido sino por medio de otro afecto 
contrario, y más fuerte que el que ha de ser reprimido» (IV, Proposición 7). En este sentido, son de destacar 
entre los planteamientos clínicos la psicoterapia adleriana y la terapia de aceptación y compromiso, con su 
abandono de la lucha contra los síntomas en favor de la reorientación de la vida a nuevas metas (véase el 
capítulo «Análisis aplicado de la conducta»). 


36 El cambio de humor de los padres por «fingir» sería un caso más en el que exhibir o expresar un 
p p g q p 
carácter es engendrar y crear ese carácter, según formulación de Erving Goffman (1967/1970), Ritual de 
interacción, Tiempo Contemporáneo, pág. 209. Tanto como decir que la existencia precede a la esencia. 


37 Aristóteles estudia la imitación en la Poética, a propósito de la catarsis producida por la tragedia y la 
comedia. 


38 Poética (1447 a). 


39 Porque existan modelos no quiere decir que se vayan a imitar, del mismo modo que un taxista no va 
de un sitio para otro por el hecho de tener un «mapa cognitivo de la ciudad», como dijo Skinner en Sobre el 
conductismo, ob. cit., pág. 130. 


40 Albert Bandura y Richard H. Walters (1963/1979), Aprendizaje social y desarrollo de la 
personalidad, Alianza. 


41 Como H. Bogart respecto de W. Allen en sus personajes en la película Sueños de seductor (Play it 
again, Sam. Dir.: H. Ross, 1972). 


2 Lo que sostiene Oscar Wilde, como tesis central de su teoría del arte y no como una paradoja 
graciosa «es el principio general de que la Vida imita al Arte mucho más que lo que el Arte imita la Vida, y 
estoy seguro», continúa Wilde en su exposición dialogada, «de que si lo piensas seriamente comprenderás que 
es así», en La decadencia de la mentira, Siruela, pág. 61. 


43 Se utiliza aquí el término «vicisitudes» con la ironía que corresponda por ser un término muy 
propiamente utilizado por Sigmund Freud (Los instintos y sus vicisitudes, 1915) para referirse a los procesos 
que supone entre los instintos y la conciencia. Ulric Neisser, uno de los psicólogos cognitivos menos 
ofuscados con la cognición, toma «conciencia» de esta similitud pues, como dice en su libro Psicología 
cognoscitiva (Trillas, 1976, orig. 1967, pág. 14), también se podría titular «La información del estímulo y sus 
vicisitudes». La ironía sería para los psicólogos cognitivos que, sin saberlo, serían auténticos enanos a 
hombros de Freud, en este caso, sin por ello ver más lejos que él, según imagen de Bernardo de Chartres (siglo 
XID. 


44 Albert Bandura (1976/1982), Teoría del aprendizaje social. Espasa. Esta teoría consistente en cajas- 
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procesos no deja de ser un caso de «fantasma en la máquina», según célebre expresión de G. Ryle. Pues bien, 
dentro de las dos modalidades de «fantasmas en la máquina vigentes en la teoría cognitiva», una sería al modo 
pandemónium, bien representada por el Bandura de esta obra en adelante (la otra modalidad sería la de 
«agencia central»). Véase para esta caracterización, M. Pérez (1996), Tratamientos psicológicos, 0b. cit., págs. 
570-574. 


45 Don Baer y H. Deguchi (1985), Generalized imitation from a radical-behavioral viewpoint, en S. 
Reiss y R. R. Bootzin, eds., Theoretical issues in behavior therapy (págs. 179-217). Academic Press. 


46 Carmen Luciano, ed. (1996), Manual de psicología clínica. Infancia y adolescencia, Promolibro, 
cap. 16 (Imitación generalizada instruida y espontánea). 


4 Véase para este concepto B. F. Skinner (1953/1972), Ciencia y conducta humana, Fontanella, págs. 
105-111, así como W. D. Pierce y W. F. Epling (1995), Behavior analysis and learning, ob. cit., pág. 317. 


48 Harold Bloom (1998/2002), Shakespeare. La invención de lo humano, Anagrama, pág. 828. 


49 Como se recordará, «meme» es un término acuñado por Richard Dawkins (1976/1994), El gen 
egoísta, Salvat, cap. 11 (Memes: los nuevos replicadores), pero ya de uso general; véase a este respecto Susan 
Blackmore (1999/2001), La máquina de los memes, Paidós, y Francisco Gil-White (2001), ¿Tiene reglas la 
evolución cultural?, Mundo Científico, núm. 229, 60-65. 


50 La distinción fue introducida por Skinner con ocasión de un análisis operante de la solución de 
problemas, en 1965, cuyo trabajo sería el capítulo 6 de Contingencias de reforzamiento: un análisis teórico, 
Trillas, 1969. De todos modos, la noción ya estaba implícita en el análisis de las funciones del lenguaje. 


51 B.F. Skinner (1969/1979), Contingencias de reforzamiento, ob. cit., pág. 138. 
52 Ob. cit., pág. 141. 


53 El habitus en el sentido de Pierre Bourdieu es un esquema de percepción, apreciación y acción, 
debido a la experiencia, y es por tanto un conocimiento práctico de la vida (pre-cognoscitivo, en la línea 
heideggeriana de ser-en-el-mundo). Véase, por ejemplo, su obra (1987/1998), Meditaciones pascalianas, 
Anagrama, págs. 183 y sigs., y recuérdese lo dicho en el capítulo 1 a propósito de las raíces pre-cognoscitivas 
del conocimiento. 


54 La noción de «mundo vigente» la introduce Ortega a propósito de su «método de las generaciones 
en historia», véase En torno a Galileo, de 1933. 


55 Gleen, S. S. (1988), Contingencies and metacontingencies: toward a synthesis of behavior analysis 
and cultural materialism, 7he Behavior Analyst, 11, 161-179. De todos modos, «ponerse el abrigo» no sería un 
ejemplo tan claro de meta-contingencia como lo sería «fabricar abrigos». 


S6 Ley $. Vigotsky (1978/1979), El desarrollo de los procesos psiclógicos superiores, Crítica, cap. 4. 
37 Donald Meichenbaum (1977), Cognitive-behavior modification: an integrative approach, Plenum. 
58 Esta terapia será expuesta en el capítulo «Análisis aplicado de la conducta». 


l La «estructura de la conducta» constituye una expresión clásica, con referencias egregias en Maurice 
Merleau-Ponty (1942/1976), Estructura del comportamiento, Librería Hachette, y Mariano Yela (1974), 
Estructura de la conducta. Estímulo, situación y conciencia, Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 


2 ¿Marco Polo describe un puente, piedra por piedra. / ¿Pero cuál es la piedra que sostiene el puente? / 
pregunta Kublai Kan. / El puente no está sostenido por esta o aquella piedra —responde Marco—, sino por la 
línea del arco que ellas forman. / Kublai permanece silencioso, reflexionando. Después añade: /¿Por qué me 
hablas de las piedras? Es sólo el arco lo que me importa. / Polo responde: Sin piedras no hay arco», Italo 
Calvino 1972/1983), Las ciudades invisibles, Minotauro, pág. 94. 


3 Juan Bautista Fuentes (1993), Posibilidad y sentido de una historia gnoseológica de la psicología (II): 
una primera aproximación a la génesis y la configuración de la psicología moderna, Revista de Historia de la 
Psicología, 14, 3-4, 23-37. 


4 J, Fuentes (1993), ob. cit., pág. 27. Esta especificación de la conducta operante viene a coincidir con 
la «función suplementaria» de la teoría de la conducta de Ribes, según se ha visto en el capítulo «Las 
variedades del conductismo». Sin embargo, mientras que Ribes la propone como «superación» de Skinner, 
aquí se ve como la especificación de su propio carácter fenoménico-conductual, según se ha dicho entonces. 


5 De hecho «contingencia conductual» es un término usual en análisis de la conducta; véase Richard 
W. Malott, Maria E. Malott y Elizabeth A. Trojan (1999/2003), Principios elementales del comportamiento 
(4.a ed.), Prentice Hall, págs. 18-20 y 90-91. 


6 Se citaría a este respecto la fenomenología de Aron Gurwitsch (1957-1964/1979), El campo de la 
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conciencia. Un análisis fenomenológico, Alianza, y de F. Robles (1996), Para comprender la psicología, ob. 
cit., precisamente aplicada al conductismo de Skinner. 


7 La referencia aquí a Eugene Minkowski (1933/1973), El tiempo vivido, FCE, es imprescindible. 


8 El bosque como imagen del tiempo fue utilizada por Ortega y Gasset (1914/1987), Meditaciones del 
Quijote, Alianza. Para una fenomenología conductual del espacio y del tiempo véase M. Pérez (1996), 
Tratamientos psicológicos, ob. cit., cap. 10. 


9 E, Quiroga (1996), La corriente de conciencia de W. James como corriente de contingencias 
discriminadas, Psicothema, 8, 2, 279-289. 


10 Véase la afinidad dicha entre el conductismo y la fenomenología en el capítulo de «El conductismo 
como filosofía». 


LL Es a este respecto fundamental A. Gurwitsch (1957/1979), El campo de la conciencia, ob. cit. 
especialmente el cap. 2 (El análisis del noema perceptivo). 


12 Kurt Lewin (1936), Principles of topologicalpsychology, MacGraw-Hill, págs. 33-36. 


13 Sería interesante que los propios psicólogos se desensibilizaran y deshicieran de sus prejuicios 
respecto a los términos tan clásicos como inevitables de psique, mente y alma. De hecho, el uso que se hace de 
ellos en este capítulo no oculta un cierto reproche a los remilgos del psicólogo conductista, en particular. Así, 
por ejemplo, más conductista que Aristóteles difícilmente lo es alguno de los actuales y, sin embargo, el 
estagirita no para de hablar del alma. 

14 Esto parece que lo sostenía Anaxágoras, a juzgar por la corrección que le hace Aristóteles cuando 
afirma que no «es porque tienen manos por lo que el hombre es el más inteligente de los seres, sino por ser el 
más inteligente de los seres es por lo que tiene manos (De las partes de los animales, IV, 10, 687 a). De todos 
modos, Aristóteles diría que la mano es instrumento de instrumentos, tanto como decir forma de formas. 
Puede verse para una fenomenología conductual de la mano Marino Pérez (1993), La imposición de manos, en 
M. Pérez, ed., La superstición en la ciudad (págs. 5-32), Siglo XXI. 

15 Esto no negaría el «pensamiento visual», del cual también habría que hacer comentarios similares. 


16 Puede verse para más abundancia de esto Marino Pérez (1991), La conducta de las operaciones 
mentales (Apuntes críticos y reconstructivos), Apuntes de Psicología, núm. 33, 71-81. 


17 Jenófanes de Colofón (1988), Fragmentos, en De Tales a Demócrito. Fragmentos presocráticos 
(págs. 97-115), Alianza (edición de Alberto Bernabé). Lo que dice en concreto Jenófanes es: «si los bueyes, 
caballos y leones pudieran tener manos, pintar con esas manos y realizar obras de arte, como los hombres, los 
caballos, parejas a caballos, y los bueyes, a bueyes pintarían las figuras de su dioses; y harían sus cuerpos a 
semejanza del porte que tiene cada uno» (Fragmento 19). 


18 Así, un olor, como la magdalena de Proust pueden ser decenas de páginas de recuerdo, como el 
sabor de las bellotas que le dieran los pastores a don Quijote le llevó a «largarles» el discurso de las armas y 
las letras. Véase para una fenomenología de los sentidos Diane Ackerman (1990/1992), Historia natural de 
los sentidos, Anagrama. 


19 Aristóteles, De la memoria y la reminiscencia. 
20 Paul Ricoeur (2000/2003), La memoria, la historia, elolvido, Trotta. 


21 M. J. Watkins (1990), Mediationism and the obfuscation of memory, American Psychologist, 45, 
328-335. 


22 Marino Pérez (1990), «Tópicos freudianos en Skinner», Si... Entonces, VI, 117-137. 


234 propósito de la importancia de esta doble orientación, es fundamental la obra de Hannah Arendt 
(1958/1993), La condición humana, Paidós, dedicada a la vita activa (labor, trabajo, acción), y (1978/2002), 
La vida del espíritu, Paidós, se podría decir, dedicada a la vita contemplativa (pensamiento, voluntad). 


24 Véase M. Pérez (2003), Las cuatro causas de los trastornos psicológicos, Universitas. 


25 Véase Marino Pérez y Pablo Livacic (2002), Desafíos para la psicología latinoamericana, Papeles 
del Psicólogo, núm. 83, 21-26. 


26 La noción gestáltica de figura-fondo es un esquema que se presta a ver el papel de la implicación 
emocional en el curso de la conducta operante (véase el capítulo «Las emociones desde un punto de vista 
conductista»). 


27 M. Pérez (003), Las cuatro causas de los trastornos psicológicos, 0b. cit. 
28 Véase capítulo «Análisis aplicado de la conducta». 


29 Respecto al reforzamiento intrínseco véase W. D. Pierce y W. F. Epling (1995), Behavior analysis 
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and learning, ob. cit., págs. 92-94, En todo caso, no habría que ver el efecto reforzante del «reforzamiento 
intrínseco» como algo inscrito únicamente en la actividad o tarea en cuestión, sino que tal actividad o tarea es 
la que está en realidad inscrita en una escala de largo alcance, como se entendería de acuerdo con el 
«conductismo teleológico». 


30 Luis Antonio Pérez-González (1995), El uso correcto de los términos reforzador y reforzamiento, 
Análisis y Modificación de Conducta, 21, 79, 687-696. 


l Véanse Emilio Ribes (1982), Los eventos privados: ¿un problema para la teoría de la conducta?, 
Revista Mexicana de Análisis de la Conducta, 8, 1, 11-29, y Cynthia M. Anderson, Robert R. Hawkins y 
Joseph R. Scotti (1997), Private events in behavior analysis: conceptual basis and clinical relevance, Behavior 
Therapy, 28, 157-179. 


2 Su planteamiento inicial fue en un trabajo de 1945 titulado «El análisis operacional de los términos 
psicológicos» (incluido en Registro acumulativo). Exposiciones posteriores se encuentran en el capítulo «Los 
hechos interiores en una ciencia natural» de Ciencia y conducta humana (un libro de 1953) y en el capítulo 
«Autotacto» de Conducta verbal (de 1957). 


3 B. H. Skinner (1945), ob. cit. 
4 Se recordaría aquí la referencia de C. M. Turbayne (1962/1974), El mito de la metáfora, FCE. 
S Véase el capítulo «Análisis aplicado de la conducta». 


6 William James (1884-1984/1992), ¿Qué es una emoción?, en C. Calhoun y R. C. Solomon, comp., 
¿Qué es una emoción? Lecturas clásicas de psicología filosófica (págs. 141-157), FCE. 


7 Véase capítulo «Análisis funcional de la conducta». 


8 En efecto, Skinner habla de «operaciones emocionales» en este sentido, en Ciencia y conducta 
humana, ob. cit., pág. 193. 


? Distinta pero igualmente relevante es la consideración del miedo como disposición afectiva según la 
analítica heideggerriana, distinguiendo «el ante qué del miedo, el tener miedo y el por qué del miedo», M. 
Heidegger (1927/2003), Ser y tiempo, Trotta, págs. 164-166. 


10 Véase para esta consideración de los «miedos dirigidos» (de Delumeau) Marino Pérez (2002), 
Espacios y momentos del miedo en la ciudad, en V. Domínguez, ed., Los dominios del miedo (págs. 229-250), 
Biblioteca Nueva. 


y, Ortega y Gasset (1939/1988), Estudios sobre el amor, incluidos, en Para la cultura del amor 
(págs. 251-345), El Arquero. 


12 B. F. Skinner (1974/1975), Sobre el conductismo, Fontanella, pág. 60 


13 La fórmula de James es definitiva: Autoestima = Éxito partido por Pretensiones, en Principios de 
psicología, pág. 248. 


14 Véase la dicho a propósito del «conductismo teleológico», en el capítulo «Variedades del 
conductismo». 


15 Agnes Heller (1979/1980), Teoría de los sentimientos (2.a ed). Fontamara, aplica más o menos esta 
distinción en su concepto de «estar implicado en algo». Puede verse en M. Pérez (1996), Tratamientos 
psicológicos, ob. cit., para el desarrollo gestáltico de esta noción de Heller, págs. 681-688. 


16 Se vería aquí la «disposición afectiva» y el «estado de ánimo» como modo existencial, según M. 
Heidegger (1927/2003), Ser y tiempo, ob. cit., pág. 158 y sigs. 


17 Véase el capítulo «Análisis aplicado de la conducta», sección «análisis de la conducta clínica». 


18 Los papeles sociales de las emociones están especialmente estudiados por Nico H. Frijda y Batja 
Mesquita (1994), The social roles and functios of emotions, en S. Kitayama y H. R. Markus, eds., Emotion 
and culture. Empirical studies of mutual influence (págs. 51-87), APA. 


19 Robert Plutchik (1980), Emotion. A psychoevolutionary synthesis, Harper £í Row. 
20 Shinobu Kitayama y Hazle R. Markus (1994), Emotion and culture, ob. cit. 


21 Jon Elster (1999/2002), Alquimias de la mente. La racionalidad y las emociones, Paidós; Silvia V. 
Finzi (1995/1998), Historia de las pasiones, Losada; Robert C. Salomón (1993), Thepassions. Emotions and 
the meaning of life, Hackett. 


22 Véase para el deseo mimético René Girard (1961/1985), Mentira romántica y verdad novelesca, 
Anagrama. 


23 Para sus funciones en la organización de la sociedad, véase H. Schoeck (1968/1999), La envidia y la 
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sociedad (2.a ed.), Unión Editorial, así como J.-P. Dupy (1992/1998), El sacrificio y la envidia. El liberalismo 
frente a la justicia social, Gedisa. 


24 Se podría «deducir» prácticamente toda la psicopatología desde la vergijenza, en la línea propuesta 
por Gershen Kaufman (1989/1994), Psicología de la vergtienza, Herder. 

25 J.-P. Sartre (1965/1971), Bosquejo de una teoría de las emociones, Alianza. 

26 Stendhal (1822/1994), Del amor, Edaf. 

27 Kant (1798/1991), Antropología en sentido pragmático, Alianza, pág. 186. 

28 Marino Pérez (1993), Análisis de la conducta supersticiosa, en M. Pérez, ed., La superstición en la 
ciudad (págs. 129-168), Siglo XXI; G. Roheim (1955/1982), Magia y esquizofrenia, Paidós. 


l Este concepto se encuentra en el capítulo titulado El «sí-mismo» de Ciencia y conducta humana, ob. 
cit., donde se define como «sistema organizado de respuestas» y se plantea la ventaja y, a la vez, lo engañosa 
que pueda ser la «unidad de un sí-mismo». 


2 Vicki L. Lee (1988), Beyond behaviorism, LEA, pág. 93. 


3 Por lo que respecta a la noción de repertorio, sin duda, la referencia es Arthur W. Staats. Sus obras 
más significativas en este punto son Conductismo social, de 1975 (El manual moderno, 1979) y Conducta y 
personalidad: conductismo psicológico, de 1996 (Desclée de Brower, 1997). La contribución de Staats al 
estudio de la personalidad no está reconocida como se merece (en parte quizá porque no dispone de un 
cuestionario para medirla). La Introducción a la psicología de la personalidad, de José Errasti (Promolibro, 
2002) es de los pocos textos que cuenta con esta teoría de la personalidad. 


4La posible correspondencia de estas concepciones tripartitas sería la siguiente: 


Sistema de personalidad Emotivo-motivacional  Lingúístico-cognitivo  Instrumental-imitativo 


Psicología actual Emoción Cognición Conducta 
Tradición Sentimiento Pensamiento Voluntad 


S Respecto a Bandura, véase el capítulo «Análisis funcional de la conducta», sección «Imitación de 
modelos». 


6 Véase el capítulo «Análisis aplicado de la conducta», sección «Análisis de la conducta clínica». 


7 Por lo que respecta a la noción de unidad funcional, más allá realmente de la suma de actos, 
interesándose en la experiencia de sí mismo, la referencia es Robert J. Kohlenberg y Mavis Tsai (1991), 
Functional analytic psychotherapy. Creating intense and creative therapeutic relationship, Plenum. Una 
exposición breve, por parte los mismos autores (Kohleneberg y Tsai), se encuentra en Hablo, luego existo: una 
aproximación conductual para entender los problemas del yo, Escritos de Psicología, 2001, 5, 58-62. 


8 Para la discriminación yo/tú, desde el punto de vista de una intervención educativa, véase el capítulo 
Discriminación yo/tú del texto de Carmen Luciano (1996), Manual de psicología clínica. Infancia y 
adolescencia, Promolibro. 


9 Véase el capítulo «Las emociones desde el punto de vista conductista», sección «Aprendizaje de los 
sentimientos». 


LO La referencia aquí es G. H. Mead (1934/1999), Espíritu, persona y sociedad, Paidós. 


1 Tocante al orgullo en el sentido que aquí interesa, la referencia es Fernando Savater (1988), El amor 
propio como ética, Mondadori. Para el papel de la vergienza, y del orgullo, el texto básico es el de June P. 
Tangney y Kurt W. Fisher, eds. (1995), Self*conscious. The psychology of shame, guilt, embarrassment, and 
pride, Guilford; para una teoría del yo y de los trastornos psicológicos con base en la vergilenza, véase 
Gershen Kaufman (1984/1989), Psicología de la vergiúenza, Herder. 


12 Puede verse M. Pérez (1999), Teoría dramatúrgica de la hipnosis, Anales de Psicología, 15, 1, 27- 
38. Para la relación entre personalidad múltiple e hipnosis, véase Adolfo J. Cangas (2001), Personalidad 
múltiple e hipnosis, en Jesús Gil Roales-Nieto y Gualberto Buela-Casal, eds., Hipnosis (págs. 215-228), 
Biblioteca Nueva. 


13 B. F. Skinner (1971-1972/1973), La Conferencia que se ocupa de «tener» un poema, en Registro 
acumulativo, Fontanella. La noción de locus, a la vez que niega a la persona la pretendida fuente creadora, la 
afirma como «lugar único», siquiera fuera porque «nadie más, sin excepción, tiene su misma historia 
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personal». 


14 Ta noción de «operador humano» está tomada de Alfredo Fierro (19937, Para una ciencia del 
sujeto. Investigación de la persona(lidad), Anthropos, pág. 92. 


15 Donald M. Baer (1976), The organism as host, Human Development, 19, 87-98. 


16 Recuerde esta imagen, según fue utilizada en el capítulo «El conductismo como filosofía», sección 
«Dónde está el caballo». 


17 Marino Pérez (Q003), Las cuatro causas de los trastornos psicológicos, Universitas. 


18 Esto sucedería igualmente en la investigación científica; recuérdese la «regla epistemológica» de 
Skinner, según la cual «cuando tropieces con algo interesante, deja todo lo demás y estúdialo», en el capítulo 
«El conductismo como filosofía». 


19 E. A. Poe (1974), Método de composición, en Poesía completa, Ediciones 29, véase capítulo «El 
conductismo como filosofía», sección «Dónde está el caballo». 


20 Referencias a este respecto serían la sección del capítulo 3 (Contextos verbales de la evitación 
experiencial) y el capítulo 9 (Distanciándose del lenguaje: haciendo espacio para la aceptación. El yo como 
contexto y la desliteralización), del libro de Kelly G. Wilson y M. C. Luciano (2002), Terapia de aceptación y 
compromiso (ACT). Una tratamiento conductual orientado a valores, Pirámide, y el capítulo 12 (La terapia 
contextual) y el 13 (Para una consideración del yo) del libro de M. Pérez (1996), La psicoterapia desde el 
punto de vista conductista, ob. cit. 


21 Véase capítulo «Análisis aplicado de la conducta», sección «Análisis de la conducta clínica». 

22 José M. García-Montes, Marino Pérez-Álvarez y Angel Fidalgo-Aliste (2003), Influence of 
suppression of self-discrepant thoughts on the vividness of perception of auditory illusions, Cognitive and 
Behavioural Psychotherapies, 31, 1, 33-44. 

23 Capítulo del «Autocontrol», de Ciencia y conducta humana, ob. cit. 


24 Este asunto constituye el tema central de Más allá de la libertad y la dignidad, (Fontanella, 1972, 
orig. de 1971), uno de los libros de Skinner más conocidos y probablemente el peor entendido. 


25 En cuanto a la importancia aquí concedida a la responsabilidad, ciertamente, no se corresponde con 
su presencia en la misma medida en los textos conductistas. No obstante, se citaría el capítulo 10 
(Responsability, credit, and blame), del libro de William M. Baum (1994), Understanding behaviorsm. 
Science, behavior, and cultura, HarperCollins. 


26 Recuérdese la «Estructura sintáctica del mundo», de la que se ha hablado en el capítulo «Variedades 
del conductismo». 

27 Véase el capítulo final «Contingencia y drama, así es la vida». 

28 Véase Martín E. Morf (1998), Sartre, Skinner, and the compatibilist freedom to be authentically, 
Behavior and Philosophy, 26, 29-43, 

29 Precisamente el último capítulo («Contingencia y drama, así es la vida»), abunda en esta idea. 


30 B. F. Skinner (1989/1991), El yo como punto de partida, en B. F. Skinner, Análisis de la conducta: 
una visión retrospectiva (págs. 45-53), Trillas. Examina varios usos del yo (observado, estimado, confiado, 
responsable y racional), especificando las contingencias, en particular, verbales que los determinan. De nuevo, 
Skinner asimila persona a repertorio y habla de la máscara para decir que las contingencias de reforzamiento 
poseen efectos similares (a los papeles desempeñados por los personajes del teatro), añadiendo: «Distintas 
contingencias crean personas diferentes, tal vez dentro de un mismo individuo, como muestran los ejemplos 
clásicos de personalidades múltiples». Es de añadir que Skinner entiende aquí el autocontrol «de manera muy 
parecida a como ahora podría utilizar persona» (y así esos usos del yo señalados). 


31 Véase, de nuevo, el capítulo «Contingencia y dama, así es la vida». 
l Colegio Oficial de Psicólogos (1998), Perfiles profesionales del psicólogo, COP. 


2 Se ha de decir que lo que sería la psicología clínica tuvo un punto de arranque en los problemas 
infantiles del ámbito escolar. 


3 Sobre las concepciones mentalistas de la enseñanza y la alternativa conductista puede verse J. Moore 
(2001), Certaine assumptions underlying contemporary education practices, Behavioral and Social Issues, 11, 
49-64, 


4 Véase Marino Pérez, José Ramón Fernández, Concepción Fernández e Isaac Amigo (2003), Guía de 
tratamientos psicológicos eficaces, 3 vol., Pirámide. 


5 Capítulo Psicoterapia de Ciencia y conducta humana, pág. 393. 
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6 C. B. Truax (1966), Reinforcement and nonreainforcement in rogerian psychotherapy, Journal of 
Abnormal Psychology, 21, 1, 1-9. 


7 Por lo demás, los discursos también son hechos que funcionan generalmente como ideología. 


8 «Performance management» es prácticamente intercambiable con «dirección o gestión de la conducta 
organizacional». De hecho, la revista de referencia se titula Journal of Organizational Behavior Management 
(JOBM), desde 1978. 


9 Anal. García Álvarez (1999), El feedback laboral en la gestión organizacional, Promolibro. 


LO Richard Sennett (1998/2000), La corrosión del carácter. Las consecuencias personales del trabajo 
en el nuevo capitalismo, Anagrama. 


11 Sonia M. Golyz (2003), Toward an operant model of power in organizatiosn, The Behavior Analyst, 
26, 131-150. 


12 Permítase advertir que el término «proceso» se entiende en estos contextos como un presunto 
mecanismo interior (mental, cognitivo o neurocognitivo). En este sentido, suele hacer pareja con resultado o 
producto (proceso-producto), asumiendo el proceso el privilegio de mecanismo de aprendizaje y el producto el 
output resultante. Semejante concepción incurre a la vez en una iluminación (ver el mecanismo interior) y en 
una ceguera (no ver las operaciones que realmente se dan). En realidad, los procesos, respecto de los 
productos, son otros productos que han quedado segregados e incorporados en el proceso constructivo de la 
conducta y del saber. 


13 Es curioso observar cómo se ha llegado a promover la escuela como un lugar de diversión, donde 
todo tiene que ser divertido («diver»). Ciertamente, es así a costa de rebajar la conducta escolar al plano de 
«parque temático» y de confundir todos los valores. Todo parece ser como si ya nadie tuviera el «valor de 
educar», de acuerdo con Fernando Savater (1997), El valor de educar, Ariel. 


14 B. F. Skinner (1968/1979), Tecnología de la enseñanza, Labor. Véase también W. R. Fuchs 
(1969/1973), El libro de los nuevos métodos de enseñanza, Omega, donde se expone el método de Sócrates en 
el Menón en términos del análisis de la conducta. 


IS La propia lógica del análisis de la conducta fue expuesta numerosas veces en textos programas, 
empezado por J. G. Holland y B. F. Skinner (1961/1975), Análisis de la conducta, Trillas. 


16 william L. Heward (1997), Four validated instructional strategies, Behavior and Social Issues, 7, 1, 
43-51. 


TR Douglas Greer (1996), The education crisis, en M. A. Mattaini y B. A. Thyer, eds., Finding 
solutions to social problems. Behavioral strategies for change (págs. 113-146), APA. Véase también el 
excelente texto de José Carlos Caracuel Tubío (1990), Aplicaciones del análisis funcional del comportamiento 
a la instrucción superior, Consejo de Universidades. 
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